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ios,  iapiaoo  Casaiioya,  pop  la  ¡racia  de  Dios 
I  k  la  Santa  Sede  Apostólica,  kobispo  de  Santiago  de  Chile. 


Con  intensa  gratitud  al  favor  ele  la  Divina 
Providencia  y  júbilo  en  el  alma,  hemos  visto  en 
estos  días,  que  serán  faustos  y  memorables,  cum- 
plido nuestro  anhelo  por  esta  solemne  Asamblea, 
afortunado  anhelo  que  concebimos  en  aquel  mis- 
mo tiempo  en  que  agradó  al  Señor  poner  sobre 
nuestra  flaqueza  el  grave  cargo  de  regir  esta 
diócesis,  por  tantos  títulos  ilustre,  en  especial 
por  las  egregias  prendas  y  eminentes  virtudes 
de  nuestros  antecesores. 

Estos  concilios  diocesanos,  en  que  el  Obispo, 
con  asociación  de  la  parte  más  conspicua  de 
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SU  clero,  acuerda  y  establece  lo  que  más  con- 
viene al  régimen  de  las  almas  confiadas  á  su 
guarda  por  el  espíritu  de  Dios,  son  desde  tiempos 
remotos  uno  de  los  asuntos  á  que  atribuye  mayor 
importancia  la  disciplina  general  de  la  Santa 
Iglesia.  Por  medio  de  los  sínodos,  la  enseñanza 
que  proviene  de  la  Cátedra  Apostólica  se  inculca 
y  se  difunde;  por  su  medio  se  hacen  conocer  con 
mayor  suficiencia  las  leyes  y  decretos  del  Sumo 
Jerarca,  y  se  remueven  con  solicitud  las  dificul- 
tades que  suele  encontrar  su  aplicación;  por  su 
medio  se  provee,  con  la  madura  deliberación  que 
se  requiere  para  el  acierto,  á  las  necesidades 
propias  del  clero  y  fieles  de  las  iglesias  particu- 
lares, á  esas  necesidades  que,  en  la  vaiiedad  de 
las  cosas  humanas,  tiene  peculiares  cada  época 
del  tiempo  y  cada  región  del  orbe. 

Siempre  beneficiosos  los  sínodos  diocesanos,  el 
que  hemos  celebrado  era  más  que  conveniente, 
era  necesario  por  la  extraordinaria  circunstancia 
de  la  antigüedad  de  los  nnteriores,  el  último  de 
los  cuales,  reunido  por  el  Iltmo.  Señor  Alday,  de 
santa  memoria,  cuenta  ya  con  más  de  ciento 
treinta  años  (1). 

En  este  largo  espacio  hanse  operado  en  todo 
el  modo  de  ser  de  nuestra  sociedad  cambios 

(1)  El  Sínodo  del  llustiísimo  señor  Alday  principió  el  4 
de  enero  de  17G3  }'  terminó  el  18  de  mayo  del  mismo  año. 


considerables,  cambios  que,  como  era  consi- 
guiente, han  trascendido  á  la  esfera  de  la  reli- 
gión y  del  sagrado  ministerio.  De  aquí,  que  la 
legislación  contenida  en  aquellos  sínodos  ó  se 
halla  anticuada,  ó  no  está  apropiada  á  las  exi- 
gencias de  la  época  actual,  ó  es  deficiente. 

Siguiendo  el  desenvolvimiento  de  la  sociedad 
en  lo  civil  y  en  lo  religioso,  las  instituciones  ca- 
tólicas y  los  estatutos  concernientes  al  gobierno 
diocesano  han  ido  incrementándose  y  recibiendo 
la  organización  que  convenía,  principalmente 
desde  los  tiempos  de  nuestro  ilustre  antecesor,  el 
Iltmo.  Señor  Valdivieso,  de  veneranda  memoria. 

Todo  ese  régimen  establecido  para  el  servicio 
de  los  intereses  religiosos  y  para  el  recto  y  fruc- 
tuoso desempeño  del  oficio  de  los  varios  funcio- 
narios de  la  administración  eclesiástica,  contiénese 
disperso  en  un  sinnúmero  de  estatutos,  regla- 
mentos, decretos  y  declaraciones  emanados  de  la 
autoridad  diocesana.  Verdad  es  que  todas  estas 
disposiciones  se  hallan  compiladas  en  el  Boletín 
Eclesiástico;  mas  esto  no  bastaba  para  satisfacer 
la  necesidad  que  se  hacía  sentir  en  el  régimen  de 
esta  arquidiócesis.  Preciso  era,  por  una  parte, 
rever  tantas  y  tan  varias  disposiciones,  reunirías 
en  un  solo  cuerpo,  ordenarlas  conforme  al  méto- 
do de  materias  y  consignarlas  con  claridad  y 
concisión.  Por  otra  parte,  también  era  preciso, 
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oyendo  los  dictados  de  la  experiencia,  derogar 
algunas  de  las  expresadas  disposiciones,  modifi- 
car otras  y  agregar  muchas  nuevas  para  mejo- 
rar el  régimen  de  la  adiiiinistración  eclesiástica. 
Imponíase,  pues,  la  necesidad  de  codificar  la 
disciplina  diocesana,  con  lo  cual,  facilitando  su 
conocimiento,  se  promovería  su  observancia. 

Para  hacer  más  útil  y  completo  este  trabajo, 
pareció  conveniente  consignar  en  sus  respectivos 
lugares,  junto  con  las  disposiciones  sinodales  y 
meramente  diocesanas,  aquellas  del  derecho  co- 
mún que  versan  sobre  las  mismas  materias,  en 
beneficio  principalmente  del  clero  y  de  los  fun- 
cionarios de  la  administración  eclesiástica.  El 
conocimiento  del  Derecho  Canónico,  importante 
para  todos  é  indispensable  para  los  ministros  de  la 
Iglesia,  es  hoy  día  cosa  no  poco  ardua,  por  razón 
de  ser  sus  disposiciones  obra  de  muchos  siglos  y 
de  contenerse  en  múltiples  y  muy  varias  fuentes. 
La  parte  del  presente  Sínodo,  que  reproduce  la 
legislación  universal  de  la  Iglesia,  se  ajusta,  como 
era  necesario,  ó  al  texto  de  los  cánones,  consti- 
tuciones y  decretos  apostólicos,  ó  á  las  declara- 
ciones de  las  Sagradas  Congregaciones,  ó  á  la 
doctrina  común  de  los  teólogos  y  canonistas,  ó  á 
la  enseñanza  de  los  maestros  más  autorizados  en 
la  materia  que  se  trata.  No  tiene,  pues,  este  Sí- 
nodo intención  de  legislar  en  asuntos  sometidos 
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al- Derecho  Canónico,  ni  aún  de  añadir  á  las  dis- 
posiciones de  éste  nueva  fuerza  ó  autoridad;  en 
aquello  que  no  es  de  su  competencia,  no  ha  que- 
rido otra  cosa  que  consignar  las  leyes  generales 
de  la  Iglesia,  para  facilitar  y  extender  su  conoci- 
miento y  asegurar  y  promover  su  observancia:  es 
éste  todo  su  propósito. 

Teniendo  este  Sínodo  la  forma  de  un  código 
para  el  régimen  de  la  diócesis,  el  método  en  la  dis- 
tribución de  las  materias  no  podía  ser  otro  que 
el  comunmente  seguido  por  los  canonistas  en  la 
exposición  del  Derecho  Eclesiástico.  Por  esto 
se  le  ha  dividido  en  tres  libros:  en  el  primero  de 
los  cuales  se  trata  de  lo  que  respecta  á  la  cons- 
titución del  régimen  diocesano;  en  el  segundo, 
de  las  personas  eclesiásticas;  y  en  el  tercero,  de 
las  cosas  eclesiásticas. 

En  el  primero  de  los  expresados  libros  habría 
convenido  destinar  un  capítulo  para  consignar 
las  obligaciones  impuestas  á  los  Obispos  por  las 
leyes  divinas  y  las  canónicas.  Materia  es  ésta  muy 
principal  entre  las  que  conciernen  al  régimen 
diocesano,  y  el  darla  á  conocer  debidamente  es 
necesario,  no  tanto  para  los  mismos  Obispos, 
cuanto  para  todos  aquellos  que,  desempeñando 
accidentalmente  el  oficio  de  los  Obispos,  como  los 
Vicarios  Capitulares,  ó  cooperando  á  la  obra  de 
los  Obispos,  como  los  Vicarios  Generales  y  otros 
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encargados  de  comisiones  de  alta  importancia, 
participan  de  sus  obligaciones  y  deben  con  toda 
solicitud  contribuir  á  llenar  los  trascendentales 
objetos  del  cargo  pastoral.  Mas,  como  en  el  Sínodo 
no  hay  otra  autoridad  legislativa  que  la  del  Obis- 
po, no  pareció  propio  tratar  de  sus  obligaciones; 
y,  para  suplir  la  falta,  se  ha  colocado  entre  los 
anexos  uno  que  contiene  las  doctrinas  y  disposi- 
ciones tocantes  á  este  grave  asunto. 

Sobremodo  útil  habria  sido,  ora  para  la  ilus- 
tración del  clero,  ora  para  la  autoridad  misma  del 
presente  Sinodo,  citar  respecto  de  cada  una  de  las 
disposiciones  canónicas  que  en  él  se  consignan, 
las  fuentes  de  donde  están  tomadas  ó  en  que  tie- 
nen su  fundamento.  Mas  esta  obra,  especialmente 
ardua,  demandaba  largo  estudio,  y  á  postergar  la 
celebración  del  presente  Sinodo  hemos  preferido 
el  dejar  para  después  ese  importante  trabajo. 
Cuanto  antes,  empero,  encargaremos,  para  agre- 
gar á  ios  anexos,  la  formación  de  uno  que,  con 
el  título  de  Fuentes  del  Sínodo,  contenga  las  de 
las  disposiciones  canónicas  y  los  antecedentes  y 
razones  de  las  diocesanas. 

Con  el  fin  de  facilitar  en  lo  posible  el  conoci- 
miento y  la  observancia  de  aquella  parte  de  la 
disciplina  eclesiástica  que  no  es  de  derecho  co- 
mún sino  particular,  el  presente  Sínodo  reprodu- 
ce, sustancialmente  por  lo  menos,  las  disposicio- 
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Res  vigentes  y  cuyo  vigor  conviene  conservar.  No 
habrá,  pues,  por  lo  general,  para  saber  lo  que  ha 
de  practicarse  ó  cumplii  se,  necesidad  de  consul- 
tar sínodos  antiguos,  provinciales  ó  diocesanos,  ni 
mandamientos  episcopales  anteriores. 

Por  lo  tanto,  invocado  el  nombre  de  Jesucristo 
Señor  Nuestro  y  con  la  autoiidad  que  compete  á 
nuestro  cargo  pastoral,  establecemos  lo  siguiente: 

1.  °  Mandamos  que  se  tengan  por  leyes  de  la 
di  ócesis  las  disposiciones  dictadas  y  promulgadas 
en  este  Sínodo; 

2.  "  Derogamos  en  todas  sus  partes  los  Síno- 
dos diocesanos  anteriores  al  actual; 

3.  °  Derogamos  todas  las  disposiciones  fun- 
dadas exclusivamente  en  la  autoridad  del  Dioce- 
sano, que  versan  sobre  materias  de  que  trata 
este  Sínodo,  aún  cuando  no  sean  contrarias  á  él' 
con  excepción  solamente  de  los  estatutos  ó  regla- 
mentos de  las  corporaciones  y  oficios  eclesiásticos 
y  de  los  decretos  sobre  asuntos  particulares,  en 
cuanto  no  se  opongan  á  lo  mandado  en  este  Sí- 
nodo; 

4.  "  Un  decreto  especial,  que  se  dictará  al 
publicarse  el  Sínodo,  fijará  la  fecha  en  que  co- 
miencen á  regir  sus  disposiciones;  y 

5.  "  Finalmente,  en  protestación  de  nuestra 
fe  en  la  unidad  de  la  Iglesia,  en  acatamiento  del 
primado  de  honor  y  de  jurisdicción  que  tiene  en 


—  8  — 


ella  el  Romano  Pontítice,  sucesor  del  Príncipe  de 
los  Apóstoles  y  Vicario  de  Jesucristo,  en  acto  de 
devoción  al  Maestro  infalible  y  Padre  de  los 
cristianos,  sometemos  á  su  autoridad  suprema  to- 
do cuanto  hemos  obrado  y  establecemos  en  el 
presente  Sínodo. 

Dado  en  Santiago  de  Chile  á  quince  de  sep- 
tiembre de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco. 


Por  mandado  de  Su  Señoría  Iltma.  y  Rvma. 


Mariano, 


Arzobispo  de  Santiago  de  Chile. 


M.  Antonio  Román, 


Secretario. 


LIBEO  PEIMEEO 


DEL  RÉGIMEN  DE  LA  DIÓCESIS 


TÍTULO  PRIMERO 

DEL  OBIISPO  DIOCí;NA9íO 


CAPÍTULO  I 

^  DE  LA  INSTALACION  DEL  OBISPO  EN  SU  DIÓCESIS 
Art.  1.° 

Presentadas  al  Venerable  Cabildo  Eclesiástico  las 
Bulas  de  institución  del  nuevo  Arzobispo  y  vistas  en  se- 
sión capitular,  su  instalación  tendrá  lugar  en  el  día  que 
el  mismo  Rvmo.  Arzobispo  fijare  para  asumir  el  mando 
de  la  diócesis. 
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Art.  2.° 

Dicha  instalación  se  verificará  con  la  siguiente  so- 
lemnidad: 

Los  canónigos  y  los  miembros  del  clero  secular  y  re- 
gular de  la  ciudad,  todos  los  cuales  habrán  sido  citados 
para  ello,  se  reunirán  en  la  sala  capitular,  saldrán  de 
ésta  procesionalmente  con  la  cruz  del  Cabildo  y  se  diri- 
girán á  la  puerta  principal  del  templo  para  recibir  al 
electo.  De  allí  lo  conducirán,  bajo  del  baldaquino  ó  palio, 
al  coro,  endonde  lo  colocarán  en  la  silla  episcopal,  en 
signo  de  posesidn. 

En  seguida  se  entonará  el  Te  Deum\  concluido  el 
cual,  el  Deán,  ó  el  que  en  su  ausencia  presidiere,  se  levan- 
tará de  su  asiento  y  arrodillándose  con  gran  reverencia 
ante  el  electo,  le  besará  la  mano  para  con  esta  demos- 
tración reconocerle  por  Prelado  y  Pastor  y  protestarle  la 
obediencia  debida  á  su  autoridad;  y  lo  mismo  practica- 
rán, en  el  orden  de  precedencia,  las  demás  dignidades 
y  canónigos^  los  párrocos  y  los  otros  eclesiásticos  pre- 
sentes. 

Ejecutado  lo  antedicho,  los  miembros  del  Cabildo  y 
del  clero  acompañarán  al  Rvnio.  Arzobispo  hasta  el 
palacio  arzobispal. 

Art.  3.° 

Cuando  el  Prelado,  consagrado  en  otro  lugar,  entra- 
re por  primera  vez  en  la  ciudad  episcopal,  se  observa- 
rán en  su  ingreso  las  solemnidades  prescritas  para 
este  caso  en  el  Ceremonial  de  Obispos. 


LIBRO  PRIMERO 


, — TÍTULO  PRIMERO 


II 


y    CAPÍTULO  II 

DE  LA  JURISDICCIÓN  DEL  OBISPO 
Art.  4." 

En  la  jurisdicción  del  Obispo  se  comprenden  el  po- 
der legislativo,  el  judicial  y  el  ejecutivo  ó  administra- 
tivo dentro  del  territorio  de  su  respectiva  diócesis  j  en 
la  órbita  de  las  materias  que  caen  bajo  la  autoridad  de 
la  Iglesia,  en  los  términos  que  van  á  expresarse. 

AuT.  5.° 

Como  legislador,  el  Obispo  puede  dictar  leyes  ó  esta- 
tutos generales,  ora  comunes  á  todos  los  fieles,  ora  á 
cierta  clase  de  ellos,  y  sancionarlos  con  las  censuras  ó 
penas  eclesiásticas  necesarias  para  hacer  efectiva  su 
observancia. 

Art.  6.° 

Como  á  juez,  tócale  conocer  3^  definir  en  las  causas 
así  civiles  como  criminales  de  fuero  eclesiástico. 

Art.  7." 

Como  á  administrador,  le  toca  velar  por  la  ejecuci(5n 
de  los  cánones  y  de  toda  la  disciplina  eclesiástica,  así 
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universal  como  particular,  inspeccionar  y  dirigir  las 
corporaciones  y  establecimientos  religiosos  sujetos  á  la 
autoridad  diocesana,  y  en  general  promover  el  bien  de 
las  almas  y  todos  los  intereses  de  la  iglesia  conñada  á 
su  gobierno. 

Art.  8." 

En  el  ejercicio  de  su  jurisdicción,  el  Obispo  está  so- 
metido al  derecho  común,  escrito  y  consuetudinario, 
cuyo  fundamento  es  la  suprema  autoridad  del  Papa. 
Lejos  de  contrariar  en  algo  tal  derecho,  ha  de  cuidar 
en  todos  sus  actos  episcopales,  de  conformarse  no  sólo 
al  tenor  sino  al  espíritu  de  la  legislación  universal  de  la 
Iglesia. 

Art.  9.° 

Tampoco  es  dado  al  Obispo  invadir  con  sus  le- 
yes ó  decretos  el  dominio  de  las  materias  leservadas  á 
la  supremacía  de  la  Santa  Sede. 


CAPÍTULO  III 


/ 


DEL  MINISTERIO  DEL  OBISPO  EN  CUANTO  Á  LA  PUBLICACIÓN  Y 
EJECUCIÓN  DE  LAS  DISPOSICIONES  DE  LA  SANTA  SEDE 

Art.  10 

Incumbe  al  Obispo  publicar  ó  hacer  conocer  en  su 
diócesis  las  leyes  y  decretos  de  la  Santa  Sede  y  llevar  á 
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efecto  las  órdenes  que  de  ella  recibiere  ó  cuya  ejecu- 
ción ella  le  encargare. 

Art.  11 

Como  medio  de  cumplir  con  lo  antedicho,  las  encícli- 
cas, las  bulas  y  otros  actos  de  la  Santa  Sede  que  sean 
de  interés  general  de  la  Iglesia,  ó  de  interés  particular 
de  esta  diócesis,  se  vinsertarán  en  una  sección  especial 
del  Boletín  Eclesiástico.  A  más,  todos  aquellos  docu- 
mentos apostólicos  en  que  conviene  instruir  al  pue- 
blo, se  publicarán  en  algún  diario  católico,  ó  se  cir- 
cularán á  los  párrocos  para  que  den  lectura  de  ellos  á 
sus  respectivas  feligresías. 

Art.  12 

Empero,  si  alguna  nueva  ley  ó  decreto  sobre  mate- 
i-ias  meramente  disciplinarias,  por  razón  de  circunstan- 
cias especiales  que  no  pudo  la  Santa  Sede  tener  en 
vista,  hubiera  de  causar  eri  la  diócesis  más  mal  que  bien, 
es  voluntad  de  la  misma  Santa  Sede  que  el  Obispo 
suspenda  su  publicación  ó  ejecución  entre  tanto  que  le 
da  cuenta  de  los  inconvenientes  y  obtiene  de  ella  refio- 
lucióu  definitiva. 

Art.  13 

Lo  propio  debe  hacer  el  Obispo  en  casos  análogos, 
respecto  de  las  nuevas  disposiciones  particulares  de  la 
Santa  Sede,  v.  g.,  dispensas,  privilegios,  etc. 
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Art.  14 

Asimismo,  con  justa  causa,  puede  el  Obispo  prohibir 
á  particulares  el  uso  de  privilegios  obtenidos  de  la 
Santa  Sede. 

Art.  15 

Siempre  que,  de  conformidad  á  lo  dicho,  acordare  el 
Obispo  suspender  la  publicación  ó  ejecución  de  alguna 
disposición  general  ó  particular  de  la  Santa  Sede,  ó  el 
uso  de  algún  privilegio,  debe,  cuanto  antes,  imponerla 
en  los  motivos  y  estar  y  manifestarse  pronto  á  dar  cum- 
plimiento á  lo  que  ella  se  dignare  resolver. 


CAPÍTULO  IV 


DE  LAS  FACULTADES  DEL  OBISPO  EN  ORDEN  A  DISPENSAS 
De  las  dispensas  de  ley  general 

Art.  16 

El  Obispo  es  competente  para  dispensar  en  todas  las 
leyes  ó  estatutos  dictados  por  la  autoridad  diocesana, 
en  sínodo  ó  fuera  de  sínodo. 
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Art.  17 

En  cuanto  á  las  leyes  ó  constituciones  de  los  concilios 
provinciales,  se  entiende  que  el  Obispo  está  autorizado 
para  dispensarlas,  cuando  el  Concilio  no  se  ha  reservado 
á  sí  mismo  la  facultad  de  hacerlo. 

Art.  18 

Empero,  si  las  disposiciones  de  que  hablan  los  ante- 
riores artículos,  hubieren  sido  confirmadas  por  el  Papa 
en  forma  específica,  esto  es,  previo  examen  particular, 
motil  proprio  et  ex  certa  scientia,  no  puede  dispensar  el 
Obispo;  excepto  los  casos  en  que  le  es  permitido  hacerlo 
respecto  de  las  leyes  generales  de  la  Iglesia. 

Art.  19 

En  las  leyes  emanadas  del  Papa  ó  de  concilios  ecu- 
ménicos ó  fundadas  en  costumbre  universal,  el  Obispo 
no  puede  dispensai"  sino  en  cuanto  tenga  para  ello  de 
la  Santa  Sede  jurisdicción  delegada  a  jure  6  ah  liomine. 

Art.  20 

La  tiene  delegada  a  jure  para  dispensar  con  causa 
suficiente,  en  los  casos  que  siguen: 

1.  °  Si  la  misma  ley,  cuya  dispensa  se  pide,  concede 
expresamente  al  Obispo  dicha  facultad; 

2.  "  Si  se  la  concede  implícitamente,  como  cuando 
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dice  que  puede  dispensarse  ea  ella  sin  expresar  por 
quién; 

3°  Si,  respecto  de  determinadas  leyes,  hay  costumbre 
legítima  que  autoriza  al  Obispo  para  dispensar  en  ellas; 

4.  °  Si  se  trata  de  cosas  de  poco  momento,  o  de  casos 
particulares  que  ocurren  con  frecuencia,  v.  g.,  ayuaos, 
recitación  del  divino  oficio,  observancia  de  las  tiestas 
y  otros  semejantes; 

5.  °  Si  la  dispensa  que  se  solicita  es  de  las  que  el 
Papa  acostumbra  conceder;  y,  por  una  parte,  bay  gran- 
de utilidad  ó  necesidad  de  ella,  de  modo  c^ue  se  corre 
peligro  con  la  demora,  y,  por  otra,  no  es  fácil  el  recur.so 
al  mismo  Papa,  aunque  lo  sea  á  otro  que  tenga  facul- 
tad de  darla  por  privilegio  apostólico;  y 

6°  Si  es  dudoso  que  el  caso  requiera  dispensa,  ora 
recaiga  la  duda  sobre  el  derecho,  ora  sobre  el  hecho; 
salvo  lo  que  se  dice  en  el  artículo  50. 

Art.  21 

La  jurisdicción  delegada  a  jure  es  atiexa  al  cargo  del 
Obispo  y  se  equipara  á  la  ordinaria;  y,  por  lo  mismo, 
puede  ser  comunicada  á  otros,  tanto  en  particular  como 
en  general. 

Akt.  22 

Por  lo  que  toca  á  facultades  para  dispensar,  funda- 
das en  delegación  ah  homine,  debe  considerarse  el  acto 
pontificio  que  las  otorga,  para  saber  á  qué  cosas  y  casos 
se  extienden,  y  si  pueden  subdelegarse,  y  esto  si  sólo 
en  particular  ó  también  en  general. 
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Art.  23 

De  la  dispensa  de  una  ley  general  de  la  Iglesia,  otor- 
gada por  el  Obispo  ó  por  otro  en  virtud  de  delegación 
pontificia  a  jure  ó  ah  homine,  puede  el  que  la  ha  impe- 
trado hacer  uso  en  todo  lugar. 

Empero,  si  la  dicha  dispensa  se  tiene  por  virtud  de 
un  privilegio  ó  indulto  local,  no  puede  hacerse  uso  de 
ella  fuera  del  territorio  determinado  en^la  concesión  de 
la  gracia. 

Art.  24 

Las  dispensas  dadas  en  absoluto  ó  con  las  cláusulas 
al  arbitrio  del  Obispo  ó  hasta  que  éste  las  revoque,  no  se 
extinguen  por  la  muerte  del  Obispo  ni  por  su  cesación 
en  el  gobierno  de  la  diócesis.   

§  2.° 

De  las  dispensas  en  particular  ^ 

Art.  25 

De  conformidad  á  lo  consignado  en  el  párrafo  prece- 
dente, habiendo  justa  cansa,  el  Obispo  se  halla  autori- 
zado para  dispensar  en  particular,  ó  sea,  á  determinadas 
personas,  en  las  obligaciones  de  asistencia  á  la  misa  en 
los  días  de  guardar,  de  cesación  do  trabajo  en  ellos,  de 
la  recitación  de  horas  canónicas,  etc. 

3 
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ÁRT.  26 

Asimismo  es  dado  al  Obispo  dispensar  en  el  precep- 
to del  ayuno  ó  abstinencia,  en  particular,  mas  nó  en 
general,  esto  es,  para  un  pueblo  6  ciudad,  ó  para  toda 
la  diócesis, 

En  casos  extraordinarios,  empero,  v.  g.,  en  tiempos 
de  cólera-morbo,  en  que  es  imposible  por  razón  de  la 
distancia  impetrar  oportunamente  la  dispensa  de  la 
Santa  Sede,  puede  darla  el  Obispo  para  todos  los  luga- 
res invadidos  ó  amenazados  por  el  mal. 

Art.  27 

Por  derecho  común  el  Obispo  está  facultado  paia 
dispensar  en  las  siguientes  irregularidadeg: 

1.°  En  las  que  se  originan  de  delitos  ocultos  no  de- 
ducidos al  foro  contencioso,  excepto  el  homicidio  direc- 
tamente voluntario; 

2°  En  la  bigamia  similitudinaria;  y 

3.°  En  la  de  defecto  de  nacimiento;  pero  en  ésta  sólo 
para  la  colación  de  órdenes  menores,  ó  de  beneficio 
simple  que  no  exija  orden  sacro. 

Art.  28 

Por  decreto  de  la  Santidad  de  León  XIII,  de  20  de  Fe- 
brero de  1888,  el  Ordinario  está  facultado  para  dispensar 
de  impedimentos  públicos  para  el  matrimonio,  excepto 
el  presbiterado  y  la  afinidad  lícita  en  la  línea  recta,  con 
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los  enfermos  casados  civilmente  ó  que  viven  en  concu- 
binato, si  se  hallan  constituidos  en  gravísimo  peligro  de 
muerte,  y  no  hay  tiempo  para  recurrir  á  la  Santa  Sede. 

Cuando  ocurriere  el  caso  de  dispensar  el  impedimen- 
to fundado  en  el  subdiaconado,  ó  en  el  diaconado,  ó 
en  la  profesión  religiosa  solemne,  el  Ordinario  debe 
dar  parte  á  la  Santa  Sede  3^  adoptar  las  medidas  ten- 
dentes  á  evitar  el  escándalo,  indicadas  en  el  antedicho 
decreto. 

Es  permitido  al  Ordinario  cometer  á  persona  eclesiás- 
tica de  su  agrado  la  facultad  de  otorgar  la  dispensa  de 
que  trata  este  artículo. 

Puede  también  el  Ordinario  cometer  la  antedicha 
facultad  de  un  modo  habituid,  ó  sea,  en  general,  pero 
tan  sólo  á  los  párrocos,  y  no  más  que  para  los  casos  en 
que  falta  el  tiempo  de  recurrir  á  él  y  existe  peligro 
en  la  mora.  (1) 

Art.  29 

Entro  los  impedimentos  que  según  el  artículo  prece- 
dente pueden  dispensar  los  Ordinarios,  no  se  cuenta  el 
de  rnixtae  esto  es,  el  que  impide  el  matrimo- 

nio de  personas  de  las  cuales  una  es  católica  y  la  otra 
hereje  bautizado;  pero  sí  el  de  disparidad  de  cultos,  á 
saber,  el  que  dirime  el  matrimonio  entre  el  bautizado 
y  el  no  bautizado. 

Llegado  el  caso  de  dispensar  este  último  impedimen- 
to, deben  cumplirse  las  condiciones  que  acostumbra 
imponer  la  Iglesia.  En  consecuencia,  aún  en  las  dis- 

(1)  S.  Poenit.,  1  marzo  1889. 
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pensas  que  en  virtud  de  la  antedicha  facultad  conceda 
el  Ordinario  in  artículo  mortis,  sG  exigirá: 

1.  °  Que  ambos  contrayentes  prometan  educar  en  la 
religión  católica  á  todos  sus  liijos,  así  á  los  que  fueren 
fruto  del  matrimonio  como  á  los  que  antes  Imbieren 
nacido  de  concubinato  ó  matrimonio  civil;  y 

2.  °  Que  el  esposo  católico  prometa  emplear  los  me- 
dios que  estén  á  su  alcance  para  conseguir  la  conver- 
sión del  otro  á  la  fe  católica  (1). 

Art.  30 

Tiene  asimismo  el  Obispo  facultad  ordinaria  de  dis- 
pensar en  los  impedimentos  dirimentes  dudosos. 

Empero,  en  los  casos  de  duda  mayor  sobre  el  Lecho, 
esto  es,  cuando  existe  una  gran  presunción  por  la  exis- 
tencia del  impedimento,  recórrase  á  la  Santa  Sede,  al 
menos  ad  cautelam  (2). 

Art.  31 

Fuera  de  los  casos  expresados  en  los  dos  anteriores 
artículos,  es  prohibido  al  Obispo  dispensar  en  impedi- 
mentos dirimentes  del  matrimonio,  si  son  públicos. 

Art.  32 

En  los  dirimentes  ocultos,  puede  el  Obispo  dispensar 
cuando  se  reúnen  estas  dos  condiciones: 

(1)  S.  Poenit.  19  marzo  1891. 

e2)  S.  C.  Cono.  18  septiembre  1882. 
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Que  el  impedimento  sea  de  aquellos  que  el  Papa 
suele  dispensar;  y 

2.  *  Que  haya  necesidad  urgente  de  la  dispensa  y  no 
sea  fácil  pedirla  al  Papa  ó  al  delegado  del  Papa. 

Se  entiende  que  hay  necesidad  urgente: 
1.°  En  los  matrimonios  en  artículo  de  muerte  de  uno 
de  los  contrayentes; 

2°  En  el  matrimonio  por  contraerse,  cuando  está  todo 
preparado  para  su  celebración  y  ésta  no  puede  suspen- 
derse sin  escándalo,  infamia  ú  otro  gravísimo  daño;  y 

3,  °  En  el  matrimonio  ya  contraído  de  buena  fe  por 
ambas  partes,  ó  á  lo  menos  por  una,  previas  las  procla- 
mas ó  su  dispensa,  silos  cónyuges  no  pueden  ser  sepa- 
rados sin  escándalo  ó  infamia  ü  otro  gravísimo  daño  y 
hay  peligro  de  incontinencia. 

Art.  33 

Los  impedimentos  son  omnímodamente  ocultos,  cuan- 
do no  pueden  probarse  en  juicio. 

Son  simplemente  ocultos  en  los  demás  casos,  cuando 
no  existen  las  coadiciones  que,  según  el  artículo  1.625, 
los  constituj^en  públicos. 

Sobre  unos  y  otros  versa  la  facultad  para  dispensar 
que  tiene  el  Obispo  según  el  artículo  precedente. 

Art.  34 

En  cuanto  á  los  impedimentos  impedientes,  el  Obis- 
po, por  derecho  común,  puede  dispensar  en  las  procla- 
mas y  en  los  votos  no  reservados  al  Papa. 
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Art.  35 

Si  los  impedimentos  para  el  matrimonio  son  absolu- 
tamente personales,  v.  g.,  el  de  voto,  no  puede  dar  la 
dispensa  sino  el  Obispo  propio  del  impedido. 

Mas,  si  el  impedimento  afecta  á  una  y  á  otra  parte, 
V.  g.,  el  de  parentesco,  puede  otorgar  la  dispensa  el 
Obispo  propio  de  cualquiera  de  ellas;  bien  que  convie- 
ne reservarla  al  del  lugar  en  que  debe  celebrarse  el 
matrimonio  (1). 

Art.  36 

En  cuanto  á  las  proclamas  para  el  matrimonio,  basta, 
segiín  costumbre  de  esta  provincia  eclesiástica,  que  las 
dispense  el  Obispo  del  lugar  de  la  celebraci(5n. 

§  3.° 


De  las  sólitas  y  otras  facultades  delegadas 


Art.  37 

Llámanse  sólitas  las  facultades  especiales  que  la  San- 
ta Sede  acostumbra  conceder  periódicamente  á  los  Obis- 
pos de  América  por  razón  de  la  distancia. 

(1)  S.  Pocnit.  22  noviembre  1805. 
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Art.  38 

Respecto  de  las  sólitas  téngase  presente: 

1.  °  Que  deben  ejercerse  gratis; 

2.  °  Que  no  pueden  ejercerse  sino  dentro  de  la  dió- 
cesis; 

3.  "  Que  pueden  cometerse  á  sacerdotes  idóneos  de 
entre  aquellos  que  trabajan  en  la  diócesis; 

4.  "  Que  el  Obispo  puede  comunicarlas  á  sacerdote 
idóneo,  residente  en  la  diócesis,  para  que  las  ejerza  des- 
pués de  su  muerte  y  por  todo  el  tiempo  de  la  vacante, 
con  excepción  de  aquellas  que  requieren  orden  episco- 
pal ó  uso  de  los  sagrados  óleos;  y 

5.  °  Que  los  delegados  para  ejercer  las  sólitas  durante 
la  vacante  pueden,  en  caso  de  necesidad,  consagrar  cá- 
lices, patenas  y  altares  portátiles  con  óleos  benditos 
por  el  Obispo. 

Arp.  39 

Por  lo  que  hace  á  las  dispensas  matrimoniales  que, 
en  virtud  de  las  sólitas  ú  otras  especiales  facultades, 
otorga  el  Obispo,  se  ha  de  tener  presente: 

1.  "  Que  las  mismas  reglas  que  en  la  curia  romana  se 
consideran  necesarias,  deben  también  como  tales  obser- 
varse por  el  Obispo  que  concede  la  dispensa  en  virtud 
del  indulto  apostólico  (1); 

2.  °  Que  las  cláusulas  prescritas,  v.  g.,  lia  de  hacer 
referencia  al  indulto  apostólico,  deben  en  absoluto  ob- 


(1)  S.  Poenit.  1  mayo  1868. 


24 


LIBRO  PRIMERO 


— título  primero 


servarse,  bien  que  no  bajo  pena  de  nulidad,  á  no  ser 
que  ésta  se  exprese  clarameüte,  v.  g,,  con  las  palabras: 
alias  nullae  sunt  (1); 

3.  "  Que  el  Obispo,  en  virtud  del  indulto,  puede  dispen- 
sar en  los  impedimentos  de  afinidad  ó  consanguinidad, 
aunque  los  grados  sean  múltiples  (2);  mas  nó  en  muchos 
impedimentos  concurrentes  en  un  mismo  caso,  á  nó  ser 
que  esto  se  conceda  expresamente  en  el  indulto  (3); 

4.  "  Que  el  Obispo  puede  usar  de  su  facultad  de  dis- 
pensar, V.  g.,  en  la  afinidad,  aún  cuando  el  incesto  se 
haya  cometido  con  intención  de  obtener  más  fácilmente 
la  dispensa  (4);  y 

5.  °  Que  el  Obispo  no  puede  dispensar  sino  con  los 
que  tienen  en  su  diócesis  domicilio  ó  cuasi-domicilio, 
y  con  los  que,  careciendo  de  domicilio  en  otro  lugar,  se 
reputan  vagos  y  actualmente  residen  en  la  diócesis. 

§  4.° 

De  las  dispensas  matrimoniales  por  comisión  de  la 
Santa  Sede 

Akt.  40 

Por  lo  que  toca  á  la  comisión  de  la  Santa  Sede  para 
dispensar  impedimentos  del  matrimonio,  ténganse  pre- 

(1)  S.  Ofic.  15  junio  1875. 

(2)  S.  Ofc.  15  de  junio  de  1885. 

(3)  S.  C.  Conc.  26  abril  187.S  y  S.  Poenit.  14  julio  1881. 

(4)  S.  Poenit.  10  mayo  1876. 


LIBRO   PRIMKRO. — TÍTULO  PRIMERO 


25 


sentes  las  disposiciones  del  decreto  apostcSlico  de  20  de 
Febrero  de  1888,  cuyo  texto  dice  así: 

((1.°  Eq  adelante  todas  las  dispensas  matrimoniales 
se  cometerán  ó  al  Ordinario  de  los  suplicantes  ó  al  Or- 
dinario del  lugar. 

(í2.°  Con  el  nombre  de  Ordinario  se  comprenden  los 
Obispos,  los  Administradores  ó  Vicarios  Apostólicos, 
los  Prelados  ó  Prefectos  que  tienen  jurisdicción  con 
territorio  separado,  sus  Oficiales  ó  Vicarios  Generales 
en  lo  espiritual,  y  en  sede  vacante  el  Vicario  Capitular 
ó  legítimo  Administrador. 

((3.°  El  Vicario  Capitular  ó  Administrador  podrá  eje- 
cutar aún  aquellas  dispensas  apostólicas  que  fueron 
cometidas  al  Obispo  ó  á  su  Vicario  General  ú  Oficial, 
todavía  no  ejecutadas,  ya  hubieran  ó  no  aquéllos  co- 
menzado á  darles  ejecución.  A  su  vez,  provista  la  sede, 
el  Obispo,  ó  su  Vicario  General  en  lo  espiritual  ú 
Oficial,  podrá  ejecutar  las  dispensas  que  fueron  remiti- 
das para  su  ejecución  al  Vicario  Capitular,  sea  que  éste 
comenzara  ó  no  á  ejecutarlas. 

(í4.°  Las  dispensas  matrimoniales  cometidas  al  Ordi- 
dinario  de  los  suplicantes  deben  ejecutarse  por  aquel 
Ordinario  que  dió  las  letras  testimoniales  ó  trasmitió  las 
preces  á  la  Santa  Sede,  ora  sea  el  Ordinario  de  origen, 
ora  el  del  domicilio,  ya  el  de  ambos  esposos,  y  aún 
cuando  los  esposos,  al  tiempo  en  que  va  á  ejecutarse  la 
dispensa,  hayan  dejado  el  domicilio  de  esa  diócesis  y 
con  ánimo  de  no  volver  á  ella  se  hayan  ido  á  otra.  En 
este  caso,  empero,  el  ejecutor,  si  lo  juzgare  convenien- 
te, dará  aviso  al  Ordinario  del  lugar  en  que  va  á  con- 
traerse el  matrimonio. 
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"5.°  Permítese  á  dicho  Ordinario^  cuaudo  eslimare 
qne  conviene,  delegar  la  ejecución  de  la  dispensa  áotro 
Ordinario,  sobretodo  á  aquel  en  cuya  diócesis  i-esiden 
actualmente  los  esposos". 

§ 

De  las  dispensas  en  votos  y  juramentos 

Akt.  41 

Ningún  voto  ó  juramento  puede  ser  dispensado  con 
perjuicio  de  tercero,  ó  sea,  con  daño  del  derecho  adqui- 
rido por  otro,  V.  g.,  en  el  caso  en  que  por  voto  ó  jura- 
mento se  hubieran  confirmado  alguna  promesa  aceptada 
ó  un  contrato. 

Akt.  42 

En  virtud  de  su  ordinaria  jurisdicción,  el  Obispo  pue- 
de dispensar  en  los  votos  no  reservados  al  Papa  y  en 
los  juramentos,  habiendo  justa  y  suficiente  causa. 

Akt.  43 

8on  reservados  los  votos  de  perpetua  y  perfecta  casti- 
dad, el  de  ingresar  eti  religidn  en  que  se  hace  profesión 
solemne,  y  los  de  peregrinación  al  sepulcro  de  Cristo  en 
Jerusalén,  ad  Limina  Apostolorum  en  Poma  y  al  so- 
pulcro  de  Santiago  en  Compostela. 
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Art.  44 

Son  asiraismn  reserí^ados  los  votos  de  profesión  en 
instituto  religioso,  salvo  la  siguiente  excepción. 

Con  exclusión  del  voto  perpetuo  y  absoluto  de  casti- 
dad, pueden  ser  dispensados  por  el  Obispo  los  votos 
que  se  emiten  en  congregaciones  no  claustradas  y  no 
aprobadas  por  la  Santa  Sede,  aunque  estén  bajo  la  au- 
toridad de  Superiora  General  y  aunque  tengan  casas  en 
distintas  diócesis;  con  tal  que  la  dispensa  no  dañe  el 
derecho  de  im  tercero,  adquirido  en  virtud  de  contrato 
oneroso  (1).  — 

CAPITULO  V 

DE  LA  FUNCIÓN  DEL  OBISPO  EN  LAS  GRACIAS  CONCEDIDAS  POR  LA 
SANTA  SEDE  EN  FORMA  COMISORIA  . 

Art.  45 

Las  letras  apostólicas  poi*  las  cuales  la  Santa  Sede 
comete  la  concesión  de  alguna  dispensa,  privilegio  ú 
otra  gracia,  toca  ejecutarlas  al  Obispo  diocesano,  cuan- 
do vienen  dirigidas: 

1.  "  A  su  persona; 

2.  °  Al  Obispo  del  lugar; 

3.  °  Al  Obispo  ó  su.  Vicaric»;  ó 

4.  °  Al  Ordinario  del  lugar. 

(1)  S.  Offic.  2  ¡líroeto  ISTfi. 
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Art.  46 

Se  entienden  dirigidas  á  la  persona  si  se  expresa  el 
nombre  propio  antes  ó  después  del  título  de  Obispo. 

En  este  caso  la  comisidn  es  personal  y  no  pasa  al  su- 
cesor en  el  obispado. 

Art.  47 

Si  las  letras  están  dirigidas  al  Obispo  sin  expresión 
de  su  nombre^  la  comisión  pasa  á  los  sucesores  en  el 
obispado. 

Art.  48 

Si  las  letras  están  dirigidas  al  Obispo  ó  su  Vicario, 
previniendo  uno  de  ellos  en  el  asunto,  el  otro  queda 
inhibido. 

Art.  49 

No  compete  al  Obispo  ejecutar  las  letras  dirigidas. al 
Vicario,  aun  cuando  éste  se  halle  ausente  ó  haya  sido 
removido,  y  ni  aún  en  el  caso  en  que  el  Obispo  fuera 
Vicario  al  tiempo  en  que  las  letras  se  recibieron. 

Art.  50 

El  comisario  debe  observar  estrictamente  en  la  eje- 
cución de  las  letras  apostólicas  la  forma  prescrita  en 
éstas,  y  no  pasar  el  límite  de  las  facultades  que  le  con- 
fieren. 
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Art.  51 

El  comisario  es  ejecutor  necesario,  si  la  gracia  con- 
tenida en  la  comisión  apostólica  es  fada;  y  ejecutor 
voluntario,  s\  facienda. 

Akt.  52 

La  gracia  es  facta^  cuando  el  Papa  ha  querido  darla, 
y  remite  á  otro  el  asunto  sólo  para  la  ejecución;  para 
discernir  lo  cual  debe  principalmente  considerarse  el 
tenor  de  las  letras  apostólicas. 

Así  se  entiende  gracia  Jacta  cuando  el  Papa  manda 
ó  dice  al  comisario  que  dispense,  absuelva,  etc. 

Art.  53 

No  obsta  á  que  la  gracia  sea /acia  el  que  se  impon- 
gan á  los  agraciados  condiciones  par^  que  lleguen  á  re- 
cibirla ó  gozarla. 

Art.  54 

Tampoco  obstan  á  que  la  gracia  sea /arte  los  térmi- 
nos de  estilo  prí?  tm  arbitrio  et  conscientia^  dirigidos  al 
comisario. 

Art.  55 

La  gracia  es  facienda,  si  el  Papa  no  ha  manifestado 
intencidn  de  concederla  y  sólo  ña  dado  facultad  para 
que  se  conceda;  v.  g.,  si  la  deja  al  arbitrio  y  voluntad 
del  comisario;  ó  le  dice  á  éste:  si  vieres  que  conviene  ó  le 
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remite  las  preces  con  las  facultades  necesarias  jj  <qjor- 
timas. 

Art.  5f) 

La  gracia  facta  no  caduca  por  la  muerte  del  conce- 
dente. 

Art.  57 

La  gracia  facienda  caduca  por  la  muerte  del  conce- 
dente,  re  integra^  esto  es,  si  el  comisario  no  lia  comenza- 
do á  entender  en  el  asunto. 

No  se  estima  que  ha  comenzado  á  entender,  cuando 
se  ha  limitado  á  subdelegar  la  comisión  y  el  subdelega- 
do nada  ha  hecho. 

Art.  58 

La  gracia  facienda  no  caduca  por  la  muerte  del  con- 
cedente  re  non  integra.,  esto  es,  cuando  el  comisario  ha 
comenzado  á  usar  de  las  facultades  cometidas;  v.  g.:  en 
lo  judicial,  si  ha  hecho  citación  de  parte  ó  de  testigo; 
en  lo  sacramental,  si  ha  principiado  á  oír  la  confesión; 
en  dispensas  matrimoniales,  si  se  ha  ocupado  en  inqui- 
rir si  son  verdaderas  las  causales  alegadas,  ó  impuesto 
á  los  agraciados  la  penitencia  de  estilo. 

Akt.  59 

La  gracia  facienda  concedida  dentro  del  año  anterior 
á  la  muerte  del  Papa,  revive  al  día  siguiente  de  la  elec- 
ción de  su  sucesor  (1). 

(1^  Canc.  Apost.  Regla  XII. 
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Art.  60 

Es  permitido  al  Obispo,  aun  sin  causa,  delegará  otro 
la  comisión  apostólica,  menos  en  los  casos  siguientes: 

1.°  Si  expresamente  se  le  manda  proceder  por  sí 
mismo; 

2°  Si  tácitamente  se  le  hace  igual  mandato;  lo  cual 
tiene  lugar  cuando,  atento  el  tenor  de  las  letras,  ó  la 
especial  gravedad  del  asunto  ú  otras  circunstancias, 
debe  entenderse  que  se  han  tenido  en  consideración  la 
pericia  ú  otras  cualidades  personales  del  Obispo;  y 

3.°  Si  la  comisión  apostólica  no  importa  jurisdicción^ 
sino  un  nudo  ministerio,  esto  es,  cuando  la  ejecución  no 
requiere  conocimiento  alguno  de  causa. 

AuT.  61 

El  Obispo  no  puede  facultar  al  delegado  para  subde- 
legar á  otro  las  comisiones  ó  delegaciones  de  la  Santa 
Sede. 

Art.  62 

No  es  permitido  al  Obispo  cometer  por  mandato  ge- 
neral á  otro,  ni  aún  á  su  Vicario  General,  la  ejecución 
de  las  letras  apostólicas  futuras. 

Art.  63 

Una  vez  que  el  Obispo  delega  la  comisión  apostólica 
en  su  totalidad,  queda  inhibido  para   entender  en  el 
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¿isuato,  y  de  lo  que  sobre  éste  resolviere  el  delegado, 
sólo  puede  reclamarse  ante  la  Santa  Sede. 

CAPITULO  VI 

DE  LA  POTESTAD  DEL  OBISPO  EN  CUANTO  A  LA  ABSOLUCIÓN  DE 
CASOS  RESKRVADOS  Y  REMISIÓN  DE  PENAS  .   

Art.  64 

En  artículo  ó  peligro  de  muerte  puede  el  Obispo, 
como  otro  cualquier  sacerdote,  absolver  de  toda  clase  de 
censuras  y  pecados  reservados,  injunctis  de  jure  injun- 
gendts. 

Art.  65 

A  sus  subditos,  aún  fuera  del  artículo  ó  peligro  de 
muerte,  y  no  tratándose  de  censuras  reservadas  al  Papa 
en  forma  especial,  speciali  modo,  puede  el  Obispo  absol- 
verlos de  los  casos  ocultos,  es  decir,  de  aquellos  en  que 
falta  la  notoriedad  de  hecho  y  de  derecho^  pero  sólo 
en  el  foro  sacramental  (1). 

Art.  66 

Entre  los  subditos  de  que  habla  el  anterior  artículo, 
se  comprenden,  á  más  de  los  domiciliados,  los  extraños 

(1)  Trid.  Cap.  Liceat 
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que  acuden  al  tribunal  de  la  penitencia  dentro  de  la  dió- 
cesis; los  cuales  por  ese  hecho  se  hacen  subditos  en 
cuanto  á  la  absolución,  aunque  nó  en  cuanto  á  la  dis- 
pensa de  la  irregularidad  ó  suspensión  en  que  hubieren 
incurrido. 

Art.  67 

La  absolución  de  que  se  trata  en  los  dos  artículos 
precedentes,  debe  darla  el  Obispo  ó  por  sí  mismo  ó  por 
vicario  diputado  para  ello  especialmente. 

Entiéndese  haber  diputación  especial,  cuando  la  fa- 
cultad se  confiere  expresamente  y  nó  en  común  á  todos 
los  confesores  ó  á  muchos,  sino  en  particular  á  perso- 
na ó  personas  determinadas,  aunque  se  la  dé,  nó  para  un 
caso,  sino  para  todos  los  que  ocurran. 

Art.  68 

La  facultad  del  Obispo  para  absolver,  por  sí  ó  por  un 
delegado  suyo,  de  casos  ocultos,  se  extiende  á  los  reser- 
vados aun  con  censura  por  otros  Obispos. 

Art.  69 

Téngase  presente  que,  según  el  decreto  apostólico 
de  23  de  Junio  de  1886,  en  el  día,  atenta  la  práctica  de 
la  Sagrada  Penitenciaría,  principalmente  desde  la  Cons- 
titución Apostólicae  Sedis^  ya  no  se  puede  tener  por  se- 
gura la  opinión  de  los  que  enseñan  que  se  devuelve  al 

Obispo,  ó  á  cualquier  sacerdote  aprobado,  la  absolución 
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de  las  censuras  y  casos  reservados  al  Papa,  aún  speciah 
modo,  cuando  el  penitente  se  encuentra  en  la  imposibi- 
lidad de  presentarse  personalmente  á  la  Santa  Sede. 

Empero,  de  conformidad  al  antecitado  decreto,  en 
los  casos  verdaderamente  urg-entes  en  que  no  puede  di- 
ferirse la  absolución  sin  peligro  grave  de  escándalo  ó 
infamia  (sobre  lo  cual  se  encarga  la  conciencia  á  los 
confesores),  el  Obispo,  como  otro  cualquier  confesor, 
puede  absolver,  injunctis  de  jure  injungendis,  de  las  cen- 
suras reservadas  al  Sumo  Pontífice  aún  speciali  modo; 
bajo  pena,  empero,  de  reincidencia  en  las  mismas  cen- 
suras si  el  absuelto  no  recurre  á  la  Santa  Sede,  por 
lo  menos  dentro  del  mes,  por  carta  y  por  medio  del 
confesor. 

Art.  70 

Las  sólitas  y  otras  facultades  periódicas  que  la  Santa 
Sede  acostumbra  otorgar  á  los  Obispos,  valen  para  la 
absolución  de  los  casos  expresados  en  ellas,  aunque 
sean  de  los  reservados  speciali  modo  (1). 

Art.  71 

Empero,  sin  mención  especial,  no  se  comprende  en 
las  antedichas  facultades  la  de  absolver  de  la  censura 
que  se  consigna  en  el  número  X  del  párrafo  1.°  de  la 
Constitución  Apostolicae  Sedis  (2). 

(1)  S.  Oíñc.  1  Febrero  1871. 
(.2)  S.  Offic.  2  Junio  1866. 
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Art.  72 

De  las  censuras  impuestas  por  sentencia  particular 
contra  determinadas  personas  no  puede  absolver  sino 
el  mismo  que  las  dictó,  ó  su  sucesor  en  el  oficio,  ó  su 
superior,  ó  los  delegados  por  cualquiera  de  ellos. 

Art.  73 

De  las  antedichas  censuras  es  permitido  al  Obispo 
absolver  en  uno  y  otro  fuero  á  sus  subditos  en  territorio 
extraño,  con  tal  que  no  proceda  en  forma  judicial. 

Art.  74 

El  que  delinquió  en  ajena  diócesis  y  por  el  Obispo 
de  ésta  ha  sido  nominalmente  excomulgado,  no  puede 
ser  absuelto  por  su  Obispo  sin  licencia  del  Obispo  del 
lugar  en  que  delinquió. 

Art.  75 

Salvo  los  casos  exceptuados  por  los  cánones,  es  atri- 
bución del  Obispo  indultar  á  los  reos  condenados,  ó 
sea,  remitirles  en  el  todo  ó  en  parte  la  pena  impuesta 
por  sentencia  judicial  eclesiástica. 

El  Obispo,  en  el  uso  de  esta  facultad,  debe  obrar  con 
particular  prudencia,  cuidando  de  no  alentar  con  la 
impunidad  á  los  delincuentes. 
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CAPÍTULO  VII 

DE  LA  POTESTAD  DEL  OBISPO  EN  CUANTO  A  LA  CONCESIÓN 
Y  PUBLICACIÓN  DE  INDULGENCIAS 

Art.  76 

Respecto  á  la  facultad  que  por  derecho  compete  al 
Obispo,  de  conceder  indulgencias,  se  ha  de  tener  pre- 
sente: 

1."  Que  puede  ejercerla  aúa  antes  de  su  consagra- 
ción, pero  después  de  haber  tomado  el  mando  de  la 
diócesis; 

2°  Que  puede  delegarla  á  otro,  con  tal  que  sea  clé- 
rigo; 

3.°  Que  se  limita  á  las  personas  y  lugares  de  su  dió- 
cesis; sin  exclusión,  empero,  de  los  exentos;  y 

4°  Que  las  indulgencias  han  de  ser  para  vivos,  nó 
para  difuntos. 

Art.  77 

Según  el  Tridentino  (1)  y  declaraciones  de  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio,  es  prohibido  á  todos,  inclu- 
sos los  seglares,  y  sin  que  valga  costumbre  en  contrario, 
publicar  breves  ó  concesiones  de  nuevas  indulgencias 
sin  previo  reconocimiento  y  licencia  del  Ordina*rio  del 
lugar;  quien  para  este  asunto  debe  acompañarse  de  dos 
miembros  del  Cabildo. 

Ci)  SeH.  21,  Cíip.  9. 
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CAPÍTULO  VIII 

DE  LA  POTESTAD  DEL  OBISPO  EN  LO  QUE  RESPECTA  Á  LAS 
OBRAS  PÍAS 

Art.  78 

El  Santo  Concilio  de  Treuto  (1)  constituye  á  los  Obis- 
pos ejecutores  de  las  disposiciones  pías,  ó  sea,  de  las 
que  se  dirigen  al  culto  de  Dios,  á  la  salud  de  las  almas 
ó  á  la  asistencia  de  los  menesterosos,  ora  sean  hechas 
por  acto  de  última  voluntad,  ora  por  acto  entre  vivos. 

Art.  79 

En  consecuencia,  incumbe  al  Obispo  cuidar  de  que 
se  lleven  á  efecto  oportuna  y  debidamente  las  antedi- 
chas disposiciones,  tomando  las  medidas  que  su  celo  y 
prudencia  le  indiquen  y  las  leyes  le  permitan. 

Art.  80 

Como  á  ejecutor  de  disposiciones  pías,  no  es  permi- 
tido al  Obispo,  sin  autorización  de  la  Santa  Sede,  ni 
conmutarlas  ni  reducir  las  cargas  de  una  fundación,  ni 
condonar  ó  remitir  las  obligaciones  de  los  llamados  á 
cumplirlas. 

(1)  Sess.  22,  Cap.  8  de  Ref. 
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Art.  81 

No  se  entiende  que  hay  conmutación  en  los  casos 
siguientes: 

1.  "  Cuando  se  interpreta  la  voluntad  del  autor  de  la 
disposición,  por  ser  ella  dudosa  ú  oscura; 

2.  "  Cuando  se  determina  dicha  voluntad  por  haber 
en  ésta  incertidumbre  ó  vacíos,  v.  g.,  si  se  deja  algún 
capital  para  dote  de  doncellas,  sin  decir  para  cuál  esta- 
do, si  el  matrimonial  ó  el  religioso; 

S.**  Cuando  se  suple  la  voluntad  del  testador,  por 
imposibilidad  de  hecho  ó  de  derecho  para  cumplirla  se- 
gún el  modo  dispuesto;  v.  g,,  si  se  destruye  ó  execra 
el  templo  en  que  deben  celebrarse  las  misas  de  una 
fundación. 

En  todos  estos  casos  el  Obispo,  con  sólo  su  autori- 
dad, puede  resolver  conforme  á  lo  que  en  razón  ó  jus- 
ticia corresponda. 

Airr.  82 

Tampoco  se  entiende  que  hay  reducción  de  cargas 
de  una  obra  pía,  en  los  casos  siguientes: 

1.  °  Guando  el  Obispo  se  limita  á  declarar  que  han 
cesado  tpso  jure  dichas  cargas  en  su  totalidad  por  ha- 
ber perecido  todos  los  capitales  de  la  obra  pía  ó  no  po- 
derse cobrar  sus  réditos,  sin  que  medie  culpa  del  obli- 
gado; y 

2.  °  Cuando,  por  haber  perecido  parte  de  los  capitales 
de  la  obra  pía,  ó  no  poderse  cobrar  íntegramente  sus 
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réditos,  sin  culpa  del  obligado,  determina  el  Obispo  la 
rebaja  proporcional  que  es  justo  hacer  en  las  cargas. 

Akt.  83 

Sin  beneplácito  de  la  Santa  Sede,  no  puede  el  Obispo 
reducir  las  cargas  de  misas  todavía  no  aceptadas,  aún 
cuando,  por  la  pequeñez  del  legado,  se  juzgue  necesa- 
ria la  reducción  á  causa  de  que^.el  'lugar  pío  rehusa 
aceptar  el  legado  sin  que  las  cargas  se  disminuyan  (1). 

Art.  84 

Es  permitido  al  Obispo  hacer  conmutaciones  y  re- 
ducciones en  las  disposiciones  pías,  siempre  que  el  autor 
de  éstas  ]to  faculta  para  ello  expresamente. 

En  estos  casos  el  Obispo  debe  ajustarse  al  tenor  y 
al  espíritu  de  la  autorización  que  se  le  hubiere  dado. 

(1)  S.  C.  Conc.  20  Junio  1862. 


TITULO  II 

1>KL<   AUIiA    JK  PISCO  TAL 


CAPÍTULO  I 

DE  LOS  VICARIOS  GENERALES  ^ 
§ 

De  la  constitución  de  Vicarios  Generales 

Art.  85 

Atenta  la  grande  extensión  de  la  diócesis  y  la  mul- 
tiplicidad de  los  negocios  eclesiásticos,  habrá  siempre 
un  Vicario  General;  ó  más  de  uno,  si  fuere  preciso  para 
el  desempeño  de  las  funciones  que  al  oficio  de  tal  co- 
rresponden por  derecho. 
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Art.  86 

Para  Vicario  General  se  elegirá  á  persona  que,  á  más 
de  no  estar  excluida  por  los  cánones,  tenga  virtud  y 
buen  nombre,  sea  prudente  y  reservada,  no  se  halle  im- 
pedida por  otras  obligaciones  y  posea  los  conocimientos 
y  pericia  necesarios. 

Art.  87 

El  nombramiento  de  Vicario  General  se  hace  por  el 
Obispo,  sin  necesidad  de  acuerdo  ni  de  consejo  del 
Cabildo. 

Art.  88 

Dicho  nombramiento  puede  hacerlo  el  Obispo  aún 
antes  de  su  consagración,  mas  nó  antes  de  haber  toma- 
do posesión  de  la  diócesis. 

Art.  89 

Es  también  Vicario  General  el  lugarteniente  que 
el  Vicario  General  nombra  para  que  lo  sustituya  en  su 
oficio,  cuando  para  hacerlo  tiene  mandato  especial  del 
Obispo. 

Art.  90 

Al  Vicario  General  se  le  nombra  siempre  por  escri- 
to; y  en  el  decreto  de  su  nombramiento,  ó  bien  en  el  tí- 
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tillo  que  se  le  expida,  deben  emplearse  los  términos  con- 
venientes para  que  conste  que  es  Vicario  General  y  que 
recibe  la  jurisdicción  propia  ó  constitutiva  del  cargo  de 
tal.  Allí  mismo,  ó  en  otro  acto  igualmente  escrito,  se  ex- 
presan las  facultades  que,  á  más  de  las  de  derecho,  de- 
termina el  Obispo  conferir  al  Vicario  General  por  man- 
dato especial,  y  además  las  restricciones  que  puede  y 
estime  conveniente  imponerá  su  jurisdicción  ó  al  ejerci- 
cio de  ella. 

Art.  91 

No  es  Vicario  General  el  que  es  nombrado  vicario 
para  sólo  lo  temporal. 

Art.  92 

Tampoco  es  Vicario  General  el  que  no  es  nombrado 
tal  para  toda  la  diócesis,  ni  el  que  recibe  jurisdicción 
para  sólo  lo  voluntario  ó  para  sólo  lo  contencioso. 

Esto,  empero,  no  obsta  á  que  el  Obispo  pueda  res- 
tringir, nó  la  jurisdicción  misma,  sino  el  lícito  uso  de 
ella,  á  determinadas  materias,  según  lo  estime  conve- 
niente para  el  más  ordenado  régimen  de  la  diócesis. 

Art.  93 

Para  comenzar  á  ejercer  el  cargo,  el  Vicario  General 
presta  juramento  de  desempeñarlo  con  la  debida  fide- 
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lidad,  ante  el  mismo  Obispo  y  su  secretario,  ó  sólo 
ante  el  secretario  ó  el  notario  mayor. 

Art.  94 

El  Vicario  General  tiene  su  residencia  en  la  ciudad 
del  Obispo. 

§  2." 

De  las  prerrogativas  del  Vicario  General 


Art.  95 

El  Vicario  General  es  dignidad  en  sentido  lato  canó- 
nico, en  cuanto  de  derecho  son  aneias  á  su  oficio,  pre- 
cedencia y  jurisdicción. 

Art.  96 

El  traje  vicarial  consiste  en  la  sotana,  el  manteo  y 
el  bonete. 

Art.  97 

El  Vicario  General,  ni  aim  con  mandato  del  Obispo, 
puede  suplir  á  éste  en  las  funciones  episcopales,  v.  g., 
de  celebrar  la  misa  en  los  días  solemnes,  de  llevar  el 
Santísimo  Sacramento  ó  las  reliquias  en  las  procesio- 
nes; y,  en  general,  no  tiene  distinción  alguna  en  los  actos 
sagrados  ó  funciones  litúrgicas. 
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Art.  98 

Tampoco  pai  ticipa  el  Vicario  General  de  los  dere- 
chos útiles  del  Obispo. 

Art.  99 

El  Vicario  General,  no  puede  ser  juzgado  por  ningu- 
na autoridad  de  la  diócesis,  ni  aún  por  el  Obispo,  por 
los  delitos  ó  abusos  que  cometa  en  el  desempeño  de  su 
o  ficio. 

Art.  100 

El  Vicario  General  no  está  sujeto  á  dar  cuenta  de 
sus  actos  de  tal,  al  sucesor  del  Obispo  que  lo  nombró. 

§  3.» 

De  la  potestad  del  Vicario  General 

Art.  101 

El  Vicario  General  representa  la  persona  del  Obispo 
y  hace  sus  veces,  en  todo  lo  que  corresponde  á  la  juris- 
dicción ordinaria. 

Art.  102 

Por  lo  tanto,  en  lo  contencioso  el  Vicario  General 
constituye  con  el  Obispo  un  mismo  tribunal,  y  no  se 
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puede  entablar  apelación  ni  decir  de  nulidad  ante  el 
Obispo  de  las  sentencias  definitivas  pronunciadas  por 
el  Vicario  General. 

Pero  puede  el  Obispo  avocarse  cualquiera  de  las  cau- 
sas en  que  conoce  el  Vicario  General,  y  también  rever 
y  revocar  los  actos,  así  judiciales  como  extrajudiciales, 
de  su  Vicario  General,  toda  vez  que  este  mismo  pudie- 
ra hacerlo. 

Art.  103 

La  jurisdicción  que  compete  al  Vicario  General,  co- 
mo á  tal,  es  ordinaria,  recibida,  nó  del  Obispo  que  lo 
n  ombra,  sino  del  derecho,  como  inherente  á  su  oficio. 

Art.  104 

Se  entiende  ordinaria  la  jurisdicción  del  Vicario  Ge- 
neral, aún  por  lo  que  hace  á  las  facultades  que  el  de- 
recho le  prohibe  ejercer  sin  especial  mandato  del  Obis- 
po, siempre  que  este  mandato  (ora  se  le  otorgue  en  el- 
acto  de  su  nombramiento,  ora  en  acto  separado  ó  poste- 
rior), se  le  confiera  en  su  calidad  de  Vicario  General, 
como  accesorio  de  su  oficio. 

Art.  105 

En  las  facultades  especiales  que  el  Obispo  le  confie- 
re en  otra  forma  que  la  dicha,  esto  es,  sin  expresión  y 
dependencia  de  su  oficio,  el  Vicario  General  es  un  me- 
ro delegado. 

Es  asiaiisino  delegado  el  Vicario  General  en  cuanto 


4^ 


LIBRO  PRIMERO. — TÍTULO  IÍ 


á  las  facultades  que  el  Obispo  tiene  por  delegación  de 
la  Santa  Sede  y  le  subdelega. 

Art.  106 

En  todo  lo  que  abraza  la  jurisdicción  ordinaria,  el 
Vicario  General  puede  delegar  á  otro  parte  de  sus  fa- 
cultades, con  excepción  de  los  negocios  más  graves,  á 
no  ser,  respecto  de  éstos,  que  tenga  para  ello  la  autori- 
zación ó  el  consentimiento  del  Obispo. 

Art.  107 

La  jurisdicción  ordinaria  del  Vicario  Genera!  tiene  la 
misma  extensión  que  la  jurisdicción  ordinaria  del  Obis- 
po, con  excepción  sólo  de  las  facultades  que  el  Obispo 
se  haya  reservado  y  de  las  que  el  derecho  tiene  reser- 
vadas al  Obispo. 

§  4.° 

De  las  restricciones  de  \a  potestad  ordinaria  del  Vicario 

General 

Art.  108 

La  potestad  del  Vicario  General  no  se  extiende  á  las 
funciones  pontificales,  ó  sea,  á  las  que  pertenecen  (ora 
por  derecho  divino,  ora  por  derecho  eclesiástico),  á  la  po- 
testad de  orden,  v.  g.,  de  hacer  el  crisma,  de  adminis- 
trar el  orden  ó  la  confirmación,  de  consagrar  igle- 
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sias,  vasos  sagrados,  aras,  etc.;  las  cuales^  aún  siendo 
obispo,  no  puede  ejercer  sin  el  consentimiento  del  Dio- 
cesano. 

Art.  109 

Por  lo  que  toca  á  la  jurisdicción,  puede  el  Obispo  im- 
ponerle las  restricciones  que  estime  convenientes,  con 
tal  que  no  sean  tales  ó  tantas  que  la  jurisdicción  del 
Vicario  venga  á  no  ser  moralmente  universal  y  se  con- 
vierta en  una  mera  delegación. 

Art.  110 

Por  derecho,  el  Vicario  General  no  puede  sin  man- 
dato especial  del  Obispo: 

1.  °  Convocar  sínodo  diocesano; 

2.  °  Revocar  ó  reformar  las  constituciones  sinodales; 

3.  °  Confirmar  ó  aprobar  los  estatutos  del  Cabildo; 

4.  °  Dispensar  de  irregularidades; 

5.  °  Dispensar  de  los  intersticios  para  la  ordenación, 
excepto  el  caso  de  ausencia  del  Obispo; 

6.  °  En  general  dispensar  en  las  leyes  eclesiásticas, 
ni  en  los  estatutos  sinodales  ó  episcopales; 

7.  °  Dispensar  en  juramentos  y  votos; 

8.  °  Conocer  en  causas  criminales; 

9.  "  Dictar  excomunión,  suspensión  ó  interdicto,  á  no 
ser  como  apremio  para  hacerse  obedecer; 

10.  Deponer  del  orden; 

11.  Extrañar  de  la  diócesis; 
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12.  Remover,  por  sentencia,  de  beneficios,  oficios  ó 
administraciones; 

13.  Deferir  el  juramento  de  la  purgación  canónica; 

14.  Consentir  á  los  clérigos  el  litigar  ante  otro  tribu- 
nal eclesiástico  que  el  propio; 

15.  Autorizar  copias  de  instrumentos  públicos,  al 
efecto  de  que  se  les  preste  la  misma  fe  que  á  los  origi- 
nales; 

16.  Ejecutarlas  pías  voluntades  de  los  difuntos; 

17.  Indultar  al  reo  condenado,  ó  dejar  libre  al  proce- 
sado antes  de  sentencia; 

18.  Conmutar  en  penas  menos  graves  las  impuestas 
y  definidas  por  los  cánones  ó  por  los  estatutos  dioce- 
sanos; 

19.  Relajar  interdictos; 

20.  Absolver  de  la  excomunión  del  canon  8t  quis; 

21.  Absolver  de  excomuniones  por  violación  de  in- 
munidades eclesiásticas; 

22.  Absolver  de  suspensiones  provenientes  de  delitos 
ocultos; 

23.  Absolver  de  casos  ocultos  reservados  al  Papa; 

24.  Absolver  de  los  casos  que  el  Obispo  se  tiene  re- 
servados; 

25.  Conceder  indulgencias; 

26.  Visitar  la  diócesis; 

27.  Dar  permiso  para  ol  ejercicio  de  las  facultades  ó 
funciones  pontificales; 

28.  Excardinar  ó  excorporar  clérigos  de  la  diócesis; 

29.  Conceder  dimisorias  para  recibir  órdenes,  á  menos 
que  el  Obispo  se  halle  fuera  de  la  diócesis,  en  lejanas 
tierras,  y  no  se  espere  de  pronto  su  regreso; 
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30.  Crear  nuevas  parroquias; 

31.  Autorizar  la  fundación  de  nuevos  conventos  ó 
congregaciones  religiosas; 

32.  Erigir  cofradías,  aprobar  sus  estatutos,  prestar 
para  su  agregación  á  otras  el  consentimiento  exigido 
por  Clemente  VIII; 

32>íjExplorar  ó  mandar  explorar  la  voluntad  de  las 
pretendientes  al  hábito  ó  profesión  regular,  ó  admitir  <\ 
la  emisión  de  votos  solemnes,  excepto  el  caso  de  ausen- 
cia ó  impedimento  del  Obispo; 

33.  Autorizar  la  creación  de  nuevas  dignidades;  eri- 
gir beneficios  eclesiásticos,  dividirlos,  unirlos,  separar 
los  unidos,  suprimirlos,  gravarlos  con  pensión,  conferir 
los  de  libre  colación;  presentar  para  aquellos  respecto 
de  los  cuales  tiene  el  Obispo  tal  derecho;  aceptar  la 
dimisión  ó  aprobar  las  permutaciones  de  ellos; 

34.  Conceder  ó  declarar  á  alguien  el  derecho  de  pa- 
tronato; 

35.  Constituir  ecónomo  de  alguna  iglesia,  á  no  ser 
estando  vacante; 

36.  Autorizar  enajenaciones  de  bienes  eclesiásticos 
ó  transacciones  sobre  ellos; 

37.  Alterar  el  estado  de  alguna  iglesia,  y  erigir  en 
matrices  ó  trg.sladar  á  otras  vecinas  las  iglesias  destrui- 
das ó  en  estado  de  destrucción,  aún  cuando  no  puedan 
restaurarse  por  falta  de  recursos; 

38.  Ejercer  cualquiera  de  aquellas  facultades  qüo  no 
competen  al  Obispo  por  derecho  común,  sino  por  dere- 
cho especial; 

39.  Nombrarse  sustituto  ó  lugarteniente  en  su  oficio; 

40.  Constituir  delegado  ad  universitahm  causarum. 
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Art.  111 

El  Vicario  General  no  puede  ser  autorizado  por  el 
Obispo  para  intervenir  en  los  Cabildos;  y,  aún  cuando 
sea  canónigo,  no  puede  estar  presente  en  ellos,  toda  vez 
que  se  trate  de  cosas  que  sean  de  beneficio  de  él  ó  del 
Obispo. 

Art.  112 

Tampoco  puede  ser  autorizado  para  la  degradación 
actual  y  solemne  de  los  clérigos. 

Art.  113 

Sólo  por  enfermedad  li  otro  legítimo  y  grave  i  mpe- 
dimento,  es  permitido  al  Obispo  encargar  á  su  Vicario 
General,  ó  á  otra  persona  constituida  en  dignidad  ecle- 
siástica, la  formación  de  los  procesos  sobre  fama  de 
santidad  de  algún  siervo  de  Dios  y  sobre  observancia 
de  los  decretos  de  non  cultii  de  Urbano  Víll,  previos  á 
la  causa  de  beatificación. 

Art.  114 

Aunque  tenga  mandato  especial  para  nombrarse  lu- 
garteniente, el  Vicario  General  no  puede  hacerlo  sino 
con  justa  causa  y  por  breve  tiempo. 
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Art.  115 

Asimismo,  aún  en  las  materias  para  las  cuales  tiene 
mandato  especial,  si  ocurren  casos  especialmente  arduos 
y  trascendentales,  el  Vicario  General  no  puede  resol- 
verlos sin  consulta  ó  consentimiento  particular  del 
Obispo. 

Art.  116 

Para  que  el  Vicario  General  tenga  efectivamente 
mandato  especial  para  la  universalidad  ó  generalidad  de 
las  causas  que  lo  requieren  y  lo  admiten,  no  es  esencial 
que  en  el  acto  por  el  cual  se  le  otorga,  se  expresen  to- 
das una  á  una;  pero  sí  lo  es  que,  por  lo  menos,  se  ex- 
presen algunas  de  las  mayores  y  se  agregue  que  tam- 
bién se  le  confieren  las  demás  que  exigen  mandato 
especial  del  Obispo. 

§  5." 

De  la  potestad  delegada  del  Vicario  General 

Art.  117 

El  Vicario  General,  por  razón  de  su  cargo,  está  cons- 
tituido en  dignidad  y  es,  por  lo  tanto,  persona  apta  para 
las  causas  en  que  se  procede  por  comisidn  ó  delegación 
de  la  Santa  Sede. 
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Art.  118 

Es  permitido  al  Vicario  General  ejecutar  las  letras 
apostólicas  dirigidas  al  Vicario  Capitular  y  que  por 
éste  no  alcanzaron  á  ejecutarse  (1). 

Art.  119 

El  Vicario  General  no  se  entiende  autorizado  por  el 
Papa,  para  ejecutar  letras  apostólicas  dirigidas  al  Obis- 
po, si  en  ellas  no  se  agrega  vel  ejus  Vicario  li  otras 
expresiones  equivalentes. 

Art.  120 

Lo  dicho  en  el  artículo  precedente  se  extiende  al 
caso  en  que  el  Obispo  está  ausente  y  lia  revestido  á  su 
Vicario  de  todas  las  Facultades. 

Art.  121 

Si  existen  dos  ó  más  Vicarios  Generales,  previniendo 
uno  de  ellos  en  la  ejecución  de  las  letras  apostólicas 
de  gracia,  quedan  inhibidos  los  otros. 

Art,  122 

En  cuanto  á  las  facultades  que  el  derecho  confiere  al 
(1)  S.  C.  EE.  et  RR.  6  agosto  1G14. 
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Sí 


Obispo  como  á  delegado  de  la  Santa  Sede,  si  ellas  antes 
del  concilio  Tridentinono  competían  al  Obispo  por  de- 
recho ordinario,  v.  g.,  la  de  corregii- los  excesos  délos 
regulares  exentos  que  viven  fuera  del  claustro,  el  Vi- 
cario General  necesita  para  ejercerlas  la  delegación  del 
Obispo. 

Art.  123 

No  puede  ser  delegada  al  Vicario  General  ninguna 
de  las  facultados  que  tenga  el  Obispo  en  virtud  de 
privilegio  personal;  v.  g.,  de  conferir  grados  para  los 
efectos  canónicos. 

§  6.° 

De  la  cesación  en  el  Vicariato  General 

Art.  124 

El  Vicario  General  es  amovible  á  voluntad  del  Obis- 
po; bien  que  á  este  no  sea  lícito  destituirlo  sin  grave  y 
justa  causa. 

Art.  125 

El  Vicario  General  puede  hacer  renuncia  expresa  ó 
tácita,  y  por  la  aceptación  de  ella  termina  en  el  cargo. 

Art.  126 

Acabándose  por  cualquier  causa  la  jurisdicción  del 
Obispo,  se  acaba  también  la  del  Vicario  General. 
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Exceptúase  el  caso  en  que  dicho  Vicario  haya  sido 
nombrado  por  el  Papa  ó  por  la  Sagrada  Congregación 
de  Obispos  y  Regulares. 

Art.  127 

Junto  con  terminar  la  jurisdicción  ordinaria  del  Vi- 
cario General,  terminan  también  las  facultades  que, 
como  á  Vicario  General,  le  hubieren  sido  delegadas  por 
el  Papa  ó  por  el  Obispo. 

Art.  128 

Si  viene  por  alguna  causa  á  suspenderse  ó  impedirse 
la  jurisdicción  del  Obispo,  á  un  mismo  tiempo  se  sus- 
pende ó  impide  la  de  su  Vicario  General. 

En  estos  casos,  empero,  el  Vicario  Genei'al  puede 
continuar  ejerciendo  las  facultades  que  tenga  delegadas 
por  la  Santa  Sede. 

Art.  129 

Los  actos  ejecutados  por  el  Vicario  General  antes  de 
que  se  le  intime  su  destitución  ó  la  aceptación  de  su 
renuncia^  ó  antes  de  que  se  sepa  la  expiración  ó  suspen- 
sión de  la  jurisdicción  del  Obispo  por  muerte  de  éste  ó 
por  otra  causa,  son  válidos. 

Art.  130 

Cesando  por  cualquier  causa  el  Vicario  General,  cesa 
asimismo  su  lugarteniente,  si  éste  ha  sido  nombrado  por 
él  y  nó  por  el  Obispo. 
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Art.  131 

La  cesación  de  jurisdicción  de  que  hablan  los  artículos 
anteriores,  se  extiende  á  todas  las  causas,  aún  á  aque- 
llas en  que  el  Vicario  General  ó  su  lugarteniente  ha- 
bían principiado  á  conocer. 

Art.  132 

Empero,  los  delegados  del  Vicario  General  ó  de  su 
lugarteniente  pueden  continuar  conociendo  en  las  causas 
comenzadas,  hasta  terminarlas, 

Art.  133 

La  cesación  del  Vicario  General  no  lleva  consigo  la 
expiración  de  las  facultades  que  se  le  hayan  delegado  ú 
otorgado,  nó  por  razón  ó  con  dependencia  de  su  oficio, 
sino  como  á  persona  particular. 

Art.  134 

La  jurisdicción  del  Vicario  General  no  cesa  cuando, 
por  ausencia,  enfermedad  ú  otro  impedimento,  se  le 
nombra  suplente  ó  sustituto. 

El  suplente  ó  sustituto  cesa,  aunque  no  esté  cumplido 
el  término  de  su  nombramiento,  si  el  propietario  reasu- 
me el  cargo. 

No  importa  reasunción  la  ejecución  de  uno  que  otro 
acto  propio  de  dicho  cargo. 
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CAPITULO  II 

DEL  SECRETARIO  DEL  ARZOBISPADO 
Art.  135 

Al  Secretario  del  Arzobispado  le  incumbe: 

1.  °  Dar  cuenta  cada  día  de  las  solicitudes  y  comuni- 
caciones dirigidas  al  Obispo  ó  á  sus  Vicarios  Gene- 
rales; 

2.  °  Suscribir  los  decretos  del  Obispo  y  de  sus  Vicarios 
Generales,  y  demás  actos  de  los  mismos  que  requieren 
autorización; 

3.  "  (Certificar  las  copias  que  se  den  de  los  documen- 
tos que  están  bajo  su  guarda; 

4.  °  Dar  certificado,  por  orden  del  Prelado,  de  los  ac- 
tos que  hayan  pasado  ante  éste  y  de  las  disposiciones 
que  hubiere  dictado  verbalmente; 

5.  °  Extender  los  decretos  y  redactar  las  cartas  ú  ofi- 
cios que  el  Prelado  le  encargare,  y  comunicar  de  pala- 
bra ó  por  escrito  sus  órdenes; 

6.  °  Formar  expediente  de  los  documentos  ó  piezas 
correspondientes  á  un  mismo  asunto; 

7.  °  Tomar  rozcSn  ó  hacer  que  se  la  tome,  en  los  libros 
respectivos,  de  todos  los  actos  administrativos  del  Pre  - 
lado; 

8.  °  Llevar  ó  hacer  que  se  lleven  en  debida  forma  los 
libros  que  deben  llevarse  en  la  secretaría; 
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ü.°  Tener  á  su  cargo  el  archivo  general  y  público  y 
el  particular  secreto,  y  mantenerlos  con  la  seguridad  y 
el  arreglo  convenientes; 

10.  Correr  con  la  conservación  y  arreglo  de  la  libre- 
ría y  cuidar  de  los  demás  objetos  pertenecientes  á  la 
secretaría; 

11.  Servir  el  oticio  de  colector,  recibiendo  las  limos- 
nas de  misas,  cuya  distribución  se  encargare  al  Prelado, 
y  haciendo  aplicar  dichas  misas  en  el  tiempo  y  orden 
debidos;  ó  bien,  cuidando  de  que  las  limosuas  se  reciban 
y  las  misas  se  manden  aplicar  por  el  empleado  á  quien 
se  diere  este  encargo; 

12.  Distribuir  el  trabajo  entre  los  oficiales  de  la  se- 
cretaría, de  conformidad  á  lo  dispuesto  en  reglamentos 
ó  por  los  Prelados;  y  vigilarlos  en  orden  á  su  conducta 
y  al  cumplimiento  de  sus  obligaciones; 

13.  Cuidar  de  que  se  paguen,  entregándose  el  dinero 
á  quien  corresponda,  los  derechos  ó  emolumentos  de 
arancel  ú  otras  cantidades  que  se  deban  por  componen- 
das ú  otra  causa  análoga. 

Akt.  136 

En  la  secretaría  se  llevarán,  separados,  por  lo  menos 
los  16  libros  siguientes: 
1.°  Para  copiar: 

Las  comunicaciones  oficiales  del  Obispo; 

La  correspondencia  del  Obispo,  tocante  al  gobierno 
de  la  diócesis; 

Las  comunicaciones  oficiales  del  Vicario  General; 

La  correspondencia  epistolar  del  Vicario  General,  to- 
cante al  gobierno  eclesiástico; 
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La  correspondencia  oficial  del  Secretario  del  Arzo- 
bispado; 

Los  atestados  y  testimoniales  que  se  den;  y  asimis- 
mo, cuando  no  se  retuvieren,  los  títulos  y  demás  cre- 
denciales presentados  por  eclesiásticos  de  ajena  diócesis; 

Todo  lo  relativo  á  los  seminarios  y  sus  sucursales; 
2.0  Para  tomar  razón  de: 

Las  licencias  expedidas; 

Las  dispensas  de  impedimentos  matrimoniales; 
Las  dispensas  de  proclamas; 

Los  Breves  y  Rescriptos  presentados  para  su  ejecu- 
cidn; 

3.  °  Para  asentar: 

Las  partidas  de  las  órdenes  conferidas  por  el  Arzo 
bispo,  ó  por  otro  Obispo  en  virtud  de  comisión  del 
Diocesano; 

4.  "  Para  extender: 

Los  nombramientos  y  títulos; 
Los  edictos,  circulares  y  decretos; 

5.  "  Para  dejar  nota  de: 

La  correspondencia  que  se  envía  y  de  la  que  se 
recibe; 

Las  limosnas  recibidas  para  misas,  y  de  los  vales 
dados  por  los  sacerdotes  á  quienes  se  encargue  su  apli- 
cación, con  expresión  de  las  fechas  en  que  se  haya 
recibido  y  en  que  se  entregue  el  dinei'o. 

Akt.  137 

A  más  de  los  anteriores,  se  llevarán  y  se  mantendrán 
bajo  riguroso  secreto  los  libros  siguientes: 
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1.  "  Uno  en  que  se  consigne  lo  tocante  á  denuncias 
ó  cargos  que  afectan  al  honor  del  estado  eclesiástico; 

2.  °  Uno  de  matrimonios  ocultos,  en  que  se  conten- 
gan las  informaciones  y  partidas  relativas  á  ellos;  el 
cual  se  cerrará  y  sellará  de  conformidad  á  la  Constitu- 
ción Satis  Vohis  de  Benedicto  XIV;  y 

3.  °  Otro  en  que  se  asienten  las  partidas  de  bautis- 
mo de  ios  hijos  procedentes  de  matrimonios  secretos; 
el  cual  se  mantendrá  en  la  misma  forma  del  anterior. 

AiíT.  138 

El  Secretario  tendrá  por  lo  menos  tres  inventarios :  uno, 
del  archivo  público;  otro,  del  archivo  secreto;  otro,  de 
todos  los  demás  objetos  pertenecientes  á  la  secretaría. 

Art.  139 

Todo  Secretario  se  recibirá  de  lo  expresado  en  ol  ar- 
tículo precedente,  por  inventario;  y  es  obligación  suya 
hacer  en  ellos  cada  año  las  agregaciones  de  nuevos 
libros,  papeles  ú  objetos,  ó  las  modificaciones  á  (jue  hu- 
biere Ingar,  previa  cuenta  al  Prelado. 

ÁKT.  140 

Eu  sede  vacante,  el  archivo  se  conservará  bajo  la 
guarda  y  responsabilidad  del  que,  al  tiempo  de  la  ce- 
sación del  Obispo,  era  su  Secretario;  bien  que  bajo  la 
autoridad  del  Vicario  Capitular. 
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Art.  141 

El  Secretario  no  llevará  á  su  oficina  á  ningún  emplea- 
do ú  oficial  sin  conocimiento  ó  autorización  del  Prelado. 

Art.  142 

El  Secretario  no  permitirá  que  personas  extrañas  se 
impongan  do  los  libros  y  papeles  de  su  oficina;  sin  per- 
juicio de  mostrai'los  ó  de  dar  conocimiento  del  asunto 
á  los  que  tienen  legítimo  interés  en  ello. 

Art.  143 

El  Secretario  es  obligado  á  guai'dar  secreto  siempre 
qiio  el  Prelado  se  lo  encargue  6  que  el  asunto  poi-  sii 
naturaleza  misma  lo  requiera. 

Art.  144 

Para  comenzar  á  ejercer  su  cargo,  el  Secietario  ])r('S- 
tará  juramento  de  desempeñar  sus  funciones  con  la 
debida  fidelidad. 

Art.  145 

Por  reglamentos  ó  decretos  especiales  se  determina- 
rán la  planta  de  empleados  déla  seci'ctaría,  la  distribu- 
ción entre  ellos  de  los  trabajos  ó  el  modo  de  Laceria, 
sus  respectivas  obligaciones,  el  modo  do  llovar  los  libros 
y,  on  general,  cuanto  concierne  al  i"égimon  dcí  la  oficina. 
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CAPÍTULO  III 

DE  LA  PREFECTURA  LITÚRGICA 

Art.  14() 

Á  la  Prefectui'a  Litúrgica  incumbe: 

1°  Velar  en  toda  la  diócesis  por  la  observancia  de 
la  liturgia  en  la  celebración  del  santo  sacrificio,  en  la 
administración  de  los  sacramentos  y  en  todas  las  fun- 
ciones sagradas;  y  promoverla  hasta  donde  le  sea  po- 
sible, especialmente  en  los  seminarios  y  en  todos  los 
lugares  en  que  los  divinos  oficios  se  celebren  con  gran 
concurso  de  eclesiásticos; 

2.°  Extirpar  los  usos  introducidos  ó  que  se  introduz- 
can, en  disconformidad  con  las  prescripciones  rituales 
de  la  Iglesia  Romana; 

8.°  Hacer  cumplir  lo  ordenado  acerca  de  la  música,  así 
vocal  como  instrumental,  en  la  celebración  de  la  misa  y 
de  los  divinos  oficios  y  otras  fiestas  en  los  templos,  des- 
terrando de  éstos  todo  lo  que  tiene  asunto  ó  aire  pro- 
fanos; 

4.  °  Cuidar  del  ornato  interno  de  los  templos  y  de  sus 
altares,  quitando  lo  que  sea  impropio,  desedificante  ú 
ocasionado  á  incendios; 

5.  "  Resistir  y  combatir  las  innovaciones  que  puedan 
alejar  á  la  gente,  sobre  todo  á  los  pobres,  de  la  asisten- 
cia al  templo,  v.  g.,  la  de  cobrar  dinero  por  entrada  ó 
asiento; 
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6  "  Velar  por  la  compostura  de  los  asistentes  á  las 
iglesias,  y  en  especial  por  la  observancia  de  las  pres- 
cripciones ó  costumbres  laudables  en  orden  al  traje  de 
las  mujeres; 

7.  °  Tratar  de  que  los  santos  óleos  se  renueven  á  su 
debido  tiempo  y  se  conserven  con  respeto  en  el  lugar 
que  corresponde;  y  asimismo  de  que  la  bendición  del 
agua  baustimal  se  haga  solemnemente  el  sábado  santo  y 
en  la  vigilia  de  Pentecostés; 

8.  "  Hacer  cumplir  las  disposiciones  diocesanas  sobre 
el  tañido  de  las  campanas  de  iglesias; 

9.  °  Advertir  y,  si  es  necesario,  amonestar  á  los  ecle- 
siásticos, especialmente  á  los  rectores  de  iglesias,  acer- 
ca de  los  defectos  en  que  incurren,  en  los  actos  regidos 
por  la  liturgia; 

10.  Examinar  anualmente  el  Ordo  para  la  celebra- 
ción de  la  misa  y  recitación  de  las  horas  canónicas  por 
el  clero  de  la  diócesis; 

11.  Hacer  el  examen  litúrgico  á  que  se  sujeta  á  los 
subdiáconos,  diáconos  y  presbíteros  antes  de  habilitar- 
los para  el  ejercicio  de  las  funciones  sagradas  propias 
de  su  respectivo  grado  de  orden;  examen  que  hará  el 
Maestro  de  ceremonias; 

12.  Recomendar  el  texto  que  más  convenga  adoptar 
para  la  enseñanza  de  la  sagrada  liturgia  en  los  semi- 
narios; 

13.  Proponer  el  texto  que  más  convenga  seguir  en 
la  disposición  y  ejecución  de  las  ceremonias  sagradas 
que  se  celebran  en  la  Catedral; 

14.  Hacer  los  estudios  y  dar  los  informes  que  le  pida 
el  Prelado  en  materias  litúrgicas;  y 
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15.  Difundir  el  conocimiento  de  la  sagrada  liturgia, 
promoviendo  la  conveniente  publicación  de  las  re- 
soluciones y  declaraciones  de  la  Congregación  de  Ri- 
tos, ora  antiguas,  que  convenga  recordar,  ora  nuevas. 

Art.  147 

La  Prefectura  no  llevará  á  efecto  medida  alguna  gra- 
ve ó  acuerdo  importante,  sin  consultarlo  al  Prelado. 

Art.  148 

Asimismo  la  Prefectura  dará  cuenta  al  Prelado  toda 
vez  que  sus  advertencias  ó  amonestaciones  á  los  recto- 
res de  iglesia  ó  á  otros  eclesiásticos  no  fueren  atendidas. 

Art.  149 

Un  estatuto  especial,  dictado  por  el  Obispo,  deter- 
minará la  calidad  y  número  de  los  miembros  y  emplea- 
dos de  la  Prefectura,  sus  atribuciones  y  deberes  res- 
pectivos, sus  procedimientos  y  todo  cuanto  toca  á  su 
organización  y  régimen. 
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CAPÍTULO  IV 
DEL  ECONOMATO  DIOCESANO 
Art.  150 

Incuinbe  al  Economato  Diocesano  la  guarda  de  los 
valores  cuya  administración  é  inversión  corresponde  al 
Diocesano. 

Art.  151 

Es  de  cargo  de  dicha  oficina: 

1.°  Cobrar  lo  que  corresponde  recibir  por  la  secreta- 
ría arzobispal,  á  saber,  las  asignaciones  hechas  al  se- 
minario Pío  Latino  Americano,  las  dispensas  de  pro- 
clamas, las  componendas  matrimoniales  y  los  derechos 
de  la  mitra; 

2°  Percibir  los  proventos  de  los  inmuebles,  de  los 
censos,  de  los  bonos  ó  títulos  de  crédito  al  portador  y 
de  los  capitales  prestados  á  interés,  pertenecientes  al 
arzobispado; 

3.  °  Colocar  los  dineros  en  manera  segura  y  á  un  tiem- 
po productiva,  de  orden  y  en  conformidad  á  instruccio- 
nes del  Prelado,  ora  depositándolos  en  algún  banco,  ora 
comprando  bonos,  cédulas  hipotecarias  vi  otros  títu- 
los análogos,  ora  adquiriendo  bienes  raíces; 

4.  "  Pagar  los  sueldos  de  los  empleados  y  cubrir  los 
gastos  de  la  administración  en  cnanto  corriere  de  su 
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cuenta,  de  conformidad  á  nóminas  ó  planillas  aproba- 
das por  el  Prelado; 

5.  °  Guardar  con  la  conveniente  seguridad  y  arreglo 
los  dineros  que  tenga  en  la  oficina,  y  los  papeles  de  su 
propia  administración; 

6.  °  Adquirir,  guardar  y  entregar  los  objetos  destina- 
dos para  el  culto  divino  en  las  parroquias  é  iglesias  po- 
bres del  arzobispado  y  los  útiles  de  escritorio  para  la 
secretaría  y  demás  oficinas  del  arzobispado; 

7.  °  Recibir,  para  su  custodia,  dineros  ó  documentos 
de  crédito,  pertenecientes  á  parroquias,  cofradías  vi  otros 
establecimientos  eclesiásticos,  ó  á  fundaciones  ú  obras 
pías; 

8.  °  Llevar  cuenta  de  las  aplicaciones  que  se  hagan, 
de  componendas  matrimoniales;  y 

9.  °  Tomar  razón  de  los  decretos  del  arzobispado, 
concernientes  á  percepción,  entrega  ó  administración 
de  los  caudales  que  guarda  el  Economato,  ó  á  su  régi- 
men ú  operaciones. 

Art.  152 

El  Economato  Diocesano  deberá: 

1.°  Tener  su  archivo,  en  donde,  con  el  arreglo  y  se- 
guridad convenientes,  se  conserven  los  documentos, 
públicos  ó  privados,  referentes  á  los  capitales  ó  propie- 
dades del  arzobispado,  ó  que  éste  administra;  ó  copias 
de  tales  documentos,  si  no  es  posible  procurarse  o  guar- 
dar los  originales; 

2°  Guardar  los  docuiúentos  referentes  á  los  otros 
capitales  ó  bienes  que  el  Economato  administra  ó  cus- 
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tedia,  ó  por  lo  menos  reunir  y  tener  por  escrito  las  no- 
ticias que  conciernen  á  su  origen,  destino  y  gravá- 
menes; 

S.°  Tener  ó  formar  inventarios  de  los  objetos,  pape- 
les ó  dineros  que  están  bajo  su  guarda; 

4.  °  Llevar  los  libros  necesarios  para  la  contabilidad; 

5.  "  Hacer  balances  y  arqueos  periódicos  de  su  caja; 

6.  °  Presentar  las  cuentas  de  su  oficina  á  quienes  co- 
rresponda, para  su  examen  y  fenecimiento;  y 

7.  °  Presentar  al  Prelado  para  su  aprobación,  en  la 
primera  quincena  de  Enero,  la  lista  de  las  cobranzas  y 
de  los  pagos  que  deben  hacerse  durante  el  año,  con 
expresión  de  las  fechas  de  los  vencimientos. 

Art.  153 

Uii  reglamento  especial,  dictado  por  el  Prelado,  de- 
terminará lo  tocante  al  mimero  y  clase  de  empleados 
del  Economato,  y  sus  respectivas  atribuciones  y  de- 
beres; á  las  clases  de  cuentas  y  al  modo  de  abrirlas  .y 
de  llevarlas;  al  númeroy  especies  de  los  inventarios,  y  á 
todo  lo  que  concierne  á  su  formación,  verificación  y 
renovación;  al  manejo  de  los  dineros,  letras  y  otros  tí- 
tulos de  crédito;  á  la  custodia  de  dineros,  papeles  y  otros 
objetos;  á  la  recepción  3^  administración  de  capitales  en 
custodia,  y,  en  general,  á  cuanto  concierne  al  proce- 
dimiento en  todo  aquello  que  es  objeto  ó  incumbencia 
del  Economato. 
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CAPÍTULO  V 
DE  LA  CONTADURÍA  DIOCESANA 
Art.  154 

Corresponde  á  la  Contaduría  Diocesana  el  examen  de 
las  cuentas  de  las  administraciones  y  establecimientos 
sujetos  !i  la  autoridad  del  Diocesano. 

Art.  155 

Se  exceptúan  de  la  i'endición  de  cuentas  ante  la  Con- 
taduría Diocesana  el  Cabildo  Eclesiástico,  los  institutos 
religiosos  que  gocen  de  exención  á  este  respecto  por 
privilegio  ó  disposición  apostólica,  y  todas  aquellas  ad- 
ministraciones ó  establecimientos  para  los  cuales  el 
Obispo  haya  proscrito  un  sistema  especial  en  orden  al 
examen  de  las  cuentas. 

Art.  156 

Corresponde  asimismo  á  la  Contaduría  Diocesana  el 
fenecimiento  de  las  cuentas  cuyo  examen  le  está  confia- 
do; y  para  esto  efecto  se  consrituye  eu  tribunal,  con  to- 
das las  facultades  necesarias. 
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Art.  157 

Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  precedente 
las  cuentas  del  seminario;  las  cuales,  después  de  exami- 
nadas é  informadas  por  la  Contaduría  Diocesana,  serán 
fenecidas  por  el  Obispo  con  audiencia  de  los  adjuntos. 
Asimismo  se  exceptúan  todas  las  otras  cuyo  fenecimien- 
to se  haya  reservado  el  Obispo. 

Art.  158 

Toca  además  á  la  Contaduría  Diocesana: 
1."  Exigir  á  las  administraciones  morosas  la  presen- 
tación de  sus  cuentas; 

2°  Vigilar  la  administracidn  de  las  corporaciones  y 
establecimientos  que  deben  presentarle  sus  cuentas; 

3.  °  Dar  parte  al  Prelado  de  los  defectos  graves  que 
note  en  las  administraciones  con  ocasión  del  examen 
de  sus  cuentas; 

4.  °  Proponer  al  Prelado  las  medidas  que  convenga 
adoptar,  en  vista  de  los  informes  de  los  visitadores,  pa- 
ra reparar  ó  prevenir  defectos  y  abusos; 

5.  **  Presentar  anualmente  al  Prelado  un  estado  de  las 
cuentas  examinadas,  y  otro  de  las  visitas  practicadas; 

6.  "  Indicar  anualmente  al  Prelado  las  administracio- 
nes que  toca  visitar  en  el  año  siguiente; 

7.  "  Dar  al  Prelado  los  informes  que  le  pida,  y  des- 
empeñar las  comisiones  que  le  confiera,  en  asuntos  de 
administración  de  temporalidades;  y 

8°  Tomar  razón  en  sus  libros  de  los  decretos  ú  ór- 
denes sobre  negocios  de  su  incumbencia,  que  dictare 
el  Prelado. 
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Art.  159 

Con  excepción  de  las  administraciones  que,  en  razón 
de  su  pobreza,  fueren  exceptuadas  por  el  [*relado,  todas 
aquellas  cuyas  cuentas  sean  examinadas  por  la  Conta- 
duría Diocesana,  contribuirán  al  sostenimiento  do  esta 
oficina  con  la  cuota  que  se  les  fije  por  decreto  general 
ó  particular  del  Obispo. 

Art.  160 

Un  estatuto  especial,  dictado  por  el  Prelado,  determi- 
ni  todo  lo  que  concierne  á  la  constitución  y  régimen  de 
la  Contaduría  Diocesana,  principalmente:  el  número  de 
empleados,  sus  clases,  sus  atribuciones  y  deberes;  el 
mótodo  en  el  examen  de  las  cuentas;  quiénes  formen  el 
tribunal  para  su  fenecimiento;  las  facultades  de  este 
tribunal  y  su  modo  de  proceder;  los  libros  que  deban 
llevarse  en  la  oficina,  por  quiénes  y  en  qué  forma. 


CAPÍTULO  VI 


DE  LA  OFICINA  DE  ARQUITECTURA  ECLESIÁSTICA 


Art.  161 

A  la  dirección  de  la  Oficina  do  Arquitectura  Ecle- 
siástica están  sujetos,  en  cuanto  á  su  construcción  y 
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reparaciones,  los  templos  y  otros  edificios  eclesiásticos 
que  se  hallen  en  este  particular  bajo  la  autoridad  del 
Diocesano. 

Art.  162 
Incumbe  á  dicha  Oficina: 

1.  °  Formar  ó  aprobar  los  planos  y  los  presupuestos  de 
gastos  para  los  expresados  edificios,  y  hacer  las  indica- 
ciones necesarias  para  su  buena  ejecución; 

2.  °  Formar  diseños  de  altares,  ornamentaciones  y 
muebles  de  iglesias,  con  las  indicaciones  convenientes, 
así  de  orden  artístico  como  de  orden  económico; 

S°  Vigilar  la  ejecución  de  las  obras,  siempre  que  se 
lo'encargue  el  Prelado; 

A°  Hacer  las  visitas  ó  exámenes  que  le  ordenare  el 
Prelado,  de  edificios  ó  construcciones  eclesiásticas; 

5.  °  Denunciar  al  Prelado  los  edificios  eclesiásticos 
cuya  construcción  ó  reparación  sean  urgentes;  y 

6.  "  Dar  al  Prelado  los  informes  que  lo  pida  sobre  ob- 
jetos de  su  incumbencia. 

Art.  163 

La  Oficina  tendrá: 

1.°  Una  sala  destinada  á  muestras  de  materiales,  y  á 
ensayes  de  calidad  y  de  resistencia  de  los  mismos; 

2°  Un  archivo  de  libros^  planos,  documentos  y  co- 
rrespondencia; y 

3.  °  Una  pequeña  biblioteca  de  obras  de  arquitectura 
y  de  ingeniería,  de  revistas  y  periódicos  sobro  los  mis- 
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11108  ramo!^,  y  de  catálogos  de  maiiufactui  us^  del  arte 
arquitectónico. 

Art.  164 

Para  el  sostenimiento  de  la  Oficina  do  Arquitectura 
eclesiástica,  contribuirán,  con  la  cuota  que  se  les  fije  por 
decreto  general  ó  particular,  los  institutos  cuyas  fueren 
las  obras  que  aquélla  dirige  ó  de  que  se  hace  cargo. 

Art.  165 

Por  comisión  ó  con  licencia  del  Prelado,  la  Oficina 
podrá  tomar  á  su  cargo  la  dirección  inmediata  y  ejecu- 
ción de  las  obras. 

Art.  166 

Asimismo,  con  licencia  del  Prelado,  la  Oficina  podrá 
hacer  planos  y  presupuestos,  con  las  indicaciones  con- 
venientes, para  edificios  eclesiásticos  no  sujetos  en  su 
construcción  ó  reparaciones  á  la  autoridad  diocesana,  y 
aun  hacerse  cargo  de  su  ejecución. 

Akt.  167 

En  los  casos  de  los  dos  artículos  precedentes,  los  ser- 
vicios de  la  Oficina  serán  remunerados  por  las  perso- 
nas, las  corporaciones  ó  los  establecimientos  á  que  per- 
tenecieren las  obras. 

Dicha  remuneración  será  fijada  por  el  Prelado,  en  los 
trabajos  encomendados  por  él;  y  en  los  encomendados 
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por  otros,  por  convenio  entre  éstos  y  lu  Oñcina.  De  ca- 
da una  de  las  antedichas  obras  se  llevará  en  lu  OHcina 
cuenta  aparte. 

Art.  168 

En  los  contratos  que  se  celebren  por  la  Oñcina  para 
la  dirección  ó  ejecución  de  obras,  se  estipulará  expresa- 
mente que  las  cuestiones  que  surjan  entre  las  partes 
serán  resueltas  por  el  Prelado  ó  la  persona  que  él  nom- 
brare en  calidad  de  árbitro,  sin  apelación, 

Art.  169 

Un  estatuto  especial,  dictado  por  el  Prelado,  determi- 
nará el  número  de  empleados  de  la  Oficina  de  Arquitec- 
tura Eclesiástica,  sus  clases,  sus  atribuciones  y  debe- 
res respectivos,  los  libros  y  cuentas  que  deben  llevarse 
en  ella  y  todo  lo  demás  que  concierne  á  su  régimen. 

CAPÍTULO  VII 


DE  LA  JUNTA  DE  SOCORROS 


Akt.  170 

incumbe  á  la  Junta  de  Socorros  distribuir  las  limos- 
nas que  se  hacen  por  el  arzobispado,  con  el  fondo  des- 
tinado á  tal  objeto. 
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Art.  171 
Este  fondo  se  compone: 

1.  "  De  las  rentas  de  las  fundaciones  de  limosnas, 
cuya  administración  tiene  el  Diocesano; 

2.  °  De  las  asignaciones  al  ramo  de  limosnas,  que  ha- 
ga el  Diocesano,  deducidas  de  lo  que  entra  á  la  secre- 
taría arzobispal  por  componendas,  dispensas  ú  otra 
causa;  y 

3.  ^  De  las  cantidades  que  personas  caritativas  dejan 
ó  dan  al  Diocesano  para  repartirlas  en  limosnas. 

Art.  172 

Dicho  fondo,  con  deducción  de  las  sumas  invertidas 
en  hmosnas  acordadas  ó  hechas  directamente  por  el  Pro- 
lado, se  pondrá,  para  su  distribución,  á  disposición  de 
la  Junta  de  Socorros, 

Art.  173 

Toca  á  la  Junta  calificar  la  necesidad  y  los  méritos  de 
los  indigentes  á  quienes  haya  de  socorrerse  y  determi- 
nar la  cantidad  y  calidad  del  socorro. 

Art.  174 

Por  lo  que  toca  á  las  rentas  de  las  fundaciones  de  li- 
mosnas, la  Junta  observará  estrictamente  todo  lo  que  la 

respectiva  fundación  disponga  sobre  su  distribución. 
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Art.  175 

Para  facilitar  y  asegurar  el  cumplimiento  de  lo  ante- 
riormente mandado,  la  Junta  tendrá  en  libro  especial 
un  inventario  de  las  fundaciones;  en  el  cual  se  copiarán 
íntegras  la  cláusula  ó  cláusulas  que  determinen  el  objeto 
de  las  limosnas,  las  calidades  de  las  personas  á  quienes 
deba  socorrerse,  la  manera  de  hacerlo  y  todo  cuanto 
coucierne  á  la  inversión. 

Art.  176 

Se  recomienda  á  la  Junta  que,  por  lo  general,  se  valga 
para  la  repartición  de  socorros,  de  las  sociedades  de 
caridad  que  tienen  asilos  para  indigentes,  y  de  las  Con- 
ferencias de  San  Vicente  de  Paul. 

Art.  177 

Los  bienes  de  que  se  forma  el  fondo  de  limosnas,  se- 
rán administrados  por  el  Economato  Diocesano;  el  cual 
anualmente,  previa  orden  del  Prelado,  entregará  á  la 
Junta  de  Socorros  la  cantidad  que  deba  distribuirse  por 
ella. 

Art.  178 

La  Junta  de  Socorros  llevará  cuenta  de  ingresos  y 
egresos,  y  la  rendirá  anualmente  á  la  Contaduría  Dio- 
cesana. 
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Art.  179 

Un  estatuto  especial,  dictado  por  el  Prelado,  determi- 
nará de  qné  miembros  se  compone  la  Junta,  y  sus  res- 
pectivas atribuciones  y  deberes,  el  método  en  los  pro- 
cedimientos, los  libros  que  deben  llevarse  y  todo  lo 
demás  que  convenga  al  buen  régimen  de  la  institución. 

CAPÍTULO  VIII 

DEL  VISITADOR  DIOCESANO 


Akt.  180 

Al  Visitador  Diocesano,  en  los  lugares  cuya  visita 
se  le  encargue  por  el  Prelado,  le  incumbe: 

1.°  Velar  por  que  se  observen  y  ejecuten  las  disposi- 
ciones del  presente  Sínodo; 

2°  Inquii'ir  la  conducta  externa  y  pública  de  los 
eclesiásticos,  en  lo  que  cae  bajo  la  disciplina  canónica 
y  diocesana; 

3.  »  V'er  s"  en  el  servicio  parroquial  hay  algo  qae  se 
eche  de  menos,  ó  abusos  que  corregir,  ó  mejoras  que 
emprender,  especialmente  en  lo  que  concierne  álas  ne- 
cesidades espirituales  de  los  pobres; 

4.  °  Imponerse  de  si  hay  necesidad  y  posibilidad  de 
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dividir  la  parroquia,  y  hacer  los  estudios  y  diligencias 
necesarias  para  erigir  la  nueva; 

5.  °  Instruirse  en  los  males  públicos  más  ó  menos  ge- 
nerales, y  estudiar  los  remedios  convenientes  y  opor- 
tunos; 

6.  °  Promover  las  obras  católicas,  como  la  buena  im- 
prenta, las  librerías  religiosas,  las  escuelas  y  colegios 
cristianos,  las  asociaciones  con  fines  saludables,  así  de 
hombres  como  de  mujeres; 

7°  Dar  impulso  y  fomento  al  culto  divino,  especial- 
mente en  lo  que  mira  al  cumplimiento  de  los  preceptos 
de  asistencia  á  la  santa  misa,  de  abstención  de  trabajos 
prohibidos,  de  confesión  y  comunión  anuales,  y  á  la  ob- 
servancia de  las  prescripciones  litúrgicas  en  las  cere- 
monias y  los  actos  sagrados; 

8.  "  Examinar  el  estado  y  marcha  de  los  estableci- 
mientos de  piedad  ó  de  caridad,  que  están  bajo  la  auto- 
ridad del  Diocesano; 

9.  °  Examinar  la  administración  temporal  de  los  esta- 
blecimientos ó  corporaciones  dependientes  en  este  pun- 
to de  la  autoridad  del  Obispo; 

10.  Cumplir  las  comisiones  ó  encargos  particulares 
que  le  diere  el  Prelado. 

Art.  181 

El  Visitador  recibirá  orden  del  Prelado  para  empren- 
der la  visita  de  algún  lugar  ó  establecimiento  de  la 
diócesis,  y  procederá  según  las  instrucciones  que  le  dé 
para  ella. 
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Art.  182 

Si  le  encargare  la  visita  de  algún  monasterio,  la 
hará  de  conformidad  á  lo  prescrito  en  los  arts.  977  y 
978,  á  menos  que  dicha  visita  se  disponga  para  im  de- 
terminado objeto. 

Art.  183 

Si  le  encargare  la  visita  de  alguna  administración 
temporal,  observará  lo  mandado  en  el  capítulo  siguiente. 

Art.  184. 

El  Visitador  podrá  dar  instrucciones  y  consejos  y 
hacer  amonestaciones  á  las  personas  sujetas  á  la  visita 
que  estuviere  practicando.  Para  otras  medidas,  mayores 
que  las  expresadas,  necesita  autorización  especial  del 
Prelado. 

Art.  185 

El  Visitador  dará  al  Prelado  por  escrito  cuenta  del 
resultado  de  cada  visita;  menos  de  aquellos  puntos  res- 
pecto de  los  cuales  convenga  más  informarle  verbal- 
mente. 

Art.  186 

Para  Visitador  Diocesano  se  elegirá  á  persona  de  vir- 
tud reconocida,  de  celo,  de  prudencia  y  versada  en 
los  negocios  eclesiásticos. 
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Art.  187 

Si  fuere  preciso  ó  conveniente,  á  más  del  Visitador 
Diocesano,  se  nombrarán  visitadores  particulares  encar- 
gados de  visitar  la  sóla  administración  de  una  parroquia 
ó  de  otro  establecimiento  eclesiástico,  en  los  términos 
del  capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO  IX 

DEL  VISITADOR  PARROQUIAL 
Art.  188 

Toda  parroquia  de  la  diócesis  será  visitada  por  lo  me- 
nos cada  tres  años,  en  lo  que  concierne  al  templo, 
al  arcliivo,  á  los  libros  y  á  las  temporalidades. 

Art.  189 

Anualmente,  previo  informe  de  la  Contaduría  Dio- 
cesana, designará  el  Prelado  las  parroquias  que  toque 
visitar  durante  el  año  y  el  tiempo  en  que  haya  de  ha- 
cerse la  visita. 

Art.  190 

En  igualdad  de  circunstancias,  seiá  elegido  para  el 
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cargo  de  visitador  parroquial  quien  haya  sido  párroco 
por  más  de  tres  años. 

Art.  191 

Al  Visitador  parroquial  incumbe  examinar: 

1.°  Si  el  templo  parroquial  se  mantiene  con  el  debido 
decoro  y  en  conformidad  á  las  prescriciones  litúrgicas 
de  la  Santa  Iglesia; 

2.0  Si  se  tienen  los  inventarios  prescritos  y  están 
completos  y  debidamente  formados; 

3°  Si  existen  los  objetos 'anotados  en  los  inventarios, 
y  se  encuentran  en  el  estado  que  corresponde; 

4.  °  Si  existen  las  cosas  necesarias  para  la  celebración 
del  santo  sacrificio,  para  la  administración  de  sacra- 
mentos y  en  general  para  las  funciones  sagradas  parro- 
quiales y  para  todo  el  servicio  religioso  de  los  feligre- 
ses; y  si  son  decentes  y  de  la  debida  calidad  y  forma; 

5.  °  Si  los  libros,  informaciones  y  demás  documentos 
correspondientes  al  archivo,  se  conservan  en  buen  esta- 
do y  con  el  debido  arreglo; 

6.  °  Si  se  han  llevado  en  la  forma  prescrita  los  libros 
de  que  consta  el  registro  parroquial; 

7.0  Si  se  llevan  en  debido  orden  las  cuentas  de  la 
administración  de  la  parroquia; 

8.  "  Si  se  observa  lo  prescrito  por  decretos  apostóli- 
cos y  estatutos  diocesanos  relativamente  al  cumplimien- 
to de  las  cargas  pías;  y 

9.  °  Si  se  mantienen  y  administran  convenientemente 
los  bienes  raíces  de  la  parroquia;  si  en  los  edificios  se 
han  hecho  las  reparaciones  necesarias;  y  si  se  cobran 
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las  rentas  ó  los  proventos  de  todo  lo  que  pertenece  á- 
la  fábrica. 

Art.  192 

El  Visitador,  si  notare  defectos  que  puedan  desde 
luego  corregiré,  lo  advertirá  al  párroco  para  que  pro- 
ceda á  verificar  las  enmiendas. 

Art.  193 

Terminada  la  visita,  el  Visitador  levantará  acta  de  su 
resultado,  en  libro  destinado  á  este  objeto. 

En  ella  expresará  las  faltas  ó  irregularidades  que 
hubiere  observado,  y  las  correcciones  que  á  indicación 
suya  se  hubieren  hecho. 

Akt.  194 

La  Contaduría  Diocesana  se  impondrá  de  dicha  acta; 
y,  de  acuerdo  con  el  Visitador,  propondrá  al  Prelado  las 
medidas  que  convenga  tomar,  ora  para  reparar  las  fal- 
tas, ora  para  evitarlas  en  adelante. 

Art.  195 

Si  el  Visitador  parroquial,  por  comisión  especial 
del  Prelado,  fuere  encargado  de  visitar,  en  lo  que 
concierne  á  su  administración  temporal,  otro  cualquiera 
de  los  establecimientos  ó  corporaciones  dependientes 
de  la  autoridad  eclesiástica,  procederá  de  conformidad 
á  lo  mandado  en  los  artículos  precedentes;  pero  toman- 
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do  en  cuenta  los  fines  propios  de  tales  corporaciones  ó 
establecimientos  y  los  estatutos,  reglamentos  ó  decretos 
por  los  cuales  se  rijan. 

Aet.  196 

Toda  vez  que  el  Visitador  hubiere  notado,  en  asuntos 
extraños  á  la  visita,  abusos  á  que  el  Prelado  deba  poner 
remedio,  le  dará  cuenta  aparte  de  ellos,  por  escrito  ó 
verbalmente,  según  convenga. 

CAPÍTULO  X 

DE  LAS  CONGREGACIONES  AUXILIARES 

§  1."' 

Disposiciones  generales 

Art.  197 

Son  Congregaciones  auxiliares,  destinadas  á  prestar 
al  Prelado  la  ayuda  ó  servicios  que  les  demande  en  sus 
respectivas  circunstancias,  la  de  Obras  Católicas  y  la  de 
Órdenes. 

Aet.  198 

Los  miembros  de  estas  Congregaciones  los  nom- 
brará el  Prelado  por  el  término  de  tres  años,  y  puede 
amoverlos  y  reelegirlos  ad  nutum. 
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Todos  ellos  estarán  obligados  á  guardar  secreto  en 
los  asuntos  que  por  su  naturaleza  lo  requieran,  y  siem- 
pre que  el  Prelado  ó  la  Congregación  misma  lo  encar- 
gare. 

Art.  199 

Dichas  Congregaciones  y  sus  secciones  podrán  for- 
mar reglamentos  para  su  régimen  y  reformarlos  cuan- 
do lo  tengan  á  bien.  Tanto  los  reglamentos  como  sus 
reformas  se  someterán  á  la  aprobación  del  Prelado. 

§  2.0 

De  la  Congregación  de  Obras  Católicas 

Art.  200 

■  Es  objeto  de  esta  Congregación  promover  las  obras 
destinadas  al  fomento  de  la  religión,  principalmente  las 
que  tienden  á  la  conservación  y]  dilatación  de  la  fe  ca- 
tólica. 

Art.  201 

Dicha  Congregación  podrá  dividirse  en  secciones  res- 
pectivamente dedicadas  á  los  siguientes  objetos: 

1.  °  Mejoras  en  el  servicio  religioso  de  las  feligresías; 
estadística  parroquial; 

2.  °  Establecimiento  y  multiplicación  de  librerías  ca- 
tólicas; impresión  y  difusión  de  buenos  libros,  folletos 
y  otras  publicaciones;  fundación,  sostenimiento  ó  propa- 
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gación  de  diarios  y  periódicos  convenientes  á  la  cansa 
de  la  Iglesia; 

3.  °  Fundación  y  desarrollo  de  la  Universidad  Católica; 
aumento  y  prosperidad  de  buenos  colegios  y  escuelas; 
fomento  en  todos  los  modos  posibles  de  la  enseñanza 
cristiana; 

4.  °  Moralización  del  pueblo;  facilitación  de  matrimo- 
nios; sociedades,  círculos  y  honestas  diversiones  para 
obreros;  y 

5.  °  Asistencia  piiblica;  obras  de  caridad  en  lo  espiri- 
tual y  en  lo  temporal. 

Art.^202 

Cada  sección  constará  por  lo  menos  de  tres  miem- 
bros, de  los  cuales  uno  será  presidente,  otro  secretario 
y  el  otro  tesorero. 

Art.  203 

La  Congregación  tendrá  un  secretario  general  nom- 
brado por  el  Prelado;  el  cual  podrá  asistir,  con  voz  y 
voto,  á  las  sesiones  de  todas  las  secciones. 

§  3.°  ^ 
De  la  Congregación  de  Ordenes 

Art.  204 

Es  objeto  de  esta]Congregación  entender  en  la  admi- 
sión de  individuos  en  el  clero  y  en  la  promoción  de  los 
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ordenandos,  en  aquella  parte  que  mira  á  asegurarse  de 
las  vocaciones  y  á  no  admitir  para  el  estado  eclesiás- 
tico á  personas  que  no  sean  dignas  é  idóneas. 

Art.  205 

La  Congregación  de  Ordenes  se  divide  en  dos  sec- 
ciones con  los  nombres  de  Junta  de  Promoción  de  Or- 
denandos y  de  Junta  de  Inspección  de  Ordenandos. 

Art.  206 

Á  la  Junta  de  Promoción  corresponde  entender  en  la 
aceptación,  postergación  ó  rechazo  de  los  propuestos 
para  orden  sacro. 

Art.  207 

De  la  Junta  de  Promoción  son  miembros  natos  los 
Vicarios  Generales,  el  Rector  del  Seminario  de  San- 
tiago y  el  Presidente  de  la  Junta  de  Inspección. 

Art.  208 

Entre  los  otros  miembros  de  la  Junta  de  Promoción 
habrá  por  lo  menos  dos  que  sean  canónigos. 

Art.  209 

Á  las  sesiones  de  la  Junta  de  Promoción  asistirán  con 
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VOZ  y  voto  los  miembros  de  la  Junta  de  Inspección  que 
el  Prelado  estimare  conveniente  citar  para  ellas. 

Art.  210 

Será  secretario  de  la  Junta  de  Promoción  el  que  lo 
fuere  del  Reverendísimo  Arzobispo. 

Art.  211 

La  Junta  de  Promoción  tendrá  presente  en  sus  de- 
liberaciones y  acuerdos  lo  que  se  establece  en  el  §  8,° 
del  capítulo  del  Orden,  del  presente  Sínodo. 

Art.  212 

La  Junta  de  Inspección  se  divide  en  dos  departa- 
mentos: uno  de  clérigos;  otro  de  religiosos. 

Art.  213 

El  departamento  de  clérigos  está  encargado  de  lo 
que  toca  á  las  informaciones,  vigilancia  y  dirección  de 
los  que  pretenden  incorporarse  al  clero,  y  de  los  que  se 
hallan  incorporados  y  aspiran  á  ser  promovidos  á  ór- 
denes. 

Art.  214 


Al  departamento  de  religiosos  corresponde  inquirir 
por  medio  de  documentos,  ó  de  informaciones,  ora  pú- 
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blicas,  ora  secretas,  las  cualidades  de  los  que  pretenden 
ingresar  á  una  comunidad  de  varones,  cualquiera  que 
sea,  de  votos  solemnes  ó  de  votos  simples,  á  saber,  su 
nacimiento,  edad,  vida,  fama,  condición,  educación, 
ciencia,  si  tiene  alguna  censura,  irregularidad  ú  otro 
impedimento  canónico;  é  informar  sobre  todos  estos  par- 
ticulares al  Obispo  para  que  pueda  expedir  el  atestado 
prescrito  por  la  Santidad  de  Pío  IX  en  decreto  de  25 
Enero  de  1848. 

Art.  215 

Los  dos  departamentos  tendrán  un  mismo  presidente 
y  un  mismo  secretario,  nombrados  por  el  Prelado. 

Art.  216 

Los  demás  miembros  de  ambos  departamentos  son 
asimismo  nombrados  por  el  Prelado  en  el  número  que 
estime  conveniente. 

En  cada  departamento  habrá  por  lo  menos  un  canó- 
nigo. 

Del  departamento  de  clérigos  serán  miembros  natos 
los  rectores  de  seminarios. 

Art.  217 

El  departamento  de  clérigos  observará  lo  mandado 
en  el  §  7  del  capítulo  del  Orden,  y  el  de  religiosos  lo 
mandado  en  el  §  1.»  del  capítulo  II  del  título  de  los  Re- 
ligiosos, de  este  Sínodo. 
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Art.  218 


La  Junta  de  Inspección  tendi-<í  un  reglamento  ó  es- 
tatuto especial,  dictado  poi-  el  Prelado,  que  determine 
todo  lo  concerniente  á,  su  régimen  en  los  departamen- 
tos de  que  consta. 


TITULO  111 


DE  liA  CrBIA  ECL.ESIAST1CA 


CAPITULO  I 

DEL  PROVISOR 


Art.  219 

El  Vicario  General,  ó  uno  de  ellos  si  fueren  varios, 
con  el  título  de  Provisor  ú  Oficial,  ejercerá  en  la  Curia 
el  poder  judicial  que  compete  al  Arzobispo. 

Art.  220 

Corresponde  al  Provisor: 

1.0  Conocer,  tramitando  y  definiendo,  en  las  causas 
de  fuero  eclesiástico,  así  de  oficio  como  entre  partes, 
criminales,  beneficíales,  matrimoniales  ó  de  otro  cual- 
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quier  género;  con  excepción  de  las  que  requieren  man- 
dato especial  del  Obispo;  y  también  de  éstas  si  hubiere 
recibido  tal  mandato; 

2°  Conocer,  tramitando  y  definiendo,  en  los  recursos 
de  nulidad  j  de  apelación  que  se  entablen  de  los  au- 
tos ó  sentencias  expedidos  por  el  Ordinario  eclesiástico 
de  las  diócesis  sufragáneas; 

3.  "  Conocer,  tramitando  y  definiendo,  en  los  recursos 
de  nulidad  y  de  apelación  de  los  autos  ó  sentencias  de 
los  jueces  delegados  constituidos  dentro  de  la  dióce- 
sis; 

4.  °  Decretar  el  asentamiento  ó  reforma  ó  anulación 
de  partidas  en  los  libros  parroquiales,  previa  la  com- 
probación y  trámites  de  derecho; 

5.  °  Recibir  informaciones  judiciales,  cualquiera  que 
sea  su  objeto,  y  dar  atestado  de  ellas; 

6.  °  Levantar  la  información  canónica  para  la  cele- 
bración del  matrimonio; 

7.  "  Dispensar  el  domicilio  para  el  matrimonio;  casar 
y  dar  facultad  para  hacerlo  á  otro  sacerdote; 

8°  Dar  la  colación  de  las  capellanías  eclesiásticas;  y 
9.°  Nombrar  á  los  funcionarios  eclesiásticos  del  foro 
judicial,  v.g.,  notarios,  receptores^  promotores  fiscales, 
toda  vez  que  no  haya  de  hacerlo  el  Obispo. 

Art.  221 

El  Provisor  ejercerá  además  las  facultades  del 
Obispo  en  lo  que  toca  á  dispensa  de  los  impedimientos 
matrimoniales  ocultos,  y  aun,  si  así  conviene,  de  los 
públicos. 

12 
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Para  ello,  empero,  es  preciso,  según  los  casos,  ó  que 
el  Obispo  le  dé  mandato  especial,  ó  que  le  transmita 
las  facultades  delegadas  por  la  Santa  Sede. 

Akt.  222 

Estimándose  conveniente,  habrá  en  la  Curia  Ecle- 
siástica un  Pro  vicario  para  el  despacho  de  las  deman- 
das verbales  sobre  divorcio. 

CAPÍTULO  II 


DE  LOS  NOTARIOS  ECLESIÁSTICOS 


Akt.  223 

Eq  la  ciudad  episcopal  habrá  un  ministro  de  fe  pú- 
blica, con  el  título  de  Notario  Mayor. 

Art.  224 

Es  oficio  del  Notario  Mayor  extender  y  autorizar  los 
instrumentos  del  foro  eclesiástico,  y  actuar  en  los  jui- 
cios ó  diligencias  judiciales  que  tienen  lugar  ante  cua- 
lesquiera jueces  eclesiásticos  de  la  diócesis. 

En  la  Curia  Arzobispal  desempeñará  además  el  ofi- 
cio de  secretario. 


riBRO  PRIMERO.— título  III 


91 


Art.  225 

Son  obligaciones  del  Notario  Mayor: 

1,  "  Asistir  diariamente  á  su  oficina  y  mantenerla 
abierta  para  el  servicio  público  durante  las  horas  que 
se  le  determinaren; 

2.  °  Dar  cuenta  diariamente  de  las  solicitudes  de  las 
partes  y  de  todo  lo  que  debe  presentarse  al  despacho 
del  juez; 

;->."  Autorizar  las  providencias  ó  resoluciones  dictadas 
en  los  procesos  ó  solicitudes,  hacerlas  saber  en  la  ofi- 
cina á  quienes  corresponda,  y  anotar  en  los  autos  ó  es- 
critos las  notificaciones  que  hiciere; 

4.  "  Extender  los  despachos  ú  oficios  que  el  juez  le 
ordenare; 

5.  °  Practicar  en  su  oficina  ó  fuera  de  ella  las  dili- 
gencias judiciales  que  le  sean  encomendadas  por  los 
cánones,  estatutos  diocesanos  ó  decretos  de  la  Curia; 

G.°  Cuidar  con  la  debida  diligencia  y  arreglo  los  pro- 
cesos 6  expedientes  en  tramitación,  y  todos  los  papeles 
que  á  ellos  pertenecen; 

7.  °  Guardar  secreto  en  los  juicios  3^  negocios  que  por 
su  naturaleza,  por  ley  6  por  disposición  del  juez  fueren 
reservados; 

8.  °  Facilitar  á  los  que  lo  solicitaren,  el  conocimiento 
ó  examen  de  los  instrumentos,  procesos  ó  expedientes 
conservados  en  su  oficina,  á  menos  que  sean  de  los  que 
deben  mantenerse  en  secreto; 

9.  "  Dar  á  los  interesados;  con  arreglo  á  la  le}^,  los  tes- 
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timonios  ó  certificaciones  que  le  pidieren,  de  los  actos 
que  han  pagado  ante  él,  ó  de  los  papeles  cuya  guarda 
tiene; 

10.  Llevar  los  siguientes  libros:  1.°  De  sentencias, 
en  el  cual  se  copiarán  las  de  primera,  segunda  y  terce- 
ra instancia,  dictadas  en  los  procesos  en  que  juzgue  la 
Curia  Arzobispal;  2.°  De  títulos  y  colaciones  de  cape- 
llanías, en  el  cual  se  anotarán  aquéllos  y  se  levantará 
el  acta  de  éstas;  3.°  De  inventario  de  las  capellanías 
cuya  concesión  competa  á  la  Curia;  en  el  cual  se  dará 
razón  de  la  fecha  y  lugar  de  la  fundación,  del  escriba- 
no ante  quienfué  otorgada,  de  su  capital,  réditos  y  car- 
gas, del  fundo  en  que  se  reconoció  el  gravamen  ó  al 
cual  ha  sido  trasladado,  de  los  llamados  á  su  goce,  y  se 
pondrá  copia,  siempre  que  sea  posible,  del  instrumento 
constitutivo  ó  de  las  cláusulas  del  testamento  en  que 
fué  ordenada;  y  4."  De  inventario  de  la  biblioteca, 
muebles  y  útiles  pertenecientes  á  la  Curia; 

11.  Tener  con  buen  arreglo  y  custodiar  con  la  debida 
diligencia  el  archivo  de  los  libros  llevados  en  la  notaría, 
de  los  instrumentos  otorgados  en  ella,  de  los  procesos 
afinados,  de  las  informaciones  matrimoniales  y  de  to- 
dos los  papeles  que  deben  conservarse. 

AiiT.  22 G 

El  Notario  Mayor  no  podrá  llevar  ni  admitir  al  ser- 
vicio de  su  oficina  á  ningún  oficial  ó  dependiente  sin 
aprobación  del  Provisor. 
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Art.  227 

El  Notario  Mayor  no  podrá  ausentarse  sin  licencia  del 
Provisor;  quien  le  designará  el  reemplazante  en  su 
oficio. 

Aet.  228 

A  más  del  Notario  Mayor,  habrá  en  la  Curia  Arzobis- 
pal un  notario  especial  para  actuar  en  las  informaciones 
mati'imoniales  de  los  pobres. 

Art.  229 

Habrá  también  notarios  especiales  en  las  vicarías 
foráneas  y  de  los  curatos  en  que  se  hacen  informacio- 
nes matrimoniales,  toda  vez  que  se  estime  conveniente; 
los  cuales  deberán  ser  nombrados  por  el  Obispo  ó  su 
Provisor. 

Art.  230 

Estos  notarios  no  tendrán  otras  atribuciones  que 
las  que  se  les  confieran  en  el  decreto  de  su  nombra- 
miento ó  en  el  título  que  se  les  expida. 

A  los  notarios  de  que  hablan  los  dos  artículos  ante- 
riores, les  ligan  las  mismas  obligaciones  del  Notario 
Mayor,  en  cuanto  éstas  procedan  con  ellos. 

Art.  231 


En  el  que  lia  do  ser  nombrado  notario,  se  requieren 
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legitimidad  de  nacimiento,  mayor  edad,  buenas  costum- 
bres y  los  conocimientos  y  cualidades  de  idoneidad  que 
exige  el  buen  desempeño  del  cargo. 

Art.  232 

En  atención  á  que  desde  la  abolición  del  fuero  ecle- 
siástico el  cargo  do  Notario  se  reduce  al  oficio  de  se- 
cretario del  juez  y  al  de  actuario  en  las  informaciones 
matrimoniales  y  causas  espirituales,  y  á  que  tales  fun- 
ciones son  más  convenientemente  desempeñadas  por 
eclesiásticos  que  por  seglares;  no  se  nombrará  en  ade- 
lante para  dicho  cargo  en  las  Curias  de  Santiago  y  Val- 
paraíso, sino  á  quien  sea  sacerdote. 

Art.  233 

Antes  de  ser  nombrado,  el  candidato  deberá  ser  exa- 
minado y  aprobado  en  las  materias  de  su  oficio;  espe- 
cialmente en  lo  que  concierne  al  modo  de  hacer  - y 
redactarlas  informaciones  matrimoniales,  á  los  impedi- 
mentos así  impedientes  como  dirimentes  del  matrimo- 
nio, y  á  la  manera  de  deducir  y  contar  los  grados  de  pa- 
rentesco por  consanguinidad  y  por  afinidad. 

Art.  234 

Ningún  notario  podrá  comenzar  á  ejercer  sus  funcio- 
nes, sin  prestar  ante  el  Obispo  ó  su  Provisor  ó  el  comi- 
sionado por  estos,  juramento  de  desempeñar  el  cargo 
con  la  debida  fidelidad. 
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Art.  235 

El  Notario  Mayor  no  podrá  cobrar  otros  emolumentos 
que  los  de  arancel. 

En  cuanto  á  los  emolumentos  de  los  otros  notarios, 
se  estará  á  lo  determinado  por  decretos  especiales. 

Art.  23ü 

Los  notarios  anotarán  en  las  solicitudes,  expedientes 
ó  certificados  los  derechos  que  cobraren  y  darán  reci- 
bo de  ellos  al  interesado  que  lo  pidiere. 

CAPÍTULO  III 

DE  LOS  RECEPTORES  Ó  CURSORES 

Art.  237 

En  la  Curia  Arzobispal  habrá  por  lo  menos  un  mi- 
nistro de  íe  pública  con  el  oficio  de  Receptor  ó  Cursor. 

Art.  238 

Incumbe  al  Receptor  hacer,  fuera  de  la  Oficina  del 
actuario,  las  notificaciones  que  ocurran,  de  los  decretos 
ó  resoluciones  de  la  Curia,  y  ejecutar  todas  aquellas 
diligencias  que  la  Curia  le  encargare. 
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Art.  239 

Rige  con  el  Receptor  lo  determinado  en  el  título  pre- 
cedente respecto  de  los  Notarios,  en  orden  á  las  cuali- 
dades que  debe  tener  para  que  se  le  pueda  nombrar,  al 
examen  en  lo  concerniente  á  su  oficio,  que  debe  rendir 
antes  de  su  nombramiento,  y  al  juramento  que  debe 
prestar  antes  de  comenzar  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Art.  240 

El  Receptor  no  podrá  cobrar  otros  emolumentos  que 
los  de  arancel,  y  anotará  bajo  su  firma  y  al  margen  de 
cada  diligencia  lo  que  hubiere  percibido  de  las  partes. 

CAPÍTULO  ÍV 

DEL  PROMOTOR  FISCAL 
Art.  241 

Incumbe  al  Promotor  Fiscal  desempeñar  el  ministe- 
rio público  en  el  foro  eclesiástico. 

Art.  242 

En  cumplimiento  de  su  oficio,  corresponde  en.  general 
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al  Promotor  Fiscal  velar  y  obrar  por  la  incolumidad  y 
defensa  de  los  intereses  fiscales  de  la  Iglesia  y  por  todo 
lo  que  toca  al  bien  publico  de  la  misma,  haciendo  á  la 
respectiva  autoridad  eclesiástica  las  representaciones 
que  fueren  necesarias. 

Akt.  243 

En  los  negocios  de  administración,  es  obligación  del 
Promotor  Fiscal  dar  dictamen  ilustrativo  en  todos  los 
casos  en  que  el  Prelado  se  lo  pidiere. 

Art.  244 

En  lo  judicial,  es  obligación  del  Promotor  Fiscal  de- 
mandar la  vindicta  pública  contra  los  perpetradores  de 
delitos  eclesiásticos  y  seguir  estos  juicios  en  calidad 
de  parte. 

Abt.  245 

Es  asimismo  obligación  del  Promotor  Fiscal  repre- 
sentar como  parte  ante  la  Curia  los  derechos  generales 
de  la  Iglesia  y  de  las  obras  pías,  siempre  que  no  tengan 
representante  especial  y  el  Prelado  le  encargare  su  re- 
presentación. 

Art.  246 

El  Promotor  Fiscal  debe  ser  oído:  en  las  causas  ma- 
trimonales,  ora  sobre  nulidad^  ora  sobre  divorcio;  en 
las  de  capellanías  y  demás  beneficíales;  en  las  de  nuli- 
dad de  profesión  religiosa;  en  las  criminales  entre  par- 
ís 
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tes;  en  las  contiendas  sobre  competencia  de  jurisdicción; 
en  los  juicios  sobre  responsabilidad  criminal  ó  civil  de 
funcionarios  eclesiásticos,  aunque  sean  promovidos  por 
particulares;  en  los  expedientes  sobre  asentamiento  ó 
reforma  de  partidas  en  los  libros  parroquiales;  en  todos 
aquellos  asuntos  que  interesen  á  alguna  obra  pía  ó  al 
bien  público;  y,  en  general,  siempre  que  los  cánones  ó 
las  disposiciones  diocesanas  prescriban  su  audiencia  ó 
intervención. 

Art.  247 

A  más  el  Promotor  Fiscal  es  obligado  á  dar  dicta- 
men ilustrativo  en  todos  los  casos  en  que  el  juez  se  lo 
pidiere. 

Art.  248 

El  Promotor  Fiscal,  antes  de  comenzar  á  ejercer  su 
cargo,  prestará  juramento  de  desempeñarlo  fielmente. 

CAPITULO  V 
DEL  DEFENSOR  DE  MATRIMONIOS  Y  DEL  DE  PROFESIONES 

Art.  249 

El  Defensor  de  matrimonios,  por  razón  de  su  oficio, 
es  llamado  á  intervenir  en  las  causas  matrimoniales 
en  que  se  ventila  la  nulidad  del  vínculo  conyugal,  aun- 
que ésta  se  deje  ver  con  evidencia. 
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Art.  250 

El  Defensor  do  matrimonios  tiene  en  las  antedichas 
causas  el  carácter  de  parte  con  todos  los  derechos  de 
tal;  y  debe,  por  lo  tanto,  intervenir  en  todos  los  trámi- 
tes del  proceso. 

Art.  251 

El  Defensor  de  matrimonios  interviene  sólo  y  en  to- 
das las  instancias  que  tienen  lugar  en  esta  Curia. 

Art.  252 

Es  obligación  del  Defensor  de  matrimonios  defender 
la  validez  del  vínculo,  y  entablar  contra  las  sentencias 
adversas  los  recursos  que  procedan  en  derecho. 

Art.  253 

El  Defensor  de  matrimonios  debe  prestar  juramento 
de  desempeñar  fielmente  su  cargo:  primero,  en  general 
una  vez  que  ha  sido  nombrado;  y  después,  en  particu- 
lar, antes  de  comenzar  la  defensa  en  la  causa  en  qu& 
es  llamado  á  intervenir. 

Art.  254 

Todo  lo  anteriormente  dicho  en  este  capítulo  se  apli- 
ca al  Defensor  de  profesiones,  por  lo  que  toca  á  las  cau- 
sas en  que  se  ventila  la  nulidad  del  acto. 
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CAPÍTULO  VI 

DEL  SOLICITADOR  FISCAL 


Art.  255 

Corresponde  al  Solicitador  Fiscal: 

1.°  Representar  en  juicio,  así  aute  la  justicia  eclesiás- 
tica como  ante  la  seglar,  cuando  el  Prelado  se  lo  encar- 
gare, los  derechos  temporales  de  las  parroquias,  cofra- 
días li  otras  personas  jurídicas  de  la  Iglesia; 

2°  Recoger  los  datos,  practicar  las  diligencias  extra- 
judiciales  que  le  encargare  el  Prelado  en  orden  á  la  in- 
vestigación y  defensa  de  los  expresados  derechos; 

3.  °  Representar  al  Ordinario  Eclesiástico  en  el  ejer- 
cicio de  las  acciones  judiciales  tocantes  al  cumplimiento 
de  las  mandas  pías,  de  que  habla  el  artículo  1,291  del 
Código  Civil;  y 

4.  °  Redactar  los  contratos  y  otros  actos  jurídicos  de 
la  administración  eclesiástica,  si  el  Prelado  se  lo  enco- 
mendare. 

Art.  256 

Al  Solicitador  Fiscal  se  le  extenderá  título  en  el  cual 
se  le  confiera  poder  para  las  gestiones  de  que  hablan 
los  artículos  anteriores. 
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Art.  257- 

Dicho  título  será  firmado  por  el  Obispo  ó  su  Vicario 
Genera],  y  se  reducirá  á  escritura  pública  ante  notario 
civil. 

Art.  258 

El  Solicitador  Fiscal,  para  entablar  y  para  contestar 
demanda,  ó  recibirá  instrucciones  del  Prelado,  ó  se  las 
pedirá,  y  se  someterá  estrictamente  á  ellas. 

Art.  259 

El  Solicitador  Fiscal  prestará  juramento  de  cumplir 
sus  deberes  con  diligencia  y  fidelidad. 


TÍTULO  IV 


l»E  L,A  NKDU  VACANTE 


CAPÍTULO  ÚNICO 
§  I 

De  los  casos  en  que  vaca  la  Sede  Episcopal 

Art.  2G0 

La  Sede  Episcopal  vaca  en  los  casos  siguientes: 

1.  °  Cuando  muere  el  Obispo; 

2.  °  Cuando  es  trasladado  á  otro  obispado; 

3.  "  Quando  hace  renuncia  del  obispado  y  ella  es  acep- 
tada por  el  Papa; 

4.  °  Cuando  es  depuesto  de  su  obispado;  y 

5.  "  Cuando  se  hace  notoriamente  hereje. 
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Art.  261 

Se  estima  también  que  vaca  la  sede  episcopal,  cuando 
el  Obispo  llega  á  estar  de  hecho  impedido  para  gober- 
nar; lo  cual  se  verifica  en  los  casos  siguientes: 

1.°  Si  el  Obispo  cae  en  demencia  perpetua  sin  lúci- 
dos intervalos; 

2°  Si  por  causa  de  algún  otro  mal,  v.  g.,  por  hacer- 
se ciego,  sordo  y  mudo  á  un  tiempo,  se  imposibilita  per- 
manentemente para  manifestar  voluntad; 

3.  "  Si  se  ausenta  de  la  diócesis  sin  dejar  Vicario  y 
no  se  espera  que  de  pronto  regrese  ó  provea  al  go- 
bierno; 

4.  °  Si,  estando  ausente  y  no  esperándose  que  de 
pronto  vuelva  ó  provea  al  régimen  de  la  diócesis,  el 
Vicario  que  dejó  en  ella  muere,  ó  dimite,  ó  se  ausenta, 
ó  llega  á  hallarse  imposibihtado  para  gobernar;  y 

5.  °  Si  es  reducido  á  cautividad,  ó  desterrado,  ó  en- 
carcelado, de  modo  que  no  le  sea  posible  comunicarse 
con  sus  diocesanos,  y  no  tiene  ó  no  constituye  Vicario. 

Art.  262 

Cuando  el  Obispo  cautivo,  preso  ó  desterrado  tenga 
ó  constituya  Vicario,  se  procederá  conforme  á  lo  que 
fuere  de  derecho,  ó  se  consultará  á  la  Santa  Sede,  se- 
gún las  circunstancias  del  caso. 
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§  2 

De  la  transmisión  al  Cabildo,  de  la  jurisdicción  del  Obispo 

Art.  263 

Siempre  que  por  las  causas  antedichas  vaca  ó  se 
estima  vacante  la  sede,  la  jurisdicción  se  transmite  al 
Cabildo;  á  menos  que  se  haya  nombrado  Delegado  ó 
Vicario  Apostólico  para  el  gobierno  interino  de  la  dió- 
cesis, ó  que  el  Vicario  General  que  tenía  el  Obispo, 
hubiera  sido  nombrado  por  la  Santa  Sede. 

Art.  264 

La  jurisdicción  del  Cabildo  principia  en  el  momento 
mismo  en  que  tiene  lugar  el  hecho  por  razón  del  cual 
termina  la  jurisdicción  del  Obispo  ó  se  impide  el  ejer- 
cicio de  ella. 

Art.  265 

Con  todo,  no  es  permitido  al  Cabildo  asumir  el  go- 
bierno de  la  diócesis,  antes  de  que  se  tenga  noticia 
cierta  de  la  vacante. 

Art.  266 

Los  actos  del  Vicario  del  Obispo,  ejecutados  en  el 
tiempo  que  media  entre  la  vacante  y  la  noticia  cierta 
de  ella,  son  válidos. 
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§  3 

De  la  jurisdicción  del  Cabildo  y  de  su  ejercicio 

Art.  267 

La  jurisdicción  del  Cabildo,  en  los  casos  de  vacante, 
es  la  misma  que  por  derecho  compete  al  Vicario  Capi- 
tular. 

Art.  268 

El  Cabildo  conserva  dicha  jurisdicción  hasta  la  cons- 
titución de  Vicario  Capitular,  y  puede  ejercerla  cole- 
gialmente,  ó  sea,  por  actos  capitulares.  Mejor  es,  empe- 
ro, que  encargue  á  uno  de  sus  miembros  el  despacho 
de  los  negocios  urgentes  que  ocurran  mientras  se  hace 
la'elección  de  Vicario  Capitular. 

Art.  269 

No  es  lícito  J^l(abi Ido  prolongar  su  ejercicio  de  la 
jurisdicción  más  allá  del  término  dentro  del  cual  debe 
nombrar  Vicario  Capitular, 

Art.  270 

Conviene  que  el  Cabildo  nombre  Vicario  Capitular 
cuanto  antes  le  sea  dado,  y  por  derecho  está  obligado  á 
hacerlo  en  el  término  de  ocho  días  contados  desde  la 
noticia  cierta  de  la  vacante. 

li 
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En  estos  ocho  días  no  se  cuenta  aquel  en  que  se  tuvo 
la  expresada  noticia. 

Aet.  271 

No  es  dado  al  Cabildo  nombrar  más  de  un  Vicario 
Capitular. 

Art.  272 

Tampoco  es  dado  al  Cabildo  limitar  la  duración  del 
Vicario  Capitular,  ni  restringirle  la  jurisdicción,  ni  im- 
ponerle condiciones  para  su  ejercicio. 

Si  lo  nombrare  con  tales  limitaciones  ó  restricciones 
ó  condiciones,  éstas  se  tienen  por  no  puestas,  y  la  elec- 
ción subsiste  y  surte  todos  sus  efectos. 

Art.  273 

Con  la  constitución  de  Vicario  Capitular  el  Cabildo 
pierde  toda  su  jurisdicción. 

En  consecuencia,  no  le  es  dado  tomar  cuenta,  juzgar 
ó  remover  al  Vicario  Capitular,  ni  mezclarse  en  la  ad- 
ministración de  la  diócesis. 

Aet.  274 

Empero,  el  Cabildo  conserva: 

1."  Las  atribuciones  que  tiene  en  sede  plena,  v.  gr., 
la  de  dar  su  consentimiento  ó  consejo  en  los  casos  de- 
terminados por  los  cánones;  y 
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2."  La  de  entender,  mediante  el  nombramiento  de  ár- 
bitros,  en  la  recusación  del  Vicario  Capitular. 

Art.  275 

El  Cabildo  recobra  la  jurisdicción,  toda  vez  que  cesa 
ó  se  suspende  la  jurisdicción  del  Vicario  Capitular  an- 
tes de  la  provisión  de  la  sede. 

Para  este  caso  rigen  las  mismas  disposiciones  con- 
signadas en  los  anteriores  artículos. 

Art.  276 

Dentro  de  los  mismos  ocho  días  que  tiene  para  hacer 
la  elección  de  Vicario  Capitular,  el  Cabildo,  si  lo  esti- 
ma necesario  ó  conveniente,  nombra  ecónomo  que  ad- 
ministre los  bienes  y  proventos  pertenecientes  á  la  Mi- 
tra ó  Mesa  episcopal. 

§  4." 

De  la  elegibilidad  para  Vicario  Capitular 

Art.  277 

No  puede  ser  elegido  Vicario  Capitular  el  eclesiástico 
que  ha  sido  nombrado  por  el  Gobierno  para  ser  presen- 
tado á  la  Santa  Sede  para  Obispo  de  la  diócesis. 
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Art.  278 

Tampoco  pueden  ser  elegidos  los  inhábiles  })ara  ofi- 
cios eclesiásticos,  los  ilegítimos  y  los  que  no  tienen  la 
edad  de  derecho. 

AiíT.  279 

Para  Vicario  Capitular  debe  elegirse  á  eclesiástico 
graduado  en  Universidad  Pontificia,  de  doctor  ó  licen- 
ciado en  cánones,  si  en  la  diócesis  lo  hay  idóneo  pai-a  el 
cargo. 

Art.  280 

Debe  asimismo  elegirse  para  Vicario  Capitular  á  ecle- 
siástico competente  por  su  ciencia,  prudencia  y  pro- 
bidad. 

Art.  281 

Puede  elegirse  para  Vicario  Capitular  á  persona  que 
no  es  miembro  del  Cabildo,  siendo  idónea.  Mas,  si  en 
el  gremio  del  Cabildo  existe  persona  hábil  para  el  car- 
go, ésta  ha  de  ser  preferida  ca¿¿¿?'¿S2?a?7¿MS. 

Art.  282 

El  Cabildo  puede  confirmar,  con  el  carácter  de  Vica- 
rio Capitular,  al  que  era  Vicario  General  del  Obispo  al 
tiempo  de  la  vacante. 
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§  5.° 

De  ]a  elección  de  Vicario  Capitular 

Art.  283 

La  elección  de  Vicario  Capitular  no  puede  hacerse 
sino  en  cabildo,  ó  sea,  en  junta  de  los  miembros  de  la 
corporación. 

Akt.  284 

Para  la  expresada  elección  no  valen,  y,  por  lo  tanto, 
no  deben  recibirse,  los  votos  que  se  remitieren  al  Ca- 
bildo por  cartas  ó  por  documentos,  cualquiera  que  sea 
la  clase  de  éstos. 

En  esta  diócesis  no  hay  costumbre  que  permita  á  los 
canónigos  constituir  procurador  que  los  represente  en 
los  cabildos. 

Art.  285 

Al  cabildo  en  que  haya  de  hacerse  la  elección,  debe 
citarse,  por  quien  tiene  derecho  de  hacerlo  según  los 
estatutos  de  la  Corporación,  para  día  y  hora  determi- 
nados y  para  el  lugar  en  que  es  costumbre  celebrar  las 
sesiones. 

No  podrá  designarse  otro  lugar  que  el  de  costumbre, 
sin  previo  acuerdo  del  Cabildo. 
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Art.  286 

Para  el  expresado  cabildo  ha}'  obligación  de  citar  á 
todos  los  capitulares  presentes  en  esta  ciudad  de  San- 
tiago. Según  costumbre  de  esta  diócesis,  no  se  cita  á 
los  ausentes. 

Art.  287 

No  tienen  voto  en  la  elección  de  Vicario  Capitular 
los  canónigos  que  no  lian  recibido  orden  sacro  ó  el  orden 
que  corresponde  á  su  beneficio  ni  los  que  están  privados 
de  voz  activa  por  impedimento  natural  ó  canónico. 

Art.  288 

La  elección  se  hace  por  sufragios  secretos;  á  menos 
que  por  unanimidad  y  por  votos  secretos  acuerde  el 
Cabildo  hacerla  en  otra  forma, 

Art.  289 

No  se  considera  haber  elección  de  Vicario  Capitu- 
lar, si  no  resulta  en  favor  de  alguno  mayoría  absoluta 
de  votos. 

No  habiendo  maj-^oría  absoluta  en  la  primera  vota- 
ción, ésta  se  repetirá  una  ó  más  veces  hasta  que  se  ob- 
tenga dicha  mayoría  ó  se  vea  que  no  puede  haber  elec- 
ción. 
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Art.  290 

La  elección  hecha  por  el  Cabildo  es  nula: 

1.  "  Si  se  ha  verificado  antes  de  tener  noticia,  por  lo 
menos  probable,  de  la  vacante; 

2.  °  Si  se  ha  verificado  después  de  los  ocho  días  si- 
guientes á  la  noticia  cierta  de  la  vacante;  á  menos  que 
el  Cabildo  haya  estado  impedido  y  purgue  la  mora 
antes  del  nombramiento  que  corresponde  hacer  al  Obis- 
po más  antiguo; 

3.  °  Si  no  se  ha  verificado  en  cabildo; 

4.  °  Si  el  cabildo  se  ha  constituido  ó  ha  procedido 
anticanónicamente  en  puntos  sustanciales; 

5.  °  Si  ha  habido  simonía,  fuerza  ó  abuso  del  poder 
seglar,  que  haya  influido  en  el  resultado  de  la  votación; 

6.  °  Si  se  ha  elegido  á  dos  ó  más  Vicarios  Capitulares; 

7.  °  Si  el  elegido  no  es  idóneo; 

8.  °  Si,  habiendo  entre  los  capitulares  persona  hábil, 
se  ha  elegido  á  una  extraña  no  más  hábil  para  el  cargo. 

Art.  291 

Toda  vez  que  el  Cabildo  de  esta  iglesia  metropoli- 
tana deje  pasar  los  ocho  días  siguientes  á  la  vacante  sin 
hacer  elección;  y  asimismo,  toda  vez  que  la  elección 
hecha  por  el  dicho  Cabildo  sea  nula,  toca  el  nombra- 
miento de  Vicario  Capitular  al  Obispo  más  antiguo  de 
la  provincia  eclesiástica  de  Chile. 
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Art.  292 

Del  nombramiento  de  Vicario  Capitular,  que  haga  el 
Obispo  más  antiguo,  en  los  casos  del  artículo  preceden- 
te, no  se  da  apelación  con  efecto  suspensivo. 

Art.  293 

El  Vicario  Capitular  nombrado  por  el  Obispo  más 
antiguo  no  puede  ser  destituido  por  éste. 

Art.  294 

El  nombramiento  de  Vicario  Capitular  por  el  Obispo 
más  antiguo  no  tiene  lugar  cuando  el  Cabildo  no  ha 
hecho  la  elección  dentro  del  término  de  los  ocho  días  á 
causa  de  algún  impedimento  para  reunirse,  v.  g.,  por 
oposición  de  la  autoridad  seglar. 

Art.  295 

Asimismo,  si,  hecha  la  elección  dentro  de  dicho  tér- 
mino, no  surte  efecto  por  algún  vicio  oculto  del  elegido, 
(5  por  su  disenso,  renuncia  ó  muerte,  la  nueva  elección 
toca  al  Cabildo,  y  para  hacerla  tiene  nuevamente  el 
plazo  de  ocho  días. 
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§  6.» 

De  las  atribuciones  del  Vicario  Capitular 

Art.  296 

Transmítese  al  Vicario  Capitular  toda  la  Jurisdicción 
ordinaria  del  Obispo,  es  decir,  toda  la  que  compete  al 
Obispo  por  derecho  y  por  legítima  costumbre  en  el  fuero 
interno  y  en  el  externo,  en  lo  voluntario  y  en  lo  con- 
tencioso, en  lo  espiritual  y  en  lo  temporal;  salvas  las  ' 
restricciones  impuestas  por  los  cánones. 

Art.  297 

Transmítense  asimismo  al  Vicario  Capitular: 

1.  °  Las  facultades  fundadas  en  privilegio  ó  derecho 
especial  anexos,  nó  á  la  persona  del  Obispo,  sino  á  la 
sede  episcopal;  y 

2.  °  Las  facultades  delegadas  á  los  Obispos  en  gene- 
ral y  á  perpetuidad  por  el  derecho  ó  por  la  Santa  Sedo 
sobre  asuntos  de  la  propia  diócesis. 

Art.  298 

El  Vicario  Capitular  no  ha  menester  de  mandato  es- 
pecial del  Cabildo  para  el  ejercicio  de  ninguna  de  las 
facultades  comprendidas  en  la  jurisdicción  de  que  ha- 
blan los  artículos  precedentes. 

15 


114 


LIBKO   l'KIMEKÜ. — TITULO  IV 


Akt.  299 

Terminan  con  la  muerte  del  Obispo  y,  en  consecuen- 
cia, no  pasan  al  Vicario  Capitular: 

1.0  Las  delegaciones  transitorias  de  la  Santa  Sede,  ó 
sea,  las  hechas  al  Obispo  ó  al  Vicario  General  para 
algún  negocio  particular; 

2°  Las  facultades  delegadas  al  Obispo  ó  su  Vicario 
para  casos  determinados; 

3.0  Las  facultades  delegadas  ad  tempus^  cualquiera 
que  sea  éste. 

Art.  300 

Entre  las  facultades  de  que  habla  el  último  inciso  del 
artículo  precedente,  no  se  comprenden  las  que  la  Santa 
Sede  acostumbra  conceder  á  los  Obispos  de  América, 
llamadas  sólitas;  las  cuales,  con  excepcidn  de  aquellas 
cuyo  uso  requiere  orden  episcopal,  pasan  al  Vicario 
Capitular  cuando  el  Obispo  pro  tempore  ha  muerto  sin 
haberlas  comunicado  á  sacerdote  idóneo. 

En  este  caso  el  Vicario  Capitular  tiene  además  la 
facultad  de  consagrar  cálices,  patenas  y  altares  portá- 
tiles con  óleos  sagrados  ya  benditos  por  el  Obispo, 
siempre  que  haya  urgente  necesidad  (1). 

Art.  301 

En  general,  no  se  transmiten  al  Vicario  Capitularlas 

U;  Ene.  Benedicto  XIV,  16  Febrero  17i3. 
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facultades  que  importan  un  derecho  personal  del  Obis- 
po  (1). 

Art.  302 

Es  prohibido  al  Vicario  Capitular: 

1.°  Dar  pastorales.  No  se  inclu57^e  en  esta  prohibición 
el  suscribir  las  encíclicas  dictadas  por  los  Ordinarios 
compi'ovinciales; 

2°  Autorizar  la  erección  de  nuevos  conventos  de 
hombres  ó  de  mujeres; 

3.  °  Excardinar  clérigos,  ó  sea,  concederles  letras  de 
excorporación  de  la  diócesis; 

4.  °  Conceder  dimisorias  para  la  recepción  de  órdenes 
dentro  del  primer  año  de  la  vacante."  Puede,  empero, 
concederlas:  1.°  á  aquellos  á  quienes  nomiualmente  las 
había  concedido  el  Obispo,  sin  haber  alcanzado  á  ex- 
pedirlas; y  2°  á  aquellos  que  estén  obligados  á  orde- 
narse ratíone  heneficii  recepti  vel  recipiendi; 

0.°  Conferir  los  beneficios  de  libre  colación  del 
Obispo; 

6.  °  Suprimir  beneficios  á  causa  de  la  exigüidad  de 
sus  productos  ó  j"éditos; 

7.  °  Llamar  á  examen  y  suspender  á  los  confesores 
regulares  qne  tienen  del  Obispo  licencia  perpetua  ó 
temporal  nó  terminada  ó  ad  heneplacitum  nostruvi;  á 
menos  qne  dicha  licencia  la  hubieran  obtenido  sin  exa- 
men previo  (2). 

(1)  S.  C.  EE.  et  RR.  19  Junio  1866. 

(2)  S.  C.  EE.  et  RR.  Febrero  1688  y  19  Jiniio  1866. 
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8.  "  Degradar  solemnemente  á  los  ordenados  in  sa- 
cris; 

9.  "  Dictar  excomunión,  suspensión  ó  entredicho  con- 
tra el  Cabildo  entero; 

10.  Hacer  visita  de  la  diócesis  antes  de  pasado  un 
año  desde  la  última  practicada  por  el  Obispo;  y 

11.  Celebrar  sínodo  diocesano  antes  de  transcurrido 
un  año  desde  la  terminación  del  anterior. 

Art.  303 

Es  prohibido  asimismo  al  Vicario  Capitular  innovar 
en  perjuicio  de  la  iglesia  ó  diócesis,  de  la  sede  episco- 
pal ó  del  Obispo. 

En  virtud  de  esta  disposición  canónica,  el  Vicario 
Capitular  debe: 

1.  °  Conservar  el  estado,  así  interno  como  externo,  de 
la  Iglesia,  salvo  que  la  alteración  sea  causada  por  dere- 
cho ó  por  necesidad; 

2.  °  Conservar  los  bienes  de  la  Iglesia,  así  los  actuales 
como  los  que  se  le  dejaren  ó  dieren  durante  la  vacancia  ; 

3.  "  No  seguir  juicios  en  i-epresentación  de  los  dere- 
chos de  la  Iglesia  ó  del  Obispo,  salvo  urgente  necesidad 
ó  larga  prolongación  de  la  vacante;  y 

4.0  No  obrar  contra  costumbre  introducida  á  favor 
del  Obispo;  y,  en  general,  no  autorizar  cosa  que  ceda  en 
disminución  de  sus  derechos. 

Art.  304 

Á  más  de  las  facultades  comprendidas  en  la  jurisdic- 
ción diocesana,  pasan  al  Vicario  Capitular  de  la  Arqui- 
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diócesis  las  que  pertenecen  á  la  ordinaria  Metropolítica, 
V.  g.,  la  de  entender  en  las  apelaciones  que  se  deducen 
de  las  sentencias  ó  autos  de  las  curiat?  de  los  obispados 
sufragáneos,  y  la  de  nombrar  Vicario  Capitular  para 
tales  obispados  "cuando  el  Cabildo  ha  perdido  el  dere- 
cho de  hacerlo. 

Lo  antedicho  se  entiende,  salvas  las  restricciones  im- 
puestas por  los  cánones;  v.  g.,  la  de  convocar  el  concilio 
provincial;  lo  cua!,  según  el  Trideotino,  corresponde 
al  Obispo  sufragáneo  más  antiguo,  cuando  falta  el  Ar- 
zobispo. 

§  7.» 

De  los  Provicarios  Capitulares  y  del  sustituto 
del  Vicario  Capitular 

Art.  305 

Exigiéndolo  la  multiplicidad  de  los  asuntos,  el  Vi- 
cario Capitular  puede  nombrar  nao  ó  más  Provicarios 
Capitulares, 

Art.  306 

Los  Provicarios  Capitulares  no  tienen  otra  jurisdic- 
ción que  la  que  les  fuere  comunicada  por  el  Vicario  Ca- 
pitular. 

Art.  307 


Los  Provicarios  Capitulares,  antes  de  comenzar  á 
ejercer  sus  funciones,  deben  prestar  juramento  de  fide- 
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lidad;  estáa  bajo  la  autoridad  del  Vicario  Capitular;  son 
amovibles  á  voluntad  de  éste,  y  tei-minan  junto  con  él. 

Art.  308 

Asimismo,  con  justa  causa  y  por  corto  tiempo,  puede 
el  Vicario  Capitular  nombrarse  sustituto  en  su  oficio. 

La  jurisdicción  del  sustituto  es  la  misma  del  Vicario 
Capitulai-  nombrado  por  el  Cabildo. 

8.° 

De  los  deberes  del  Vicario  Capitular 

Art.  309 

Antes  de  comenzar  á  ejercer  su  cargo,  el  Vicario 
Capitular  debe  prestar,  ante  el  Cabildo,  juramento  de 
desempeñarlo  con  la  debida  fidelidad. 

AuT.  310 

Si  el  Cabildo  no  lo  hubiere  hecho,  el  Vicario  Capitu- 
lar debe  inmediatamente  dar  cuenta  á  la  Santa  Sede  de 
la  vacante  y  de  la  elección  hecha  en  su  persona  para  el 
gobierno  de  la  diócesis. 

Art.  311 

Asimismo,  si  el  Cabildo  no  lo  hubiere  hecho,  debe 
ordenar  las  preces  privadas  y  públicas  que  hayan  de 


LIBKO  PRIMERO. — TÍTULO  IV 


119 


recitarse  por  el  pueblo  y  clero  para  impetrar  de  Dios 
la  gracia  de  im  buen  pastor. 

Aet.  312 

Cuanto  antes,  el  Vicario  Capitular  debe  levantar  in- 
ventario de  todas  las  cosas  eclesiásticas  de  que  está 
obligado  á  rendir  cuenta  al  futuro  Obispo. 

Art.  313 

Cuando  el  Vicario  Capitular,  en  uso  de  sus  faculta- 
des, nombra  para  su  secretario  á  otro  que  el  que  lo  era 
del  Obispo  en  el  momento  de  la  vacante,  está  obligado 
á  dejar  bajo  la  custodia  y  responsabilidad  de  éste  el 
archivo  de  la  Secretaría  Arzobispal,  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  la  erección  de  esta  Iglesia  en  metropolitana. 

Art.  314 

El  Vicario  Capitular  procure  mantener  el  régim.en 
establecido  en  las  oficinas  del  Arzobispado  y  la  disci- 
plina que  se  observa  en  el  gobierno  de  la  diócesis. 

Art.  315 

Estando  próxima  la  provisión  de  la  sede,  el  Vicario 
Capitular  debe  abstenerse  de  convocar  sínodo,  de  vi- 
sitar la  diócesis  y  de  resolver  los  asuntos  arduos  y  de 
gran  trascendencia. 
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Art.  316 

El  Vicario  Capitular,  si  no  tuviere  competente  dota- 
ción propia,  puede  sacarla  de  los  fondos  para  gastos  de 
administración,  si  los  hay;  y,  si  nó,  de  los  emolumentos 
correspondientes  á  la  mitra  ó  mesa  episcopal. 

Dichos  emolumentos,  ó  sus  sobrantes,  debe  reser- 
varlos para  el  Obispo. 

Art.  317 

No  se  cuentan  entre  los  emolumentos  de  la  mitra  ó 
mesa  episcopal  los  que  por  disciplina  ó  costumbre  de  la 
diócesis  se  destinan  á  gastos  de  administración. 

Art.  318 

Es  recomendado  al  Vicario  Capitular,  que  aplique 
la  misa  por  el  pueblo  en  los  domingos  y  días  festivos; 
bien  que  no  tiene  obligación  de  hacerlo. 

Art.  319 

Una  vez  que  el  nuevo  Obispo  haya  tomado  posesión 
de  la  sede,  el  Vicario  Capitular  debe  presentarse  ante 
él  pidiendo  que  le  tome  cuenta  de  su  administración. 

El  Obispo,  por  sí  mismo  y  nó  por  otro,  ni  aún  por  su 
Vicario  General,  debe  pronunciar  su  juicio  acerca  de 
dicha  administración,  ó  aprobándola  y  absolviendo  al 
Vicario  Capitular,  ó,  si  resultare  reo  de  graves  feltas 
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en  el  ejercicio  del  cargo,  imponiéndole  el  condigno 
castigo. 

La  antedicha  responsabilidad  criminal  del  Vicario 
Capitular  se  limita  á  los  excesos  que  haya  cometido  en 
el  desempeño  de  su  oficio,  y  no  comprende,  por  lo  tan- 
to, el  uso  indebido  ó  menos  recto  de  las  facultades  que 
el  derecho  le  confiere. 

§  9.° 

De  las  preeminencias  del  Vicario  Capitular 

Art.  320 

Corresponde  al  Vicario  Capitular  presidir  el  sínodo 
diocesano. 

Art.  321 

Si  el  Vicario  Capitular  es  miembro  del  Cabildo  y  en 
esta  calidad  asiste  á  sus  sesiones  ó  al  coro,  ocupará  el 
lugar  que  como  á  canónigo  le  corresponde. 

Art.  322 

No  corresponden  al  Vicario  Capitular  el  uso  de  pon- 
tifical, ni  el  desempeño  de  las  funciones  que,  en  ausencia 
del  Obispo,  competen  á  la  primera  dignidad  del  Cabildo, 
ni  el  privilegio  de  altar  portátil,  ni  las  otras  facultades 
concedidas  al  Obispo  por  razón  de  su  dignidad. 

16 
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Art.  323 

Si  no  le  correspondiere  al  Vicario  Capitular  el  traje 
prelaticio  por  razón  de  alguna  dignidad  personal,  como 
de  obispo  titular,  prelado  doméstico  de  Su  Santidad, 
etc.,  llevará  el  vicarial,  esto  es,  sotana  negra,  manteo  y 
bonete. 

§  10 

Del  fin  de  la  vacante 

Airr.  224 

La  vacante  y,  consiguientemente,  la  jurisdicción  del 
Vicario  Capitular  cesan  con  la  presentación  que  hace 
al  Cabildo  el  nuevo  Obispo,  de  las  bulas  de  su  promo- 
ción á  la  sede. 


LIBRO  SEGUNDO 


DE  LAS  PERSONAS  ECLESIASTICAS 

TÍTULO  PRIMERO 

DE  L.OS  CLÉRIGOS 


CAPITULO  I 

DEL  MODO  DE  VIVIR  DE  LOS  CLÉRIGOS 

§  1 

De  la  perfección  moral  de  los  clérigos 

Art.  325 


Aüte  todo,  penétrense  los  eclesiásticos  de  la  obliga- 
ción que  contrajeron,  de  distinguirse  entre  los  fieles 
por  una  bondad  de  vida  no  común,  sino  excelente  y 
proporcionada  al  grado  del  orden  que  hubieren  recibido; 
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pues,  siendo  ministros  del  Altísimo  para  la  salvación 
de  las  almas,  necesitan  de  perfección,  así  para  tratar 
santamente  lus  divinos  misterios,  como  para  edificar  al 
pueblo  con  la  palabra,  y  más,  con  el  ejemplo  de  la 
propia  conducta,  con  una  vida  sin  tacha  y  llena  de 
buenas  obras.  Esmérense,  por  lo  tanto,  en  adelantar 
en  todas  las  virtudes  cristianas,  y  especialmente  en 
aquellas  que  más  exigidas  son  por  la  alta  dignidad  y 
el  decoro  de  su  estado  y  por  la  santidad  de  su  mi- 
nisterio. 

Art.  326 

En  todo  lo  que  es  exterior,  guarden  compostura  edi- 
ficante: no  haya  en  sus  vestidos,  porte,  discursos  ni 
demás  cosas  que  son  vistas  ó  percibidas  por  otros,  nada 
reprensible,  nada  que  no  sea  serio  y  grave,  nada  que 
desdiga  de  la  perfección  en  las  virtudes  ó  de  la  cultura 
en  el  trato  social. 

Art.  327 

Guarden  verdadera  modestia  en  su  habitación,  en  su 
ajuar,  en  su  mesa,  evitando  los  extremos,  por  una  parte 
la  miseria,  y  por  otra  todo  lo  que  se  acerca  al  lujo  ó 
importa  espíritu  de  mundo  ó  de  sensualidad. 

Art.  328 

No  tengan  codicia  de  bienes  de  fortuna,  ni  apego  á 
ellos,  y  menos  obren  en  el  desempeño  de  su  ministerio 
por  espíritu  de  lucro;  y,  al  contrario,  sean  generosos 
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con  lo  suyo,  socorriendo  á  los  indigentes,  auxiliando  las 
obras  católicas  y  trabajando  con  desinterés  en  todo  lo 
que  es  de  mayor  gloria  de  Dios. 

Art.  329 

Destierren  la  ambición,  no  aspirando  á  dignidades 
ni  empleos  honoríficos  y  sirviendo  contentos  en  los 
puestos  que  se  les  asignen. 

Akt.  330 

Vivan  para  Dios  y  para  el  prójimo,  retirándose  de 
las  gentes  y  ocupaciones  mundanas,  dedicándose  al 
estudio  de  cosas  necesarias  ó  útiles  y  trabajando  con 
celo  por  la  salvación  de  las  almas. 

Art.  331 

Sean  adictos  á  su  Prelado;  absténganse  siempre  de 
murmurar  de  su  persona,  de  censurar  sus  actos;  y,  en 
vez  de  suscitarle  dificultades,  cooperen,  en  cuanto  les 
fuere  posible,  á  la  ejecución  de  sus  intentos. 

Art.  332 

Procuren  la  mayor  unión  de  unos  con  otros,  tenién- 
dose amor  de  hermanos,  y  practicando  perfecta  candad 
en  socorrerse  en  sus  necesidades,  así  temporales  como 
espirituales,  y  en  auxiUarse  mutuamente  en  sus  buenas 
obras  y  en  las  tareas  de  sus  oficios. 


126 


LIBRO  SEGUNDO. — TÍTULO  PRIMERO 


Art.  333 

Por  último,  cultiven  más  y  más  la  piedad,  y  obser- 
ven cuanto  la  iglesia  les  manda  y  recomienda  para 
mayor  decoro  de  su  estado  y  mayor  fruto  de  su  minis- 
terio. 

§  2 

De  la  tonsura  y  hábito  clerical 

Art.  334 

Todos  los  clérigos  llevarán  corona,  sotana  y  alza- 
cuello. 

Art.  335 

El  tamaño  de  la  corona  guardará  proporción  con  la 
orden  recibida,  de  manera  que  sea  mayor  la  del  que 
tiene  orden  superior. 

Art.  338 

La  sotana  será  negra  y  llegará  hasta  el  empeine 
del  pie, 

Art.  337 

Asimismo,  serán  de  color  negro  el  manteo  y  toda  la 
ropa  visible. 
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Art.  338 

Recomienda  este  Sínodo  que  se  conserve  el  uso  del 
manteo,  y  lo  prescribe  para  los  casos  siguientes: 

1.°  Para  la  predicación,  toda  vez  que  no  haya  de 
usarse  sobrepelliz  ó  roquete; 

2°  Para  la  asistencia  á  funciones  de  iglesia,  en  que 
no  se  lleven  paramentos  sagrados,  ó  sobrepelliz  ó  ro- 
quete; 

3.°  Para  todos  los  actos  solemnes,  eclesiásticos  ó  ci- 
viles, especialmente  para  aquellos  en  que  los  clérigos 
concurren  en  corporación  ó  formando  comitiva  del 
Prelado. 

Art.  339 

Prohíbense  álos  clérigos  la  cabellera  larga  y  la  bar- 
ba larga. 

Art.  340 

Prohíbenseles  además  los  adornos  y  modas  seglares, 
la'ropa  exterior  de  seda,  y  el  uso  de  anillos,  á  menos 
que  éstos  los  permita  la  dignidad  de  la  persona  ó  del 
oficio. 

Art.  341 

Junto  con  la  observancia  de  las  anteriores  prohibi- 
ciones, se  recomienda  á  los  clérigos  el  aseo  y  la  de- 
cencia: no  lleven  sucios  ó  despedazados  los  vestidos, 
ni  sin  rasura  la  barba  y  la  corona. 
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Art.  342 

Los  eclesiásticos  que  anduvieren  de  viaje  por  países 
extranjeros,  se  conformarán,  en  cuanto  á  la  tonsura 
hábito,  á  las  disposiciones  anteriores,  ó  á  lo  que  la  ley 
ó  la  costumbre  del  lugar  ordenare  álos  sacerdotes  de  és- 
te; excepto  los  casos  en  que  por  derecho  es  permitido 
el  uso  del  traje  seglar. 


§  3.» 

De  la  casa  de  los  clérigos  y  del  comportamiento  de  estos 

con  mujeres  ^""^ 


Art.  343 

Los  clérigos  amos  de  casa  no  podrán  en  ésta  tener 
mujeres,  con  excepción  de  las  siguientes: 

l."^  Sus  ascendientes; 
''"^  2.°  Sus  descendientes,  que  procedan  de  matrimonio 
anterior  á  las  órdenes  sagradas; 
^  3."  Sus  hermanas; 

^  4.°  Las  descendientes  de  sus  hermanos  ó  hermanas; 
^  5."  Sus  afines  en  toda  la  línea  recta,  y  hasta  el  pri- 
mer grado  en  la  colateral; 

^  6.°  Las  criadas  de  las  antedichas  personas,  y  las  mu- 
jeres de  los  criados  varones;  y 
-  7°  Las  mayores  de  cuarenta  años. 
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'     Art.  344 

Para  que  valgan  las  anteriores  excepciones,  es  preci- 
so que  la  mujer  goce  de  buena  fanna  y  esté  exenta  de 
sospechas,  y  que  no  haya  temor  fundado  de  peligro. 

Art.  345 

Es  prohibido  á  los  eclesiásticos  recibir  en  sus  casas 
á  mujeres  de  mala  fama  ó  sospechosas,  y  visitarlas  en 
las  de  ellas. 

Art.  346 

Les  es  prohibido  asimismo  el  acompañar  á  mujeres 
por  las  calles  de  las  ciudades,  á  no  ser  que  sean  ascen- 
dientes, descendientes  ó  hermanas,  prestarles  cuales- 
quiera obsequios  que  no  digan  con  la  dignidad  ó  decoro 
del  estado  eclesiástico,  y  en  general  toda  familiaridad 
peligrosa  ó  impropia  con  ellas. 

Art.  347 

Prohíbe.se  á  los  eclesiásticos  la  enseñanza  áranjer(js, 
de  la  música,  así  de  la  vocal  como  de  la  instrumental. 

Art.  348 

Por  fin,  prohíbese  á  los  eclesiásticos,  á  menos  que 

para  ello  obtengan  particular  licencia  del  Obispo,  la  en- 
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señaliza  privada  de  uiñas,  en  cualesquiera  ramos,  aún 
en  los  de  religión. 

§  4.0 

Del  comercio  ó  negociación 

Art.  349 

Bajo  la  prohibición  de  negociar,  impuesta  por  los  cá- 
nones á  los  ordenados  in  sacris,  se  comprende  el  com- 
prar objetos  para  venderlos  ganando,  sin  inmutarlos,  y 
todo  aquello  que  forma  la  industria  propia  de  la  gente 
de  comercio. 

Art.  350 

No  se  reputa  negociación  la  compra  de  bonos,  letras 
hipotecarias  ú  otros  títulos  de  crédito;  á  menos  que  se 
haga  con  el  fin  de  revenderlos  lucri  causa. 

Art.  351 

Es  prohibido  á  los  clérigos  comerciar  ó  negociar,  no 
sólo  por  sí  mismos,  sino  también  por  medio  de  otros. 

Art.  352 

En  consecuencia,  es  prohibido  á  los  eclesiásticos  tener 
acciones  en  sociedades  anónimas  y  en  sociedades  en 
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comandita,  que  se  ocupan  en  operaciones  mercantiles; 
sin  perjuicio  de  las  licencias  que  á  este  respecto  puede 
dar  el  Obispo,  en  virtud  del  decreto  del  Santo  Oficio 
de  1."  de  Abril  de  1857.    •  -  • 

Art.  353 

El  eclesiástico  á  quien,  por  herencia  lí  otro  título 
cualquiera,  se  defiera  algún  negocio  ó  parte  de  un  ne- 
gocio, de  los  que  le  son  prohibidos,  deberá  apartarse 
de  él;  y,  si  no  pudiere  hacerlo  inmediatamente  sin  de- 
trimento, podrá  impetrar  licencia  del  Obispo  para  con- 
tinuarlo por  algún  tiempo,  con  tal  de  no  intervenir  en 
la  administración. 

Art.  354 

Es  prohibido  asimismo  á  los  eclesiásticos  el  negociar 
en  nombre  ó  representación  de  otras  personas. 

Art.  355 

Equipáranse  á  la  negociación  y  son  igualmente  pro- 
hibidos á  los  eclesiásticos  el  arrendar  campos  para  lu- 
crar subarrendándolos  ó  cultivándolos  por  medio  de 
otros,  el  fabricar  cualesquiera  objetos  comprando  los 
materiales  y  pagando  trabajadores  con  ánimo  de  lucrar, 
y  en  general  todas  las  industrias  que  se  ejercen  por 
lucro  y  con  obreros  asalariados. 
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§  5." 

De  otras  prohibiciones  LiTipuestas  á  los  clérigos 

Art.  356 

Es  prohibido  á  ios  eclesiásticos  el  trabajar  por  sí  ó 
por  medio  de  otros  de  su  cuenta,  minas  de  oro,  plata  ú 
otro  metal. 

Art.  357 

Son  prohibidos  á  los  eclesiásticos  los  negocios  de 
fondas  y  abacerías  y  todas  las  artes  que  se  oponen  á  la 
decencia  de  su  estado  ó  causan  daño  al  ejercicio  de 
su  ministerio. 

Art.  358 

Es  prohibido  á  los  eclesiásticos  el  estudio  de  la  me^ 
dicina  en  universidades  ó  escuelas  públicas,  y  asimis- 
mo el  ejercicio  de  ella. 

No  caen  bajo  esta  prohibición  el  aconsejar  ó  el  ad- 
ministrar remedios  que  no  importan  peligro,  gratuita- 
mente y  sólo  por  caridad. 

Art.  359 

Es  prohibido  á  los  eclesiásticos  ejecutar  toda  ope- 
^■^ración  quirúrgica  en  que  haya  incisión  ó  adustión,  ora 
practicándola  en  otro,  ora  en  sí  mismo;  á  menos  que  ur- 
ja la  necesidad  y  falte  cirujano  competente. 


LIBRO  SEGUNDO. — TÍTULO  PRIMERO 


133 


Art.  360 

Es  prohibido  á  los  eclesiásticos  el  dictar  o  proferir 
sentencia  de  sangre,  y  también  el  asistir  á  la  ejecución 
de  ellas,  toda  vez  que  no  sea  para  prestar  algún  servi- 
cio de  su  ministerio. 

Art.  361 

Es  prohibido  á  los  eclesiásticos  ejercer  en  los  juzga- 
dos y  tribunales  seglares  los  oficios  de  abogado,  escri- 
bano, procurador  y  otro  cualquiera. 

Mas,  en  cuanto  á  la  abogacía,  se  exceptúa  de  esta 
prohibición  la  defensa  de  las  causas  propias,  ó  de  la 
propia  iglesia  {ecclesioe  cui  praesunt  mit  cui  adscripti 
sunt),  ó  de  los  pobres,  ó  de  los  parientes  hasta  el  cuar- 
to grado. 

Art.  362 

Es  prohibido  á  los  eclesiásticos  ser  tutores  ó  curado- 
res; salvo  de  sus  parientes. 

Art.  363 

Es  prohibido  á  los  eclesiásticos  ser  administradores 
de  bienes  ajenos,  ó  mandatarios  ó  procuradores  extra- 
judiciales  de  negocios;  salvo  de  otros  eclesiásticos,  ó  de 
viudas  y  huérfanos  pobres,  ó  de  lugares  ó  estable- 
cimientos píos. 
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Art.  364 

Prohíbese  á  los  clérigos  el  contrato  de  fianza  y  asi 
mismo  el  constituirse  codeudores  solidarios  por  obli- 
gaciones no  fundadas  en  interés  propio,  á  no  ser  que 
hagan  lo  uno  ó  lo  otro  en  beneficio  de  sus  iglesias,  ó 
de  otros  eclesiásticos,  ó  de  personas  desvalidas. 

Art.  365 

Es  prohibido  á  los  eclesiásticos  llevar  habitualmente 
armas  consigo;  excepto,  con  licencia  del  Obispo,  en  los 
lugares  y  ocasiones  en  que  lo  exigiere  la  seguridad  de 
la  propia  persona. 

Art.  366 

Es  prohibido  á  los  eclesiásticos  la  caza  clamorosa. 
En  cuanto  á  la  quieta,  Ies  recomienda  este  Sínodo 
que  no  la  tengan  de  costumbre. 

Art.  367 

Es  prohibido  á  los  eclesiásticos  entrar  á  fondas,  res- 
taurantes y  otros  establecimientos  análogos,  para  comer 
ó  beber;  excepto  en  los  casos  de  necesidad,  ó  de  ex- 
traordinarias circunstancias  en  que  nada  pierda  el  deco- 
ro del  estado. 
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Art.  368 

Es  prohibido  á  los  eclesiásticos  entrar  á  casas  de 
juegos  públicos;  tener  en  sus  casas  mesas  de  juego  para 
todos  los  que  quieran  concurrir;  ser  públicos  especta- 
dores de  juegos  prohibidos,  permitirlos  en  sus  propias 
casas  y  prestar  dinero  ó  afianzar  á  los  que  toman  parte 
en  ellos. 

Art.  3t)9 

Son  prohibidos  á  los  eclesiásticos  todos  los  juegos  de 
puro  azar,  como  los  de  dados,  ó  de  naipes  si  son  de 
envite,  y  también  los  juegos  mixtos  lucri  causa. 

Art.  370 

Por  lo  que  hace  á  los  juegos  de  puro  recreo,  permi- 
tidos á  los  eclesiásticos,  se  les  prohibe  el  exponer  más 
de  cuatro  pesos* 

Asimismo  se  les  exhorta  á  evitar  su  mucha  frecuen- 
cia, de  suerte  que  una  recreación  lícita  y  conveniente 
no  se  convierta  en  disipación  del  espíritu  ó  en  pérdida 
de  tiempo  que  debiera  emplearse  en  el  estudio  ó  en  las 
tareas  del  ministerio. 

Art.  371 

Prohíbense  á  los  eclesiásticos  el  baile,  el  ser  actores 
en  repi-esentaciones  escénicas  y  otros  cualesquiera  di- 
vertimientos mímicos,  el  asistir  á  teatros  y  espectáculos 
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profanos,  á  bailes  y  tertulias  mundanas,  y  asimismo  á 
los  paseos  públicos  en  ocasiones  en  que  á  éstos  concu- 
rre toda  clase  de  gente,  y  en  general  todos  los  diverti- 
mientos que  se  opongan  á  la  decencia  del  estado  y  á  la 
austeridad  de  vida,  propias  de  personas  dedicadas  á 
Dios. 

Akt.  372 

Recomiéndase  á  los  eclesiásticos  y  á  los  superiores 
ó  representantes  de  institutos  eclesiásticos  el  evi^arjos^ 
litigios  ante  jueces  seglares. 

Cuando  una  contención  tuviere  lugar  entre  personas 
eclesiásticas,  naturales  ó  jurídicas,  antes  de  acudirá  la 
justicia  civil,  se  ocurrirá  al  Provisor,  quien  se  empe- 
ñará en  conciliarias  ó  llevarlas  á  una  transacción  ó  ar- 
bitraje. 

Art.  373 

Los  eclesiásticos  tendrán  especial  cuidado  en  cum- 
plir con  la  grave  oblgación  de  no  cooperar  ni  con  su 
suscripción  ni  con  avisos  ú  otras  inserciones  al  mante- 
nimiento y  difusión  de  diarios  ó  periódicos  hostiles  á 
las  doctrinas  ó  intereses  católicos. 

Si  alguna  vez  por  justa  causa  hubieren  de  comprar- 
[os  ó  leerlos,  se  abstendrán  de  hacerlo  en  público. 

Art.  374 

Exhórtase  á  los  eclesiásticos  á  privarse  de  la  lectura 
de  novelas  y  de  toda  clase  de  escritos  frivolos  ó  que 
sean  para  ellos  inconvenientes,  impropios  ó  inútiles. 
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Art.  375 

Es  prohibido  á  los  eclesiásticos  el  salir  de  la  diócesis 
sin  licencia  del  Obispo  y  excederse  del  tiempo  de  la 
licencia. 

Art.  376 

Por  disposición  de  este  Sínodo,  las  prohibiciones 
contenidas  en  este  párrafo  y  en  el  anterior  se  extienden 
á  los  minoristas_y  snnples^tonsurados  no  eliminadla  dei 
clero. 

Empero,  el  Obispo^  con  justa  causa,  podrá  permitirles 
continuar  hasta  la  ordenación  in  sacris,  en  aquellos  ne- 
gocios que  no  puedan  dejar  sin  exponerse  á  padecer 


considerable  detrimento. 


§  6." 

De  la  piedad  en  los  clérigos 


Art.  377 

En  cuanto  á  las  horas  canónicas,  cuya  recitación  es- 
tá gravemente  prescrita  á  los  ordenados  in  sací't's  y  á 
los  beneficiados^  exhorta  este  Sínodo  á  los  eclesiásticos 
á  penetrarse  de  su  máxima  excelencia  ponderando  las 
siguientes  palabras  de  San  Alfonso  María  de  Ligorio: 
"  Centum  orationes  yrivatae  non  possunt  tantum  pretium 

habere,  quantum  única  oratio  Ofjicii  divini  includit;  quia 
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haec  Domino,  nomine  totius  Ecclesiae,  ipsius  Dei  verbis 
offertar.  Firmiter  nohis  persuasión  haheamus^  post  SS. 
'  Missae  sacrificium,  nidlum  pretiosiorem in  Ecclesia  thesau- 
rum,reperiri  OJJicio  divino,  ex  quo  quotidie Jiumina gratia- 
rumhaurirepossumusu.  En  consecuencia,  no  serán  fáciles 
para  excusarse  del  rezo  de  las  horas  canónicas,  y  se 
empeñarán  en  cumplir  esta  obligación  en  la  forma  y 
tiempo  prescritos  por  la  Iglesia. 

Art.  378 

Los  sacerdotes,  aparte  de  la  obligación  de  celebrar, 
que  pueden  tener  por  razón  de  oficio,  beneficio,  esti- 
pendio ó  promesa,  deberán  hacerlo,  por  lo  menos,  en 
todos  los  domingos  y  días  de  guardar. 

Art.  379 

Todos  los  clérigos  se  confesarán  por  lo  menos  una 
vez  al  mes. 

Art.  380 

Los  clérigos  que  no  tengan  causa  que  los  excuse,  no 
dejarán  pasar  más  de  tres  años  sin  entrar  á  los  ejer- 
ciclos  espirituales  de  nueve  días,  que  se  dan  para  ellos 
en  común. 

Los  empleados  en  los  seminarios  cumplirán  entran- 
do á  los  del  propio  establecimiento. 

Los  que  no  pudieren  hacerlos  con  el  clero  ó  en  los 
seminarios,  los  tomarán  en  alguna  casa  religiosa  ó  en 
privado. 
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Lo  dicho  se  entiende  sin  perjuicio  de  la  facultad  del 

...  .      \  '^^imbo  585  e 

Obispo  para  prescribir  en  particular  á  un  eclesiásticg^^^^ 
que  haga  los  expresados  ejercicios  por  nueve  días,  ó 
por  mayor  ó  menor  tiempo,  en  otra  época  ó  lugar  que 
los  antedichos,  siempre  que  hubiere  causa  para  ello. 

Atr.  381 

Junto  con  el  cumplimiento  de  las  anteriores  obliga- 
ciones, este  Sínodo  encarecidamente  recomienda  á  los 
eclesiásticos  los  ejercicios  espirituales  anuales;  la  con- 
fesión semanal;  la  cuotidiana  celebración  de  la  santa 
misa  si  son  sacerdotes,  y,  si  nó,  la  diaria  asistencia  á 
ella  y  la  frecuente  comunión;  las  prácticas,  en  todos  los 
días,  de  oración  mental  siquiera  por  media  hora,  de 
examen  de  conciencia,  de  lectura  espiritual,  de  un  ter- 
cio de  rosario;  y,  en  una  palabra,  el  tener  con  método, 
constancia  y  perfección  los  ejercicios  de  piedad  acon- 
sejados á  todos  los  que  quieren  perseverar  y  adelantar 
en  la  gracia  del  Señor. 

§  7.° 

Del  estudio  en  los  clérigos 

Art.  382 

Los  eclesiásticos  no  se  contentarán  con  los  estudios 
que  hubieren  hecho  para  ordenarse,  y  acostumbrarán 
destinar  alguna  parte  de  su  tiempo  para  perfeccionarlos 
en  extensión  y  profundidad,  cada  cual  segiin  sus  aptitu- 
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des 3^  el  servicio  que  presta  ó  puede  prestar  en  la  .salva- 
ción de  las  almas. 

Especialmente,  empero,  procurarán  tener  bien  sabido 
lo  que  es  menester  ))ara  desempeñar  en  conciencia  y 
con  fruto  las  funciones  del  ministerio  y  cnin|)lir  satis- 
factoriamente las  obligaciones  de  sus  cargos  ú  oficios, 
conocer  con  exactitud  el  dogma  y  las  doctrinas  de  la 
Iglesia,  y  estar  al  cabo  délos  argumentos  más  comunes 
ó  corrientes  contra  la  religióny  de  las  contestaciones  á 
ellos  más  obvias  y  terminantes. 

Art.  383 

Para  fomento  de  esos  estudios,  de  conformidad  á  la 
actual  disciplina  de  la  Iglesia,  manda  este  Sínodo  que 
se  continúen  las  conferencias  moi'ales  y  litúrgicas  esta- 
blecidas en  la  Arquidiócesis. 

Donde  no  las  haya  y  exista  suficiente  número  do 
eclesiásticos  residentes,  se  establecerán  por  decreto  es- 
pecial del  Prelado. 

Para  los  eclesiásticos  que  residan  en  lugares  donde 
no  haya,  conferencias,  se  publicarán  en  el  Ordo  de  cada 
aíio  cierto  número  de  cuestiones  morales  y  litúrgicas, 
que  aquéllos  deberán  resolver  por  escrito. 

Art.  384 

Salvo  excepción  fundada  en  el  derecho,  son  obh'gados 
á  concurrir  á  las  conferencias  ó  á  contestar  á  las  cues- 
tiones del  Ordo  todos  los  clórigos  ordenados  tu  sacris 
menores  de  sesenta  años. 
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Los  que  tuvieren  justa  causa  para  eximirse  de  esta 
obligación,  impetrarán  dispensa  del  Prelado. 

Art.  385 

Los  clérigos  habilitados  para  confesar  que  no  cum- 
plieren con  lo  mandado  en  los  dos  artículos  anteriores, 
pagarán  por  cada  falta  una  multa  de  dos  pesos;  la  cual 
se  destinará  á  la  adquisición  de  libros  ó  revistas  ecle- 
siásticas para  el  uso  de  las  mismas  conferencias. 

Anualmente,  acabado  el  período  de  las  conferencias, 
el  prepósito  dará  cuenta  al  Obispo  del  cumplimiento  de 
esta  disposición. 

Art,  386 

Las  conferencias  se  ocuparán  principalmente  en  asun- 
tos de  Teología  Moral,  y  accesoriamente  en  casos  de 
Liturgia. 

Una  que  otra  vez,  estimándose  conveniente,  podrán 
tratar  puntos  de  Santa  Escritura,  de  Dogmática,  de  De- 
recho Canónico  ó  do  otra  ciencia  eclesiástica. 

Art  387 

Los  temas  versarán  de  preferencia  sobre  las  materias 
que  convenga  tratar  ya  para  remover  los  abusos  en  lo 
que  respecta  á  la  disciplina  del  estado  eclesiástico,  ya 
para  promover  una  práctica  justa  y  uniforme  en  la  di- 
rección de  las  almas,  principalmente  en  lo  que  afecta 
á  los  intereses  públicos  ó  comunes,  ya  para  recordar  é 
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inculcar  los  principios  y  reglas  litúrgicas  concernien- 
tes á  la  celebración  de  la  misa  y  á  la  administración  de 
los  sacramentos. 

Art.  388 

Toda  vez  que  no  haya  inconveniente,  las  temas  se 
publicarán  con  anticipación  en  el  Ordo  de  cada  año,  y 
se  recomienda  á  los  eclesiásticos  que  se  preparen  con 
los  estudios  convenientes  para  tratarlos  en  las  confe- 
rencias. 

Art.  389 

En  la  discusión  de  los  temas  se  evitarán  la  vana  os 
tentación  de  ingenio  ó  de  erudición,  las  disputas  y 
palabras  ó  modos  opuestos  á  la  caridad  ó  urbanidad. 

Art.  390 

Los^  prepósitos  y  los  secretarios  de  las  conferencias 
serán  nombrados  por  el  Obispo  cada  tres  años, 

Art.  391 

Un  reglamento  dictado  por  el  Obispo  determinará 
los  meses,  días,  horas  y  lugares  de  las  conferencias,  la 
manera  de  formar  los  temas,  el  método  de  la  disensión, 
los  cargos  que  debo  haber  en  ellas  y  todo  lo  demás  que 
concierna  á  su  constitución  y  régimen. 


LIBRü  SEGUNDO.  -  TÍTULO  (PRIMERO 


M3 


§  8 

De  las  asistencias  á  la  Iglesia  Catedral  y  á  las  parroquiales 

Art.  392 

Segiín  antiquísima  costumbre  de  esta  Diócesis,  todos 
los  clérigos  incardiuados  en  ella  se  entienden  adscritos 
á  la  Iglesia  Catedral,  á  menos  que  en  su  ordenación 
ó  incorporación  al  clero  se  les  haya  asignado  otra 
iglesia  endonde  deban  prestar  sus  servicios  (1). 

Art.  393 

Los  clérigos  residentes  en  Santiago  son  obligados  á 
concurrir  á  la  Catedral  á  los  maitines  y  laudes  que  se 
cantan  el  miércoles,  jueves  y  viernes  de  la  semana  ma- 
yor, á  las  funciones  de  la  mañana  del  jueves  y  viernes 
de  la  misma  semana,  á  la  procesión  de  Corpus  Christi 
en  la  mañana  de  esta  fiesta  y  en  la  tarde  de  su  octava, 
á  las  vísperas  solemnes  de  la  Concepción  Inmaculada 
de  la  Virgen  María,  á  las  de  los  Apóstoles  San  Pedro 
y  San  Pablo,  á  las  de  Santiago  el  Mayor,  Titular  de  la 
Iglesia  Metropolitana  y  Patrón  de  esta  ciudad  y  de 
toda  la  República,  y  á  la  misa  solemne  de  Santa  Rosa 
de  Lima,Patrona  de  América,  siempre  que  no  ocurra  en 
día  festivo. 

(1)  Sínodo  de  1688,  cap.  II,  const.  I,  y  8ínodo  de  1763,  tít.  9,  const.  1. 
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Art.  394 

Los  clí'n'gos  residentes  en  Santiago  son  asimismo 
obligados  á  ayudar  en  el  ministerio  de  las  confesiones 
durante  el  tiempo  del  cumplimiento  pascual,  en  la  Igle- 
sia Catedral  y  en  las  parroquiales  de  esta  ciudad. 

Oportunamente  en  cada  año  se  determinará  por  de- 
creto del  Obispo  lo  conveniente  á  la  distribución  de  los 
confesores  en  los  lugares,  días  y  horas  en  que  deban 
cumplir  con  la  anterior  obligación, 

Art.  395 

Están  exentos  de  las  asistencias  y  confesiones  ante- 
dichas los  eclesiásticos  mayores  de  sesenta  años. 

Art.  396 

Están  exentos  de  la  asistencia  á  la  Catedral  en  los 
antedichos  días  de  la  semana  mayor: 
•~-  Í.°  Los  párrocos; 
^  2.°  Los  capellanes  de  monasterios; 

3.  °  Los  rectores  de  iglesias  endonde  se  celebran  las 
mismas  funciones;  y 

4.  °  Los  clérigos  cuyo  servicio  sea  necesario  para  la 
celebración  de  las  expresadas  funciones  en  otras  igle- 
sias. 

Art.  397 

Los  eclesiásticos  de  que  hablan  los  dos  precedentes 
artículos,  si  fueren  designados  para  servir  en  las  fun- 
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cienes  sagradas  de  la  Catedral,  representarán  á  la  au- 
toridad, con  la  debida  anticipación,  su  exención,  si  quie- 
ren usar  de  ella. 

Art.  398 

Están  exentos  de  ayudar  en  las  confesiones  en  el 
tiempo  antedicho  los  confesores  ordinarios  de  casas  re- 
ligiosas. 

Abt.  399 

Los  eclesiásticos  no  exentos  y  los  no  impedidos  por 
causa  justa,  previamente  calificada  por  el  Obispo,  que 
no  cumplieren  con  las  asistencias  á  las  funciones  ó  á 
las  confesiones,  pagarán  por  cada  falta  una  multa  de 
dos  pesos  á  favor  de  la  fábrica  de  la  Iglesia  Catedral. 

Akt.  400 

Los  clérigos  que  viven  fuera  de  Santiago,  prestarán 
en  la  parroquia,  en  cuyo  distrito  residen,  los  servicios 
determinados  en  el  artículo  501. 

§9.° 

Del  celo  de  los  clérigos 

Art.  401 

Penétrense  los  eclesiásticos  de  que  el  fin  de  su  divina 

vocación  consiste  en  ser  ministros  de  la  Iglesia  para  la 
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salvación  de  las  almas;  y,  en  consecuencia,  traten  de 
tener  los  conocimientos  é  idoneidad  convenientes  para 
impetrar  la  licencia  de  ejercer  el  sagrado  ministerio  y 
para  desempeñarlo  con  fruto. 

Art.  402 

Estén  siempre  dispuestos  á  servir  con  fidelidad  y 
abnegación  los  destinos  y  encargos  que  el  Prelado  de- 
{erminare  confiarles. 

Art.  403 

Todos  los  sacerdotes  que  tengan  algún  tiempo  libre, 
dediquen  parte  de  él  al  servicio  religioso  del  pueblo, 
ora  por  la  predicación,  los  catequismos,  la  enseñanza  en 
las  escuelas  públicas;  ora  por  las  confesiones,  especial- 
mente de  hombres;  y  se  les  recomienda  que  lo  hagan 
con  método  y  constancia  y  en  lugar  fijo,  y,  siéndoles 
posible,  en  la  iglesia  de  su  parroquia. 

AiíT.  404 

Sean  de  los  primeros  en  las  obras  de  caridad  públi- 
ca, promoviéndolas  y  ayudándolas  con  los  servicios 
propios  de  su  ministerio. 

Art.  405 

Trabajen  con  empeño  en  las  instituciones  destinadas 
á  la  moralización  del  pueblo,  y  en  todo  aquello  que  se 
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hace  ó  emprende  por  conservar  ó  defender  la  religión 
y  por  resguardar  ó  incrementar  sus  intereses.  En  par- 
ticular sobre  este  punto  se  les  exhorta  á  proteger  y  fo- 
mentar la  educación  y  la  prensa  católicas,  favorecién- 
dolas con  su  suscripción  y  con  erogaciones  de  sus 
propios  bienes,  si  pueden  hacerlo,  y  propagándolas 
entre  ios  fieles  por  su  recomendación  y  todos  los  demás 
medios  de  que  dispongan. 

CAPÍTULO  II 


DEL  EJERCICIO  DEL  I}imi$iiTERIO 
ECLEiSlÁSTICO 


§  1 

De  las  licencias  para  funciones  sagradas 


Art.  406 

Los  clérigos  no  podrán  celebrar,  ni  predicar,  ni  confe- 
sar, sin  la  licencia  del  Diocesano,  á  no  ser  que  la  facultad 
de  ejercer  algunos  de  tales  actos  sea  inherente  á  un  car- 
go eclesiástico  de  cuyo  ejercicio  no  estén  suspensos 
ó  privados. 

Por  lo  que  toca  á  los  regulares,  se  estará  á  las  dis- 
posiciones contenidas  en  el  §  3,  capítulo  II  del  título 
IV  de  este  libro. 
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Art.  407 

Las  licencias  para  los  actos  expresados  en  el  artículo 
precedente  se  darán  por  escrito,  y  se  registrarán 
en  el  respectivo  libro  de  la  secretaría  arzobispal. 
De  este  registro  se  pondrá  nota  en  el  título  ó  licencia 
que  se  expida. 

Art.  408 

Al  nuevo  sacerdote  no  se  dará  licencia  para  celebrar, 
sino  después  que  el  maestro  de  ceremonias  ó  el  ecle- 
siástico diputado  por  el  Obispo  para  examinarlo  informe 
satisfactoriamente  sobre  sii  aptitud. 

Art.  409 

El  comisionado  para  el  examen  de  las  ceremonias  de 
la  misa  no  informará  favorablemente,  mientras  no  vea 
que  el  examinando  sabe  suficientemente  lo  que  el  misal 
romano  prescribe  en  el  Ordo  Missae,  en  el  título  Bitua 
servandus  in  celehratiom  Missae  y  en  el  De  defectihis  in 
celehratione  Missarum  occurrentihua. 

Art.  410 

Á  los  sacerdotes  de  ajena  diócesis,  que  no  sean  sufi- 
cientemente conocidos  como  recomendables,  no  se  les 
dará  licencia  para  celebrar,  si  no  presentaren  testimo- 
niales en  debida  forma,  del  respectivo  Ordinario. 
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Art.  411 

Al  que  alegare  causa  razonable  para  no  presentar 
testimoniales,  v.  g-.,  el  haberlas  perdido  por  naufragio, 
despojo  de  ladrones,  etc.,  so  le  admitirá  que  pruebe, 
con  testigos  abonados  ó  de  otra  manera  suficiente,  que 
es  sacerdote  recomendable.  No  se  estimará  prueba  bas- 
tante el  solo  juramento. 

Art.  412 

La  antedicha  licencia  deberá  obtenerse  del  Arzobis- 
po ó  de  su  Vicario  General. 

Sin  embargo,  el  vicario  foráneo,  si  lo  hubiere,  y,  si 
nó,  el  párroco,  podrán  permitir  hasta  por  ocho  días 
la  celebración  al  sacerdote  de  ajena  diócesis  á  quien 
no  sea  fácil  personarse  al  Prelado,  si  les  presenta  testi- 
moniales en  debida  forma. 

El  gobernador  eclesiástico,  vicario  foráneo  ó  párroco, 
permita  ó  nó  la  celebración,  dará  pronto  al  Prelado 
cuenta  de  lo  ocurrido,  expresando  el  nombre  y  apellido 
del  sacerdote,  su  nacionalidad,  su  edad  aparente  y,  si 
fuere  religioso,  el  instituto  á  que  pertenece. 

Art.  413 

Lo  dispuesto  en  los  anteriores  artículos  se  extiende 
á  los  sacerdotes  regulares  de  ajena  diócesis;  los  cuales, 
para  obtener  licencia  de  celebrar  fuera  de  las  iglesias 
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do  SU  propia  orden,  deberán  presentar  testimoniales  do 
su  respectivo  superior, 

Art.  414 

Las  testimoniales  en  cuya  virtud  se  conceda  licencia 
para  celebrar  á  sacerdotes  extraños,  se  guardarán  en 
la  secretaría  del  arzobispado  por  el  tiempo  de  su  resi- 
dencia en  la  diócesis,  salvo  que  sea  corta  ó  que  el  Pro- 
lado no  exija  esa  cautela. 

Art.  415 


Para  denegar  la  licencia  de  celebrar  no  es  motivo 
suficiente  la  sola  consideración  de  no  pertenecer  el  so- 
licitante al  clero  secular  ó  recular  de  esta  diócesis. 

Art.  416 


El  sacerdote  que  diga  misa,  no  obstante  que  el  Pre- 
lado le  hubiere  hecho  saber  que  no  le  da  licencia  para 
celebrar,  ó  que  no  se  la  prorroga,  ó  que  se  la  revoca, 
incurrirá  ipRo  Jacto  en  suspensión  total  a  divinis  hasta 
que  satisfaga  y  sea  absuelto  de  la  censura. 


^-  Art.  417 

El  rector  de  iglesia,  sea  secular,  sea  regular,  que  per- 
mita decir  misa,  á  sabiendas  de  que  el  celebrante  care- 
ce do  licenci.'i,  perderá  ipso  Jacto  las  ñicultades  que 


LIBRO  SEGUNDO. — TÍTULO  PRIMERO 


hubiere  recibido  del  Diocesano  para  el  ejericio  del  ¡sa- 
grado ministerio, 

Art.  418 

No  se  dará  licencia  para  predicar  si  de  algún  modo 
no  constaren  la  ciencia  y  aptitudes  del  sujeto. 

Art.  419 

En  la  licencia  general  para  predicar  no  se  incluye  la 
de  hacer  oraciones  fúnebres. 

Para  éstas  se  solicitará  licencia  en  cada  caso.  Esta 
no  se  dará  antes  de  que  el  Prelado  juzgue  si  el 
difunto  es  digno  de  pública  alabanza,  y  se  revise  y 
apruebe  la  oración;  la  cual,  para  este  efecto,  se  presen- 
tará escrita. 

Art.  420 

Antes  de  otorgar  la  primera  licencia  para  confesar^ 
se  someterá  al  que  la  solicite,  á  exameo  de  Teología  Mo- 
ral, á  lo  menos  de  los  tratados  cuyo  conocimiento  es  in- 
dispensable para  administrar  debidamente  el  sacramen- 
to de  la  penitencia;  á  no  ser  que  el  sujeto  haya  hecho 
estudio  y  rendido  examen  del  dicho  ramo  en  seminario 
de  la  diócesis,  ó  que  de  otra  manera  suficiente  conste 
su  idoneidad. 

Art.  421 

Siempre  que  se  pida  para  celebrar,  ó  predicar  ó  con- 
fesar renovación  de  las  licencias  terminadas,  podrá 
exigirse  nuevo  examen. 
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Art.  422 

Aun  cuando  estén  vigentes  las  licencias  concedidas, 
si  el  Prelado  tiene  fundados  motivos  para  creer  que  el 
eclesiástico  no  practica  bien  las  ceremonias  de  la  misa,  ó 
carece  de  ciencia  ó  prudencia  para  predicar  ó  confesar, 
podrá  someterlo  á  examen  en  las  materias  respectivas 
y  hasta  prohibirle  el  uso  de  sus  licencias  mientras 
no  se  le  informe  satisfactoriamente  de  su  idoneidad. 

Art.  423 

/Por  regla  general,  las  licencias  para  celebrar,  predi- 
car ó  confesar  se  otorgarán  y  renovarán  por  trienios,  y 
antes  de  tres  trienios  no  se  darán  perpetuas  ni  ad  bene- 
placitum. 

Art.  424 

Las  licencias  concedidas  con  los  términos  Ad  bene- 
placituvi  6  por  el  tiempo  de  nuestra  voluntad,  son  revo- 
cables ad  nutum. 

Art.  425 

Las  licencias  temporales  antes  de  vencido  el  término 
de  la  concesión  y  las  perpetuas,  no  expiran  por  la  muer- 
te del  Obispo  ni  por  las  otras  causas  en  cuya  virtud 
cesa  su  jurisdicción. 

Tampoco,  de  conformidad  á  la  disciplina  fundada  en 
la  costumbre  de  esta  diócesis,  expiran  por  las  antedi- 
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chas  causas  las  licencias  Ad  beneplacitum  ó  por  el  tiem- 
po de  nuestra  voluntad. 

El  nuevo  Obispo,  empero,  puede,  á  su  arbitrio,  revo- 
car las  expresadas  licencias  (1). 

§  2.° 

De  otras  licencias 

/ 

Art.  426 

Los  eclesiásticos  deberán  impetrar  licencia  del  Dio- 
cesano: 

1.  °  Para  enseñar  la  filosofía  y  cualesquiera  ramos  de 
religión  y  de  ciencias  eclesiásticas  en  colegios  públi- 
cos ó  de  particulares,  asi  de  hombres  como  de  mujeres; 

2.  °  Para  ser  capellanes  de  monasterios,  hospitales, 
cárceles,  colegios  li  otros  establecimientos  ó  corpora- 
ciones públicos;  y 

3.  °  Para  ejercer  cargos  públicos,  con  excepción  de 
los  que  por  ley  no  admiten  renuncia  ó  excusa. 

Art.  427 

La  licencia  de  que  habla  el  artículo  precedente,  no 
se  dará  en  general,  sino  en  particular  para  cada  caso. 

(1)  Bula  Aposfolici  Ministerii,  N."  17. 

20 
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Art.  428 

La  disposición  del  artículo  precedente  comprende  á 
los  religiosos,  menos  en  lo  relativo  á  la  enseñanza  que 
se  dé  en  los  establecimientos  del  propio  instituto  ó  exen- 
tos de  la  jurisdicción  del  Diocesano, 

Art.  429 

Los  eclesiásticos  que  faltaren  á  lo  anteriormente 
prescrito,  pierden  tpso  fado  las  facultades  que  hubieren 
recibido  del  Diocesano  para  el  ejercicio  del  sagrado 
ministerio. 

Art.  430 

Todas  las  licencias  antedichas  se  darán  por  escrito  y 
serán  registradas  en  el  libro  correspondiente  de  la  se- 
cretaría arzobispal. 

Art.  431 

Recomiéndase  á  los  eclesiásticos  consultar  al  Prelado 
y  obtener  su  aprobación  respecto  de  las  obras  que  em- 
prendan ó  quieran  emprender  en  favor  de  los  intereses 
católicos. 

Art.  432 

Los  eclesiásticos  no  obligados  á  residencia  fija  por 
razón  de  algún  cargo  conferido  por  el  Diocesano  ó 
aceptado  con  su  autorización,  darán  á  éste  noticia  del 
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lugar  en  que  viven  y  endonde  ejercen  el  ministerio 
para  el  cual  están  habilitados. 

Esta  noticia  se  repetirá  toda  vez  que  se  mude  de 
residencia. 

§  3.° 

De  la  Misa 

Art.  433 

La  misa  no  se  celebrará  en  menos  de  veinte  minu- 
tos. 

A  los  sacerdotes  que  tuvieren  costumbre  de  faltar  en 
este  punto,  los  amonestarán  el  rector  de  la  iglesia  en 
que  celebren  y  el  párroco  respectivo.  Si  no  se  enmen- 
daren, los  denunciarán  al  Ordinario  eclesiástico;  quien 
no  dejará  impune  la  falta,  ni  sin  remediar  el  mal  para 
lo  futuro. 

Art.  434 

En  orden  á  la  celebración  de  la  misa,  los  sacerdotes 
observen  lo  siguiente: 

1.°  No  olviden  y  ejecuten  bien  las  prescripciones  li- 
túrgicas; para  lo  cual  lean  de  tiempo  en  tiempo  las 
rúbricas  del  misal; 

2°  Procedan  en  el  altar  sin  festinación  y  con  tal  re- 
verencia que  edifiquen  á  los  asistentes; 

3.°  Celebren  con  recta  intención,  nó  por  espíritu  de 
lucro,  sino  para  dar  gloria  á  Dios  y  alcanzar  bienes 
para  la  Iglesia; 
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4.  °  Pongan  máxima  devoción  en  el  acto  mismo  de  la 
misa,  y  no  omitan  ni  la  preparación  ni  la  acci(Sn  de 
gracias;  y 

5.  °  Procuren  la  mayor  pureza  de  conciencia,  quitan- 
do todo  hábito  de  culpas  aún  veniales  y  hasta  de  im- 
perfecciones, 

§  4." 

De  la  predicación 

ApvT.  435 

Los  predicadores,  en  el  ejercicio  de  su  ministerio,  se 
conformarán  á  las  siguientes  instrucciones: 

1,  °  Ante  todo,  con  brevedad  y  claridad,  enseñen  al 
pueblo  las  verdades  que  todos  necesitan  saber  para 
salvarse;  y  asimismo  háganle  conocer  el  mal  que  se  ha 
de  evitar  y  el  bien  que  debe  practicarse  para  no  incu- 
rrir en  las  penas  del  infierno  y  para  conseguir  la  gloria 
del  cielo. 

2.  "  Expliquen  suficientemente  el  símbolo,  la  oración 
dominica,  la  salutación  angélica,  los  preceptos  del  decá- 
logo y  los  de  la  Iglesia,  los  sacramentos  y  las  princi- 
pales ceremonias  sagradas. 

3.  °  Enseñen  qué  cosa  es  la  Iglesia,  su  divinidad  y 
autoridad,  y  los  deberes  de  amor  y  obediencia  que  ligan 
á  los  fieles  con  los  que  la  gobiernan,  á  saber,  con  el 
Papa  y  los  Obispos. 

4,  °  Inculquen  la  guarda  de  los  domingos  y  demás 
días  festivos,  la  necesidad  y  utilidad  de  los  sacramen- 
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tos  de  la  penitencia  y  eucaristía,  la  asistencia  á  la  igle- 
sia parroquial,  sobre  todo  para  oír  la  palabra  divina  y 
la  frecuentación  del  catequismo  ó  doctrina  cristiana. 

5.  °  Oon  la  conveniente  circunspección  expongan  los 
deberes  respectivos  de  los  estados  ó  condiciones  parti- 
culares, á  saber,  de  padre  é  hijo,  de  marido  y  mujer,  de 
amo  y  criado,  de  hombre  público  y  hombre  privado. 

6.  "  Reprendan  sin  disimulación,  pero  con  prudencia, 
los  escándalos,  los  pecados  pviblicos,  los  vicios  comu- 
nes, sin  designar  personas,  sin  atacar  á  nadie  nom  i  nal- 
mente.  En  especial,  guárdense  de  reprender  á  los 
magistrados  y  funcionarios  públicos;  sin  perjuicio  de 
que,  cuando  convenga,  hablen  en  general  de  los  deberes 
propios  de  sus  cargos  ú  oficios. 

7.  "  Exhorten  á  reverenciar  y  obedecer,  dentro  de 
sus  atribuciones,  á  los  superiores  legítimos,  tanto  ecle- 
siásticos como  laicos,  aunque  sean  díscolos. 

8.  °  Combatan  las  abusiones  populares  y  todo  aque- 
llo que  importe  ó  pueda  originar  ideas  ó  actos  supersti- 
ciosos. 

9.  °  No  traten,  sobre  todo  ante  el  pueblo  rudo,  cues- 
tiones difíciles  ó  sutiles,  de  las  cuales  no  se  saca  pro- 
vecho para  la  edificación  6  aumento  de  piedad  de  los 
fieles. 

10.  Cuiden  de  usar  estilo  digno  de  la  cátedra  sagra- 
da, sencillo  y  al  alcance  del  auditorio. 

11.  Funden  la  doctrina  en  textos  de  la  Sagrada  Es- 
critura, tomándolos  de  la  edición  vulgata,  é  interpre- 
tándolos según  la  autoridad  de  los  Santos  Padres. 

12.  No  se  valgan  de  historias  apócrifas,  ni  de  fábu- 
las ó  falsas  alegorías,  ni  de  autores  no  aprobados  ó  no 
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respetados,  á  no  ser  cuando  convenga  hacer  alguna  re- 
ferencia para  confirmar  la  verdad. 

13.  Por  lo  general,  no  expongan  los  argumentos  de 
las  opiniones  heréticas;  y,  cuando  lo  hicieren  por  ser 
ello  necesario  ó  conveniente,  desháganlos  con  clara  é 
irrefragable  refutación,  escogiendo  aquellas  contesta- 
ciones que  son  más  sólidas  y  juntamente  más  percep- 
tibles. 

14.  No  anuncien  indulgencias  que  no  consten  au- 
ténticamente; ni,  sin  previa  aprobación  del  Ordinario, 
publiquen  nuevos  milagros. 

15.  Absténganse  de  referir  rumores  ó  novedades,  á 
no  ser  con  suficiente  causa  y  licencia  del  Ordinario. 

16.  No  pidan  limosnas  ni  las  recomienden,  ni  para 
sí,  ni  para  otro  individuo,  á  título  de  pobreza,  salvo  que 
el  Ordinario  se  lo  hubiere  permitido. 

17.  Por  fin,  inculquen  á  todos  la  necesidad  de  pro- 
curarse la  instrucción  religiosa  en  la  medida  que  á  cada 
cual  le  corresponde  según  su  edad,  su  estado,  su  pro- 
fesión y  su  posición  social;  y  aprovechen  las  ocasiones 
oportunas  para  explicar  aquellos  deberes  para  con  la 
religión  y  la  Iglesia  eu  el  orden  público,  que  en  estos 
tiempos  especialmente  conviene  recomendar  á  los  fieles. 

§  5.° 

De  las  confesiones  ^ 

Art.  436 

Los  confesores  so  sujetarán  á  las  siguientes  instruc- 
ciones: 
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1."  Sepan  y  guarden  las  prescripciones  que  contiene 
el  Ritual  Romano  relativamente  á  la  administración  del 
sacramento  de  la  penitencia. 

2.0  Si  hubieren  de  interrogar  sobre  materia  de  cas- 
tidad, háganlo  parcamente,  con  sagacidad  y  decencia, 
sobre  todo  con  penitentes  jóvenes  y  con  mujeres  ho- 
nestas. 

3.  °  Cuiden  de  no  mezclar  en  la  confesión  cosas  no 
necesarias  para  ella,  ni  útiles  para  la  instrucción  reli- 
giosa ó  espiritual  del  penitente. 

4.  °  No  inquieran  los  nombres  de  los  cómplices,  ni 
tampoco  el  de  los  mismos  penitentes,  y,  á  menos  que 
sea  indispensable  para  juzgar  de  la  gravedad  del  peca- 
do, no  pregunten  el  lugar,  el  día  ó  la  hora  en  que  fué 
cometido.  Si  por  imprudencia  el  penitente  revelare  el 
nombre  del  cómplice,  ó  se  mostrare  dispuesto  á  reve- 
larlo, amonéstenle  para  que  entienda  que* eso  no  debe 
hacerse  en  el  tribunal  de  la  penitencia,  en  el  cual  uno 
es  acusador  de  sí  mismo,  nó  de  otro. 

5.  °  Eviten  hasta  el  más  mínimo  y  remoto  peligro  de 
violar  el  sigilo  sacramental  con  revelación  directa  ó  in- 
directa de  los  pecados  ó  de  algo  que  haga  al  penitente 
odiosa  la  confesión. 

6.  °  No  usen  de  la  ciencia  adquirida  en  la  confesión  y 
que  afecte  al  sigilo,  á  no  ser  con  licencia  expresa  y 
espontánea  del  penitente;  la  cual  no  pidan  ni  reciban 
sino  con  causa  racional;  ni  usen  de  ella  sino  con  las 
mayores  cautelas. 

7.  °  No  inviten  á  las  mujeres  á  confesarse  con  ellos, 
y  menos  les  prohiban  confesarse  con  otros  sacerdotes. 

8.  "  No  sean  familiares  con  las  confesadas.  Por  lo  ge- 
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neral,  á  causa  de  eso  misino,  de  ser  sus  confesores,  abs- 
ténganse especialmente  de  su  sociedad. 

9.  "  Nunca  procuren  sacar  de  los  penitentes,  con  oca- 
sidn  de  la  confesión,  provecho  alguno  temporal,  ni  para 
sí  ni  para  los  suyos.  Conviene  asimismo  que  no  se  mez- 
clen en  la  administración  de  sus  bienes  temporales. 

10.  Tengan  presente  que,  entre  otros,  están  reser- 
vados á  la  Santa  Sede  Apostólica  los  votos  de  perpetua 
castidad  y  de  religión.  En  cuanto  á  los  demás  votos  y 
á  las  censuras,  no  obren  imprudentemente  ni  excedan 
sus  facultades  en  conmutar  ó  absolver. 

11.  Sepan  asimismo  cuáles  son  los  casos  reservados, 
tanto  por  ley  general  de  la  Iglesia  como  por  las  parti  - 
culares de  la  diócesis. 

12.  No  absuelvan  á  los  que,  mediante  la  suscripción 
ó  de  otra  manera,  contribuyen  á  sostener  ó  difundir 
periódicos  que  liabitualmente  ofenden  los  principios  ó 
intereses  católicos,  ni  á  los  que  tienen  costumbre  de 
leerlos,  ni  á  los  que  públicamente  han  pecado  contra  la 
doctrina  ó  los  derechos  de  la  Iglesia,  ó  han  causado  otro 
cualquier  escándalo  público,  sin  que  den  seguridad  de 
enmienda  ó  competente  satisfacción  según  los  casos. 


TITULO  il 
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CAPÍTULO  ÚNICO 
Art.  437 

El  Cabildo  de  esta  Iglesia  de  Santiago  se  regirá,  en 
cuanto  á  su  constitución,  por  el  auto  de  erección  expe- 
dido por  el  Iltmo.  Señor  Arzobispo  Valdivieso  el  29 
de  Septiembre  de  1873  en  virtud  de  comisión  de  la 
Santa  Sede. 

Art.  438 

Recomiéndase  al  Cabildo  la  formación  de  estatutos 
capitulares,  apropiados  á  las  presentes  circunstancias, 
completos  y  ordenados,  en  los  cuales  se  trate  lo  que 
respecta  á  los  puntos  siguientes: 

1."  Al  origen  de  esta  Iglesia,  sus  insignias  y  privile- 
gios; 
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2°  Al  número  de  los  canónigos,  sus  clases,  admisión, 
precedencia,  traje  canonical,  etc.; 

3.  "  Al  servicio  de  la  Iglesia,  y  á  las  vacaciones; 

4.  "  A  los  divinos  oficios,  su  celebración  y  ceremonias 
del  coro; 

5.  ''  A  las  distribuciones  cuotidianas; 

6.  "  A  los  bienes  de  la  Iglesia; 

7.  °  A  las  juntas  capitulares,  su  convocación  ordina- 
ria y  extraordinaria,  modo  de  proceder  en  las  sesiones, 
asuntos  en  que  han  de  ocuparse; 

8.  "  A  las  obligaciones  de  los  canónigos  según  sus 
clases,  especialmente  de  los  de  oficio; 

9.  "  A  las  obligaciones  de  los  empleados  de  la  Iglesia, 
á  saber:  sacristán  mayor,  maestro  de  ceremonias,  apun- 
tador de  fallas,  secretario,  mayordomo  ó  ecónomo, etc.;  y 

10.  En  general,  á  todo  lo  que  comprende  la  discipli- 
na y  funciones  del  Cabildo. 

Aet.  439 

Los  expresados  estatutos  contendrán  las  disposicio- 
nes del  Derecho  Canónico  y  las  especiales  fundadas  en 
costumbres  laudables  ó  acuerdos  legítimos;  por  manera 
que  los  canónigos,  para  instruirse  en  los  derechos  y 
obligaciones,  así  de  la  corporación  como  de  cada  uno 
de  sus  miembros,  y  expedirse  en  cualesquiera  asuntos, 
encuentren  en  los  estatutos  capitulares  todo  lo  que  les 
conviene  saber.  Contendrán  también  disposiciones  en- 
caminadas á  que  los  mismos  estatutos  sean  suficiente- 
mente conocidos  y  no  olvidados  por  los  canónigos,  y 
fielmente  cumplidos. 
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Art.  440 


En  cuanto  esté  de  su  parte,  tanto  el  Obispo  como  ol 
Cabildo  procurarán  que  no  se  confieran  los  canonicatos 
sino  á  personas  idóneas  para  tan  alto  puesto  y  que  lo 
merezcan  por  sus  virtudes  y  por  sus  servicios  á  la  Igle- 
sia. Ciérrese  la  entrada  de  la  Venerable  Corporación  á 
los  que  no  posean  la  ciencia  competente,  á  los  que  ca- 
rezcan en  el  clero  de  buena  reputación,  á  los  que  pa- 
dezcan cualquiera  indignidad  canónica. 

Art.  441 


Antes  de  darse  la  coWación  al  presentado  ó  electo 
para  una  canonjía,  el  Obispo  se  pronunciará  sobre  su 
idoneidad  en  vista  de  información  sobre  ciencia  y  mé- 
ritos, hecha  por  escrito  y  con  intervención  del  Promo- 
tor Fiscal. 

En  la  provisión  de  las  canonjías,  el  Cabildo  es  con- 
colador con  el  Obispo;  y  en  el  desempeño  de  esta  fun- 
ción procederá  conforme  á  lo  que  determinaren  los  es- 
tatutos capitulares. 

Art.  442 


En  cuanto  á  las  canonjías  de  oficio,  para  ser  admi- 
tidos al  concurso  mediante  el  cual  se  califica  la  sufi- 
ciencia de  los  opositores,  deberá  preceder  la  calificación 
de  idoneidad,  prescrita  en  el  anterior  artículo,  respecto 
á  las  demás  cualidades  requeridas. 
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Art.  443 

En  sede  vacante  toca  al  Cabildo  proveer  al  gobierno 
de  la  diócesis,  de  conformidad  á  las  disposiciones  ca- 
nónicas; las  cuales  se  han  consignado  en  el  título  IV 
del  libro  I. 

Art.  444 

En  sede  plena  el  Cabildo  con8titu3"e  el  senado  de  la 
Iglesia. 

A  él  pedirá  el  Obispo  ora  su  consentimiento,  ora  su 
consejo  según  los  casos,  en  lo  que  fuere  de  obligación, 
de  conformidad  á  los  principios  que  rigen  en  esta  ma- 
teria. 

Art.  445 

Siguiendo,  empero,  el  espíritu  de  la  Iglesia,  el  Obis- 
po aprovechará  de  preferencia  los  servicios  que  los  ca- 
nónigos sean  aptos  para  prestarle  en  los  varios  asuntos 
de  la  administración  de  la  diócesis;  y  de  su  parte,  los 
canónigos  se  mostrarán  benévolos  j  diligentes  para 
ayudar  al  Obispo,  no  sólo  en  lo  que  es  de  su  obligación, 
sino  en  todo  aquello  en  que  les  demande  cooperación. 

Art.  446 

Es  también  objeto  principal  de  la  institución  de  los 
canónigos  dar  culto  á  Dios  en  nombre  de  la  Iglesia  y 
en  beneficio  de  la  comunidad  cristiana;  lo  cual  cumplen 
con  la  recitación  cuotidiana  del  divino  oficio  y  con  la 
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celebración  solemne  de  los  santos  misterios  en  la 
Iglesia  Catedral  de  la  diócesis. 

Art.  447 

Instrnyanse  debidamente  los  canónigos  en  todo  lo 
que  les  está  mandado  y  recomendado  en  orden  al  di- 
vino oficio,  y  obsérvenlo  con  esmero  y  exactitud.  Cui- 
den, principalmente,  de  recitarlo,  nó  con  precipitación  y 
confusión,  sino  con  devoción,  así  interna  como  exter- 
na, con  recogimiento  de  espíritu  y  con  porte  de  reveren- 
cia; de  modo  que  su  oración  sea  acepta  ;i  el  Altísimo  y 
propiciatoria  y  edificante  para  el  pueblo  cristiano. 

Art.  448 

En  cuanto  á  la  celebración  de  la  misa  conventual  y 
demás  funciones  sagradas  en  la  Catedral,  esmérense 
los  canónigos,  no  sólo  en  la  exactitud  para  cumplir  lo 
que  es  de  su  obligación,  sino  también  en  todo  lo  que 
importa  esplendor  y  magnificencia  en  el  culto  del  Señor, 
3^  muy  especialmente  en  la  estricta  observancia  de  to- 
das las  prescripciones  de  la  romana  liturgia.  Sea  la 
Iglesia  Catedral  una  escuela  práctica  endonde  los  mi- 
nistros del  altar  contemplen  y  aprendan  el  debido  mo- 
do de  celebrar  las  augustas  ceremonias  de  nuestra  san- 
ta religión. 

Art.  449 

Celóbrense  con  puntualidad  los  cabildos  ó  jnntas  ca- 
pitulares, en  los  días  señalados  por  los  estatutos  ó  la 
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costumbre;  j  en  ellos  trátese^  con  celo  por  la  gloria  de 
Dios,  de  todo  lo  que  atañe  á  los  fines  de  la  institución, 
de  manera  que  el  coro  esté  debidamente  servido,  que 
los  canónigos  satisfixgan  las  obligaciones  comunes  y  las 
particulales  de  su  oficio,  que  también  satisfagan  las  su- 
yas los  demás  empleados,  que  se  cumplan  exactamente 
las  mandas  pías  y  otras  obligaciones  análogas,  y  que 
se  administren  cuidadosamente  las  temporalidades  de 
la  Iglesia. 

Art.  450 

Celen  los  canónigos  la  honra  y  buena  reputación  de 
la  corporación;  y  á  este  efecto  no  descuiden  la  correc- 
ción fraterna,  especialmente  cuando  convenga  para  que 
los  excesos  ó  extravíos  de  alguno  de  los  capitulares  no 
menoscaben  el  decoro  y  buen  nombre  de  los  demás. 

Art.  451 

Consideren  los  canónigos  que,  sobresaliendo  en  el 
clero  por  la  dignidad  y  el  oficio,  deben  distinguirse  en- 
tre todos  los  eclesiásticos  por  la  excelencia  en  el  modo 
de  vivir  y  por  la  perfección  en  las  virtudes  sacerdota- 
les. Sean  dignos  ministros  del  altar,  puros  y  severos 
en  las  costumbres,  de  estudios  y  de  buena  doctrina, 
integérrimos  defensores  de  la  causa  de  Dios,  activos 
operarios  en  la  salvación  de  las  almas,  servidores  de 
los  indigentes  y  desvalidos,  sumisos  y  obsequiosos  con 
sus  superiores. 
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Art.  452 

En  Breve  de  la  Santidad  de  León  XIII,  de  10  de 
Diciembre  de  1892,  se  dispone,  en  cuanto  al  traje  de 
los  canónigos  en  el  coro  de  esta  Iglesia,  lo  siguiente: 

1.  "  Que  puedan  usar  en  cualquier  tiempo  del  año  ro- 
quete con  mangas  según  las  prescripciones  litúrgicas; 

2.  °  Que  puedan  llevar  sólo  la  muceta  sobre  el  ro- 
quete en  tiempo  estival,  con  excepción  de  los  días  de 
cuaresma,  de  los  domingos  jie  adviento  y  de  los  ofidos 
por  difuntos;  y 

3.  °  Que,  para  efecto  de  lo  antedicho,  se  tenga  por 
tiempo  estival  el  que  corre  desde  el  15  de  octubre  has- 
ta el  15  de  abril  inclusive. 

Art.  453 

La  muceta,  si  se  pone  sobre  la  capa,  debe  ser  la 
oblonga,  usada  en  este  país;  y,  si  sobre  el  roquete,  la 
romana. 

Art.  454 

Según  costumbre,  cuya  tolerancia  está  permitida  por 
rescripto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  de  22 
de  Diciembre  de  1893,  los  canónigos  llevan  roquete  y 
muceta  no  sólo  en  la  Iglesia  Catedral,  cuando  van  en 
corporación  y  cuando  asisten  al  Reverendísimo  Arzo- 
bispo en  la  celebración  de  funciones  sagradas,  sino  tam- 
bién en  las  demás  iglesias  de  la  arquidiócesis  las  veces 
que  predican  ó  concurren  á  alguna  ceremonia. 
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Art.  455 


Fuera  del  coro,  en  las  ciudades  del  arzobispado,  los 
canónigos  llevarán  manteo  negro  con  cuello  de  seda  vol- 
teado, á  la  manera  de  los  Obispos. 

Este  traje  es  obligatorio  á  los  canónigos,  y  privativo 
de  ellos. 


TITÜLO  III 


1>K  PÁRROCOS» 


CAPÍTULO  1 

De  los  párrocos,  vieepárrocos  y  tenientes 

§  1." 

De  los  párrocos 

AUT.  456 

Párroco  es  el  eclesiástico  que  tiene  la  cura  do  almas 
de  una  feligresía,  con  las  atribuciones  y  deberes  inhe- 
rentes á  ella  por  derecho. 

Art.  457 

Dicha  cura  de  almas  compete  al  párroco,  aunque  no 
sea  más  que  interino  ó  suplente. 

22 


LIBRO  SEGUNDO. — TÍTULO  III 


Interino  es  el  nombrado  para  regir  una  parroquia 
vacante  mientras  no  se  la  provea  definitivamente;  y 
suplente,  el  que  hace  las  veces  del  párroco  propio  ó  in- 
terino durante  ausencia  ó  impedimento  de  éstos. 

Art.  458 

Toca  al  Obispo  el  nombramiento  de  los  párrocos,  aún 
el  de  los  interinos  y  el  de  los  suplentes. 

Empero,  el  párroco,  aunque  no  sea  más  que  interino, 
podrá  nombrar  á  uno  que  le  supla: 

1."  Cuando  se  ausenta  para  entrar  á  los  ejercicios 
espirituales  que  se  dan  al  clero;  y 

2°  Cuando,  por  causa  extraordinaria  y  tan  urgente 
que  no  le  permita  esperar  la  licencia  del  Obispo,  tiene 
necesidad  de  salir  del  territorio  parroquial. 

En  ambos  casos  el  nombramiento  de  suplente  debe- 
rá recaer  en  sacerdote  confesor;  y  el  párroco  que  lo 
nombrare  dará  cuenta  de  él  al  Obispo  con  anticipación 
ó  tan  pronto  como  pueda. 

Art.  459 

Cuando  el  párroco  fallece,  ó  se  ausenta,  ó  por  cual- 
quier causa  queda  enteramente  imposibilitado,  y  no 
existe  en  la  parroquia  teniente  en  quien  según  el  artículo 
480  recaiga  la  cura  de  almas,  lo  reemplazará,  mientras  el 
Obispo  provee,  el  párroco  más  inmediato,  es  decir,  aquel 
cuya  morada  dista  menos  de  la  del  párroco  que  falta. 
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Art.  460 

Los  párrocos  nombrados  sin  el  previo  concurso  ó  exa- 
men dispuestos  por  el  Tridentino,  son  amovibles.  .J^ 

Sin  embargo,  para  la  remoción  del  párroco  que  no 
haya  sido  nombrado  en  calidad  de  interino  ó  suplente 
deberá  haber  justa  causa,  y  áraás,  no  habiendo  incon- 
veniente, observarse  la  forma  Judicial. 

Art.  461 

Los  párrocos  son  ó  simples  rectores,  ó  vicarios,  se- 
gún el  nombramiento  que  se  les  haga  por  el  Obispo. 

Los  simples  rectores  no  tienen  otras  facultades  que 
las  comunes,  es  decir,  las  que  á  todos  los  párrocos  les 
competen  por  los  cánones  y  por  disposiciones  dioce- 
sanas. 

Los  vicarios  tienen  además  las  delegadas  que  se  ex- 
presan en  el  capítulo  XVII  de  este  título. 

§  2 

De  los  vicepárrocos 

Art.  462 

El  vicepárroco  es  un  vicario  nombrado  por  el  Obispo 
para  ejercer  la  cura  de  almas  ó  algunas  de  sus  atribu- 
ciones en  parte  determinada  de  un  distrito  parroquial. 
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Akt.  463 

La  erección  de  viceparroquias  está .  reservada  al 
Obispo. 

Art.  464 

Para  nombrar  al  vicepárroco  se  oirá  al  párroco  res- 
pectivo; á  menos  que  el  Obispo,  por  razón  de  especia- 
les circunstancias,  no  lo  estimare  conveniente. 

Art.  465 

La  retribución  del  vicepárroco  será  determinada  por 
el  Obispo,  oyendo  previamente  al  párroco. 

Art.  466 

La  jurisdicción  del  vicepárroco  es  delegada  y  no 
comprende  más  facultades  que  las  que  el  Obispo  tuvie- 
re á  bien  conferirle. 

Art.  467 

La  delegación  ad  universitatemcausarum  que  se  confie- 
re por  los  anteriores  artículos,  constituye  oficio  público; 
y,  en  consecuencia,  es  permitido  al  vicepárroco  el  co- 
meter á  otros  el  desempeño  de  sus  funciones  en  casos 
particulares,  excepto  la  de  confesar. 
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Art.  468 

Si  el  vicepárroco  no  fuere  confesor  aprobado,  no  po- 
drá confesar  á  sus  feligreses  fuera  del  distrito  de  la  vi- 
ceparroquia. 

Art.  469 

El  vicepárroco  se  halla  bajo  la  inspección  del  párroco, 
y  deberá  presentar  á  éste  las  cuentas  de  la  viceparro- 
quia  para  que  se  agreguen  ó  incorporen  á  las  de  la  pa- 
rroquia. 

Art.  470 

El  párroco  no  puede  suspender  ni  limitar  las  faculta- 
des que  el  Obispo  hubiere  conferido  al  vicepárroco;  pero 
sí  ampliarlas  dándole  las  que  puede  cometer  á  sus 
propios  tenientes, 

Art.  471 

El  vicepárroco  no  acaba  en  su  oficio  y  en  las  atribu- 
ciones que  por  razón  de  él  le  competen,  por  muerte  ó 
cesación  del  párroco,  ni  por  muerte  ó  cesación  del 
Obispo. 

Art.  472 

El  vicepárroco  deberá  residir  en  el  asiento  de  la 
viceparroquia,  ó  de  la  parroquia,  según  lo  que  determi- 
ne el  Obispo  con  previa  audiencia  del  párroco. 


174 


LIBRO  SEGUNDO. — TÍTULO  HI 


§3 

De  los  tenientes 

Art.  473 

El  teniente  ó  sotacura  es  el  vicario  que  tiene  el  pá- 
rroco para  que  lo  ayude  en  la  administración  de  sacra- 
mentos y  otras  funciones  de  la  cura  de  almas, 

Art.  474 

Siempre  que  le  sea  posible,  el  párroco  tendrá  un  te- 
niente por  lo  menos;  y  estará  obligado  á  tenerlos,  toda 
vez  que  él  no  baste  para  llenar  los  deberes  del  cargo 
pastoral,  y  tenga  6  pueda  procurar  recursos  para  sos- 
tenerlos, 

Art.  475 

Toca  al  párroco  nombrar  y  remover  á  sus  tenientes, 
y  para  ello  no  ha  menester  aprobación  ó  confirmación 
del  Obispo. 

Los  nombramientos^  empero,  deberán  recaer  en  sa- 
cerdote aprobado  para  confesar,  y  ponerse  en  conoci- 
miento del  Obispo  por  un  oficio. 

Art.  476 

Cuando  los  tenientes  sean  dos  ó  más,  el  párroco  es- 
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tablecerá  entre  ellos  orden  jerárquico  con  los  títulos 
de  teniente  primero,  teniente  segundo,  etc. 

Art,  477 

Recoiniéndaso  á  los  párrocos  hacer  por  escrito  el 
nombramiento  de  tenientes,  con  especificación  de  las 
facultades  que  les  confieren. 

Por  lo  menos  deberán  extenderse  por  escrito  las  con- 
cernientes á  la  celebración  de  matrimonios. 

Akt.  478 

Prohíbese  al  teniente  encargar  á  otro  ninguna  de  sus 
funciones,  á  no  ser  que  esté  constituido  delegado 
imi'versitateni,  6  que  tenga  para  ello  facultad  general  ó 
particular  del  párroco. 

Art.  479 

El  cargo  del  teniente  termina  con  la  muerte  ó  cesa- 
ción del  párroco. 

Art.  480 

Por  disposición  de  este  Sínodo,  cuando  el  párroco 
fallece,  se  ausenta  ó  imposibilita,  mientras  el  Obispo 
provee  á  la  cura  de  almas,  ella  será  desempeñada  por 
el  teniente;  y,  si  éstos  fueren  más  de  uno,  por  el  te- 
niente primero;  y,  á  taita  de  él,  por  el  teniente  se- 
gundo, etc. 

El  teniente  que  en  los  dichos  casos  hace  de  párroco 
interino  dará  inmediatamente  aviso  al  Prelado. 
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CAPÍTULO  II 

DE  LA  INSTALACION  DEL  PÁRROCO 
Art.  481 

Toda  vez  que  se  pueda,  la  instalación  del  párroco  se 
hará  con  alguna  solemnidad  bajo  la  presidencia  del 
Obispo,  ó  de  su  Vicario  General,  ó  del  Vicario  Forá- 
neo, ó  de  un  delegado  ad  lioc  nombrado  por  el  Ordina- 
rio, en  la  forma  siguiente. 

Oportunamente  el  que  tiene  á  su  cargo  la  parroquia, 
anunciará  á  la  feligresía  la  instalación  del  nuevo  pastor 
y  la  convocará  al  templo  parroquial  para  día  y  hora  fijos. 
Llegado  el  momento,  se  comenzará  por  dar  lectura  al 
decreto  de  nombramiento  del  párroco;  éste,  inmediata- 
mente, hará  la  protestación  de  fe  católica,  con  la  forma 
de  que  habla  el  art.  1047;  en  seguida,  el  presidente  de 
la  fiesta,  ó  el  nuevo  párroco,  ó  ambos  dirigirán  al  pue- 
blo la  palabra  sobre  asunto  propio  de  la  ocasión;  y,  por 
último,  se  cantarán  ó  rezarán  el  Te  Deum  ú  otros  himnos 
ó  preces. 

Cuando  no  fuere  el  Obispo  ó  su  Vicario  General  el 
que  preside  la  ceremonia,  se  omitirá  la  protestación  de 
la  fe;  la  cual  deberá  haberse  hecho  antes,  de  conformi- 
dad al  art.  1046. 

Art.  482 

La  expresada  solemnidad  no  tendrá  lugar  si  el  nue- 
vo párroco  fuere  interino  ó  suplente. 
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Art.  483 

En  el  mismo  día  ú  otro  inmediato  á  la  instalación,  se 
procederá  á  la  entrega  de  todo  lo  perteneciente  á  la  ad- 
ministración parroquial  en  la  forma  prescrita  en  el  ar- 
tículo 1880  de  este  Sínodo. 

Art.  484 

Lo  dispuesto  en  el  artículo  precedente  rige  aún  con 
los  párrocos  interinos  y  los  suplentes,  cuando  hayan  de 
durar  en  el  cargo  tiempo  considerable  y  así  lo  determi- 
nare el  Prelado. 

Art.  485 

La  entrega  se  liará  por  el  párroco  saliente;  y,  á  falta 
de  éste,  por  el  eclesiástico  que  para  tal  objeto  nombra- 
re el  Prelado. 

CAPÍTULO  III 

DE  LA  RESIDENCIA  DEL  PÁRROCO 
Art.  486 

El  párroco  está  obligado  á  residir  dentro  de  los  tér- 
minos de  la  parroquia,  sin  que  lo  excusen  ni  la  vejez, 
ni  la  mala  salud,  ni  lo  pernicioso  del  clima,  ni  las  pes- 
tes ó  epidemias. 

23 
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Art.  487 

La  residencia  abraza  el  día  y  la  noche. 

Art.  488 

Permítese  al  párroco  ausentarse  hasta  por  dos  días 
sin  licencia  del  Obispo,  con  causa  razonable. 

Empero,  si  la  ausencia  hubiere  de  llegar  á  veinticua- 
tro horas,  ó  si,  aunque  fuere  por  menos  tiempo,  hay  en 
la  parroquia  por  epidemia  ú  otros  motivos  necesidad  de 
auxilios  espirituales,  el  párroco  no  podrá  salir  sin  dejar 
sacerdote  confesor  que  lo  desempeñe  en  lo  urgente. 

Art.  489 

Si  tuviere  que  salir  por  mayor  tiempo  y  con  tal  ur- 
gencia que  no  le  permita  impetrar  licencia  previa  del 
Obispo,  dará  cuenta  á  éste  tan  pronto  como  le  sea  po- 
sible y  procurará  dejar  sustituto  idóneo. 

Art.  490 

Fuera  del  tiempo  de  Adviento,  Cuaresma,  Navidad, 
Resurrección  del  Señor  y  de  los  días  de  Pentecostés  y 
de  Corpus  Ohristi,  teniendo  causa  racional,  v.  gr.,  de 
descanso  ó  recreación,  y  dejando  suplente,  nombrado 
ó  aprobado  por  el  Obispo,  el  párroco  puede  obtener  de 
éste  licencia  para  salir  hasta  por  dos  meses;  licencia 
que  se  otorgará  por  escrito. 
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Para  licencia  por  mayor  tiempo,  es  preciso  que  ocu- 
rra alguna  de  las  causas  canónicas,  á  saber,  la  caridad, 
la  necesidad  urgente,  la  obediencia  ó  la  evidente  utilidad 
de  la  Iglesia  ó  de  la  República. 

Mas  nunca  podrá  ser  perpetua. 

Art.  491 

El  párroco  debe  habitar  en  las  casas  parroquiales 
contiguas  ó  próximas  al  templo. 

Si  no  las  hay,  ó  no  son  á  propósito,  deberá  á  lo  menos 
morar  en  casa  sita  dentro  del  territorio  parroquial  y,  en 
cuanto  se  pueda,  cerca  del  templo  y  obtener  para  ello 
la  aprobación  del  Obispo, 

Art.  492 

Cuando  salga  de  su  casa  y  no  sea  para  asistir  á  la 
oficina  de  su  despacho  ó  á  la  iglesia  parroquial,  cuide 
el  párroco  de  dejar  dicho  á  los  domésticos  ó  sacrista- 
nes ó  empleados,  ó  escrito  en  cartel  fijado  en  lugar  con- 
veniente, en  dónde  pueden  verlo  los  que  lo  necesiten 
para  cosas  urgentes. 

Art.  493 

La  residencia  del  párroco  ha  de  ser  no  sólo  material, 
sino  formal,  es  decir,  laboriosa,  de  suerte  que  emplee  el 
tiempo  y  las  fuerzas  en  desempeñar  las  funciones  y 
cumplir  los  deberes  de  su  oficio,  y  no  eche  toda  la  car^ 
ga  ni  su  mayor  parre  sobre  los  tenientes  ú  otros  auxi- 
liares. 
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'No  tome  sobre  sí  cargo  ú  ocupación  incompatible  con 
el  expedito  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  ó  que  le 
estorbe  ó  sustraiga  tiempo  considerable  para  dedicarse 
á  promover  el  bien  en  su  propia  parroquia. 

Sin  justa  causa  no  se  niegue  á  atender  por  sí  mismo 
á  los  feligreses  que  quieran  ser  servidos  por  él,  princi- 
palmente si  es  para  confesarse,  y  mucbo  más  en  caso 
de  grave  enfermedad. 

CAPÍTULO  IV 

DE  LA  JURISDICCIÓN  Y  PREEMINENCIA  DE  LOS  PÁRROCOS 

§  1 

De  las  facultades  comunes  de  los  párrocos 

Art.  494 

La  jurisdicción  ordinaria  que  por  los  cánones  compe- 
te al  párroco,  se  limita  al  foro  sacramental. 

En  virtud  de  ella  puede  confesar  dentro  de  la  parro- 
quia tanto  á  los  extraños  como  á  los  feligreses,  y  á  és- 
tos en  cualquiera  parte. 

Art.  495 

Tiene  además  el  párroco  la  potestad  de  desempeñar 
en  todo  el  territorio  parroquial  las  atribuciones  y  fun- 
ciones pertenecientes  á  la  cura  de  almas. 
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Art.  496 

Como  á  rector  del  templo  parroquial,  le  incumbe  cui- 
dar de  él  y  determinar  el  tiempo  y  modo  de  las  funcio- 
nes sagradas  que  en  él  se  celebran.  Tiene  también  la 
facultad  de  no  permitir  en  dicho  templo  el  ejercicio  del 
ministerio  á  otros  eclesiásticos,  cuando  hubiere  para 
ello  causa  razonable  y  con  cargo  de  dar  cuenta  al  Pre- 
lado. 

Art.  497 

Toca  al  párroco  la  representación  jurídica  de  la  pa- 
rroquia y  del  templo  parroquial  en  juicio  y  fuera  de 
juicio,  y  la  administración  y  defensa  de  sus  bienes,  to- 
do con  arreglo  á  las  disposiciones  canónicas  y  dioce- 
sanas. 

Art.  498 

Corresponde  al  párroco  la  percepción  de  las  obven- 
ciones así  voluntarias  como  debidas,  ora  le  pertenezcan 
á  él,  oraá  la  fábrica,  de  conformidad  á  los  cánones  y  dis- 
posiciones de  la  diócesis. 

Art.  499 

Por  derecho  consuetudinario,  tiene  el  párroco  facul- 
tad para  dispensar  con  justa  causa  de  las  obligaciones 
de  la  misa,  del  ayuno  y  abstinencia  de  carnes,  y  de  la 
cesación  de  trabajos  serviles. 

No  puede,  empero,  otorgar  dichas  dispensas  eii  ge- 
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ueral,  ni  á  perpetuidad,  sino  solamente  en  los  casos 
que  ocurran,  de  determinadas  personas. 

Art.  500 

Por  delegación  que  este  Sínodo  les  hace,  tienen  los 
párrocos  las  siguientes  facultades: 

1°  De  dispensar  en  promesas  ó  votos^  con  excepción 
de  los  reservados  á  la  Santa  Sede,  expresados  en  el  ar- 
tículo 42, 

2.  °  De  otorgar  en  los  matrimonios  por  contraerse,  la 
dispensa  de  que  habla  el  artículo  31,  concurriendo  las 
condiciones  en  él  expresadas  y  no  habiendo  tiempo  para 
acudir  al  Obispo; 

3.  "  De  exponer  en  el  templo  parroquial  fuera  de  la 
misa  el  Santísimo  Sacramento  en  los  domingos  y  días 
de  guarda  y  en  las  fiestas  principales  de  la  parroquia; 

4.  °  De  autorizar  á  los  sacerdotes  de  ajena  diócesis 
para  celebrar  dentro  del  distrito  parroquial,  en  los  ca- 
sos y  términos  del  artículo  412; 

5.  °  De  hacer  ó  cometer  á  otro  sacerdote  la  reconci- 
liacidn  de  las  iglesias  no  consagradas  y  de  los  cemen- 
terios situados  en  el  distrito  de  la  parroquia  y  sujetos 
á  la  jurisdicción  del  Ordinario,  que  estuvieren  violados, 

Art.  501 

Este  Sínodo  confiere  asimismo  á  los  párrocos  la  fa- 
cultad de  exigir  á  los  eclesiásticos  domiciliados  en  el 
distrito  de  las  respectivas  parroquias  los  siguientes  ser- 
vicios: 
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1.  °  De  asistir  á  la  fiesta  del  patrono  ó  titular  del 
templo  parroquial,  no  ocurriendo  en  domingo  ó  día  de 
guardar,  á  la  procesión  de  Corpus  Christi  y  á  los  ofi- 
cios de  la  mañana  de  los  días  jueves  y  viernes  de  la 
Semana  Sauta;  3^ 

2.  °  De  asistir  al  templo  parroquial  para  ayudar  á 
confesar  tres  días  durante  las  misiones  públicas  y  seis 
días  en  el  tiempo  comprendido  entre  el  Domingo  de 
Ramos  y  el  Sábado  in  Albis  inclusive. 

Los  eclesiásticos  que  sin  justa  cansa  no  presten  los 
expresados  servicios,  no  obstante  la  citación  del  párro- 
co, incurrirán  en  una  multa  de  dos  pesos  por  cada  ina- 
sistencia, á  favor  de  la  fábrica  parroquial.  Dicha  multa 
se  pagará  toda  vez  que  el  párroco  la  pida,  salva  recla- 
mación al  mismo  párroco  ó  al  Obispo  ó  su  Provisor. 

Se  exceptúan  de  la  obligación  impuesta  por  este  ar- 
tículo: 1.°  Los  rectores  de  iglesias,  capillas  ú  oratorios 
en  que  se  acostumbre  celebrar,  predicar  y  confesar;  2." 
fiOS  eclesiásticos  mayores  de  sesenta  años;  y  3.°  Los 
que  vivieren  á  más  de  tres  kilómetros  de  distancia  del 
templo  parroquial. 

Lo  mandado  en  este  artículo  no  rige  con  el  clero  de 
la  ciudad  episcopal. 

Art.  502 

Las  facultades  extraordinarias  que  se  cometan  á  los 
párrocos,  aunque  la  delegación  ó  subdelegación  sea 
común  á  todos  ellos,  se  entienden  conferidas,  nó  al  ofi- 
cio, sino  á  la  persona^  y  terminan  por  la  muerte  ó  por 
la  cesación  en  el  cargo  parroquial. 
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§  2 

De  la  precedencia  del  párroco 

Art.  503 

Al  párroco  se  le  debe  eu  su  propia  iglesia  y  parro- 
quia, la  precedencia  y  primer  asiento,  menos  delante 
del  Obispo,  de  su  Vicario  General,  del  Visitador  con 
jurisdicción  en  el  acto  de  la  visita,  y  de  los  canónigos 
de  la  Catedral,  cuando  asisten  capitularmente. 

Art.  504 

Corresponde  asimismo  al  párroco  el  conducir  las  pro- 
cesiones que  tienen  lugar  por  el  territorio  parroquial. 
En  cuanto  á  las  procesiones  sacadas  por  regulares,  se 
observará  la  disposición  consignada  en  el  número 
del  artículo  849. 

CAPÍTULO  V 

De  las  funciones  privativas  del  párroco 

Art.  505 

Se  dicen  privativas  del  párroco  propio  aquellas  fun- 
ciones que  no  pueden  ejercerse  sino  por  él  ó  por  otro 
con  su  licencia,  ó  la  del  Obispo. 
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Akt.  506 
Dichas  funciones  sod: 

1.  °  La  de  administrar  el  bautismo  solemne; 

2.  °  La  de  administrar  la  comunión  en  el  tiempo  pas- 
cual, 6  sea,  para  el  cumplimiento  del  precepto  pascual; 

3.  °  La  de  administrar  el  viático  y  la  extremaunción; 
4.0  La  de  proclamar  álos  novios,  casarlos  y  velarlos; 

5.  ^  La  de  dar  sepultura  eclesiástica; 

6.  "  La  celebración  de  la  misa  solemne  en  el  Jueves 
Santo;  y 

7.  "  La  bendición  de  la  pila  bautismal,  la  de  las  casas 
el  Sábado  Santo  y  la  solemne  de  los  campos  y  de  los 
frutos. 

Akt.  507 

Se  entiende  reservado  al  párroco  propio  no  sólo  el 
bautismo  solemne  de  los  párvulos,  sino  también  el  de 
los  adultos.  Mas,  si  éstos  fueren  convertidos  de  la  infi- 
delidad, de  la  herejía  ó  del  cisma,  el  párroco  no  proce- 
derá sin  previa  autorización  del  Obispo. 

AiiT,  508 

Los  nacidos  accidentalmente  en  una  parroquia  que 
no  es  la  de  sus  padres,  antes  de  ser  trasladados  á  ésta, 
pueden  ser  bautizados  en  aquélla,  á  menos  que  ambas 
parroquias  estén  en  una  misma  ciudad. 

U 
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Akt.  500 

Los  que  110  tienen  domicilio  ni  cuasidoinicilio  en 
uinguna  parte  y  los  hijos  de  ellos,  serán  bautizados  en 
el  lugar  de  su  residencia  actual. 

]jo  propio  se  observará  con  los  transeúntes  y  sus  hi- 
jos, cuando  hubieren  de  t?a-dar  tiempo  considerable  en 
volver  á  su  parroquia. 

Akt.  510 

No  se  cumple  con  el  precepto  de  la  comunión  anual 
sino  cuando  se  la  recibe  en  la  iglesia  de  la  parroquia. 

Sin  embargo,  los  feligreses  de  la  parroquia  del  Sa- 
grario cumplen  comulgando  en  la  Catedral. 

Cumplen  asimismo  los  que  reciben  la  comunión  de 
mano  del  Obispo,  del  Vicario  General,  del  Vicario  Ca- 
pitular ó  del  párroco  propio  en  cualquier  iglesia  de  la 
diócesis. 

Art.  511 

Los  transeúntes  y  los  vagos  cumplen  comulgando  en 
el  templo  parroquial  de  su  residencia. 

AuT.  512 

Lo  establecido  en  los  dos  artículos  precedentes  rige 
también  con  los  sacerdotes  que  no  celebran  por  enfer- 
medad ú  otra  causa. 
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Art.  513 

Compete  privativamente  al  párroco  propio  la  admi- 
nistracióa  del  viático  y  de  la  extremauDcióu,  no  sólo 
respecto  de  sus  feligreses  seglares,  sino  también  res- 
pecto de  los  sacerdotes. 

Exceptúase  el  Obispo,  cuya  sacramentación  corres- 
ponde al  Cabildo  de  su  Catedral,  de  conformidad  al 
Ceremonial, 

Exceptdanse  asimismo  los  canónigos,  cuya  sacra- 
mentación hace  el  Cabildo,  según  costuml)re  de  esta 
diócesis. 

Art.  514 

Asimismo  es  propio  del  párroco  administrar  dichos 
sacramentos  á  las  religiosas  de  votos  simples,  á  menos 
que  hayan  obtenido  exención  de  la  jurisdicción  pa- 
rroquial. 

Art,  515 

Se  reserva  al  párroco  del  lugar  la  sacramentación  de 
los  vagos  y  transeúntes. 

Art.  51G 

En  caso  de  necesidad,  esto  es,  cuando  hay  imposibi- 
lidad ó  dificultad  considerable  para  obtener  de  la  pa- 
rroquia los  últimos  sacramentos,  se  presume  la  licencia 
dol  párroco  para  que  otro  pueda  administrarlos. 
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Art.  517 

Es  proliibido  llevar  la  eucaristía  á  casa  de  los  enfer- 
mos para  comulgarlos  sin  licencia  del  párroco,  expresa 
o  presunta. 

Art.  518 

El  derecho  de  sepultar  ó  dar  sepultura  eclesiástica 
comprende  el  de  hacer  el  oficio  exequial  del  difunto  (jus 
fanerandi)  y  el  de  enterrar  en  sagrado  fj'us  tumulandi). 

Art.  519 

El  derecho  de  dar  la  sepultura  eclesiástica,  corres- 
pondiente al  párroco  ó  á  otros,  no  se  entiende  abrogado 
por  la  prohibición  de  euterrar  en  los  templos  ó  fuera 
de  los  cementerios  públicos. 

Art.  520 

Compete  al  párroco  la  sepultura  eclesiástica  de  sus 
feligreses;  salvo  lo  que  se  consigna  en  los  artículos  si- 
guientes. 

Art.  521 

Siempre  que  el  difunto  hubiere  elegido  iglesia  ó  lu- 
gar sagrado  para  su  sepultura,  se  estará  á  su  voluntad, 
siendo  posible  cumplirla,  así  en  cuanto  al  lugar  de  las 
exequias  como  en  cuanto  al  lugar  de  la  inhumación  del 
cadáver. 
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Art.  522 

Tienen  derecho  de  hacer  dicha  elección  los  varones 
mayores  de  catorce  años  y  las  mujeres  mayores  de  doce  : 
si  son  hijos  de  familia,  aún  sin  el  consentimiento  del 
padre;  si  mujeres  casadas,  aún  sin  el  consentimiento 
del  marido. 

Este  derecho  es  personal,  es  decir,  no  puede  ser 
ejercido  sino  por  el  mismo  que  lo  tiene. 

Art.  523 

Para  los  muertos  antes  de  la  pubertad,  puede  elegir 
sepultura  el  padre,  la  madre,  los  parientes,  el  tutor. 

Art.  524 

No  son  capaces  de  elección  de  sepultura  los  religio- 
sos y  reh'giosas,  á  menos  que  sean  novicios  ó  que,  si  pro- 
fesos, haya  de  acaecer  su  muerte  en  lugar  apartado  del 
convento  a  que  pertenecen. 

Art.  525 

Las  exequias  de  los  canónigos  de  la  Catedral  se  ha- 
cen en  ésta,  y  asimismo  la  inhumación  del  cadáver,  si 
dicha  iglesia  tiene  sepulcro  propio  de  ellos. 
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Art.  526 

S¡  la  difunta  era  casada,  se  le  dará  sepultura  en  el 
sepulcro  de  su  marido;  y  si  casada  más  de  una  vez,  en 
el  de  su  último  cónyuge,  á  menos  que  la  distancia  ú 
otra  causa  no  lo  permitan. 

Art.  527 

No  compete  al  párroco  la  sepultura  eclesiástica  de 
los  que  pertenecían  á  una  comunidad  religiosa  exenta 
de  la  jurisdicción  parroquial  por  derecho  común  ó  es- 
pecial disposición,  aún  cuando  el  difunto  no  fuese  más 
que  novicio. 

Art.  528 

Si  la  comunidad  es  de  votos  simples  y  no  goza  déla 
antedicha  exención,  la  sepultación  de  los  religiosos  di- 
funtos se  hará  en  el  cementerio  de  su  casa  ó  convento, 
si  lo  hubiere  erigido  con  autorización  del  Obispo;  mas 
las  exequias  compete  hacerlas  al  párroco  propio,  bien 
que  nó  en  la  iglesia  de  la  parroquia,  sino  en  la  de  la 
expresada  casa  ó  convento. 

Si  la  dicha  comunidad  es  de  varones,  se  observará  lo 
dispuesto  en  el  artículo  873. 

Art.  529 

Toca  también  al  párroco  la  sepultura  eclesiástica  de 
los  que  mueren  en  su  parroquia,  aunque  no  sean  sus  fe- 
ligreses, con  excepción  de  los  casos  anteriormente  ex- 
presados y  de  los  siguientes: 
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1.  °  Si  la  parroquia  del  domicilio  ó  cuasidomicilio  del 
difinito  está  en  la  misma  ciudad  en  que  acaeció  la 
muerte;  y 

2.  "  Si  la  familia  del  difunto  quiere  transportar  el  ca- 
dáver para  su  sepultura  en  la  parroquia  propia. 

Art.  530 

El  párroco  que  conduce  á  su  iglesia  ó  al  cementerio 
el  cadáver  cuya  sepultación  le  corresponde,  puede  tran- 
sitar por  las  parroquias  intermedias  sin  la  venia  de  sus 
rectores  y  sin  pagarles  contribución  alguna. 

Akt.  531 

Respecto  á  las  exequias  que  pueden  hacer  los  regu- 
lares, se  estará  á  la  disposición  consignada  en  el  ar- 
tículo 839. 

Art.  532 

Cuando  por  elección  de  sepultura  no  competa  hacer 
las  exequias  al  párroco,  éste  tiene  derecho  y,  si  es 
requerido,  obligación  de  hacer  las  funciones  rituales 
prescritas  para  la  conducción  del  cadáver  hasta  la 
puerta  de  la  iglesia  en  que  van  á  celebrarse  las  exe- 
quias. Llegado  allí  y  dado  el  último  vale  al  difunto, 
cesa  en  las  funciones,  y  la  continuación  de  éstas  hasta 
el  entierro  corresponde  al  rectoró  rectores  de  la  expre- 
sada iglesia. 

Art.  533 

Para  que  otro  que  el  párroco  propio  pueda  hacer 
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oficio  exequial  y  enterrar  en  sagrado,  se  requiere, 
como  condiciones  previas: 

1.  °  Que  se  acredite  á  dicho  párroco  la  elección  ú 
otra  causa  en  virtud  de  la  cual  no  le  corresponda  á  él 
la  sepultura  eclesiástica  del  difunto; 

2.  "  Que  se  le  den  los  pormenores  necesarios  para  el 
asentamiento  de  la  partida  de  defunci(5n; 

3.  "  Que  se  le  paguen  los  derechos  parroquiales  de 
entierro  según  el  arancel  (1);  y 

4.  "  Que  el  expresado  párroco  declare  que  el  difunto 
no  es  indigno  de  sepultura  eclesiástica. 

La  anterior  disposición  se  extiende  á  los  regulares; 
á  menos  que  el  difunto  fuera  miembro  de  la  comunidad, 
ó  de  aquellos  que,  según  el  artículo  838,  pertenecen  á 
su  familia. 

CAPÍTULO  VI 

DE  LAS  OBLIGACIONES  DE  LA  CURA  DE  ALMAS 

§  I-" 

De  la  misa 

AiiT.  534 

Es  obligación  del  párroco  decir  y  aplicar  por  sus 
feligreses  en  general  el  santo  sacrificio  de  la  misa  en 
todos  los  domingos  del  año  y  en  los  días  festivos. 

(1)  S.  C.  líE.  et  RR.  7  Diciembre  1672. 
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Extiéndese  esta  obligación  á  los  días  que  eran  antes 
festivos  por  disposición  universal  de  la  Iglesia  y  ahora 
no  lo  son  por  indulto  general  ó  particular  de  la  Santa 
Sede. 

En  consecuencia  rige  esa  obligación,  á  más  de  los 
domingos,  en  los  días  siguientes: 

El  1  °  de  Enero:  la  Circuncisión  del  Señor; 
6  de  Enero:  la  Epifanía  del  Señor; 

2  de  Febrero:  la  Purificación  de  Nuestra  Señora; 

24  de  Febrero:  San  Matías,  Apóstol; 
19  de  Marzo:  San  José; 

25  de  Marzo:  la  Encarnación  del  Señor; 
Lunes  después  de  Pascua  de  Resurrección; 
Martes  después  de  Pascua  de  Resurrección; 

1.°  de  Mayo:  San  Felipe  y  Santiago,  Apóstoles; 

3  de  Mayo:  la  Invención  de  la  Santa  Cruz; 
Día  de  la  Ascensión  del  Señor; 

Lunes  después  de  Pentecostés; 
Martes  después  de  Pentecostés; 
Día  de  Corpus  Christi; 

24  de  Junio:  Natividad  de  San  Juan  Bautista; 
29  de  Junio:  San  Pedro  y  San  Pablo,  Apóstoles; 

25  de  Julio:  Santiago,  Apóstol; 

26  de  Julio:  Santa  Ana; 

10  de  Agosto:  San  Lorenzo; 

15  de  Agosto;  la  Asunción  de  Nuestra  Señora; 
-   24  de  Agosto:  San  Bartolomé,  Apóstol; 

8  de  Septiembre:  la  Natividad  de  Nuestra  Señora; 

21  de  Septiembre:  San  Mateo,  Apóstol; 

29  de  Septiembre;  la  Dedicación  de  San  Miguel 
Arcángel; 

25 
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28  de  Octubre:  San  Simón  y  San  Judas,  Apóstoles; 
1.°  de  Noviembre:  Todos  los  Santos; 

30  de  Noviembre:  San  Andrés,  Apóstol; 

8  de  Diciembre:  la  Inmaculada  Concepción  de  Nues- 
tra Señora; 

21  de  Diciembre:  Santo  Tomás,  Apóstol; 

25  de  Diciembre:  la  Natividad  de  Nuestro  Señor; 

26  de  Diciembre:  San  Esteban; 

27  de  Diciembre:  San  Juan,  Apóstol  y  Evangelista; 

28  de  Diciembre:  los  Santos  Inocentes; 

31  de  Diciembre:  San  Silvestre,  Papa; 

y  el  de  uno  de  los  principales  patronos  de  cada  ciudad 
ó  lugar  (1). 

Dicha  obligación  no  existe  en  la  fiesta  del  titular  de 
la  iglesia  parroquial. 

Art.  535 

El  párroco  que  tiene  á  su  cargo  dos  parroquias  y  que, 
en  consecuencia,  dice  misa  en  ambas  los  días  festivos, 
debe  aplicar  una  y  otra  misa  por  las  respectivas  feli- 
gresías. 

En  los  otros  casos  en  que  diga  más  de  una  misa  en 
día  de  precepto,  no  está  obligado  á  aplicar  más  que 
una  por  el  pueblo. 

Art.  536 

Tienen  la  anterior  obligación  tanto  los  párrocos  pro- 
pietarios como  los  interinos. 

Se  entenderá  que  también  la  tienen  los  párrocos  su- 

(i)  Ene.  Amantissimi,  5  Mayo  1858. 
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plentes  toda  vez  que  el  párroco  subrogado  no  les  haya 
manifestado  la  voluntad  de  reservarse  su  cumplimiento. 

Art.  637 

El  párroco  debe  satisfacer  por  sí  mismo  la  dicha  obh- 
gacióo;  sin  que  lo  excuse  la  necesidad  de  decir  misa 
de  entierro  aún  solemne  ó  de  velación  nupcial  (1). 

Si  estuviere  impedido  de  celebrar  la  misa  por  enfer- 
medad ú  otra  causa,  debe'  hacerla  aplicar  por  otro. 

Art.  538 

Sin  causa  legítima  que  excuse,  dicha  misa  debe  ce- 
lebrarse en  la  iglesia  parroquial. 

Art.  539 

El  párroco  legítimamente  ausente  de  su  parroquia 
cumple  celebrando  y  aplicando  la  misa  en  el  lugar  de 
su  actual  residencia. 

Art.  540 

El  párroco  satisface  su  obligación  aún  con  la  misa 
privada,  y  á  cualquier  hora  que  la  diga. 

Art.  541 

No  se  exime  de  esta  obligación  por  la  escasez  de  ré- 

(1)  S.  C.  CoDC.  26  Enero  1771. 
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ditos  ó  emolumentos,  ni  por  costumbre,  aún  inmemo- 
rial. 

Art.  542 

Por  fin,  el  párroco  está  obligado  á  cumplir  las  misas 
que  haya  dejado  de  aplicar  por  error,  ignorancia  o  ne- 
gligencia. 

Art.  543 

La  misa  parroquial  se  celebrará  en  el  templo  de  la 
parroquia,  á  hora  fija  y  cómoda  para  la  generalidad  de 
los  feligreses. 

Art.  544 

Recomienda  este  Sínodo  que  se  observe  para  la  misa 
parroquial  la  costumbre  de  llamar  al  pueblo  con  tres 
repiques;  los  cuales  se  darán  con  el  intervalo  de  un 
cuarto  de  hora  en  las  parroquias  urbanas^  y  de  media 
hora  en  las  rurales  ó  que  tienen  parte  de  campo;  y 
que  se  dé  principio  á  la  misa  ó  á  las  lecturas  ú  ora- 
ciones que  hayan  de  precederla,  junto  con  acabarse  el 
último  repique,  para  que  no  se  fastidie  á  los  feli- 
greses haciéndolos  aguardar. 

Art.  545 

Á  la  hora  de  la  misa  parroquial  deberán  recitarse  las 
preces  y  el  catecismo,  según  se  ordena  en  el  artícu- 
lo 1024;  anunciarse  los  días  de  ayuno  y  festivos  de 
guarda  que  ocurran  en  la  semana;  y  darse  lectura  á  las 
proclamas  de  órdenes  ó  de  matrimonio  y  á  las  pastora- 
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les,  los  edictos,  monitorios  y  otros  actos  del  gobierno 
eclesiástico,  enviados  con  ese  objeto  por  el  Prelado. 

Art.  546 

A  ün  de  que  los  fieles  no  tengan  excusa  para  no  cum- 
plir con  la  obligación  de  la  misa,  procure  el  párroco,  en 
cuanto  le  sea  posible,  que  los  domingos  y  fiestas  de 
guardar,  á  más  de  su  misa,  se  digan  otras  en  el  distrito 
de  la  parroquia,  á  horas  tijas  y  cómodas;  y,  si  fuere  ne- 
cesario para  tan  primario  objeto,  use  de  la  facultad  de 
binar  en  los  casos  en  que  ello  es  permitido  según  los 
artíc'ilos  1112,  á  1117  de  este  Sínodo. 

Art.  547 

El  párroco  pondrá  especialísimo  celo  en  conseguir 
de  sus  feligreses  la  asistencia  á  la  misa  de  obligación; 
y  les  recomendará  como  la  más  excelente  y  saludable 
de  todas  las  devociones,  el  oírla  diariamente,  ó  por  lo 
menos  algunas  veces  á  la  semana  ó  al  mes  en  días  de 
trabajo. 

Art.  548 

Cuando  algún  número  más  ó  menos  considerable  de 
feligreses,  á  causa  de  la  distancia  de  su  morada,  estén 
impedidos  de  asistir  al  santo  sacrificio  de  la  misa,  vea 
modo  el  párroco  de  que  acostumbren  congregarse  los 
domingos  y  demás  días  festivos  en  oratorio  ó  casa  par- 
ticular con  el  fin  de  tener  una  distribución  piadosa;  la 
cual  puede  consistir  en  oír  una  lectura  cristiana  y  en 
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rezar  las  oraciones  que  se  acostumbran  en  la  misa 
parroquial,  ó  bien  el  trisagio  y  el  rosario.  El  mismo 
párroco  les  indicará  y,  pudiendo,  les  facilitará  los  libros 
convenientes. 

§  2.° 

De  la  instrucción  religiosa 

Art.  549 

Es  obligación  del  párroco  doctrinar  á  sus  feligreses 
en  las  verdades  y  preceptos  de  la  religión,  principal- 
mente en  lo  que  es  de  necesidad  para  salvarse,  para 
recibir  los  santos  sacramentos  y  para  cumplir  con  los 
deberes  del  cristiano, 

Art.  550 

En  satisfacción  de  esa  obligación,  particularmente  le 
está  mandado  al  párroco  predicar  la  palabra  divina  en 
la  misa  parroquial  de  los  domingos  y  demás  días  de 
guardar. 

No  lo  excusa  de  ello  ni  la  costumbre  contraria,  aún 
inmemorial,  ni  la  copia  de  maestros  ó  de  predicadores 
en  otras  iglesias,  ni  el  corto  número  de  los  asistentes. 

Sea  clara  y  seucilla  su  predicación,  adecuada  á  la  ca- 
pacidad de  los  oyentes;  pero  nó  grosera,  insulsa  ó 
desordenada. 

Recomiéndase  á  los  párrocos  no  exceder  el  espacio 
de  quince  minutos  en  la  predicación  dentro  de  la  misa. 


UIBRO  SEGUNDO.— TÍTULO  111 


^99  MORIOS 


l^'ATRONAT 

AkT.   551  jl  Coquimbo  58i 

\ 

De  igual  mauera  y  en  los  propios  días,  le  está  mari- 
dado al  párroco  el  catequismo  de  los  párvulos;  el  cual 
debe  hacer  de  modo  que  aprendan  la  doctrina  cristia- 
na no  sólo  de  memoria,  sino  comprendiendo  su  sen- 
tido. 

Exhorte  el  párroco  álos  padres  de  familia,  á  los  amos 
de  casa  y  patrones  de  hacienda  á  que  envíen  los  niños 
al  catequismo,  y  tome  todas  las  medidas  convenientes 
para  conseguir  copiosa  asistencia,  puntual  y  constante. 

Art.  552 

Cuando  el  párroco  esté  por  cualquier  causa  impedido 
para  la  predicación  ó  el  catequismo,  debe  cumplir  estas 
obligaciones  por  medio  de  otros  competentes. 

Art.  553 

Respecto  de  los  adultos  pertenecientes  á  la  clase  ru- 
da é  ignorante,  aproveche  el  párroco  las  ocasiones  y 
los  medios  de  que  disponga,  para  instruirlos  en  los  ru- 
dimentos de  la  religión  cristiana. 

Art.  554 

Si  la  parroquia  fuere  tan  extensa  ó  poblada  que  el 
párroco  por  sí  mismo  y  con  sus  tenientes  no  alcanzare 
á  satisfacer  la  necesidad  de  instrucción  religiosa  de  sus 
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feligreses,  solicite  y  promueva  la  cooperación  de  los 
conventos  y  de  los  rectores  ó  capellanes  de  templos  ú 
oratorios  existentes  en  el  distrito  parroquial,  y  la  de  la 
cofradía  de  la  Doctrina  Cristiana  que  debe  tener  en  su 
iglesia. 

Art.  565 

Tenga  el  párroco,  si  le  es  posible,  una  ó  más  escuelas 
bajo  su  dependencia;  y  no  descuide  la  vigilancia  sobre 
las  otras  que  existan  en  la  parroquia. 

Art.  556 

Por  todos  los  modos  posibles,  resista  y  combata  la 
propaganda  de  malas  doctrinas  que  se  hace  por  la  en- 
señanza y  por  libros  y  periódicos,  y  fomente  la  difusión 
de  las  buenas  por  iguales  medios. 

Art.  557 

En  toda  la  materia  de  este  párrafo,  tenga  presente  el 
párroco  el  título  de  este  Sínodo  que  trata  de  la  Doctri- 
na Cristiana,  para  darle  cumplimiento  en  lo  que  á  él 
le  concierne. 

§  3.» 

De  la  administración  de  los  Sacramentos 

Art.  558 

Es  obligación  del  párroco  administrar  los  sacramen- 
tos á  sus  feligreses,  más  ó  menos  estricta  según  la  na- 
turaleza y  necesidad  de  aquéllos. 
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Art.  559 

Es  gravísima  por  lo  que  toca  á  los  sacramentos  re- 
queridos para  la  salvación,  sobre  todo  en  los  casos  de 
necesidad,  en  los  cuales  el  párroco  debe  administrarlos 
aún  con  peligro  de  la  propia  vida. 

Art.  560 

Cuide,  por  lo  tanto,  el  párroco  de  que  nadie  muera  sin 
el  bautismo. 

Al  efecto,  si  la  parroquia  es  dilatada,  cumpla  con  lo 
dispuesto  en  este  Sínodo  en  orden  á  tener  convenien- 
temente repartidas  por  los  campos  personas  aptas  y 
aprobadas  para  bautizar. 

En  tiempos  de  epidemia,  tome  las  providencias  ne- 
cesarias para  que  los  niños  sean  bautizados  sin  demora. 

Art.  561 

Asimismo  procure  el  párroco  que  ningún  adulto  mue- 
ra sin  recibir  los  últimos  sacramentos. 

Prevenga  á  sus  feligreses  que  no  aguarden  los  últi- 
mos momentos  del  enfermo  para  pedir  los  auxilios  de 
la  religión;  y  de  su  parte  esté  pronto  y  sea  diligente 
para  acudir  á  la  necesidad.  A  este  respecto  observe  la 
siguiente  regla  del  Ritual  Romano:  «A  cualquier  hora 
del  día  y  de  la  noche,  en  que  fuere  llamado  para  admi- 
nistrar los  sacramentos,  no  ponga  mora  alguna  en  cum- 
plir con  su  oficio,  sobre  todo  si  la  necesidad  urge.  Y,  por 

26 


202 


LIBRO  SEGUNDO. — TÍTULO  HI 


lo  mismo,  con  frecuencia,  según  se  ofrezca  la  ocasión, 
prevenga  al  pueblo  que,  siempre  que  ocurra  necesidad 
del  sagrado  ministerio,  lo  llamen  cuanto  antes,  sin  con- 
siderar el  tiempo  ú  otra  cualquier  incomodidad.» 

Art.  562 

Lo  antedicho  se  aplica  no  sólo  á  los  sacramentos  de 
la  penitencia  y  de  la  extremaunción  sino  también  al 
santo  viático;  cuya  administración  es  de  grave  obliga- 
ción para  los  párrocos,  como  quiera  que  por  precepto 
divino  deben  los  fieles  recibir  la  sagrada  eucaristía  en 
artículo  ó  peligro  de  muerte. 

Art.  563 

A  fin  de  no  retraer  á  nadie  de  que  lo  llame  á  con- 
fesión ó  sacramentación  de  enfermos,  el  párroco  tenga 
por  regla  viajar  para  tal  objeto  en  vehículos  ó  caballe- 
ría propia  (1). 

Donde  el  párroco  observe  que  sus  feligreses  son  ne- 
gligentes en  llamarlo  para  los  últimos  sacramentos, 
tenga  personas  caritativas  y  celosas  encargadas  de 
estimular  al  cumplimiento  de  ese  deber  y  de  procurar 
á  los  pobres  los  auxilios  que  hayan  menester  para  el 
mismo  fin. 

Art.  564 

En  seguida,  grave  es  la  obligación  del  párroco  en 
(1)  Sínodo  del  señor  Alday,  tit  X,  coust.  XIV. 
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cuanto  á  la  administracióu  de  la  penitencia  y  de  la  eu- 
caristía para  el  cumplimiento  del  precepto  eclesiástico. 

Exhorte  á  sus  feligreses  y  estimúlelos  por  todos  los 
medios  convenientes,  á  que  hagan  en  tiempo  oportuno 
la  confesión  y  comunión  anual;  y,  como  rara  vez  podrá 
solo  por  sí  y  por  sus  tenientes  bastar  para  confesarlos 
á  todos,  solicite  el  auxilio  de  otros  sacerdotes,  seculares 
ó  religiosos. 

Art.  565 

Por  fin,  en  general  está  obligado  el  párroco  á  admi- 
nistrar á  sus  feligreses,  así  sanos  como  enfermos,  los 
sacramentos  de  la  penitencia  y  de  la  eucaristía,  toda  vez 
que  racionalmente  se  lo  pidan. 

Art.  566 

El  párroco,  empero,  no  se  ha  de  limitar,  respecto  de 
los  expresados  sacramentos,  á  administrarlos  en  los 
casos  de  obligación. 

Considere  que  la  frecuencia  en  recibirlos  es  el  mejor 
medio  de  perseverar  y  de  adelantar  en  la  gracia  del 
Señor;  y,  por  lo  mismo,  promueva  y  satisfaga  la  devo- 
ción de  los  fieles  en  este  particular. 

Art.  567 

Para  cumplir  con  sus  deberes  en  orden  á  la  adminis- 
tración de  los  sacramentos  ,  preciso  es  que  el  párroco 
evite  las  manifestaciones  de  cansancio  ó  de  fastidio  y 
se  muestre  accesible  y  afable,  especialmente  con  la 
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gente  ruda,  ignorante  y  grosera,  de  suerte  que  su  trato 
á  nadie  retraiga  y,  al  contrario,  á  todos  halague. 

Art.  568 

Por  lo  qne  toca  á  los  demás  puntos  de  esta  materia, 
observe  el  párroco  lo  enseñado  y  prescrito  por  este 
Sínodo  en  el  título  «De  los  Santos  Sacramentos». 

§  4.° 

Del  fomento  de  la  piedad 

Art.  569 

Esfuércese  el  párroco  en  promover  el  culto  divino, 
tratando  de  que  la  piedad  se  arraigue,  extienda  y  per- 
feccione en  su  feligresía. 

Para  conseguirlo,  es  de  necesidad  que,  á  más  de  los 
medios  que  van  indicados,  tenga  en  su  iglesia  algunas 
fiestas  y  distribuciones  religiosas,  con  regularidad  y 
constancia.  Especialmente  recomiéndale  este  Sínodo: 

1.  °  Celebrar  con  alguna  solemnidad,  en  los  días  res- 
pectivos, los  mayores  misterios  de  nuestra  religión; 

2.  "  Rezar  anualmente  el  mes  del  Corazón  de  Jesús 
y  el  de  María; 

3.  "  Hacer  todos  los  años  la  procesión  de  Corpus;  y 
en  un  domingo  de  cada  mes  la  fiesta  de  la  renovación 
del  Sacramento; 
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4.  °  Rezar  la  novena  del  Patriarca  San  José,  para  aca- 
barla el  19  de  Marzo  ó  el  domingo  de  su  Patrocinio; 

5.  °  Hacer  en  el  mes  de  Noviembre  la  novena  de  áni- 
mas ú  otra  práctica  piadosa  en  sufragio  de  ellas; 

6.  "  Tener  todas  las  noches  una  distribución  para  la 
recitación  del  santo  rosario,  con  otros  ejercicios  espi- 
rituales, como  la  lectura  pía,  la  meditación,  etc.  El  día 
viernes,  no  impidiéndolo  otra  distribución,  se  preferirá 
el  yía  Cruci's. 

A  estas  funciones  conviene  agregar  la  celebración 
de  la  fiesta  del  patrono  del  lugar  ó  del  titular  de  la 
iglesia,  y  de  los  misterios  ó  de  los  santos  respecto  de  los 
cuales  exista,  por  alguna  causa,  particular  devoción  en 
la  parroquia. 

Art,  570 

Como  excelente  medio  de  mantener  y  difundir  la  pie- 
dad, también  se  recomiendan  al  párroco  la  consagra- 
ción de  su  parroquia  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  su 
agregación  al  Apostolado  de  la  Oración  y  la  buena  con  - 
servación  y  marcha  regular  y  próspera  de  las  cofradías, 
especialmente  de  las  del  Santísimo  y  de  la  Doctrina 
Cristiana  y  de  aquellas  que  existan  desde  antiguo  en 
la  feligresía  y  á  las  cuales  ésta  tenga  especial  devoción. 

Art.  571 

Por  fin,  mire  el  párroco  como  obra  de  piedad  y  parte 
del  servicio  de  Jesucristo  el  socorro  de  los  pobres.  Con 
el  objeto  de  subvenir  á  ello  lo  mejor  que  so  pueda, 
excite  para  con  los  que  sufren  necesidad  ú  otro  mal,  la 
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caridad  de  los  feligreses  pudientes,  y  promueva  las  aso- 
ciaciones y  fundaciones  de  beneficencia. 

No  desatienda  ninguna  de  las  miserias  humanas; 
mas  entre  ellas  dé  la  preferencia  á  las  que  afectan  á  el 
alma,  y  aún  por  los  socorros  materiales  procure  el  bien 
espiritual  de  los  indigentes. 

Como  una  de  las  obras  preferentes  de  misericor- 
dia, este  Sínodo  recomienda  á  los  párrocos  el  proveer 
de  lo  necesario  á  los  que,  por  falta  de  ropa  ú  otros  me- 
dios, dejan  de  acudir  al  catequismo,  ó  de  asistir  al  sa- 
crificio de  la  misa  en  los  días  de  obligación,  ó  de  recibir 
los  santos  sacramentos. 

§  5.0 

Del  celo  del  párroco 

Art.  572 

El  párroco  debe  servir  con  gran  celo:  que,  si  no  lo 
tiene,  no  podrá  satisfacer  á  la  Santa  Iglesia  en  la  guar- 
da de  las  almas  que  le  ha  confiado. 

Art.  573 

El  celo  del  párroco  ha  de  consistir,  ante  todo,  en  el 
exacto  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  su  oficio. 
Mas,  para  que  este  cuplimiento  sea  satisfactorio,  es  de 
necesidad  que  el  párroco  tenga  el  conveniente  arreglo 
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eu  todo,  observando  regularidad  y  buen  orden  en  la 
celebración  de  la  misa  y  otras  funciones  sagradas,  eu 
la  asistencia  al  confesonario,  en  el  servicio  de  los  en- 
fermos que  piden  sacramentos,  en  el  catequismo,  en  lo 
que  toca  al  templo  y  á  los  libros  y  temporalidades  de 
la  parroquia,  etc. 

Art.  574 

A  más  trate  el  párroco  de  alcanzar  el  mayor  conoci- 
miento del  estado  de  su  feligresía,  imponiéndose  de  los 
males  á  que  sea  preciso  poner  algún  remedio,  y  de  to- 
dos los  elementos  que  pueden  aprovecharse  para  pro- 
mover el  bien  espiritual  de  su  grey  y  el  general  de  la 
Iglesia. 

Art.  675 

Ponga  particular  empeño  en  que  sus  feligreses  se  pe- 
netren de  la  gravísima  importancia  de  los  deberes  que 
á  todos  en  estos  tiempos  impone  la  necesidad  de  con- 
servar la  fe  del  pueblo  y  de  defender  la  causa  católica; 
instruyalos  en  la  oportunidad  y  mejor  manera  de  cum- 
plirlos, y  estimúlelos  con  el  apremio  del  reato  de  con- 
ciencia. 

Art.  576 

Como  obras  de  especial  trascendencia,  este  Sínodo 
recomienda  al  celo  del  párroco  las  siguientes: 

1."  La  formación  de  una  biblioteca  adecuada  á  las 
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necesidades  de  la  parroquia;  la  cual  contenga,  por  una 
parte,  los  libros  convenientes  á  los  curas  y  sotacuras, 
endonde  puedan  instruirse  en  sus  deberes,  consultar 
sus  dudas  y  dificultades,  prepararse  para  la  predicación 
y  el  catequismo,  etc.;  y,  por  otra,  libros  cuya  lectura 
convenga  á  los  feligreses  para  preservarse  del  conta- 
gio de  los  errores  modernos  y  para  hacerles  amar  su 
religión  j  servir  la  causa  de  la  Iglesia; 

2.  °  El  establecimiento  de  una  librería  católica,  en  que 
se  vendan  á  bajo  precio  los  libros  más  útiles  de  devo- 
ción y  otros  de  instrucción  sana  y  de  honesta  y  salu- 
dable recreación; 

3.  "  El  fomento  de  la  buena  imprenta.  Por  una  parte, 
cuide  el  párroco  de  que  sus  feligreses  no  se  aficionen 
á  la  lectura  de  diarios  ó  periódicos  adversos  ó  indife- 
rentes á  la  causa  de  la  Iglesia,  y  de  que  no  los  favo- 
rezcan con  la  cooperación  de  la  suscripción  y  de  la  pu- 
blicación de  avisos.  Por  otra  parte,  estimúlelos  á 
abonarse  á  los  diarios  y  periódicos  favorables  á  las  doc- 
trinas é  intereses  de  la  religión,  y  á  cooperar  según 
sus  recursos  á  su  fundación  ó  á  su  sostenimiento  y 
progreso;  y 

4.  °  Disponer  ó  procurar  para  las  clases  populares  di- 
vertimientos honestos  y  cristianos,  tendentes  á  preser- 
varlas de  la  embriaguez  y  otros  desórdenes,  principal- 
mente los  días  festivos. 
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CAPÍTULO  VIÍ 

DE  LA  PERSONA  DEL  PÁRROCO  Y  DE  LAS  QUE  DEPENDEN  DE  ÉL 

Art.  577 

Sobre  su  propia  persona  verse,  ante  todo,  el  celo  del 
párroco:  primeramente,  porque  es  de  necesidad  que 
más  estime  santificarse  y  salvarse  él,  que  santificar  y 
salvar  á  otros;  en  seguida,  porque  más  edificará  al  pue- 
blo mostrándosele  ejemplar  de  virtudes,  que  con  predi- 
carlas; y,  por  último,  porque,  siendo  él  acepto  al  Señor 
el  Señor  bendecirá  su  labor  y  la  hará  producir  en  las 
almas  copiosos  frutos  de  salud. 

Art.  578 

Por  lo  tanto,  en  cuanto  se  lo  permitan  las  obligacio- 
nes de  su  cargo,  el  párroco  se  reservará  cada  día  el  tiem- 
po necesario,  no  sólo  para  la  recitación  del  oficio  divino, 
sino  también  parala  oración  mental,  para  el  examen  de 
conciencia,  lectura  espiritual  y  otros  actos  de  piedad;  y 
procurará  cumplir  todo  esto  con  regularidad  y  constancia. 

Anualmente,  no  teniendo  estorbos  insuperables,  no 
deje  de  entrar  á  los  ejercicios  espirituales  del  clero  ó, 
si  esto  no  le  es  posible  alguna  vez,  de  hacerlos  en  par- 
ticular. 

27 
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Art.  579 

Sea  también  el  párroco  hombre  de  estudio,  empleando 
parte  de  su  tiempo  libre  en  lecturas  convenientes  para 
el  mejor  desempeño  de  sus  funciones  y  deberes. 

Art.  580 

A  más  de  la  virtud  y  como  parte  de  ella,  cuide  el 
párroco  de  adquirir  ó  perfeccionar  las  maneras  propias 
de  la  gente  más  culta. 

Tenga  trato  humilde  y  afable,  especialmente  con  los 
pobres,  y  sobre  todo  cuando  se  le  demanden  los  servi- 
cios á  que  está  obligado. 

Art.  581 

Asimismo  el  párroco  ha  de  ser  abnegado  y  generoso. 
En  cuanto  á  exigir  sus  emolumentos,  observe  caridad 
con  los  pobres  y  decoro  con  los  demás. 

Art.  582 

Extienda  el  párroco  su  celo  á  los  eclesiásticos  que  lo 
auxilian  en  la  cura  de  almas,  cuidando  de  que  en  sus 
costumbres,  comportamiento  ó  trato  no  haya  cosa  que 
pueda  escandalizar  ó  hacer  algún  mal  á  la  feligresía. 

Art.  583 

Guarde  lo  que  en  cuanto  á  tener  mujeres  en  su  com- 
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pañía  ó  en  su  servicio,  está  prescrito  á  los  eclesiásticos 
en  general. 

Si  con  él  viven  personas  de  su  familia,  cuide  de  que 
sean  muy  honestas  en  las  costumbres  y  piadosas  y 
de  que  no  se  entrometan  en  el  servicio  de  la  parroquia 
ni  le  sean  causa  de  daño  ó  estorbo.  Si  fueren  pobres,  no 
sean  muchas  en  número,  á  fin  de  que  él  no  se  vea  apre- 
miado ó  estimulado  á  ganar  para  mantenerlas  y  á  ser 
exigente  ó  gravoso  á  los  feligreses. 

Art.  584 

Asimismo,  con  los  sacristanes  y  los  sirvientes  de  la 
parroquia  o  .de  su  casa,  esmérese  en  que  sean  morales 
y  religiosos,  que  observen  aseo  y  respeto  en  el  templo 
y  en  todo  lo  que  toca  á  las  cosas  santas,  y  que  atiendan 
á  la  gente,  especialmente  á  los  pobres,  con  afabilidad 
y  diligencia. 

CAPÍTULO  VIH 

DEL  TEMPLO  PARROQUIAL  Y  DE  SU  SACRISTÍA 
Art.  585 

El  párroco  ha  de  procurar  que  su  iglesia  se  conserve 
en  buen  estado,  que  se  repare  toda  vez  que  sea  nece- 
sario ó  conveniente,  y  que  adelante  en  ornato  y  como- 
didades, empleando  en  ello  los  fondos  de  fábrica  en 
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cuanto  le  esté  permitido,  y  excitando  la  devoción  3^ 
liberalidad  de  su  feligresía  para  contribuir  al  manteni- 
miento y  decora  de  la  casa  del  Señor. 

Aet.  586 

Asimismo  ha  de  procurar  tener  en  número  suficiente 
y  de  la  calidad  debida  y  conservar  en  estado  de  decen- 
cia cálices  y  otros  vasos  sagrados,  y  paramentos  y  de- 
más útiles  necesarios  para  la  administración  de  los  sa- 
cramentos y  para  la  celebración  de  la  misa  y  de  otras 
funciones  sagradas  ó  fiestas  religiosas.  En  este  parti- 
cular, observe  lo  que  está  prescrito  por  este  Sínodo  en 
el  título  del  ''Santo  Sacrificio"  y  en  el  de  los  "Santos  Sa- 
cramentos.'' 

Art.  587 

Cuide  el  párroco  de  tener  armarios  en  que  guar- 
dar, de  manera  conveniente,  los  objetos  antedichos,  y  á 
más  una  pieza  que  sirva  de  almacén  para  los  aparatos 
mortuorios,  muebles  y  demás  cosas  que  no  deben  estar 
en  el  templo  sino  para  su  uso  en  ciertos  días  del  año. 

Art.  588 

También  procurará  tener  órgano  ó  harmonio  acomo- 
dado á  su  iglesia  y  un  repertorio  de  música  sagrada. 

Art.  589 

No  conserve  ni  permita  eti  el  templo  estatuas  ó  pin- 
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turas  al  desnudo,  ni  otros  adornos  que  ofendan  en  lo 
más  mínimo  el  pudor, 

Art.  590 

Esmérese  en  el  aseo  y  pulcritud  del  templo,  y  en  que 
se  guarde  por  la  gente  la  compostura  y  respeto  debido, 
evitando  las  conversaciones  largas  ó  en  voz  alta  y  todo 
acto  indecoroso  ó  impropio  del  lugar  sagrado. 

Art.  591 

No  permita  á  los  pobres  mendigar  dentro  del  templo, 
ni  que  se  pida  aún  para  objetos  de  piedad  limosna  en 
voz  alta  durante  la  celebración  de  la  misa  ni  durante 
la  exposición  del  Santísimo. 

Art.  592 

Procure  que  los  sacristanes,  monacillos  y  otros,  cuan- 
do sirven  en  las  funciones  ó  actos  del  culto,  lleven  lim- 
pios el  rostro  y  las  manos  y  vistan  con  decencia. 

Art.  593 

Prohiba  en  la  iglesia  los  trajes  profanos  de  las  mu- 
jeres; las  cuales,  conforme  á  la  costumbre  de  este  país, 
deben  asistir  á  ella  con  vestido  y  manto  negro. 

En  la  celebración  de  matrimonios  y  en  la  velación 
nupcial,  sólo  á  la  novia  se  permita  el  uso  de  vestido  y 
manto  blanco. 
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A  los  pobres,  empero,  se  les  permitirán  trajes  de 
otro  color  que  el  negro,  si  de  éste  no  lo  tuvieren. 

Art.  594 

Donde  cómodamente  pueda  practicarse,  señálese  á 
los  hombres  lugar  separado  del  de  las  mujeres. 

Art.  595 

Debe  también  el  párroco  cuidar  de  la  sacristía,  de 
que  haya  en  ella  orden  y  aseo  y  se  evite  toda  falta  de 
respeto  y  de  decoro. 

Art.  596 

En  la  sacristía  tendrá  el  párroco  coQvenientemente 
colocadas  las  cinco  tablas  siguientes: 

Una  de  las  misas  cantadas,  de  las  rezadas,  de  las 
fiestas  li  otras  cargas  pías  á  que  estén  obligados  el 
párroco  ó  la  iglesia  parroquial  por  virtud  de  alguna 
fundación; 

Otra  de  los  días  festivos,  que  comprenda  separada- 
mente: primero,  los  vigentes,  en  que  hay  obligación 
de  misa;  y  segundo,  los  suprimidos,  en  que  subsiste  la 
obligación  de  aplicar  la  misa  por  el  pueblo; 

Otra  de  los  días  de  ayuno;  con  indicación  respecto 
de  cada  cual  de  si  tiene  ó  nó  lugar  el  indulto  de  la  abs- 
tinencia por  virtud  de  las  Bulas  de  Cruzada  y  de 
Carne; 

Otra  de  los  nombres  del  titular  de  la  Iglesia  y  del 
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Prelado,  que  deban  pronunciarse  en  las  oraciones  y 
canon  de  la  misa;  y 

Otra  de  las  gracias  é  indulgencias  concedidas  á  la 
iglesia. 

Art.  597 

Cuide  el  párroco  de  que  haya  campanario  decente, 
de  tenerlo  en  buen  estado,  y  de  manejarlo  con  llave 
para  que  no  esté  accesible  á  todos  y  se  eviten  deterio- 
ros y  desórdenes. 

CAPÍTULO  IX 

DE  LOS  SAGRADOS  ÓLEOS 
Art.  598 

A  la  mayor  brevedad,  por  lo  menos  en  el  término 
de  un  mes,  el  párroco  cumplirá  con  la  obligación  que 
tiene,  de  procurarse  óleos  nuevos,  de  los  que  se  consa- 
gran cada  año  el  jueves  santo. 

Art.  599 

No  usará  de  los  antiguos  sino  en  caso  de  necesidad, 
Art.  600 

Una  vez  que  esté  provisto  de  los  nuevos,  consumirá 
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los  antiguos  en  la  lámpara  del  Santísimo,  si  estuvieren 
líquidos;  si  no  lo  estuvieren,  poniéndolos  en  algodón, 
los  quemará  en  la  iglesia  y  echará  las  cenizas  á  la 
piscina. 

Art.  601 

Si,  en  el  curso  del  año,  prevé  el  párroco  que  no  le 
alcanzan  los  óleos  hasta  el  tiempo  en  que  ha  de  prove- 
erse de  los  de  la  consagración  venidera,  pida  más  á  la 
Catedral;  y,  no  obteniéndolo,  mezcle  con  los  que  le 
quedan,  una  cantidad  menor  de  aceite  de  olivo,  nó 
bendito. 

Akt.  602 

Para  guardar  los  óleos  tendrá  dos  clases  de  vasos: 
unos  mayores,  en  que  recibirá  los  que  le  dieren  en  la 
Catedral;  otros  menores,  en  los  cuales  pondrá  de  tiempo 
en  tiempo  la  cantidad  necesaria  para  el  uso  frecuente. 

Art.  603 

Unos  y  otros  serán  de  plata  ó  estaño;  se  tendrán 
bien  cerrados  y  limpios;  y  los  menores,  ó  crismeras, 
cubiertos  con  velos  de  seda. 

Art.  604 

Cada  vaso  llevará,  inscrito  en  la  tapa  ó  el  costado, 
un  letrero  que  designe  el  óleo  que  contiene;  ó,  por  lo 
menos,  una  S  y  una  C  mayúsculas  el  del  crisma;  una 
O  y  una  C  mayúsculas  el  de  los  catecúmenos;  y  una  O 
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y  una  1  mayúsculas  el  del  óleo  de  los  enfermos  ó  de 
la  extremaunción. 

Art.  605 

Todos  ellos  se  guardarán  en  sagrario  decente  y  lim- 
pio, colocado  en  la  iglesia,  ó  en  el  baptisterio,  ó  en  la 
sacristía;  nunca  dentro  del  tabernáculo  del  Santísimo 
Sacramento. 

Art.  606 

Cuide  el  párroco  deque  jamás  se  haga  uso  irreveren- 
te ó  sacrilego  de  los  sagrados  óleos;  y,  al  efecto,  mane- 
je los  sagrarios  en  que  se  guardan,  con  llave;  de  las  cua- 
les convendrá  tener  dos. 

Art.  607 

Cuide  asimismo  de  que  los  sagrados  óleos  sean  lle- 
vados, en  cuanto  sea  posible,  uó  por  laicos,  sino  ó  por 
él  mismo  ó  por  otro  sacerdote,  ó  á  lo  menos  por  algún 
clérigo  inferior. 

Art.  608 

Jamás  dará  á  nadie  parte  alguna  délos  sagrados  óleos 
ni  aún  para  curación  de  enfermos  ú  oti'o  motivo  de  pie- 
dad. 

Art.  609 

No  es  lícito  al  párroco  retener  el  óleo  de  los  enfermos 
en  la  casa  parroquial,  á  menos  que  se  halle  á  gran  dis- 
tancia de  la  iglesia;  y  en  este  caso  de  excepción  obser- 

28 
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ve  en  dicha  casa  lo  mandado  acerca  de  la  custodia  se- 
gura y  decente  de  los  sagrados  óleos. 

Art.  610 

Para  limpiar  la  parte  ungida  del  bautizado  ó  mori- 
bundo, empleo  siempre  globulillos  de  algodón  no 
usados.  Oportunamente  quemará  los  antedichos  globu- 
lillos y  echará  las  cenizas  á  la  piscina.  Si  fuere  conta- 
giosa la  enfermedad  del  ungido,  ordene  que  en  casa  del 
mismo  se  queme  el  algodón  usado  y  que  se  entierren 
las  cenizas. 

Art.  611 

La  sal  que  use  para  poner  en  la  boca  del  bautiza- 
do, sea  bien  molida,  seca  y  limpia,  y  bendita  con  la  ben- 
dición que  á  ella  le  corresponde;  téngala  guardada  con 
las  crismeras  en  el  sagrario  de  que  habla  el  artículo 
605,  y  cuide  de  que  no  se  la  emplee  en  otros  usos. 

CAPÍTULO  X 

DEL  CEMENTERIO  PARROQUIAL  Y  DE  LA  SEPULTURA  ECLESIÁSTICA 

§  1.° 

Del  cementerio 

Art.  612 

Cada  parroquia  tenga  cementerio  propio;  y  si  alguna 
no  lo  tuviere  aún,  promueva  el  párroco  su  erección. 
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Empero,  para  las  parroquias  de  una  misma  ciudad 
bastará  un  solo  cementerio  parroquial. 

Art.  613 

No  toca  al  párroco,  sino  al  Obispo: 

1,°  La  erección  de  cementerios,  previa  aprobación 
del  lugar,  de  los  planos,  presupuestos,  etc; 

2°  Su  traslación  de  un  sitio  á  otro;  y 

3.°  Su  bendición;  la  cual  puede  cometerse  á  un  pres- 
bítero. . 

Art.  614 

En  la  elección  del  sitio  y  en  la  forma  de  construcción 
se  atenderá  no  sólo  á  las  exigencias  de  la  higiene  y  sa- 
lubridad públicas,  sino  también  al  fácil  acceso,  de  suerte 
que  los  feligreses  puedan  sin  gran  molestia  acudir  al 
cementerio  para  acompañar  los  cadáveres  de  sus  deu- 
dos, para  meditar  en  las  verdades  eternas  y  para  rogar 
por  los  difuntos. 

Art.  616 

Se  procurará  en  todo  cementerio  parroquial  que  ha- 
ya capilla  ú  oratorio  proporcionado  á  su  extensión. 

Art.  616 

En  medio  del  cementerio  se  tendrá  la  cruz,  elevada 
sobre  alguna  prominencia. 
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Art.  617 

En  dichos  cementerios  se  harán  las  divisiones  pres- 
critas por  el  Ritual  Romano,  de  sepulcros  para  eclesiás- 
ticos y  para  laicos,  para  adultos  y  para  párvulos. 

También  se  destinará  una  parte  no  bendita  á  la  sepul- 
tación de  los  párvulos  hijos  de  padres  católicos,  que 
mueran  sin  bautismo. 

Art.  G18 

Donde  no  exista  cementerio  público  común,  se  dejará 
en  el  parroquial  (separado  por  medio  de  rejas,  árboles 
ó  arbustos  ó  de  otra  manera  conveniente)  un  lugar  no 
bendito  para  la  sepultación  de  los  acatólicos  y  de  los 
que  fueren  indignos  de  sepultura  eclesiástica. 

Art.  619 

El  cementerio  debe  estar  cerrado  con  muros  altos; 
tendrá  un  cuidador  de  su  llave,  bajo  la  autoridad  del 
párroco;  se  mantendrá  con  todo  el  aseo  posible;  y  se 
procurará  disponerlo  con  la  hermosura  conveniente  para 
la  pía  elevación  del  espíritu,  y  nó  para  que  se  convier- 
ta en  lugar  de  paseo  ó  de  recreación  mundana. 

Art.  620 

En  epitafios,  emblemas,  estatuas,  pinturas  y  adornos 
no  se  tolerará  nada  que  no  sea  serio  y  decoroso  ó  que 
ofenda  en  algo  las  ideas  y  sentimientos  cristianos. 
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Art.  G21 

El  párroco  cuidani  de  precaver  y  de  impedir  los  actos 
prohibidos  en  los  cementerios  y  todos  aquellos  que 
ofendan  su  carácter  sagrado,  y  asimismo  de  reconciliar- 
los con  la  debida  autorización  toda  ve^  que  quedaren 
violados. 

Art.  622 

Un  reglamento  especial  para  cada  cementerio,  dicta- 
do por  el  Obispo,  con  previa  audiencia  del  párroco  res- 
pectivo, determinará  quiénes  serán  enterrados  en  la  fo- 
sa común,  á  quiénes  debe  darse  sepultura  particular,  y 
todo  lo  relativo  á  concesiones  de  sepultura,  perpetuas,  ó 
por  largo  tiempo,  en  favor  de  individuos,  de  familias  ó 
de  corporaciones. 

Art.  623 

En  los  títulos  de  sepultura,  cualquiera  que  sea  su 
clase  y  duración,  se  consignarán  las  siguientes  condi- 
ciones: 

1.  "  Que  no  se  transfiere  ningún  derecho  de  propie- 
dad sobre  el  suelo; 

2.  °  Que  no  se  contrae  otra  obligación  que  la  de  re- 
servar el  lugar  para  el  entierro  de  las  personas  á  quie- 
nes se  ha  hecho  la  concesión; 

3.  "  Que  aún  esta  obligación  no  existe  sino  en  el  caso 
de  que  el  difunto  sea  digno,  según  los  cánones,  de  se- 
pultura en  sagrado;  y 
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4,°  Que  todas  las  cuestiones  fundadas  en  la  concesión 
de  sepultura  serán  definidas  por  las  autoridades  de  la 
Iglesia. 

Art.  624 

Toca  al  párroco  la  administración  del  cementerio 
parroquial;  salvo  que  éste  pertenezca  á  varias  parro- 
quias y  el  Obispo  lo  ponga  bajo  una  administración 
especial. 

Art.  625 

El  administrador  del  cementerio  bendito  observará, 
junto  con  las  disposiciones  canónicas  y  diocesanas, 
las  civiles  concernientes  á  la  higiene,  salubridad,  poli- 
cía y  otros  asuntos  temporales. 

§  2." 

De  la  sepultura 

Art.  626 

Es  prohibido: 

1.  °  Cerrar  los  ataúdes  antes  de  veinticuatro  horas 
de  acaecida  la  muerte,  y  en  ningún  caso  antes  de  que 
haya  comenzado  la  descomposición  del  cuerpo; 

2.  °  Enterrar  los  cadáveres  antes  de  veinticuatro  ho- 
ras de  acaecida  la  muerte;  excepto  los  casos  expresos 
en  disposiciones  especiales  de  competente  autoridad; 

3.  "  Incinerar  los  cadáveres; 
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4.  °  Enterrar  en  lugar  profano  á  los  que  tienen  dere- 
cho á  sepultura  eclesiástica,  siempre  que  sea  posible 
hacerlo  en  sagrado;  sin  perjuicio  de  lo  que  esté  permi- 
tido por  la  Iglesia  en  los  cementerios  comunes; 

5.  "  Hacer  inhumaciones  en  los  templos  sin  licencia 
del  Obispo; 

6.0  Trasladar  á  la  iglesia  óá  distinto  cementerio  los 
restos  mortales  de  los  sepultados  en  otro  lugar,  sin  li- 
cencia del  Obispo,  y  antes  que  haya  terminado  la  putre- 
facción; y 

7.°  Desenterrar  un  cadáver  para  su  reconocimiento  ó 
para  darle  otra  sepultura,  sin  decreto  de  competente 
autoridad. 

Art.  627 

Cuando  el  cementerio  estuviere  violado,  y  antes  que 
pueda  ser  reconciliado  ocurriere  necesidad  de  alguna 
sepultación,  ésta  se  hará  previa  bendición  de  la  fosa. 

Art.  628 

Nunca  podrá  denegarse  ó  retardarse  la  sepultación 
por  el  no  pago  de  los  derechos  parroquiales  de  entierro. 

Art.  629 

En  el  conceder  ó  negar  la  sepultura  eclesiástica,  el 
párroco  observará  las  disposiciones  canónicas,  sujetán- 
dose en  su  aplicación  á  las  reglas  siguientes: 

1.°  No  se  negará  la  sepultura  eclesiástica  sin  consul- 
ta al  Obispo,  toda  vez  que  haya  tiempo  para  esperar 
,  su  resolución; 
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2.0  No  se  negará  la  sepultura  elesiástica  en  los  casos 
dudosos,  esto  es,  cuando  no  sea  cierto  y  evidente  que 
se  peca  concediéndola; 

3.  °  Podrá  darse  la  sepultura  eclesiástica  aún  á  los 
indignos,  si  así  es  preciso  para  evitar  un  escándalo  ó  gra- 
ve daño.  No  se  la  dará,  empero,  si  fuere  exigida  en  des- 
precio de  la  religión  ó  injuria  de  la  Iglesia;  y,  si  en  este 
caso  intervienen  graves  amenazas  de  turbas  ó  de  la  fuer- 
za pública,  pórtese  el  párroco  pasivamente,  no  concu- 
rriendo por  sí  ni  por  otros  sacerdotes  ni  á  las  exequias 
ni  á  la  sepultación. 

En  estos  casos  el  párroco  consultará  al  Obispo,  si 
hubiere  tiempo;  y,  si  nó,  se  limitará  á  dar  cuenta  de  lo 
sucedido; 

4.  °  Con  excepción  de  los  que  perecen  en  duelo  ó  por 
efecto  de  él,  se  concederá  la  sepultura  eclesiástica  á  los 
que  mueran  en  el  acto  de  algún  crimen,  si  antes  de 
expirar  han  dado  señales  de  penitencia,  v.  g.,  de  invo- 
car el  nombre  de  Jesús,  de  pedir  sacerdote,  de  solicitar 
los  sacramentos,  etc.; 

5.  "  No  se  negará  la  sepultura  eclesiástica  por  omi- 
sión habitual  en  cumplir  con  los  preceptos  de  la  confe- 
sión y  comunión  anuales,  sino  á  los  que  notoriamente 
eran  de  los  que  viven  impíamente,  y  á  más  han  muerto 
sin  señal  alguna  de  penitencia; 

6.  °  A  los  que  rehusan  los  últimos  sacramentos  se  les 
negará  la  sepultura  eclesiástica:  1°  si  son  del  número 
de  las  personas  comprendidas  en  las  reglas  anteriores; 
y  2°  si  la  repulsa  del  sacerdote  ó  de  los  auxilios  de  la 
religión  ha  sido  escandalosa,  esto  es,  ante  muchos.  El 
párroco  y  en  general  los  sacerdotes,  toda  vez  que  estén 
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dudosos  acerca  de  la  disposición  del  moribundo,  pro- 
curen hablarlo  á  solas,  á  fin  de  que  no  se  haga  pública 
la  negativa,  si  la  hubiere,  á  no  ser  que  haya  necesidad 
de  reparar  algún  escándalo; 

7.  *  A  los  suicidas  podrá  concederse  la  sepultura  en 
sagrado,  toda  vez  que  no  conste  haber  obrado  en  la 
plenitud  de  su  juicio;  y 

8.  "  Cuando  no  conste  la  demencia  del  suicida,  cuan- 
do sean  dudosas  las  señales  de  penitencia  de  los  peca- 
dores públicos  ó  de  los  que  han  muerto  en  el  acto  de 
un  grave  pecado,  cuando  sólo  se  concede  la  sepultura 
eclesiástica  por  evitar  grandes  males,  y  en  general 
siempre  que  lo  exija  la  decencia  del  culto  cristiano,  se 
omitirá  toda  solemnidad  fúnebre. 

CAPÍTULO  Xl 

DE  LAS  CUENTAS  Y  NOTICIAS  QUE  LOS  PÁRROCOS  DEBEN  DAR 
AL  PRELADO 

Akt.  ()30 

En  lo  que  concierne  á  las  entradas  de  fábrica  y  otros 
bienes  de  la  parroquia  y  á  la  conservación,  reparación 
y  construcción  de  edificios,  los  párrocos  observarán  es- 
trictamente lo  mandado  en  el  título  De  la  Adminis- 
tración de  temporalidades^  y  darán  á  su  debido  tiempo 
la  cuenta  que  allí  mismo  se  prescribe. 

29 
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Art.  631 

Cada  año,  durante  el  mes  de  Enero,  los  párrocos  pa- 
sarán al  Obispo  un  estado  del  movimiento  religioso  de 
su  parroquia  en  el  año  anterior,  que  comprenda  los 
puntos  siguientes: 

1."  Número  de  bautismos,  de  casamientos  y  de  entie- 
rros ; 

2°  Monto  de  las  entradas  de  fábrica; 

3.  °  Monto  de  las  entradas  por  primicias; 

4.  °  Número  aproximado  de  feligreses  que  han  cum- 
plido con  el  precepto  de  la  comunión  pascual; 

5.  Número  de  niños  que  han  hecho  la  primera  co- 
munión; 

6.  °  Misiones  dadas  dentro  de  la  parroquia,  con  expre- 
sión de  los  lugares  en  que  se  han  verificado,  de  los  sa- 
cerdotes que  han  trabajado  y,  si  son  religiosos,  de  la 
congregación  á  que  pertenecen,  del  número  de  comunio- 
nes habidas,  del  de  confirmaciones  si  se  hicieron,  y  por 
quiénes  ó  con  qué  recursos  fueron  costeadas; 

7.  °  Catequismos  hechos  en  la  iglesia  parroquial  y  en 
otras  p  u'tes  y  un  cálculo  de  los  asistentes  á  ellos; 

8.0  Número  de  escuelas  públicas  y  privadas  existen- 
tes en  la  parroquia; 

9.  "  Asistencia  calculada  de  alumnos  á  las  escuelas 
parroquiales; 

10.  Qué  diarios  ó  periódicos  se  leen  en  la  feligresía, 
con  expresión  de  cuáles  son  favorables  á  la  religión,  cuá- 
les hostiles  y  cuáles  indiferentes,  y  de  su  circulacidn 
aproximada; 
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11.  Instituciones  ó  asociaciones  de  caridad,  con  ex- 
presión de  las  obras  praccicadas  y  del  número  de  per- 
sonas socorridas  por  cada  una. 

Art.  632 

Todos  los  años,  durante  los  primeros  quince  días  de 
Noviembre,  los  párrocos  remitirán  á  la  secretaría  del  ar- 
zobispado los  datos  que  les  corresponda  suministrar 
para  la  formación  del  Catálogo  del  clero. 

Art.  633 

Cuando  las  autoridades  civiles  pidan  datos  para  la 
estadística  nacional,  los  párrocos  se  los  darán  en  cuanto 
al  número  de  templos,  sus  dimensiones  y  estado  mate- 
rial y  fechas  de  su  construcción,  y  asimismo  en  cuanto 
al  número  de  sacerdotes  habitantes  en  la  parroquia  y 
cargos  que  desempeñan. 

Art.  634 

Excepto  los  párrocos  de  la  ciudad  de  Santiago,  aque- 
llos en  cuya  parroquia  existan  casas  para  ejercicios  espi- 
rituales, darán  al  Obispo,  durante  el  mes  de  Enero  de 
cada  año,  cuenta  de  las  corridas  que  se  hayan  dado, 
con  especificación  de  las  que  han  sido  de  hombres  y  las 
que  de  mujeres,  del  número  de  personas  que  han  en- 
trado en  cada  una,  de  si  han  sido  gratuitas  ó  pagadas, 
de  los  recursos  con  que  se  han  costeado  y  de  los  sacer- 
dotes que  han  servido  de  directores.  El  párroco  exigirá 
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estos  datos  de  los  administradores  de  dichas  casas, 
quienes  tendrán  obligación  de  dárselos  oportunamente. 

Art.  635 

A  más  los  párrocos  darán  al  Obispo  pronta  noticia: 

1.  °  De  los  sacerdotes  que  mueran  dentro  de  la  parro- 
quia, con  expresión  de  su  nombre,  de  su  nacionalidad, 
de  su  edad  j  de  si  recibieron  los  últimos  sacramentos; 

2.  °  De  los  sacerdotes  de  ajena  diócesis  que  entran  á 
la  parroquia  ó  transitan  por  ella;  y 

3.  °  De  los  sacerdotes  de  ajena  diócesis  á  quienes  ha- 
yan autorizado  para  celebrar,  con  arreglo  al  artículo  412. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  comprende  también 
á  los  sacerdotes  regulares  que  viven  exfra  claustra. 

Art.  636 

El  párroco  cuidará  de  que  no  ejerzan  el  ministerio 
dentro  de  su  parroquia  los  sacerdotes  que  carecen  de 
las  debidas  licencias,  y  dará  parte  al  Obispo  de  los  abu- 
sos que  en  este  particular  se  cometan. 

Asimismo  y  cuauto  antes  pondrá  en  su  conocimiento 
los  escándalos  que  diere  ó  malas  costumbres  que  tuvie- 
re cualquier  eclesiástico  dentro  de  la  parroquia. 

Art  637 

El  domingo  siguiente  al  día  de  la  Exaltación  de  la 
Santa  Cruz  (14  de  Septiembre)  ó  en  este  mismo  día  si 
fuere  festivo,  los  párrocos  recomendarán  á  la  caridad 
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de  los  fieles  las  necesidades  de  los  Santos  Lugares,  en 
cumplimiento  de  lo  mandado  por  la  Santidad  de  Ledn 
XIII  en  sus  letras  de  26  de  Diciembre  de  1887;  y  tan 
pronto  como  se  pueda,  remitirán  al  economato  dio- 
cesano las  limosnas  que  se  reciban  6  colecten  con 
ese  fin. 

Art.  638 

En  el  tiempo  y  forma  prescritos  en  los  estatutos  de 
la  Cofradía  del  Dinero  de  San  Pedro,  los  párrocos  darán 
cuenta  al  Prelado  de  las  aperturas  de  alcancías  y  de  las 
erogaciones  hechas  fuera  de  alcancía,  y  le  entregarán  ó 
remitirán  las  sumas  colectadas, 

Art.  639 

Asimismo  en  el  día  de  la  fiesta  de  la  Epifanía,  los 
párrocos  recomendarán  á  los  fieles  las  necesidades  de 
las  misiones  de  Africa  y  harán  una  cuestación  para  sub- 
venir á  ellas,  en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  la 
Santidad  de  León  XIII  en  sus  letras  de  20  de  Noviem- 
bre de  1890,  y  tan  luego  como  les  sea  posible  enviarán 
al  economato  diocesano  las  limosnas  recogidas  con 
ese  objeto,  así  en  el  templo  parroquial  como  en  las 
demás  iglesias  y  capillas  de  la  parroquia 

Art.  640 

-En  el  término  de  dos  años,  contados  desde  la  promul- 
gación de  este  Sínodo,  los  párrocos  remitirán  al  arzo- 
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bispado  una  copia  de  la  matrícula  de  que  habla  el  ar- 
tículo 689. 

Igual  copia  enviarán  de  cinco  en  cinco  años,  contados 
desde  la  fecha  de  la  última  remisión. 

CAPÍTULO  XII 


DE  LOS  REGISTROS,  INVENTARIOS  Y  ARCHIVOS  PARROQUIALES 

§  1 

Del  Registro  parroquial 

Art.  641 

En  toda  parroquia  se  llevarán  ios  siguientes  libros 
de  registro: 

1.  °  De  bautismos; 

2.  "  De  confirmaciones; 

3.  °  De  matrimonios; 

4.  "  De  fallecimientos; 

5.  "  De  matrículas;  y 
G.°  De  fábrica. 

Art.  642 

Todos  los  expresados  libros  estarán  encuadernados 
de  un  modo  sólido  y  con  tapas  consistentes,  y,  excepto 


LIBRO  SEGUNDO. — TÍTULO  III 


231 


1g8  de  confirmaciones  y  de  matrículas,  que  podrán  tener 
menos  fojas,  cada  uno  constará,  á  lo  menos,  de  doscien- 
tas fojas  grandes  de  papel  de  hilo, 

Art.  648 

En  todo  el  largo  de  las  fojas  se  dejará  al  lado  dere- 
cho del  que  escribe  un  margen  blanco  de  un  centíme- 
tro de  ancho,  y  al  izquierdo  uno  de  cinco  centímetros. 

Art.  644 

A  fin  de  cumplir  mejor  con  lo  prescrito  en  los  dos 
artículos  precedentes,  los  párrocos  inspeccionarán  los 
modelos  de  libros  parroquiales  que  con  tal  objeto  se 
tendrán  en  la  secretaría  arzobispal. 

Art.  645 

En  ninguna  partida  podrá  usarse  de  abreviatura, 
guarismo  ó  cifra,  sino  que  todas  las  palabras,  aún  las 
que  expresan  numeración,  se  escribirán  con  todas  sus 
letras  y  con  claridad. 

Art.  646 

Cuando  se  escriban  partidas  correspondientes  á  un 
mismo  día,  en  cada  una  de  ellas  se  escribirá  la  fecha 
íntegra,  esto  es,  el  día,  mes  y  año. 
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Akt.  647 

Si  se  cometiere  equivocación,  se  rectificará  de  este 
modo:  cuando  haya  que  suprimir  palabras,  se  correrá 
sobre  éstas  una  línea  perceptible;  cuando  haya  que 
agregarlas,  se  escribirán  entre  renglones,  con  un  signo 
que  denote  el  lugar  á  que  corresponden;  cuando  no  ba- 
ya que  cambiar  sino  letras,  se  hará  la  enmendatura. 

En  todos  estos  casos,  al  fin  de  la  partida  y  antes  de 
la  firma,  se  escribirán  las  palabras  suprimidas,  agrega- 
das ó  enmendadas,  con  la  nota  de  que  no  valen  las  su- 
presiones    que  valen  las  agregaciones  ó  enmiendas. 

Una  vez  firmada  la  partida,  no  puede  hacerse  ninguna 
corrección  en  su  texto,  y  sólo  se  permite  poner  al  mar- 
gen anotaciones  motivadas  y  firmadas. 

AiiT.  648 

Todo  libro  llevará  un  rótulo  exterior.  Al  interior  ten- 
drá un  epígrafe  que  indique  su  materia  y  la  fecha  en 
que  da  principio.  Terminará  con  una  nota  firmada  por 
el  párroco,  que  exprese  el  número  de  fojas  que  contiene 
y  el  día  en  que  ha  concKiído, 

Además,  en  la  primera  foja  y  en  la  diligencia  de  cie- 
rro de  cada  libro  se  pondrá  el  sello  parroquial. 

Art.  649 

En  ningún  libro  se  dejará  más  espacio  en  blanco  que 
el  absolutamente  preciso  enire  palabra  y  palabra,  entre 
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renglón  y  renglón,  y  entre  partida  y  partida.  Si  el  texto 
de  éstas  no  termina  con  el  renglón,  se  correrá  una  línea 
hasta  su  fin,  y  en  el  renglón  inmediato  se  escribirán 
las  firmas  que  debe  llevar  la  partida. 

Art.  650 

Desde  el  mismo  momento  en  que  se  abre  un  libro, 
debe  foliarse  de  principio  á  fin,  y  no  es  permitido 
arrancar  fojas  ni  borrar  partidas.  Si  se  inutiliza  algo 
de  lo  escrito,  se  anota  al  margen  el  motivo,  ó  bien  se 
anota  sobre  el  texto  de  la  partida,  escribiendo  los  ren- 
glones de  la  nota  en  la  dirección  vertical  del  libro. 

Art.  651 

En  los  libros  del  registro  parroquial  no  podrán  hacer- 
se modificaciones  en  el  texto  de  las  partidas,  ni  asen- 
tarse  alguna  omitida,  ni  ponerse  anotaciones  al  margen, 
en  virtud  de  decreto  que  no  emane  de  juez  eclesiástico 
competente. 

Art..  652 

Cuando  se  mande  hacer  cualquier  reforma,  altera- 
ción, supresión  ó  adición  en  alguna  partida,  el  decreto 
se  copiará  en  donde  vaya  el  libro;  y  en  la  partida  se 
pondrá  al  margen  una  nota  que  haga  referencia  á  dicho 
decreto,  con  expresión  de  la  foja  del  libro  en  que  se  con- 
tiene. 

Asimismo,  cuando  se  mandare  asentar  una  partida 

omitida,  se  copiará  el  decreto  en  el  lugar  indicado  y  se 

anotorá  en  el  lugar  en  que  debió  asentarse  la  partida. 

30 
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AUT.  653 

Es  prohibido: 

1.  °  Dejar  vacíos  eu  las  partidas  para  llenarlos  des- 
pués; 

2.  °  Alterar  el  orden  cronológico  de  las  fechas;  y 

3.  "  Escribir  en  el  texto  cosas  que  no  sean  estricta- 
mente verdaderas,  aún  cuando  sólo  versen  sóbrelo  acci- 
dental. 

Art.  654 

Toda  partida  será  autorizada  por  el  párroco,  ponien- 
do al  pie  de  ella  la  firma  entera,  esto  es,  el  nombre  y  el 
apellido  con  todas  sus  letras,  y  la  rúbrica  que  acostum- 
bra, y  debajo  de  la  firma  el  título  de  su  cargo,  v.  g. : 
cura,  cura  interino^  cura  suplente. 

Art.  655 

Los  tenientes,  ni  aún  por  comisión  del  párroco,  pue- 
den autorizar  partidas.  Deberán,  empero,  extenderlas 
y  firmarlas,  siempre  que  administren  la  parroquia  por 
ausencia  temporal  del  cura;  quien,  á  su  vuelta,  deberá, 
á  continuación  de  la  firma  del  teniente,  poner  la  pala- 
bra refrendada^  y  suscribirla  con  la  firma  entera  y  su 
título. 

Art.  656 

En  las  viceparroquias  con  vicepárrocos  permanen- 
tes, nombrados  con  aprobación  del  Prelado  y  facultados 
para  llevar  libros  parroquiales,  las  partidas  podrán  ser 
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autorizadas  por  ellos,  sin  necesidad  de  refrendación  del 
párroco. 

Art.  657 

Eu  los  libros  parroquiales  no  pueden  escribirse  otras 
cosas  que  las  partidas  á  cuyo  asentamiento  están  desti- 
nados; y  para  consignar  todo  aquello  que  convenga 
acreditar  ó  conservar  en  memoria,  se  llevará  registro 
separado.  Solamente  en  las  partidas  de  aquellos  actos 
por  ocasión  de  los  cuales  no  se  cobran  emolumentos 
á  pobres,  se  permite  poner  al  margen  la  nota  de  caridad. 

Art.  658 

Los  párrocos  serán  diligentes  en  hacer  los  asenta- 
mientos; y,  para  precaver  demoras^  antes  de  proceder 
al  acto,  tomarán  en  libro  borrador  que  llevarán  al  efec- 
to, nota  de  los  nombres  y  demás  cosas  que  deban  ex- 
presarse en  la  partida. 

Art.  659 

Siempre  que  se  mude  el  párroco,  se  anotará  la  mu- 
danza en  todos  los  libros,  después  de  la  última  partida 
asentada  por  el  saliente  y  antes  de  la  primera  que  de- 
ba sentar  el  entrante. 

AiíT.  660 

Para  facilitar  el  registro  de  las  partidas,  al  margen 
de  cada  una  se  escribirán  loa  nombres  de  los  bautizados, 
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casados  ó  muertos  á  que  se  refieren;  y  al  fin  del  libro  se 
pondrá  un  índice  de  los  nombres,  con  citación  de  la 
foja  respectiva. 

Este  índice  se  formará  por  apellidos. 

Los  nombres  de  los  hijos  de  padres  no  conocidos  so 
escribirán  en  el  índice  bajo  las  letras  N.  N, 

Aet.  661 

El  párroco  no  pondrá  embarazo  para  que  á  su  vista 
se  registren  y  examinen  las  partidas  de  los  libros  de 
Bautismos,  de  Confirmaciones,  de  Matrimonios  y  de  Fa- 
llecimientos, por  las  personas  á  quienes  ellas  se  refieran, 
ó  sus  apoderados^  ó  sus  consortes,  padres  ó  hijos,  y  por 
todo  aquel  que  acredite  justo  interés  en  el  registro  ó 
examen. 

Art.  662 

A  esas  mismas  personas  deberá  dar  las  copias  auto- 
rizadas que  le  pidan,  si  le  pagaren  los  derechos  de 
arancel. 

Art.  663 

Todo  el  que  pague  íntegras  las  obvenciones  respec- 
tivas por  óleos,  casamientos  ó  entierros,  tiene  derecho 
á  exigir  del  párroco  una  copia  legalizada  de  la  partida 
sentada  en  los  libros,  con  tal  que  la  pida  antes  de  ha- 
ber trascurrido  veinticuatro  horas  desde  el  asentamiento. 
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Art.  064 

Guando  el  párroco  tenga  que  compulsar  alguna  par- 
tida de  los  libros,  deberá  copiarla  con  tal  fidelidad  que 
no  añada,  quite  ó  varíe  una  sola  letra  ó  puntuación  del 
original,  ni  aun  con  pretexto  de  enmendar  yerros  de 
escritura  ú  ortografía. 

§2. 

Libro  de  Bautismos 

Akt.  665 

En  este  libro  se  asentarán,  siguiendo  el  orden  eroQo- 
lógico,  losbautimosyóleosqiie  se  hubieren  administrado. 

Art.  666 

La  partida  deberá  contener  el  nombre  del  bautizado 
y  oleado,  los  nombres  y  apellidos  del  padre  y  la  madre, 
de  los  padrinos  y  las  madrinas  y  de  quien  administró 
el  bautismo  y  el  óleo,  el  día  del  nacimiento  y  ol  del 
bautismo  y  óleo,  y  el  lugar  en  que  el  acto  se  ha  cele- 
brado. 

Cuando  no  se  sepa  la  edad  fija  del  bautizado  ú  olea- 
do, hechas  las  averiguaciones  ó  regulaciones  del  caso, 
se  expresará  con  las  pababras  «como  de  tantos  días,  de 
tantos  meses,  de  tantos  años.» 
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Art.  667 

Constando  al  párroco  que  el  bautizado  ú  oleado  es 
hijo  legítimo,  no  podrá  dejar  de  escribir  los  nombres  del 
padre  y  de  la  madre.  Si  es  ilegítimo,  también  escribirá 
el  nombre  de  la  madre,  si  constare  públicamente  quién 
es,  de  modo  que  no  le  resulte  infamia,  ó  si,  aunque  no 
haya  tal  notoriedad,  ella  no  lo  repugnare;  mas  el  nom- 
bré del  padre  no  se  escribirá,  á  menos  que  él  lo  pida, 
y  entonces  firmará  la  partida  junto  con  el  párroco,  y  si 
no  sabe  hacerlo,  se  anotará  esta  circunstancia.  En  los 
casos  de  supresión  de  alguno  de  los  nombres  ó  de  am- 
bos, se  escribirá  en  la  partida:  hijo  de  padre  ó  madre 
no  conocida^  ó  de  padres  no  conocidos. 

Art.  668 

Guando  sólo  se  administra  el  óleo,  á  causa  de  haberse 
administrado  antes  el  bautismo  por  necesidad,  en  la 
partida  de  óleo  se  expresará  no  sólo  lo  relativo  á  este 
acto,  sino  también  quién  administró  el  bautismo  y  los 
padrinos  de  él,  si  los  hubo. 

Si,  de  conformidad  á  lo  contenido  en  el  §  4  del 
capítulo  del  Bautismo^  antes  de  poner  el  óleo,  se  hubie- 
re reiterado  condicionalmente  el  bautismo,  se  dejará 
constancia  de  ello  en  la  partida. 

Art.  669 

Asimismo,  en  ios  demás  casos  en  que  el  bautismo  ,se 
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administre  coudicioualmente,  se  anotarán  esta  circuns- 
tancia y  la  causa  de  ella, 

Art.  670 

Cuando  á  herejes  convertidos  se  confiera  el  bautismo 
solemne,  absoluta  ó  condicionalmente  según  los  casos, 
ó  tan  8(51o  el  óleo,  prevea  la  abjuración  de  sus  errores, 
la  partida  se  asentará  en  la  forma  prescrita  en  el  ar- 
tículo 1059. 

§  3.» 

Libro  de  Confirmaeionas 

Art.  671 

En  este  libro  se  asentarán  las  partidas  de  confirma- 
ción de  los  que  la  recibieren  en  el  distrito  de  la  parro- 
quia. 

Dichas  partidas  serán  firmadas  por  el  párroco,  cual- 
quiera que  sea  el  confirmante. 

Art.  672 

Bastará  asentar  una  sola  partida  de  las  confirmacio- 
nes hechas  en  una  misma  ocasión,  cualquiera  que  sea 
el  número  de  los  confirmados. 

Art.  673 

En  dicha  partida  se  expresarán  el  nombre  del  con- 
firmante, el  día  y  lugar  de  la  confirmación,  los  nombres 
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de  los  confirmados  y  los  de  sus  padres,  madres  y  padri- 
nos ó  madrinas. 

Art.  674 

Para  facilitar  el  asiento  bastará  que,  después  del  en- 
cabezamiento de  la  partida,  se  formen  cuatro  columnas 
destinadas  respectivamente  á  escribir  los  nombres  de 
los  confirmados,  de  los  padres,  de  las  madres  y  de  los 
padrinos,  con  epígrafe,  encima  de  cada  columna,  que 
indique  su  objeto. 

§  4." 

Libro  de  Matrimonios 

Art.  675 

En  este  libro  se  anotarán  las  partidas  de  los  matri- 
monios que  se  hayan  celebrado  y  de  las  velaciones  ó 
bendiciones  nupciales. 

Art.  676 

La  partida  contendrá:  el  día  y  lugar  del  matrimonio; 
ol  nombre  de  los  contrayentes  y  el  domicilio  de  ambos; 
el  nombre  de  sus  padres  y  madres;  el  de  los  testigos; 
el  del  párroco  ó  sacerdote  ante  quien  se  celebró;  la  pu- 
blicación de  las  tres  proclamas  en  la  parroquia  propia 
y,  según  los  casos,  en  la  ajena,  ó  la  dispensa  de  ellas, 
si  la  hubo,  con  expresión  del  que  la  otorgó  y  de  la  fe- 
cha de  su  otorgamiento;  y,  por  fin,  si  se  celebró  la  ben- 
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diciÓQ  uupcia),  y  caso  de  uo  haber  teuido  lugar,  la  causa 
de  la  üinisióu. 

Art.  677' 

Cuando  ha  habido  dispeusa  de  impedimeutoH,  todos 
éstos  se  expresarán  individualmente  y  á  más  el  nom- 
bre y  autoridad  del  que  dispensó  y  la  fecha  de  su  de- 
creto. 

Sin  embargo,  si  los  impedimentos  son  de  aquellos 
que  pueden  lastimar  el  honor  de  los  cónyuges  ó  de  su 
familia,  en  la  partida  de  matrimonio  se  omitirá  la  ex- 
presión de  ellos.  Se  dirá  sí  que  los  impedimentos  que 
había  entre  los  contrayentes  fueron  dispensados,  y  se 
citará  el  decreto  con  expresión  de  su  fecha  y  la  boleta 
ó  información  en  que  se  registra. 

Art.  078 

Cuando  el  matrimonio  se  celebrare  con  dispensa  de 
domicilio  ó  ante  otro  sacerdote  que  el  párroco,  se  ano- 
tará en  la  partida  esta  circunstancia  expresándose  la 
dispensa  ó  la  comisión  especial  dadas  al  efecto,  quién 
la  dió  y,  si  ha  sido  el  Ordinario,  la  fecha  del  decreto 
de  éste. 

Art.  679 

Cuando  la  bendición  nupcial,  vulgarmente  llamada 
velación,  tenga  lugar  separadamente  del  matrimonio, 
al  margen  de  la  partida  de  éste  se  pondrá  una  nota, 
firmada  por  el  párroco,  que  exprese  el  día  en  que  se 
verificó. 

31 
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.  Akt.  680 

También,  al  margen  de  dicha  partida  y  al  pie  de  los 
nombres,  se  apuntará  el  número  con  que  se  encuentre 
señalada  la  respectiva  información  en  el  legajo  corres- 
pondiente. 

Art.  681 

Siempre  que  por  algún  justo  motivo  se  revalidare  un 
matrimonio,  al  margen  de  la  partida  correspondiente 
se  pondrá  nota  de  la  revalidación,  con  expresión  de 
quién  la  hizo,  ante  quiénes,  en  dónde,  quién  la  autori- 
zó y,  si  hubo  dispensa  de  impedimentos,  por  quién  y 
cuándo  fué  otorgada,  y  se  hará  referencia  á  los  decretos 
originales,  los  cuales  deberán  hallarse  agregados  al  ex- 
pediente de  la  respectiva  información. 

§  5." 

Libro  de  Fallecimientos 

Art.  682 

En  este  libro  se  contendrán  las  partidas  de  entierro 
de  los  cadáveres  de  los  párvulos  y  adultos  fallecidos  en 
la  parroquia. 

Art.  683 

Deberá  asentarse  partida  de  entierro  de  los  siguien- 
tes: 
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1.  "  De  aquellos  cuya  sepultación  se  hubiere  hecho 
en  cementerio  de  la  parroquia; 

2.  "  De  aquellos  para  cuya  sepultación  el  párroco  hu- 
biere expedido  ^jase;  y 

3.  "  De  aquellos  por  los  cuales  se  hubieren  dado  al 
párroco  emolumentos  por  oficio  fúnebre. 

Art.  684 

Dichas  partidas  expresarán  el  día  de  la  muerte,  el 
día  y  lugar  de  la  sepultura,  el  rito  mayor  ó  menor  del 
funeral,  el  nombre  del  difunto  y  su  filiación,  su  patria, 
edad  y  estado;  asimismo,  si  recibió  los  sacramentos  de 
la  penitencia,  eucaristía  y  extremaunción;  y,  caso  de 
no  haber  recibido  alguno,  cuál  fué  la  causa;  y,  por  úl- 
timo, en  cuanto  se  pueda  saber^  si  testó  y  ante  quién. 

Art.  685 

Cuando,  por  ser  desconocido  el  cadáver  ú  otra  causa, 
no  puedan  adquirirse  datos  para  alguna  de  las  expre- 
sadas anotaciones,  se  expresará  la  causa  que  motiva  la 
omisión. 

§  e.^' 

Libro  de  Matrículas 

Art.  686 

Ya  que,  por  la  mucha  extensión  de  las  parroquias 
en  estos  países,  no  pueden  los  párrocos  llevar  matrícu- 
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las  completas  de  su  feligresía,  suplirán  en  parte  la  uti- 
lidad de  ellas  observando  las  siguientes  disposiciones. 

Art.  687 

En  cuanto  sea  posible,  los  párrocos  tendrán  un  pe- 
queño mapa  de  su  distrito  que  designe  con  claridad  los 
límites  con  las  parroquias  colindantes. 

Art.  688 

Los  párrocos  se  procurarán,  para  guardar  en  su  ar- 
chivo, los  censos  de  la  población,  formados  por  el  Es- 
tado, ó  bien,  la  parte  de  ellos  en  que  esté  comprendido 
el  territorio  de  su  parroquia. 

Art.  689 

Los  párrocos  rurales  ó  que  tuvieren  alguna  parte  de 
campo,  tendrán  una  matrícula  en  que  se  anoten  las  ha- 
ciendas y  posesiones  comprendidas  en  la  parroquia  con 
sus  respectivos  nombres;  y  respecto  de  cada  una  de 
ellas  se  tomará  razón: 

1.*"  De  su  extensión  exacta  ó  aproximada; 

2°  Del  número  calculado  de  personas  que  allí  viven; 

3.°  De  si  tiene  capilla  ú  oratorio,  público  ó  priva- 
do, endonde  se  acostumbre  celebrar,  predicar  y  con- 
fesar; 

4°  Del  nombre  de  los  dueños,  de  los  arrendatarios, 
de  los  administradores  y  otras  personas  de  alguna  im- 
portancia; y 
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5."  De  81  son  católicos,  si  satisfacen  los  preceptos 
de  la  confesión  y  comunión,  si  guardan  los  domingos 
y  días  festivos,  no  trabajando  ni  dejando  trabajar,  si 
pagan  á  la  parroquia  las  oblaciones  debidas,  si  faci- 
litan ó  estorban  á  la  gente  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres religiosos,  si  procuran  ó  reciben  las  misiones, 
con  los  demás  datos  convenientes  para  conocerlos  en 
orden  á  la  fe  y  á  la  adhesión  y  sumÍ8Í(ín  á  la  Iglesia. 

§  7.° 

Libro  de  Fábrica 

Art.  090 

En  este  libro  ae  anotarán  en  forma,  de  cargo  y  data, 
los  ingresos  y  egresos. 

Art.  691 

Son  partidas  de  cargo  los  valores  que  se  reciban  por 
derechos  ó  emolumentos,  por  donaciones  6  limosnas  de 
los  fieles,  por  asignaciones  fiscales,  por  productos  de 
capitales  ó  inmuebles,  etc.,  y  que  no  correspondan  al 
párroco,  sino  á  la  parroquia. 

Art.  692 

Son  partidas  de  data  los  gastos  ordinarios  6  extra- 
ordinarios que  no  deban  hacerse  por  cuenta  del  párro- 
co, sino  de  la  parroquia. 
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Art.  693 

Se  anotará  el  cargo  en  la  página  de  la  izquierda,  y 
la  data  en  la  de  la  derecha;  ó  bien,  en  una  misma  pági- 
na, pero  en  columnas  separadas. 

Art.  694 

Las  partidas  serán  glosadas,  expresándose: 
1.°  La  fecha  del  asentamiento; 

2°  El  origen  de  la  entrada  ó  gasto:  de  la  entrada,  v. 
g.,  emolumentos  por  tal  entierro,  por  tal  matrimonio, 
etc.;  del  gasto,  v.  g.,  cera  comprada  para  tal  fiesta; 

3.°  La  designación  del  objeto  adquirido  ó  entregado; 

4°  La  cantidad,  escrita  con  letras; 

5."  La  referencia  al  comprobante  de  la  partida,  cuan- 
do lo  tiene. 

Art.  695 

Al  margen  de  la  derecha,  con  el  orden  conveniente, 
se  anotarán  en  guarismos  las  cantidades  del  cargo  y  de 
la  data,  las  cuales  se  sumarán  al  fin  de  cada  página,  y 
su  resultado  se  escribirá  al  principio  de  la  siguiente  en 
el  lugar  respectivo. 

Art.  696 

Cuando  la  partida  sea  de  las  que  hay  obligación  de 
comprobar,  el  párroco  podrá  hacer  que  la  firme  el  que 
(la  ó  recibe  el  dinero. 


LIBRO  SEGUNDO. — TÍTULO  HI 


247 


Art.  697 

Si  al  tiempo  de  la  inudauza  de  párroco  hubiere  al- 
gún saldo,  la  partida  que  lo  exprese  será  firmada  por  el 
que  entrega  y  por  el  que  recibe  la  administración  de  la 
parroquia. 

Art.  698 

En  este  mismo  libro  se  escribirá  el  auto  original  de 
fenecimiento  de  las  cuentas  de  la  parroquia,  expedido 
por  quien  corresponda,  ó  bien,  copia  de  él,  autorizada 
á  lo  menos  por  dos  testigos. 

§  8." 

De  los  inventarios 

Art.  699 

En  toda  parroquia  se  tendrán  los  siguientes  inven- 
tarios : 

1.  °  De  libros  parroquiales;  en  el  cual  se  anotarán 
así  los  antiguos  como  los  corrientes,  con  expresión, 
respecto  de  cada  uno,  de  su  tamaño,  del  número  de  sus 
fojas,  de  la  fecha  con  que  principia,  de  la  fecha  con  que 
termina,  y  de  su  estado,  si  está  íntegro,  ó  le  faltan  fo- 
jas, y  cuántas,  ó  si  están  algunas,  y  cuáles,  mutiladas  ó 
borradas,  ó  con  otro  defecto; 

2.  "  De  legajos;  en  el  cual  se  anotarán  todos  los  del 
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archivo,  con  expresión  de  sus  rótulos  y  del  número  do 
piezas  de  cada  uno; 

3.  °  De  escrituras;  en  el  cual  se  copiarán  las  que  con- 
tengan el  título  de  propiedad  de  los  bienes  iumuebles 
pertenecientes  á  la  parroquia,  las  de  las  fundaciones 
pías,  y  las  inscripciones  de  unas  y  otras  escrituras  en 
el  registro  civil  del  Conservador. 

Si  no  se  tiene  alguna  de  dichas  escrituras  y  no  es  po- 
sible conseguirla,  se  escribirá  en  este  inventario  la  ra- 
zón que  se  tenga  de  la  propiedad  ó  fundación,  con  to- 
dos los  datos  que  puedan  obtenerse; 

4.  °  De  capellanías  y  demás  fundaciones  pías  corres- 
pondientes á  la  parroquia  ó  á  su  rector.  Con  respecto 
á  cada  una  de  ellas  se  anotará:  1.°  La  fecha  de  la  fun- 
dación, el  lugar  y  oficina  pública  en  que  se  halle  exten- 
dida ó  protocolizada  la  escritura,  el  objeto  de  ella  y  el 
nombre  de  su  fundador;  2°  La  propiedad  raíz  en  que 
está  impuesto  el  capital,  ó  la  forma  eu  que  se  conserva, 
y  su  producto  anual;  3.°  Las  cargas  que  tenga,  de  mi- 
sas ó  de  otras  obras,  el  número,  calidad  y  dotación  de 
ellas,  y  los  días  en  que  deben  cumplirse;  4.°  La  foja  de 
los  libros  ó  legajos  parroquiales  en  que  se  encuentra 
la  fundación  ó  la  razón  de  la  obra  pía. 

Para  anotar  la  carga  piadosa  de  cada  fundación,  se 
emplearán  las  mismas  palabras  con  que  se  la  expresa 
eu  el  respectivo  instrumento; 

5.  **  De  bienes  inmuebles,  pertenecientes  á  la  parroquia; 
en  el  cual  se  anotarán :  1 .°  Los  templos,  con  especifica- 
ción de  sus  dimensiones,  del  material  de  su  construc- 
ción, del  número  y  condición  de  los  altares  y  demás  por- 
menores útiles;  2.°  Los  censos  no  correspondientes  á 
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obras  pías,  con  expresión  de  sus  réditos  y  del  fundo  en 
que  están  reconocidos;  3.°  Las  fincas  ó  terrenos,  con  ex- 
presión de  su  nombre  y  situación,  de  sus  edificios,  de  la 
condición  y  estado  de  éstos,  de  los  planteles,  de  los  de- 
rechos de  agua,  etc.  Respecto  k  los  censos  y  fincas  se 
citará  la  foja  del  libro  ó  legajo  en  que  se  encuentre  el 
título  de  propiedad; 

6°  De  bienes  muebles;  en  el  cual  se  anotarán,  con  la 
conveniente  especificación,  las  imágenes,  las  alhajas,  los 
ornamentos,  la  ropa  blanca,  los  misales  y  rituales,  los 
objetos  de  sacristía, etc.;  y 

7."  De  la  biblioteca;  en  el  cual  se  anotarán  los  libros 
que  la  forman. 

Akt.  700 

Los  antedichos  inventarios  irán  completándose  con 
los  nuevos  libros,  legajos,  escrituras,  etc. 

Art.  701 

Toda  vez  que  con  el  transcurso  del  tiempo  hubiere 
algún  cambio  sobre  cualquiera  de  los  puntos  de  un  in- 
ventario, se  anotará  al  margen  de  la  partida,  con  ex- 
presión de  la  cansa  que  lo  ha  motivado. 

Y,  si  fuere  preciso,  se  formará  nuevo  inventario,  pero 
sin  romper  el  anterior. 

Art.  702 

Los  inventarios  se  escribirán  todos  en  nn  libro  de 
papel  de  hilo,  sólidamente  empastado. 

32 
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Del  archivo  parroquial 


Art.  703 

El  archivo  parroquial  comprenderá: 

1.  "  Los  libros  ó  inventarios  de  que  se  ha  hablado  en 
los  párrafos  anteriores; 

2.  °  Legajos  de  diplomas  ó  credenciales  de  gracias, 
privilegios  li  otras  concesiones; 

3.  °  Legajos  de  escrituras  originales,  documentos  y 
obligaciones  activas  y  pasivas; 

4.  "  Legajos  de  órdenes  ó  prevenciones  escritas  de  los 
Prelados; 

5.  "  Legajos  de  la  correspondencia  oficial  entre  el  Pre- 
lado y  el  párroco,  sobre  negocios  de  la  parroquia; 

6.  "  Legajos  de  las  informaciones  óboletas  de  matrimo- 
nio; y 

7.  "  En  general,  legajos  de  los  papeles  de  algún  inte- 
rés para  la  parroquia  ó  para^su  régimen. 

Art.  704 

Las  piezas  del  archivo  parroquial  estarán  numeradas 
y  ordenadas  según  los  diversos  ramos  á  que  correspon- 
dan. 

Art.  705 

El  archivo  parroquial,  con  sus  libros  afinados  y  los 
corrientes  y  con  todos  sus  demás  papeles  y  objetos, 
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deberá  custodiarse  ea  cuarto  ó  armarios  destinados  á 
este  objeto,  con  cierro  seg-uro,  cuya  llave  guardará  el 
párroco. 

Art.  706 

Al  cambiarse  los  párrocos  ó  administradores,  en 
la  diligencia  de  entrega  se  asentará  la  del  archivo  y  li- 
bros parroquiales,  y  además  se  expresará  por  qué  in- 
ventarios se  recibe  el  nuevo  cura  ó  administrador. 

Art.  707 

Cuando  el  que.  se  recibe  del  archivo,  por  el  cotejo  de 
los  inventarios  y  examen  de  los  libros  y  papeles,  nota- 
re falta  de  unos  ó  de  otros  ó  mutilación  de  fojas  ú  otro 
defecto,  deberá  dar  cuenta  al  Prelado  á  fin  de  que  se 
forme  juicio  para  castigar  al  culpado  y  hacer  efectiva 
su  responsabilidad. 

Art.  708 

Siempre  que  por  incendio,  terremoto,  fuerza  mayor 
ó  otro  accidente,  los  libros  ó  papeles  del  archivo  parro- 
quial padecieren  algún  menoscabo,  el  que  tiene  á  su  car- 
go la  parroquia  dará  cuenta  inmediatamente  al  Prelado 
para  que  éste,  averiguada  la  verdad,  declare  su  culpa- 
bilidad ó  inculpabilidad  y  mande  hacer  la  debida  anota- 
ción en  los  respectivos  inventarios. 
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§  10. 

De  las  penas 

Art.  709 

El  que  culpablemente  omita  sentar  alguna  partida  de 
dleo,  de  confirmación,  de  matrimonio  ó  de  fallecimiento, 
sin  perjuicio  de  su  responsabilidad  pecuniaria  por  los 
daños  causados  á  la  parte,  será  penado  con  una  multa 
de  veinticinco  á  cien  pesos  y  una  suspensión  de  oficio  y 
ministerio  de  dos  á  seis  meses,  según  la  gravedad  de  la 
culpa. 

Art.  710 

El  que  culpablemente  cometa  falsedad  en  la  redac- 
ción de  alguna  partida  de  los  libros  parroquiales  ó  en 
la  compulsa  de  ella,  el  que  las  raye,  mutile  ó  enmiende 
ó  coopere  á  sabiendas  á  tales  actos,  sin  perjuicio  de  la 
responsabilidad  por  los  daños  ocasionados,  será  penado 
con  una  multa  de  ciento  á  quinientos  pesos  y  una  sus- 
pensión de  oficio,  beneficio  y  ministerio  de  seis  á  die- 
ciocho meses,  según  la  gravedad  de  la  culpa. 

Art.  711 

Los  que  culpablemente  cometan  faltas  menos  graves 
en  la  redacción  de  partidas  ó  en  la  conservación  de  los 
libros  ó  archivos  parroquiales,  serán  penados  con  una 
multa  de  dos  pesos  á  cincuenta 
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Art.  712 

Para  recobrar  libros  o  piezas  del  archivo  parroquial, 
la  autoridad  eclesiástica  se  valdrá  de  los  apremios  ne- 
cesarios que  pueda  emplear  ó  solicitar. 

CAPÍTULO  XIII 
DE  LOS  SELLOS,  DOCUMENTOS  Y  COMUNICACIONES  PARROQUIALES 

Art.  713 

Toda  parroquia  tendrá  un  sello  propio,  que  estampe 
con  tinta  ó  con  presión  en  seco. 

Art.  714 

El  sello  parroquial  tendrá  un  emblema  religioso,  el 
cual  será  la  imagen  del  Santo  Titular  ó  alguna  repre- 
sentación del  misterio  á  que  estuviere  dedicada  la  igle- 
sia; y  á  más  llevará  una  inscripción  circular  que  con- 
tenga el  nombre  Cliile  y  el  de  la  parroquia. 

Art.  715 

El  tamaño  y  la  forma  de  los  sellos  parroquiales  serán 
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los  actuales;  y  no  podrán  variarse  en  nada,  á  no  ^er 
por  disposición  del  Diocesano. 

Art.  716 

El  sello  parroquial  se  guardará  enarca  cerrada,  cuya 
llave  estará  siempre  en  poder  del  párroco. 

Art.  717 

En  cada  parroquia  se  conservará  una  colección  de 
todos  los  sellos  parroquiales  de  la  diócesis,  á  más  de 
las  que  deben  tener  el  Secretario  del  Arzobispado,  el 
Notario  Mayor  y  el  Promotor  Fiscal. 

Art.  718 

El  sello  parroquial  se  estampará: 

1.  °  En  la  primera  foja  de  los  libros  parroquiales  y 
en  la  diligencia  de  cierro  de  cada  uno; 

2.  "  En  las  compulsas  que  dé  el  párroco,  de  partidas 
sentadas  en  los  libros  parroquiales; 

3.  ''  En  todo  documento  expedido  por  el  párroco  cuya 
autenticación  sea  necesaria  ó  conveniente;  y 

4°  En  las  comunicaciones  oficiales  que  el  párroco 
dirija  á  las  autoridades,  ó  á  particulares; 

Art.  719 

Las  compulsas  de  partidas  de  libros  parroquiales  y 
todos  los  documentos  expedidos  por  el  párroco,  que  es- 
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ten  destinados  á  formar  parte  de  algún  proceso  ó  expe- 
diente, se  escribirán  en  papel  de  hilo,  de  las  dimen- 
siones del  sellado  por  el  Estado. 

Cuando  no  sea  posible  en  el  lugar  obtener  papel  de 
hilo,  podrá  emplearse  el  de  algodón^  con  tal  que  sea 
consistente. 

Art.  720 

Los  párrocos  emplearán  la  forma  oficial  en  todas  las 
comunicaciones  sobre  asuntos  correspondientes  al  cargo 
que  desempeñan  ó  á  las  comisiones  que  reciban  de  la 
autoridad. 

Art.  721 

Las  comunicaciones  de  forma  oficial  llevarán  el  sello 
de  la  parroquia  en  la  parte  superior  de  la  primera  foja 
al  lado  izquierdo  del  que  escribe,  é  inmediatamente  y 
al  lado  derecho  la  fecha.  Terminarán  con  el  saludo 
usual:  Dios  guarde  «...  y  más  abajo,  la  firma  entera  del 
párroco.  La  dirección  se  pondrá  al  pie  de  la  primera 
página  y  contendrá  con  claridad  el  cargo  de  la  persona 
á  quien  se  envía  el  oficio. 

Art.  722 

En  las  comunicaciones  oficiales  no  se  escribirán  con 
guarismos  sino  con  todas  sus  letras  las  cantidades. 

Art.  723 

En  las  comunicaciones  oficiales  se  usará  papel  con- 
sistente de  hilo  ó  de  algodón,  largo  por  lo  menos  de 
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treinta  centímetros  y  ancho  por  lo  menos  de  veintiún 
centímetros,  con  dos  márgenes,  uno  de  cuatro  centíme- 
tros y  otro  de  un  centímetro  por  lo  menos.  El  ancho 
irá  al  lado  izquierdo  del  que  escribe,  en  la  primera  y 
tercera  página,  y  al  lado  derecho  en  la  segunda  y 
cuarta.  El  angosto  irá  al  lado  derecho  del  que  escribe, 
en  la  primera  y  tercera  página,  y  al  lado  izquierdo  en 
la  segunda  y  cuarta. 

CAPÍTULO  XIV 

DE    LAS  OBLACIONES 

§1 

Destinación  de  las  oblaciones 

Art.  724 

A  más  de  los  derechos  parroquiales  y  otras  oblacio- 
nes debidas,  pertenecen  al  párroco  las  que  voluntaria- 
mente hacen  los  fieles  con  ocasión  de  la  bendición  nup- 
cial, de  las  exequias  y  de  otras  cualesquiera  funciones 
sagradas,  ó  por  devoción  ó  piedad,  con  excepción  de 
las  siguientes: 

1."  Las  que  se  hacen  en  iglesias,  capillas  ú  oratorios 
de  religiosos  ó  religiosas; 

2°  Las  que  se  hacen  en  alcancías  ó  cepos  destinados 
á  objetos  especiales; 
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3.  °  Las  que  se  hacen  determinadamente  á  una  capi- 
lla ó  altar  del  templo  parroquial,  ó  á  iglesias,  ca- 
pillas ú  oratorios  públicos  existentes  en  la  parroquia; 

4.  °  Las  que  se  hacen  á  alguna  imagen  determinada; 

5.  °  Las  que  se  hacen  para  costear  la  celebracióu  de 
la  misa  en  hora  fija  ó  en  oratorios  rurales  en  que  los 
asistentes  cumplen  con  el  precepto  de  oírla,  ó  para  sa- 
tisfacer los  gastos  de  una  función  ó  fiesta  religiosa,  ó 
para  otro  objeto  de  piedad  determinado; 

6.  °  Las  que  por  costumbre  se  dan  á  los  clérigos,  re- 
gulares ó  cofradías  que  asisten  á  los  entierros  ú  oficios 
fúnebres; 

7.  °  Aquellas  respecto  de  las  cuales  la  voluntad  del 
oferente,  expresa  ó  fundadamente  presunta,  es  que  sean, 
nó  para  el  párroco,  sino  para  el  sacerdote  que  celebra 
el  acto  sagrado  con  cuyo  motivo  se  hace  la  oblación;  y 

8.  °  Las  limosnas  colectadas  en  la  iglesia;  las  cuales, 
si  no  se  han  pedido  para  un  objeto  determinado,  co- 
rresponden á  su  íiibrica,  según  antiguas  disposicioues 
diocesanas. 

Art.  725 

El  párroco  tiene  la  administración  de  las  oblaciones 
de  que  hablan  los  números  2,  3  y  4  del  artículo  prece- 
dente, á  menos  que  el  Obispo  haya  nombrado  un  admi- 
nistrador especial,  y  deberá  dar  cuenta  de  ellas  junto 
con  la  de  los  bienes  de  la  parroquia. 
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§  2.^ 

De  las  oblaciones  debidas  en  general 

Art.  726 

Los  párrocos  cuidarán  de  que  los  feligreses  estén 
instruidos  acerca  de  la  obligación  de  religión  y  de  jus- 
ticia, de  pagar  las  oblaciones  establecidas  por  disposi- 
ción ó  costumbre  legítima,  y  de  que  ellas  se  deben,  nó 
como  precio  de  los  sacramentos  ó  funciones  sagradas, 
sino  como  contribución  destinada  al  sostenimiento  del 
culto  y  á  la  congrua  sustentación  de  sus  ministros. 

Art.  727 

Sin  perjuicio  del  decoro  y  liberalidad  en  la  cobranza 
de  las  oblaciones  debidas,  los  párrocos  cuidarán  de  que 
se  conserve  en  la  feligresía  la  costumbre  de  satisfa- 
cerlas. 

Art.  728 

Nunca,  emj)ero,  exigirán  los  párrocos  dichas  oblacio- 
nes judicialmente,  ni  harán  depender  de  su  pago  la  ad- 
ministración de  los  sacramentos. 

Art.  729 

Las  oblaciones  debidas,  así  como  las  voluntarias,  co- 
rresponden al  párroco,  aunque  no  sea  más  que  interino. 
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Respecto  al  suplente,  á  falta  de  concordia  entre  él  y 
el  párroco  cujas  veces  hace,  se  estará  á  lo  que  dispon- 
ga el  Prelado  sobre  este  particular. 

Art.  730 

Las  oblaciones  debidas  á  los  párrocos  son  las  primi  - 
cias  y  los  llamados  derechos  de  estola. 

§  3." 
De  las  primicias 

Art.  731 

En  la  recaudación  de  primicias,  los  párrocos  proce- 
derán de  conformidad  á  lo  que  se  establezca  en  orde- 
nanzas dictadas  por  la  autoridad  de  la  Iglesia. 

Art.  732 

Las  primicias  se  deben  al  párroco  del  lugar  de  la 
producción. 

Art.  733 

Prohíbese  á  los  párrocos  vender  el  derecho  á  las  pri- 
micias de  toda  la  parroquia  ó  de  una  parte  de  ella. 

Podrán,  sin  embargo,  ajustarse  con  los  que  las  deben, 
ó  con  los  dueños  ó  arrendatarios  de  fundos,  en  una  can- 
tidad fija  anual.  Este  arreglo  podrá  hacerse  para  uno  ó 
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más  años;  pero  no  obligará  sino  al  párroco  que  lo 
biere  celebrado. 

§4. 

De  los  derechos  de  arancel 

Art.  734. 

Los  derechos  de  estola  y  de  fábrica  j  los  demás  que 
perciben  los  párrocos  con  ocasión  de  las  funciones  de 
su  cargo,  se  reducen  á  los  que  se  fijen  en  los  aranceles 
parroquiales  que  se  dictarán  por  la  autoridad  eclesiás- 
tica. 

Art.  735 

El  párroco  podrá  convenir  con  los  feligreses  en  que 
le  contribuyan  con  una  renta  anual  ó  mensual,  en  cam- 
bio de  los  derechos  que  debieran  satisfacer  por  sí  y  por 
los  de  su  casa  ó  heredad;  y  se  le  recomienda  que  pro- 
cure esta  clase  de  arreglos. 

De  la  renta  anual  ó  mensual  convenida  el  párroco 
aplicará  á  la  fábrica  la  quinta  parte. 

El  antedicho  convenio  obligará  sólo  al  párroco  que 
lo  hubiere  hecho. 

Art.  736 

A  los  pobres,  o  sea,  á  los  que  no  tienen  cómo  satisfa- 
cer los  derechos  de  arancel,  nada  se  les  pedirá  por 
causa  de  bautismo  ó  de  matrimonio  y  deberá  hacérse- 
les exequias  y  dárseles  sepultura  gratuitamente. 
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Art.  737 

Toda  vez  que  el  párroco,  por  consideraciones  de  equi- 
dad, haga  en  los  derechos  de  arancel  alguna  rebaja, 
ésta  se  aplicará  á  prorrata  á  lo  que  se  debe  al  párroco 
y  á  lo  que  se  debe  á  la  fábrica. 

Art.  738 

Cuando  el  párroco  propio,  sin  ser  requerido  por  el  in- 
teresado, da  licencia  ó  comisión  para  que  otro  párroco 
celebre  en  su  iglesia  el  acto  sagrado,  los  derechos  de 
estola  se  deben  á  éste. 

Los  de  fábrica,  en  el  caso  de  este  artículo,  corres- 
ponderán siempre  á  la  iglesia  propia. 

Art.  739 

Toda  vez  que  se  dispense  el  domicilio  para  el  efecto 
de  que  un  acto  sagrado  se  celebre  en  ajena  parroquia, 
tanto  en  ésta  como  en  la  propia  se  pagarán  los  derechos 
forzosos,  á  menos  que,  siendo  pobres  los  deudores,  el 
Prelado  tenga  á  bien  eximirlos  de  algunos  derechos  ó 
de  todos  ellos. 

Art.  740 

Cuando  la  dispensa  del  domicilio  se  otorga  solo  ad- 
cantelam,  no  se  deben  derechos  sino  en  la  parroquia  en- 
donde  se  celebra  el  acto. 
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Art.  741 

Los  derechos  parroquiales  por  información  matrimo- 
nial no  se  deben  en  ningún  caso  sino  al  párroco  que  la 
ha.ce. 

Art.  742 

Cuando  el  párroco  vicario  tiene  notario  para  las  in- 
formaciones matrimoniales,  de  los  derechos  por  éstas  se 
deducirá  la  retribución  del  notario;  la  cual  será  deter- 
minada ó  por  convenio  entre  el  párroco  y  el  notario,  ó 
por  el  Prelado. 

Art.  743 

El  rector  de  iglesia  que  celebrare  exequias  sin  que 
le  corresponda  hacerlo  según  disposiciones  canónicas  ó 
diocesanas,  no  adquiere  para  sí,  ni  para  su  iglesia  ó  co- 
munidad, los  emolumentos  ú  oblaciones  que  se  le  dieren 
con  motivo  de  ellas,  y  deberá  entregar  todo  lo  percibi- 
do, con  deducción  de  los  costos,  al  párroco  é  iglesia 
propios. 

Art.  744 

El  párroco  que  indebidamente  bautizare  ó  ejerciere 
otra  función  con  motivo  de  la  cual  se  deban  emolumen- 
tos, pagará  éstos  al  párroco  é  iglesia  propios;  sin  per- 
juicio de  lo  dispuesto  en  el  artículo  precedente. 

Art.  745 

El  párroco  que  de  conformidad  al  artículo  529  hiciere 
exequias  de  persona  que  no  era  su  feligrés,  cobrará  los 
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derechos  de  arancel,  con  cargo  de  trasmitir  al  párroco 
propio  la  mitad  de  los  que  á  éste  corresponden,  é  ínte- 
gros los  que  corresponden  á  la  fábrica. 

CAPÍTULO  XV 

DE  lÁS  JUNTAS  AUXILIARES 
Art.  746 

Para  promover  el  bien  y  combatir  y  extirpar  el  mal 
en  su  feligresía,  el  párroco  se  procurará  la  cooperación, 
no  sólo  de  los  eclesiásticos  residentes  en  la  parroquia, 
sino  también  la  de  los  seglares  píos  y  celosos. 

Art.  747 

Para  hacer  permanente  y  ordenada  esa  cooperación, 
manda  este  Sínodo  que  en  toda  parroquia  se  constitu- 
yan dos  juntas  de  personas  seglares,  auxiliares  délos 
párrocos:  una  de  varoneS;  otra  de  señoras. 

Art,  748 

Cada  junta  de  las  dichas  constará  de  cinco  miembros. 
Art.  749 

Podrá,  empero,  aumentarse  su  niimero,  si  el  párroco 
lo  estima  conveniente. 
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Art.  750 

Su  nombramiento  lo  hará  el  párroco,  previa  aproba- 
ción de  las  personas  por  el  Obispo,  en  el  mes  de  enero 
j  por  el  término  de  dos  años. 

Los  nombrados  para  reemplazar  á  otros  por  su  muerte^ 
ausencia,  impedimento,  renuncia  ó  remoción,  no  durarán 
más  que  hasta  la  terminación  del  bienio. 

Todos  los  nombrados  pueden  ser  reelegidos  indefini- 
damente. 

Art.  751 

El  párroco  determinará  las  veces  en  que  deban  tener 
seMÓn  las  juntas  auxiliares,  y  designará  el  lugar,  día  3^ 
hora,  y  también  la  persona  que  haya  de  presidirlas 
cuando  él  no  concurra. 

Por  lo  menos  una  vez  al  mes,  se  reunirán  con  asisten- 
cia y  bajo  la  presidencia  del  párroco 

Akt.  752 

Es  objeto  de  las  juntas  auxiliares  ayudar  al  párroco, 
prestando  bajo  su  dirección  y  dependencia  los  servicios 
que  él  les  demande  en  orden: 

1.  °  Al  aseo  y  ornato  del  templo  y  á  la  mayor  decencia 
y  aumento  del  culto  divino; 

2.  "  A  la  moralización  del  pueblo,  remoción  de  escán- 
dalos y  facilitación  de  matrimonios,  asistencia  de  enfer- 
mos y  sacramentación  de  moribundos; 

3.  °A  la    difusión  de  la  doctrina  religiosa,  ensanche 
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de  la  educación  cristiana  y  fomento  de  la  buena  pren- 
sa; y 

4."  A  la  promoción  de  las  obras  católicas  y  de  todo 
aquello  que  conviene  á  la  defensa  de  la  fe  y  bien  de  la 
Iglesia. 

CAPÍTULO  XVI 

« 

DE  LOS  COLEGIOS  DE  PÁRROCOS 
Art.  753 

En  las  ciudades  donde  existan  dos  ó  más  parroquias, 
los  rectores  de  éstas  formarán  Colegio  con  los  objetos  si- 
guientes: 

1.»  De  conferir  sobre  las  necesidades  comunes  desús 
feligresías,  y  sobre  el  mejor  modo  de  subvenir  á  ellas; 

2.0  De  acordar  un  procedimiento  uniforme  en  los 
asuntos  que  lo  requieran; 

3.  "  De  proponer  al  Prelado  arreglos  sobre  límites, 
divisiones  de  parroquias,  erecciones  de  viceparroquias, 
fundación  de  establecimientos  ú  obras  parroquiales,  y,  en 
general,  las  mejoras  que  convenga  introducir  en  la  ad- 
ministración de  las  parroquias,  así  en  lo  espiritual  como 
en  lo  temporal; 

4.  *  De  dar  al  Prelado  informe  en  todos  aquellos 
asuntos  en  que  consultare  al  Colegio;  y 

5.  "  De  resolver  por  mutuo  acuerdo  ó  convenio  las 

cuestiones  que  los  miembros  del  Colegio  tengan  entre 

34 
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SÍ.  Si  tales  acuerdos  ó  convenios  fueren  de  gran  im- 
portancia, se  someterán  á  la  aprobación  del  Prelado. 

Art.  754 

Las  resoluciones  del  Colegio  se  tomarán  por  mayoría 
absoluta  de  votos. 

Art.  755 

Los  Colegios  celebrarán  sesión  una  vez  al  mes;  y  ex- 
traordinariamente, cuando  lo  convoque  su  presidente 
ó  lo  pidan  dos  de  sus  miembros. 

Art.  756 

Toca  al  mismo  Colegio  fijar  el  lugar,  día  y  hora  de 
las  sesiones. 

Art.  757 

Es  presidente  del  Colegio  en  Santiago  el  párroco  del 
Sagrario,  y  en  los  otras  ciudades  el  del  curato  matriz 
ó  más  antiguo.  Por  falta  de  dicho  párroco,  presidirá  el 
que  tuviere  para  su  parroquia  nombramiento  anterior. 

Art.  758 

El  Colegio  elegirá  al  secretario;  el  cual,  si  no  fuere 
miembro  de  él,  no  tendrá  más  que  voto  consultivo. 

A  cargo  del  secretario  estarán  los  libros  y  el  archivo 
del  Colegio. 
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Art.  759 

Los  acuerdos  del  Colegio  serán  suscritos  por  todos  los 
que  concurran  á  ellos;  y  las  comunicaciones  oficiales, 
por  s(Slo  el  Presidente  y  el  Secretario. 

CAPÍTULO  xvir 

DE  LOS  PÁRROCOS  VICARIOS 
Art.  760 

Serán  nombrados  párrocos  vicarios  aquellos  cuya  fe- 
ligresía esté  toda  ó  en  parte  considerable  fuera  de  las 
ciudades  en  que  existe  curia  eclesiástica. 

Art.  761 

Los  párrocos  vicarios  no  tendrán  otras  facultades  que 
las  siguientes  y  las  que  el  Obispo,  por  especial  delega- 
ción, tenga  ábien  conferirles: 

1.  °  Levantar  la  información  judicial  previa  á  la 
celebración  del  matrimonio  de  sus  feligreses,  destinada 
á  probar  su  habilidad  para  contraerlo  y,  cuando  es  pre- 
ciso, las  causas  que  se  alegan  para  obtener  dispensa  de 
algún  impedimento,  con  arreglo  á  lo  mandado  en  este 
Sínodo  en  el  capítulo  del  Matrimonio; 

2.  "  Hacer  la   dicha   información,  aunque  no  sean 
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feligreses  suyos  los  contrayentes,  cuando  estén  autori- 
zados para  casarlos  por  comisión  del  párroco  propio  ó 
por  comisión  ó  dispensa  del  domicilio,  otorgadas  por  el 
Prelado; 

3.  °  Recibir  ea  la  forma  prescrita  el  consentimien- 
to de  ascendientes  ó  curadores,  ó  la  declaración  de  al- 
gunos testigos,  cuando  aquéllos  ó  éstos  estén  impedi- 
dos para  comparecer  ante  el  funcionario  correspondien- 
te, á  fin  de  remitir  á  éste  lo  obrado; 

4.  °  Entender  en  juicios  verbales  sobre  divorcio, 
entre  partes  que  no  puedan  comparecer  ante  la  curia 
arzobispal,  para  el  solo  efecto  de  decretar  una  separa- 
ción provisional; 

5.  °  Recibir  informaciones  judiciales  para  el  asen- 
tamiento ó  enmienda  de  partidas  en  los  libros  parro- 
quiales, hasta  poner  el  expediente  en  estado  de  remi- 
tirse al  Obispo  ó  á  su  Provisor  para  la  resolución; 

6.  "  Decretar  la  extracción  de  cadáveres  del  cemen- 
terio parroquial  para  su  reconocimiento,  cuando  éste 
sea  ordenado  por  competente  autoridad;  y 

7.  °  Nombrar  notario  que  les  sirva  de  secretario  en 
los  actos  judiciales,  previa  aprobación  de  la  persona 
por  el  Obispo  ó  su  Provisor;  y  recibirle  el  juramen- 
to de  fiel  desempeño,  que  debe  prestar  antes  de  comen- 
zar á  ejercer  su  oficio. 

Art.  762 

Prohíbese  á  los  párrocos  cometer  á  otros,  aún  á  sus 
tenientes^  las  facultades  de  vicario,  excepto  por  el  tiem- 
po de  su  ausencia  de  la  parroquia. 
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CAPÍTULO  XVIÍI 

DE  LOS  VICARIOS  FORÁNEOS 
Art.  763 

Coü  exclusión  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  asimismo 
de  la  de  Valparaíso  y  demás  en  que  el  Diocesano  esta- 
blezca un  delegado  con  jurisdicción  ad  universitatem 
causarum,  el  territorio  del  arzobispado  se  dividirá  en 
vicarías  foráneas,  cada  una  de  las  cuales  comprenderá 
varias  parroquias  en  mayor  ó  menor  número  segán  las 
localidades. 

Art.  764 

El  Vicario  Foráneo  será  uno  de  los  párrocos  del  dis  - 
trito  de  la  vicaría,  elegido  por  el  Obispo  atendiendo  á 
las  aptitudes  y  méritos  de  las  personas. 

Art.  765 

Su  nombramiento  durará  sólo  por  un  trienio. 

Seis  meses  antes  de  vencerse  su  término,  el  Vicario 
Foráneo  lo  hará  presente  al  Prelado,  á  fin  de  que  opor- 
tunamente se  haga  el  nuevo  nombramiento. 

Art.  766 

Cuando  no  sea  el  Obispo,  ó  su  Vicario  General  ó  un 
delegado  ad  hoc  el  que  haya  de  hacer  la  instalación  de 
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un  nuevo  párroco,  la  verificará  el  Vicario  Foráneo  res- 
pectivo, en  la  forma  dispuesta  en  el  artículo  481. 

Art.  767 

Si  alguno  de  los  párrocos  del  distrito  vicarial  en- 
fermare de  muerte,  el  Vicario  Foráneo  cuidará  de  que 
se  le  preste  la  asistencia  debida  en  tales  circunstancias; 
y,  si  falleciere,  él  mismo,  no  teniendo  impedimento,  ha- 
rá sus  exequias. 

Akt.  768 

Cuando  por  muerte  del  párroco  ó  por  otra  causa  que- 
dare acéfala  una  parroquia  de  su  distrito,  el  Vicario  Fo- 
ráneo cuidará,  mientras  el  Obispo  no  provea  á  la  necesi- 
dad, de  que  la  sirva  el  sacerdote  á  quien  corresponde 
según  los  artículos  459  y  480;  y,  si  dicho  sacerdote  no 
pudiere  ó  no  fuere  idóneo,  nombrará  á  otro. 

A  un  mismo  tiempo,  6  con  anticipación,  si  fuere  ne- 
cesario, tomará  las  medidas  convenientes  para  asegurar 
el  archivo  y  los  bienes  de  la  parroquia  acéfala  ó  cuya, 
acefalía  es  inminente. 

De  todo  ello  dará  cuenta  al  Obispo  con  prontitud. 

Art.  769 

Confiérense  al  Vicario  Foráneo  las  siguientes  facul- 
tades: 

1.  °  Absolver  de  reservados  sinodales; 

2.  °  Amonestar  y  corregir  á  los  párrocos  de  su  dis- 
trito y  á  los  demás  eclesiásticos  en  él  residentes,  siem- 
pre que  den  causa  para  ello; 
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3.  °  Oír  las  quejas  de  los  feligreses  contra  su  respec- 
tivo párroco  por  faltas  relativas  á  exigencia  indebida  de 
emolumentos,  á  administración  de  sacramentos  ó  á  otras 
funciones  ó  deberes  de  la  cura  de  almas; 

4.  °  Levantar,  previo  encargo  ó  aprobación  del 
Obispo,  sumario  ó  proceso  informativo  sobre  delitos 
eclesiásticos  ó  cometidos  por  eclesiásticos  de  su  distri- 
to; y 

5.  °  Nombrar  actuario  para  aquellos  actos  suyos 
que  requieren  autorización,  y  tomarle  el  juramento  de 
fiel  desempeño. 

Art.  770 

Encárgase  al  Vicario  Foráneo: 

1.  °  Velar  por  la  residencia  de  los  párrocos  y  por  que 
cumplan  con  exactitud  y  celo  los  deberes  de  su  oficio; 

2.  °  Velar  por  la  conducta  moral  é  irreprensible  de 
los  párrocos  y  de  los  demás  eclesiásticos  que  vivan  en 
el  distrito; 

3.  °  Velar  por  la  observancia  de  la  disciplina  canóni- 
ca y  diocesana,  y  especialmente  de  las  disposiciones 
de  este  Sínodo;  y 

4.  °  En  cuanto  esté  de  su  parte,  prevenir  y  remediar 
los  males  que  afectan  ó  trascienden  á  la  religión;  fo- 
mentar las  obras  é  intereses  católicos;  y,  en  general, 
promover  el  culto  de  Dios  y  la  salud  de  las  almas. 

Art.  771 

El  Vicario  Foráneo  reunirá  dos  veces  al  año,  si  más 
no  se  pudiere,  á  los  curas  de  su  vicaría  para  conferir 
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sobre  las  necesidades  espirituales  ó  temporales  de  las 
parroquias,  y  para  acordar  las  medidas  convenientes  á 
la  extirpación  del  mal  y  al  incremento  del  bien  en 
aquello  que  es  objeto  del  oficio  parroquial  y  del  sagra- 
do ministerio. 

Art.  772 

El  Vicario  Foráneo  visitará  todos  los  años  los  luga- 
res de  la  vicaría,  para  imponerse  en  todas  aquellas  co- 
sas que,  según  las  disposiciones  contenidas  en  los  ar- 
tículos precedentes,  son  de  su  incumbencia.  En  espe- 
cial, inquirirá  lo  que  se  refiere  á  la  vida  y  costumbres 
de  los  eclesiásticos. 

De  esta  visita  enviará  al  Obispo  una  relación  exacta 
y  completa. 

Art.  773 

Aparte  de  la  relación  de  que  habla  el  anterior  artí- 
culo, el  Vicario  Foráneo  participará  oportunamente  al 
Obispo  aquellos  asuntos  ó  sucesos  de  que  convenga  que 
tome  conocimiento. 

Art.  774 

El  Vicario  Foráneo,  en  cuanto  tal,  no  tiene  prece- 
dencia sobre  los  párrocos  y  otros  sacerdotes  sino  en 
los  actos  en  que  ejerce  la  jurisdicción  inherente  á  su 
cargo,  V.  gr.,  en  las  reuniones  y  visitas  ordenadas  en 
los  precedentes  artículos. 


TITULO  IV 


VE  L.OS  R]<:L.1€}1080{S 


CAPÍTULO  I 


EXHORTACIONES 
Art.  775 

Penetrado  este  Sínodo  de  la  altísima  trascendencia 
de  los  institutos  religiosos,  así  en  el  bien  particular  de 
los  que  aspiran  á  la  perfección  del  alma,  como  en  el 
general  de  la  sociedad,  á  la  cual  sirven  grandemente 
con  el  ejemplo  de  eximias  virtudes,  con  múltiples  obras 
de  la  más  abnegada  caridad  y  con  su  celosa  coopera- 
ción en  las  tareas  del  ministerio  sagrado,  aprueba  su 
aumento  y  anhela  por  su  prosperidad.  Por  lo  mismo  ex- 
horta á  todos  sus  miembros,  y  en  especial  á  los  prelados 

36 


274 


LIBRO  SEGUNDO. — TÍTULO  IV 


Ó  superiores,  á  poner  de  su  parte  con  solicitud,  firme- 
za y  constancia  todos  los  medios  conducentes  á  la 
mejor  consecución  de  sus  altísimos  fines. 

Art.  776 

Los  religiosos,  siendo  miembros  del  clero,  cumplirán, 
como  quiera  que  los  ligan  también  á  ellos,  y  aún  más 
estrictamente  que  á  los  clérigos  seculares,  todos  los 
mandatos  y  prohibiciones  dictados  á  éstos,  en  orden  á  la 
honestidad  de  vida  y  decoro  del  estado  eclesiástico. 

Aet.  777 

Para  llenar  el  grave  deber  que,  como  religiosos,  tie- 
nen de  aspirar  á  la  perfección  cristiana,  se  empeñarán 
con  perseverante  fidelidad  en  satisfacer  cuanto  les  dic- 
tan el  espíritu,  las  reglas  y  constituciones  de  sus  res- 
pectivos institutos  y  las  leyes  de  la  Iglesia,  esmerándo- 
se en  el  cumplimiento  de  los  votos  y  en  la  estricta  ob- 
servancia de  la  vida  común  y  de  toda  la  disciplina  mo- 
nástica. 

Art.  778 

Recuerda  este  Sínodo  á  los  regulares,  para  que  velen 
por  su  cumplimiento,  la  prohibición  que  tienen  de  an- 
dar fuera  del  convento  solos,  sin  compañero  del  propio 
instituto;  con  excepción  de  los  avanzados  en  edad  y  de 
reconocida  discreción  y  virtud. 
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Art.  779 

Asimismo  les  recomienda  especial  cuidado  en  exa- 
minar y  probar  á  los  que  solicitan  la  profesión  ó  la  sa- 
grada ordenación;  de  suerte  que  no  se  admitan  sujetos 
que,  por  falta  del  divino  llamamiento,  vengan  á  intro- 
ducir relajaciones  en  el  instituto  ó  á  desacreditar  la  re- 
ligión en  el  pueblo. 

Art.  780 

En  cuanto  esté  de  su  parte  y  a  sus  alcances,  los  reli- 
giosos procurarán  promover  el  bien  general  de  la  Igle- 
sia, dedicándose  al  estudio,  desempeñando  las  funcio- 
nes del  sagrado  ministerio  y  cooperando  en  las  múlti- 
ples obras  dirigidas  á  la  conservación  y  dilatación  de 
la  fe  católica. 

Art.  781 

Por  fin,  amonesta  este  Sínodo  á  todos  los  ministros 
del  altar,  así  religiosos  como  seculares,  para  que  pro- 
curen guardar  y  promuevan  la  mayor  concordia  entre 
ambos  cleros,  de  suerte  que  se  amen,  respeten  y  ayu- 
den mutuamente,  tengan  siempre  un  mismo  sentir  en 
todo  lo  que  toca  á  las  doctrinas  é  intereses  de  la  Igle- 
sia, y  trabajen  de  consuno  en  la  gloria  de  Dios  y  sal- 
vación de  las  almas. 
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CAPITULO  II 

DE  LOS  REGULARES,  Ó  SEA  DE  LOS  RELIGIOSOS  DE  VOTOS 
SOLEMNES 


De  la  admisión  al  hábito 
•Art.  782 

Por  decreto  de  la  Santidad  de  Pío  IX,  de  25  de  Enero 
de  1848,  está  prohibido  á  todo  instituto  dar  el  hábito  de 
la  religión,  sin  previas  testimoniales,  referentes  al  can- 
didato, expedidas  por  el  respectivo  Ordinario. 

Art.  783 

El  privilegio  apostólico,  por  el  cual  se  exceptúa  del 
anterior  requisito  á  un  instituto,  no  puede  invocarse 
por  otro  ninguno  en  razón  de  la  comunicación  de  gracias 
entre  regulares. 

Art.  784 

Toca  expedirlas  testimoniales  al  Ordinario  de  origen 
y  á  un  mismo  tiempo  al  Ordinario  del  lugar  en  que  el 
pretendiente  haya  vivido  más  de  un  año  después  de 
haber  cumplido  los  quince  de  su  edad. 
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Art.  785 

Cuando  el  que  pide  la  admisión  al  hábito  es  persona 
constituida  en  órdenes  sacros,  bastan  las  testimoniales 
del  Obispo  que  legítimamente  confirió  las  expresadas 
órdenes,  y  las  de  lo»  Ordinarios  de  las  diócesis  en  las 
cuales  el  postulante,  después  de  su  sagrada  ordenación, 
hubiere  residido  más  de  un  año. 

Art.  786 

Si  el  postulante  del  hábito  es  novicio  de  otro  insti- 
tuto ó  profeso  secularizado,  las  testimoniales  deben  pe- 
dirse al  Ordinario,  según  las  reglas  comunes. 

Mas,  si  es  profeso  que  actualmente  permanece  en  su 
instituto,  y  con  indulto  de  la  Santa  Sede  pretende  pasar 
á  otro,  las  testimoniales  deben  pedirse  á  los  Superiores; 
á  saber:  ó  á  los  Superiores  Generales  ó  Provinciales  del 
instituto  á  quo;  ó  á  los  Superiores  locales,  si  se  trata  de 
instituto  en  que  no  hay  Provinciales.  Si  el  profeso  hu- 
biere residido  en  diversas  casíis  ó  conventos,  bastan  las 
testimoniales  del  Superior  General  ó  Provincial  ó  del 
Superior  Local  (si  no  hay  Provincial)  de  la  casa  en  que 
últimamente  ha  residido  (1). 

Art.  787 

El  atestado  que  corresponde  darendichas  letras,  versa 
(1)  S.  C.  EE.  efc  RR.  20  Mayo  1857. 
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sobre  el  nacimiento  ó  filiación  del  pretendiente,  su  edad, 
costumbres,  vida,  fama,  condición,  educación  y  ciencia, 
si  está  impedido  por  censura,  irregularidad  ú  otra  cau- 
sa canónica,  si  está  gravado  con  deudas  ó  se  halla  en 
obligación  de  dar  cuenta  de  alguna  administración. 

Art.  788  • 

Pedidas  las  testimoniales,  el  Ordinario  está  obligado  á 
darlas  sobre  todo  aquello  que  le  conste  después  de  prac- 
ticadas las  averiguaciones  necesarias. 

Art.  789 

Para  cumplir  con  lo  anterior,  la  petición  de  testimo- 
niales se  trasmitirá  al  departamento  de  religiosos  de  la 
Junta  de  luspección  de  ordenandos. 

Art.  790 

El  presidente  de  dicho  departamento  comisionará  á 
uno  de  los  miembros  para  que  levante  la  información, 
tomando  los  datos  y  practicando  las  diligencias  que 
convengan,  como  informes  de  los  curas  respectivos, 
declaraciones  de  testigos  fidedignos,  etc.;  y  á  un  mismo 
tiempo  dará  á  los  demás  miembros  aviso  de  la  solicitud 
presentada,  del  nombre  del  pretendiente  y  del  de  sus 

padres,  de  su  edad  y  del  lugar  de  su  nacimiento  y  del 

de  su  residencia. 
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Art.  791 

El  comisionado  levantará  la  información  por  medios 
públicos  ó  secretos  según  lo  estime  conveniente  y  en 
los  términos  prescritos  en  el  §7. «del  capítulo  del  Orden 
respecto  de  los  que  pretenden  entrar  al  clero  secular, 
en  cuanto  sean  aplicables  á  religiosos;  y  fecho,  junto 
con  .los  documentos  recogidos  ó  formados,  presentará  á 
la  Junta  una  memoria  sobre  el  asunto. 

Art.  792 

Con  esos  datos  y  los  demás  que  puedan  suministrar 
los  otros  miembros,  la  Junta,  después  de  la  convenien- 
te deliberación,  acordará  el  informe  que  haya  de  dar  al 
Prelado. 

Art.  793 

El  Prelado  expedirá  el  atestado  en  letras  oficiales, 
expresando  en  éstas  lo  que  sepa  sobre  cada  uno  de  los 
puntos  contenidos  en  el  artículo  787. 

Si,  practicadas  las  antedichas  diligencias,  el  Obispo 
nada  viniere  á  saber  sobre  las  cualidades  del  candida- 
to, lo  dirá  así  en  oficio  al  superior. 

Art.  794 

Se  recomienda  la  prontitud  en  el  despacho  de  este 
negocio. 
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§  2." 

De  la  ordenación 

Art.  795 

NÍDguüo  que  pertenezca  á  una  comunidad  de  regu- 
lares puede  ser  ordenado  sin  dimisorias  de  su  superior. 

Art.  796 

Son  competentes  para  dar  dichas  dimisorias  el  Ge- 
neral respecto  de  todos  los  miembros  del  instituto,  y  el 
Provincial  respecto  de  los  que  pertenecen  á  las  casas 
de  su  provincia.  El  superior  local  sólo  puede  darlas 
cuando  su  convento  es  independiente. 

Art.  797 

Las  dimisorias  no  pueden  dirigirse  á  cualquier  Obis- 
po, sino  precisamente  al  de  la  diócesis  en  que  existe  el 
convento  de  cuya  familia  es  el  ordenando. 

Art.  798 

Mas,  si  la  sede  está  vacante,  ó  el  Obispo  se  halla 
ausente  ó  no  hubiere  de  celebrar  ordenaciones  en  el 
próximo  tiempo  señalado  por  los  cánones  para  hacerlas, 
las  dimisorias  pueden  dirigirse  á  cualquier  Obispo  ca- 
tólico acompañándolas  con  un  atestado  del  Obispo  dio- 
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cesano,  ó  de  su  Vicario  Genéralo  del  Secretario,  por 
el  cual  conste  alguna  de  las  circunstancias  expresadas. 

Art.  799 

Es  prohibido  á  los  superiores  aguardar  dé  propósito, 
para  expedirlas  dimisorias,  la  ausencia  del  Obispo  dio- 
cesano ó  la  falta  de  ordenaciones  en  la  diócesis. 

Art.  800 

Les  es  prohibido  asimismo  el  trasladar  á  sus  sub- 
ditos á  otra  diócesis  con  el  intento  de  que  allí  sean 
más  fácilmente  examinados  y  admitidos  á  órdenes,  y 
de  que  vuelvan,  después  de  ordenados,  al  anterior  con- 
vento. 

Art.  801 

Fuera  de  los  casos  expresados  en  el  artículo  798,  los 
prelados  regulares  no  pueden  enviar  sus  subditos  para 
la  recepción  de  órdenes  á  cualquier  Obispo  católico, 
salvo  privilegio. 

Para  que  exista  este  privilegio  se  requiere,  ó  que  ha- 
ya sido  otorgado  después  del  Tridentino  nominal  y  di- 
rectamente, ó  que  después  de  dicho  concilio  haya  sido 
confirmado  en  forma  específica,  esto  es,  con  literal  in- 
serción del  antiguo  y  con  expresa  renovación. 

De  tal  privilegio  no  es  lícito  hacer  uso  sin  causa  ra- 
zonable. 

36 
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Art.  802 

En  las  dimisorias  los  superiores  deben  testificar  que 
el  candidato  posee  la  edad  y  las  otras  cualidades  re- 
queridas por  Derecho  para  el  grado  de  orden  que  soli- 
cita. 

En  las  mismas,  ó  en  letras  adjuntas  á  ellas,  deben 
testificar  además  que  ha  estudiado  sagrada  teología  por 
todo  un  año,  si  se  trata  del  subdiaconado,  por  dos  años 
si  del  diaconado,  y  por  tres  si  del  presbiterado^  previo 
el  curso  regular  de  los  otros  estudios  (1). 

Art.  803 

Los  regulares  no  están  obligados  á  presentar,  á  más 
de  las  dimisorias  de  su  superior,  testimoniales  del 
Obispo  de  origen  ni  de  aquellos  en  cuyas  diócesis  hu- 
bieren vivido. 

Art.  804 

Es  prohibido  á  los  prelados  regulares  dar  dimisorias 
á  los  novicios  y  á  los  profesos  de  votos  trienales,  para 
el  efecto  de  que  sean  ordenados  con  el  título  de  pobre- 
za religiosa  (2). 

Art.  805 

No  es,  empero,  prohibido  promover  á  orden  sacro  á 

(1)  Dec.  Apost.  4  Noviembre  1S92. 

(2)  Dec.  Apost.  12  Junio  1858. 
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los  profesos  de  votos  trienales  ni  á  los  novicios  á  tí- 
tulo de  beneficio  6  de  patrimonio. 

En  este  caso  no  corresponde  al  superior  dar  dimiso- 
rias; las  cuales  deben  ser  expedidas  por  el  Obispo  pro- 
pio, si  él  mismo  no  hace  la  ordenación. 

Art.  806 

El  Obispo  no  está  obligado  á  ordenar  exfi'a  témpora 
á  los  regulares,  aunque  tengan  privilegio  para  ello;  y 
si  se  niega  á  la  ordenación  exti'a  témpora,  no  es  permi- 
tido á  los  regulares,  por  virtud  de  dicho  privilegio,  dar 
dimisorias  para  otro  Obispo.  , 

Art.  807 

Careciendo  de  privilegio  otorgado  después  del  Triden- 
tino,  no  pueden  los  prelados  regulares  dispensar  á  sus 
subditos  los  intersticios  para  las  órdenes  sino  que  han 
de  impetrar  esta  dispensa  del  Obispo  ordenante;  quien, 
empero,  en  cuanto  á  las  causas  debe  deferir  al  juicio  y 
atestación  del  superior  del  ordenando. 

Art.  808 

De  las  dimisorias  y  de  los  documentos  con  que  se 
acompañen,  el  secretario  del  arzobispado  dará  cuenta 
á  la  Junta  de  Promoción  de  ordenandos  en  la  sesión 
inmediata  á  su  presentación. 
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Arf.  809 


En  dicha  congregación  se  tendrá  presente  lo  dis- 
puesto por  Inocencio  XIII  bajo  el  número  4  de  la 
Constitución  Apostolici  ministerü  dictada  para  el  res- 
tablecimiento de  la  disciplina  eclesiástica  en  España  y 
sus  dominios,  y  extendida  á  todo  el  orbe  por  Benito  XIII 
en  su  Constitución  In  Supremo,  endonde  dice:  Episcopi 
non  nisi  eos  ex  clero  tam  saecuiari  qiiam  regulari  ad  sacros 
ordines  admittant,  quos  oh  scientiam  aliasque  qualitates  eo 
gradu  veré  dignos  per  diUgenteAr^nquisitionem  comperermt. 


Art.  810 


En  beneficio  de  los  regalares,  cúmplase  asimismo  lo 
mandado  en  la  antedicha  Constitución  bajo  elnúmero  15, 
á  saber:  Ne  vero  tncertifudo,  an  ipsi  ( Episcopi)  ordinafio- 
nes  sint  hahituri,  nirais  grave  afferat  incommodum  promo- 
vendis,  per  mensem  auí  singulis  vicibus  publico  edictu  ah 
eisdem  Episcopis  denuntietur  se  ordinationes  esse  liahi- 
tiiros,  adeo  ut  quoties  denuntiatio  huj'ustnodi  facta  non 
juerit,  inde  satis  intelligant  regulares  Episcopum  dioecesa- 
num  ordinationes  ea  vice  minime  esse  hahiturum,  sibique 
idcirco  licitum  futurum^  ordines  ah  alio  Episcopo  susci- 
pere  cum  litteris  dimissoriis  suorum  superiorum  ad  eum 
directis,  servata  in  iis  forma  superius  expressa. 

En  cumplimiento  de  esta  disposición,  en  una  de  las 
salas  de  la  secretaría  arzobispal,  accesible  al  público^ 
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se  fijará,  con  un  mes  de  anticipación,  cartel  en  que  se 
anuncie  el  día  señalado  por  el  limo,  y  Rmo.  Sr.  Arzo- 
bispo para  hacer  ordenaciones. 

Art.  811 

Los  superiores  regulares  tendrán  presente,  y,  si  fuere 
preciso,  se  les  recordará  por  el  Ordinario,  que  todos  los 
promovendos  á  orden  sacro  deben,  antes  de  la  ordena- 
ción, hacer  los  ejercicios  espirituales  por  diez  días 
continuos  (1). 

§  3." 

DEL  EJERCICIO  DEL  SAGRADO  MINISTERIO 
Art.  812 

Es  prohibido  á  los  regulares  permitir  la  celebración 
de  la  santa  misa  en  sus  iglesias  ú  oratorios,  á  sacerdo- 
tes desconocidos,  antes  de  que  obtengan  licencia  del 
Diocesano. 

No  se  consideran  tales  los  sacerdotes  que  tienen  le- 
tras testimoniales,  ó  son  conocidos  por  alguna  persona 
de  la  diócesis,  digna  de  fe. 

Art.  813 

En  cuanto  á  permitir  en  sus  iglesias  ú  oratorios  la 
celebración  de  la  misa  á  sacerdotes  de  ajena  diócesis, 

(1)  S.  C.  EE.  ef  RR.  9  Octubre  1682, 
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los  regulares  se  ajustarán  á  lo  dispuesto  en  el  §  1,  ca- 
pítulo 2,  título  I  de  este  libro. 

Art.  814 

Las  prohibiciones  de  los  artículos  precedentes  rigen 
no  sólo  con  los  sacerdotes  del  clero  secular,  sino  tam- 
bién con  los  del  regular,  si  son  de  una  orden  diversa. 

Art.  815 

Salvas  las  disposiciones  anteriores,  los  regulares 
pueden  permitir  la  celebración  á  sacerdotes  extraños 
en  sus  iglesias  y  en  los  oratorios  públicos  6  ad  instar 
publicorum. 

Art.  816 

En  todas  las  antedichas  iglesias  ú  oratorios  de  los 
regulares  es  permitido  dar  la  comunión  á  los  fieles. 

Lo  cual,  por  costumbre  de  esta  diócesis  y,  si  fuere 
necesario,  por  disposición  de  este  Sínodo,  se  permite 
aún  en  el  día  de  pascua. 

Akt.  817 

Los  regulares  pueden  predicar  en  las  iglesias  de  su 
orden  con  sólo  pedir  la  bendición  al  Diocesano,  á  menos 
que  éste  se  oponga. 

Para  que  sea  lícita  esta  oposición  basta  cualquier  cau- 
sa razonable. 
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Art.  818 

Para  predicar  fuera  de  las  antedichas  iglesias,  nece- 
sitan de  licencia  del  Diocesano,  á  la  manera  que  los  sa- 
cei'dotes  seculares. 

Bástales,  empero,  la  licencia  del  párroco  para  predi- 
car una  que  otra  vez  en  donde  se  hallen  de  paso,  no 
estando  allí  el  Obispo  ó  su  Vicario  General. 

Art.  819 

Ni  la  bendición  ni  la  licencia  de  que  hablan  los  artícu- 
los anteriores,  se  requieren  para  la  predicación  interna, 
ó  sea,  la  que  se  hace  á  los  mismos  regulares,  con  ex- 
clusión de  seglares, 

Art.  820 

Guando  el  Obispo  haya  de  predicar,  puede  prohibir- 
se á  todos  los  regulai'es  del  lugar  la  predicación  á  la 
misma  hora. 

Art.  821 

Asimismo  puede  prohibirse  la  predicación  á  todos 
los  regulares  del  lugar  en  casos  extraordinarios,  v.  g. , 
cuando  el  Obispo  lo  estime  conveniente  para  que  todo 
el  pueblo  asista  á  la  Catedral. 
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Art.  822 

Fuera  de  los  casos  antedichos,  no  es  dado  al  Obispo 
prohibir  en  general  á  los  regulares  la  predicación  en 
sus  propias  iglesias. 

Akt.  823 

Es  prohibido  á  los  regulares  permitir  la  predicación 
en  sus  iglesias  á  eclesiásticos,  así  seculares  como  religio- 
sos de  otra  orden,  que  no  tengan  la  debida  licencia  del 
Ordinario. 

Art.  824 

Los  regalares  no  pueden  confesar,  sin  aprobación  ó 
autorización  del  Ordinario,  á  personas  sometidas  á  la 
jurisdicción  de  éste. 

Art.  825 

Los  regulares  á  quienes  se  da  licencia  para  confesar, 
reciben  en  virtud  de  ella  aprobación  y  jurisdicción;  y, 
por  lo  tanto,  las  absoluciones  que  dan  á  subditos  del 
Obispo  son  válidas,  aunque  carezcan  de  autorización  de 
su  superior  ó  procedan  contra  su  prohibición  (1). 

Akt.  826 

La  facultad  que  tengan  los  regulares  para  absolver 
(1)  S.  C.  KE.  et  IIR.  2  Marzo  1866. 
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de  casos  reservados  al  Papa,  no  les  basta  para  absol- 
ver de  los  que  el  Obispo  se  tiene  reservados. 

Art.  827 

El  Obispo  puede  negar  al  sacerdote  regular  la  apro- 
bación para  confesar,  toda  vez  que  no  compruebe  en 
debida  forma  su  idoneidad  canónica. 

Art.  828 

Por  lo  general,  el  Obispo  puede  á  su  arbitrio  dar  á 
los  regulares  la  aprobación  para  confesar,  sin  restric- 
ciones, ó  con  alguna  restricción  en  cuanto  á  tiempo, 
lugares  y  personas. 

Art.  829 

Con  justa  causa,  es  permitido  al  Obispo  revocar  ó 
restringir  la  aprobación  para  confesar,  dada  á  un  re- 
gular. 

Esta  facultad  se  extiende  aún  á  las  aprobaciones  ge- 
nerales y  perpetuas  otorgadas,  previo  examen,  por  el 
Vicario  del  Obispo  ó  por  sus  antecesores. 

Art.  830 

Mas  las  aprobaciones  generales  y  perpetuas  otorga- 
das previo  examen  por  el  mismo  Obispo,  no  puede  éste 
revocarlas  ó  restringirlas  sino  por  causa  sobreviniente, 
que  concierna  á  las  confesiones. 

37 
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Art.  831 

Por  causa  conceraiente  á  las  confesiones  se  entiende 
no  sólo  el  haber  perdido  la  pericia  ó  aptitudes  para  ese 
ministerio  ó  el  haber  cometido  faltas  graves  en  su  ejer- 
cicio, sino  también  el  haber  perpetrado  algún  delito  y 
el  vivir  con  escándalo  ó  de  otra  manera  contraria  á  la 
honestidad  (1). 

Art.  832 

El  Obispo  QO  está  obligado  á  manifestar  al  regular, 
sino  tan  sólo  á  la  Santa  Sede,  si  es  requerido  por  ésta, 
la  causa  que  lo  mueve  á  revocar  ó  restringir  la  apro- 
bacidn. 

Art.  833 

Las  aprobaciones  ó  licencias  ad  heneplacitum  pueden 
ser  revocadas  ó  restringidas  aún  sin  causa. 

Art.  834 

Sin  aprobación  de  la  Santa  Sede,  no  puede  el  Obispo 
suspender  del  ministerio  de  las  confesiones  á  un  tiempo 
á  todos  los  confesores  de  una  misma  comunidad,  ni  res- 
tringirlos á  dos  para  cada  iglesia,  salvo  en  regiones 
muy  apartadas  de  Roma  y  con  causa  gravísima. 

(1)  Const.  Superna  21  Julio  1680. 
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Art.  836 

Las  licencias  pura  predicar  y  confesar  que  se  otor- 
guen á  regulares,  se  darán  en  la  misma  forma  que  á 
los  clérigos  seculares. 

Akt.  836 

Los  regulares  habilitados  para  el  ejercicio  del  sagra- 
do ministerio,  se  conformarán  á  las  instrucciones  con- 
tenidas en  los  artículos  433,  434,  435  y  436. 

Art.  837 

Sin  licencia  del  Ordinario,  es  prohibido  á  los  regula- 
res el  oficio  de  exorcizar,  así  en  la  iglesia,  sea  propia, 
sea  ajena,  como  dentro  ó  fuera  de  su  convento. 

Art.  838 

Es  permitido  á  los  regulares  confesar  y  administrar 
la  comunión  pascual,  el  viático  y  la  extremaunción,  no 
sólo  á  los  profesos  y  novicios^  sino  también  á  todos  los 
que  son  de  su  familia. 

Se  consideran  de  su  familia; 

1.  "  Los  oblados; 

2.  °  Los  donados;  y 

3.  °  Los  criados,  si  reúnen  las  siguientes  condiciones: 
1.'  que  estén  en  actual  servicio;  2."*  que  residan,  esto 
es,  que  habitualmente  pasen  de  día  y  de  noche,  dentro 
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del  claustro,  y  en  lugar  no  separado  de  aquel  en  que 
está  la  habitación  de  los  religiosos;  y  3.*  que  vivan  bajo 
obediencia,  bien  que  nó  por  razón  de  votos,  sino  por 
razón  de  su  calidad  de  sirvientes. 

Art.  839 

En  cuanto  al  oficio  exequial,  sólo  es  permitido  á  los 
regulares  hacerlo  de  las  siguientes  personas: 

1.  "  De  los  miembros  de  la  comunidad; 

2.  "  De  los  que,  según  el  artículo  precedente,  se  con- 
sideran pertenecientes  á  su  familia; 

3.  "  De  los  que  pertenecen  á  la  Orden  Tercera  del  res- 
pectivo instituto; 

4.  °  De  los  que  tienen  en  sus  iglesias  el  sepulcro  de 
sus  mayores; 

5.  °  De  los  que  eligieron  sus  iglesias  para  que  en  ellas 
se  les  celebrare  el  oficio  exequial. 

§4 

De  la  autoridad  del  Obispo  sobre  los  regulares 
Art.  840 

Por  De-recho  común  los  regulares,  esto  es,  los  religio- 
sos de  votos  solemnes,  están  exentos  de  la  jurisdicción 
del  Diocesano,  sin  otras  excepciones  que  las  estableci- 
das por  la  ley  misma  ó  por  competente  autoridad. 
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La  exención  comprende  las  iglesias  y  las  casas  de 
los  regulares  y  la  persona  de  éstos. 

Art.  841 

No  gozan  de  exención  los  individuos  siguientes: 

1.  **  Los  expulsos; 

2.  °  Los  apóstatas  y  los  fugitivos; 

3.  °  Los  residentes  extra  claustra  sin  licencia  de  su 
superior;  ó  con  licencia,  pero  en  lugar  muy  apartado  del 
convento. 

Art.  842 

Asimismo  están  sujetos  al  Obispo,  en  cuanto  á  la 
disciplina  eclesiástica,  los  regulares  cuya  orden  ha  sido 
suprimida  por  la  Iglesia,  y  los  dispersos  por  la  fuerza 
que  no  viven  en  comunidad  ó  familia  religiosa. 

Art.  843 

No  obstante  la  exención,  pueden  ser  juzgados  y  cas- 
tigados por  el  Diocesano  los  siguientes: 

1.  °  Los  desertores,  ó  vagantes  fuera  del  convento  sin 
licencia  escrita  del  superior; 

2.  "  Los  que  andan  por  la  ciudad  ó  lugares  inmedia- 
tos de  noche,  ó  disfrazados,  ó  con  vestidos  indecentes; 

3.  °  Los  que  públicamente  llevan  armas  consigo;  y 

4.  °  Los  que,  viviendo  i'ntra  claustra,  delinquen  exíra, 
con  escándalo  del  pueblo.  Se  entiendo  cometido  ex¿ra 
el  delito,  aunque  se  haya  ejecutado  en  la  iglesia,  si  sus 
puertas  estaban  abiertas. 
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Art.  844 

Eü  el  caso  del  número  4  del  artículo  anterior,  después 
de  levantar  la  información  acerca  del  delito,  ó  sin  ella, 
según  lo  extime  conveniente,  el  Ordinario  debe  requerir 
al  superior  para  que  castigue  al  delicuente,  y,  si  quiere,  ' 
puede  fijarle  plazo  para  que  lo  haga;  y,  sólo  si  dicho 
superior  no  impusiere  el  debido  castigo  ó  rehusare  dar- 
le cuenta  de  él,  puede  el  Ordinario  proceder  á  la  puni- 
ción del  delincuente. 

Art.  845 

Asimismo  pueden  ser  juzgados  y  castigados  por  el 
Ordinario: 

1.  °  Los  que  delinquen  contra  la  persona  del  Obispo, 
ó  le  estorban  el  ejercicio  de  su  jurisdicción; 

2.  °  Los  que  causan  lesión  á  los  oficialés  ó  ministros 
de  la  curia  episcopal; 

3.  *  Los  que  predican  doctrinas  contrarias  á  la  fe  ca- 
tólica; 

4.  *  Los  que,  fingiéndose  sacerdotes,  celebran  ó  confie- 
san ; 

5.  "  Los  que  celebran  en  oratorios  privados  en  días 
exceptuados  ó  después  de  dichas  las  misas  permitidas; 

6.  °  Los  que  erigen  altar  portátil,  sin  tener  derecho  á 
él,  aún  cuando  sea  para  sacramentar  á  otro  religioso 
del  mismo  instituto; 

7.  °  Los  que  sin  competente  licencia  bendicen  orna- 
mentos para  otras  iglesias  ú  oratorios  que  los  de  su 
orden; 
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8.  "*  Los  que  administran  sin  licencia  del  Obispo  ó  del 
párroco  el  viático  ó  la  extremaunción; 

9.  "  Los  que  violan  el  sigilo  sacramental; 

10.  Los  confesores  solicitantes,  y  los  que  enseñan 
que  no  hay  obligación  de  denunciarlos; 

11.  Los  que  casan  ó  velan  sin  competente  licencia; 

12.  Los  que  delinquen  gravemente  en  la  adminis- 
tración de  cualquier  sacramento; 

13.  Los  que  quebrantan  la  prohibición  de  hablar  con 
las  monjas,  ó  con  otras  pesonas  que  moran  dentro  de  la 
clausura  de  sus  conventos; 

14.  Los  que  violan  la  inmunidad  eclesiástica;  y 

15.  En  general,  los  que  cometen  cualquiera  de  los 
delitos  en  que  correspondía  conocer  al  Santo  Oficio. 

Art.  846 

A  los  que  incurren  en  excomunión  por  algún  delito 
público,  habiendo  notoriedad  de  hecho  y  de  derecho, 
puede  el  Ordinario  denunciarlos  de  suerte  que  queden 
vitandos. 

Art.  847 

Toca  al  Ordinario  entender  y  resolver  en  las  siguien- 
tes causas  de  regulares: 

1.  °  En  las  de  nulidad  de  profesión,  ora  la  pida  el  con- 
vento, ora  el  profeso,  en  unión  con  el  prelado  regular 
como  conjuez; 

2.  "  En  la  de  nulidad  de  las  renuncias  de  bienes  he- 
chas por  los  novicios,  aun  á  favor  de  causa  pía,  sin  li- 
cencia del  Ordinario,  ó  antes  del  tiempo  fijado  por  el 
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Tridentino,  esto  es,  del  bimestre  anterior  á  la  profesión 
solemne  (1); 

3.  °  En  la  devolución  de  los  dones  hechos  al  convento 
por  novicios  antes  de  la  profesión,  y  de  restitución  al 
novicio  que  deja  el  hábito,  de  todo  lo  que  era  suyo; 

4.  °  En  la  de  nulidad,  por  vicio  de  obrepción  ó  de  sub- 
repción, de  gracia  obtenida  de  la  Santa  Sede  por  la 
cual  se  absuelva  al  que  se  halla  procesado  por  el  Obis- 
po, ó  se  remita  la  pena  al  que  hubiere  sido  condenado; 

5.  °  En  la  de  nulidad,  por  vicio  de  obrepción  ó 
subrepción,  de  conmutación  de  últimas  voluntades, 
concedidas  á  regulares  por  la  Santa  Sede; 

6.  "  En  dé  lá  nulidad,  por  vicio  de  obrepción  ó  de  sub- 
repción, de  dispensas  graciosamente  otorgadas  por  la 
Santa  Sede,  con  comisión  á  regulares  para  ejecutarlas, 
sin  pleno  conocimiento  de  causa;  y 

7.  °  En  las  competencias  sobre  precedencia,  que  se 
susciteu  en  las  públicas  procesiones,  en  los  entierros,  en 
llevar  el  palio  y  otras  ocasiones  semejantes  entre  regu- 
lares de  distintos  institutos,  ó  entre  ellos  y  los  clérigos; 
las  cuales  define  el  Obispo  sin  apelación. 

Art.  848 

Exigiéndolo  el  Obispo,  los  regulares  son  obligados: 
1.°  A  publicar  en  sus  iglesias  y  á  observar  las  cen- 
suras emanadas  de  la  Santa  Sede,  y  las  que  el  mismo 
Obispo  dictare; 


(1)  Scs.  24,  Cap.  K;. 
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2."  A  tener  en  sus  conventos  lección  de  Sagrada  Es- 
critura, pudiendo  cómodamente  hacerse; 

S°  A  concurrir  á  las  procesiones  públicas  para  las 
cuales  sean  particularmente  convocados,  á  menos  que 
disten  una  media  milla  de  la  ciudad,  ó  que  perpetua- 
mente vivan  en  estricta  observancia  y  clausura,  ó  que, 
como  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  gocen 
particular  exención  en  este  punto; 

4.°  A  anunciar  al  pueblo,  en  la  misa  conventual  de 
los  domingos,  los  ayunos  eclesiásticos  y  los  días  festi- 
vos de  la  semana;  y 

6."  A  predicar  al  pueblo  6  recitar  con  él  la  doctrina 
cristiana  y  las  principales  oraciones,  en  la  forma  pres- 
crita para  los  párrocos,  en  alguna  de  las  misas  que  se 
dicen  en  sus  iglesias  ii  oratorios  públicos  los  domingos 
y  días  festivos  de  guardar;  toda  vez  que  lo  exige  el 
bien  general  ú  orden  público  de  la  diócesis  (1). 

Art.  849 

Los  regulares,  á  más  de  la  licencia  ó  aprobación  del 
Ordinario  para  el  ejercicio  del  sagrado  ministerio,  de 
que  habla  el  párrafo  precedente,  la  necesitan: 

1.  °  Para  erigir  nuevos  conventos,  á  más  de  la  venia 
de  la  Santa  Sede  (2); 

2.  "  Para  erigir  hospicio  con  iglesia  ú  oratorio  público; 

3.  °  Para  la  construcción  de  oratorios  ó  capillas  ó 
iglesias  en  lugares  no  exentos,  y  para  celebrar  en  los 


(1)  S.  C.  Conc.  2  Marzo  1861 

(2)  Trid-  Sos  2;í,  cap.  3  de  Rcf. 
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que  se  hayan  construido  sin  el  consentimiento  del  Dio- 
cesano; 

4.  "  Para  el  otorgamiento  de  las  renuncias  de  bienes, 
que  hagan  los  novicios  antes  de  la  profesión  solemne; 

5.  °  Para  imponer  el  hábito  externo  de  terceros  de  su 
respectiva  orden  á  los  que  no  viven  conventualmente, 
aun  cuando  tengan  privilegio  apostólico  para  hacerlo  y 
el  postulanterenna  las  condiciones  exigidas  por  Derecho; 

6.  °  Para  erigir  cofradías,  con  sólo  la  excepción  de 
aquellas  que  por  privilegio  apostólico  pueden  fundar 
en  sus  propias  iglesias; 

7.  °  Para  imprimir  ó  hacer  imprimir  libros  ú  otros  es- 
critos para  los  cuales  se  requiera  licencia  de  la  autori- 
dad eclesiástica; 

8.  "  Para  exponer  descubierta  la  sagrada  hostia  á  la 
adoración  de  personas  extrañas; 

9.  °  Para  exponer  á  la  veneración  pública  en  la  iglesia 
imágenes  insólitas  ó  sagradas  reliquias; 

10.  Para  todo  lo  que  respecta  á  la  veneración  de  los 
que  han  muerto  en  opinión  de  santidad  ó  con  fama  de 
martirio; 

11.  Para  la  publicación  de  nuevos  milagros; 

12.  Para  la  publicación  de  indulgencias  que  nueva- 
mente se  les  hayan  concedido; 

13.  Para  el  acceso  á  conventos  de  monjas  y  locución 
con  éstas; 

14.  Para  llevar  por  la  calle  el  sacramento  á  los  en- 
fermos; 

15.  Para  hacer  públicas  procesiones,  á  no  ser  dentro 
de  sus  claustros  ó  de  la  iglesia  ó  al  rededor  de  los  muros 
del  templo;  con  excepción  de  la  del  Rosario  por  los  Pa- 
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dres  Predicadores,  y  la  de  Corpus  Christi  an  alguno  de 
los  días  de  la  infraoctava; 

16.  Para  que  eu  sus  iglesias  puedau  ejercer  el  poati- 
tical  los  obispos  que  no  hayan  obtenido  ¡Dará  ello  auto- 
rización del  Diocesano;  y 

17.  Para  encargar  á  un  Obispo  extraño  la  dedicación 
de  sus  iglesias,  excepto  si  el  Diocesano,  rogado  por  tres 
veces,  rehusare  sin  causa  legítima  el  hacerlo  (1). 

Art.  850 

Para  sacramentar  enfermos  en  sus  casas  y  para  sacar 
procesiones,  basta  la  licencia  del  párroco. 

Art.  851 

La  necesidad  de  licencia  del  Ordinario  por  lo  que 
toca  á  fundación  de  conventos,  no  comprende: 

1."  El  abandonar  sus  casas  ó  iglesias  y  disponer  li- 
bremente de  ellas,  si  las  construyeron  con  bienes  pro- 
pios ó  limosnas  dadas  á  ellos; 

2°  El  volver  á  las  iglesias  ó  casas  abandonadas,  no 
habiendo  lesidn  de  derecho  ajeno; 

8."  El  transferir  su  convento  á  otra  parte  de  la  mis- 
ma tierra  ó  á  la  vecindad; 

4."  El  fundar  hospicios  sin  iglesia  ú  oratorio  público 
y  en  donde  no  se  reciban  misas. 

(1)  Cout.  Dum  Ultra  l'J  Diciembre  151  ti. 
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Akt.  852 

Los  regulares  están  además  sujetos  al  Obispo: 

I.  °  En  el  oficio  de  cuestores; 

2°  En  el  cargo  de  albaceas  ó  ejecutores  de  últimas 
voluntades; 

3.  °  En  la  administración  de  cofradías  y  de  hospitales; 

4.  "  En  lo  concerniente  al  orden  eiDiscopal,  como  pe- 
tición de  óleos  y  consagración  de  iglesias; 

5.  °  En  la  observancia  de  la  tasa  diocesana  del  esti- 
pendio de  la  misa; 

6.  °  En  todo  lo  que  estuviere  mandado  ó  se  mandare 
por  disposición  general  de  la  Iglesia  ó  especial  de  la 
diócesis,  en  orden  á  lo  que  ha  de  observarse  ó  de  evi- 
tarse en  el  sacrificio  de  la  misa  y  mayor  culto  ó  decoro 
de  la  sagrada  eucaristía; 

7.  °  En  lo  que  mira  á  los  abusos  contrarios  á  las  pres- 
cripciones del  Ceremonial  de  los  Obispos  y  del  Uitual 
romano  y  á  las  rúbricas  del  Breviario; 

8.  "  En  lo  que  respecta  á  cantos  en  lengua  vulgar  en 
los  templos; 

9.  "  En  la  prohibición  de  repicar  el  sábado  santo  antes 
que  lo  haga  la  iglesia  catedral  ó  la  matriz  del  lugar  y 
en  la  observancia  de  las  ordenanzas  ó  decretos  genera- 
les sobre  toque  de  campanas; 

10.  En  todo  aquello  que  ordenare  el  Obispo  para 
bien  de  su  diócesis,  en  lo  concerniente  á  la  visita  y  co- 
rrección de  costumbres; 

II.  En  lo  que  mira  á  la  ejecución  de  los  decretos  del 
Tridentino;  y 


LIBRO  SEGUNDO. — TÍTULO  IV 


301 


12.  En  lo  mandado  por  las  constituciones  sinodales 
ó  por  decretos  generales  del  Diocesano,  cuando  versan 
sobre  materias  á  que  no  se  extiende  la  exención,  ó  cuan- 
do su  observancia  por  parte  de  los  regulares  es  necesa- 
ria para  evitar  escándalos  ó  para  poner  y  guardar  el 
orden  en  la  diócesis. 

Art.  853 

Todas  las  antedichas  restricciones  de  la  exención  de 
los  regulares  se  entienden  sin  perjuicio  de  los  privile- 
gios especiales  que  tengan  ó  puedan  tener  algunos  ins- 
titutos. Estos  privilegios  por  los  cuales  se  restringe  la 
jurisdicción  ordinaria  de  los  Obispos,  no  entran  en  la 
comunión  de  gracias  que  gozan  entre  sí  las  órdenes 
religiosas;  3'^,  por  lo  tanto,  no  pueden  invocarse  sino  por 
aquel  instituto  que  los  ha  impetrado. 

Airr.  854 

Es  derecho  del  Obispo  celebrar  de  pontifical  y  ejercer- 
lo sin  restricción  alguna  en  las  iglesias  de  regulares;  y 
éstos,  así  dentro  como  fuera  del  templo,  deben  tratarlo 
con  el  obsequio  que  corresponde  á  su  dignidad. 

Art.  855 

En  todas  aquellas  cosas  en  que  por  derecho  común 
ó  por  constituciones  ó  por  decretos  apostólicos  están 
sometidos  los  regulares  á  la  jurisdición  del  Ordinario, 
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tiene  éste  la  facultad  de  compelerlos  á  la  obediencia  por 
medio  de  las  censuras  canónicas. 

§  5.° 

De  los  religiosos  qLie  mudan  de  estado 

Art.  856 

Para  la  expulsión  de  un  regular  de  la  orden  á  que 
pertenece,  se  requiere: 

1.  °  Que  haya  cometido  culpa  grave  y  pública; 

2.  °  Que  sea  incorregible;  y 

3.  "  Que  se  observen  los  trámites  y  formalidades  de- 
terminadas por  el  derecho  canónico. 

Art.  857 

Los  regulares  constituidos  en  orden  sacro,  que  fue- 
ren expelidos  ó  dimitidos,  permanecerán  suspensos 
mientras  la  Santa  Sede  no  resuelva  otra  cosa  sobre 
ellos,  y  á  más  hallen  algún  Obispo  que  quiera  recibirlos 
en  el  clero  de  su  diócesis,  y  se  provean  de  patrimonio 
eclesiástico  (] ). 

No  es  permitido  al  Obispo  quitar  ni  moderar  la  an- 
tedicha suspensión  (2). 

(1)  l)o.cr.;,Apost.  11  Noviembre  l  .V9i\ 

(2)  Decr.  Urbauo  VIH,  21  Seticmbie  Iti24. 
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Art.  858 

Por  lo  que  respecta  á  los  regalares  que  hubieren 
obtenido  de  la  Santa  Sede  secularización  temporal  ó 
perpetua,  se  estará  á  lo  determinado  en  el  indulto  apos- 
tólico. 

Art.  859 

De  conformidad,  al  tenor  común  de  dicho  indulto,  los 
secularizados  están  no  sólo  sujetos  á  la  jurisdicción  del 
Obispo  que  los  recibe  en  su  clero,  sino  también  obli- 
gados para  con  él  á  la  obediencia  en  fuerza  del  voto. 

Art.  860 

Igual  sujeción  en  lo  que  abrazan  la  jurisdicción  y 
la  obediencia  religiosa,  tienen  los  regulares  expul- 
sos respecto  del  Ordinario  de  la  diócesis  en  que  so 
hallan. 

Art.  861 

Los  regulares  secularizados  no  adquieren  para  sí;  y, 
salvoindulto  especial,  no  pueden  testar,  y  no  los  heredan 
sus  parientes  (1). 

Art.  862 

Las  disposiciones  consignadas  en  el  artículo  anterior 
se  extienden  á  los  expulsos. 


(1|     C.  EE.  cfc  RFJ.  4  Enero  1862. 
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Art.  863. 

La  dimisión  dada  por  la  orden  á  los  que  han  hecho 
los  votos  simples  prescritos  en  la  Encíclica  de  19  de 
Marzo  de  1857  Super  Statu  Regularium^  lleva  consigo 
la  liberación  de  todos  los  vínculos  y  obligaciones  de 
dichos  votos  (1). 

Art.  864. 

Los  religiosos  dispersos  por  la  fuerza,  que  no  viven 
en  común,  por  lo  menos  en  el  número  de  tres,  bajo  la 
autoridad  de  su  legítimo  superior,  retienen  los  privile- 
gios personales,  mas  nó  los  reales.  En  conseciiencia, 
están  sujetos  á  los  párrocos  de  los  lugares  en  cuanto  á 
la  comunión  pascual,  á  los  últimos  sacramentos  y  á  las 
exequias. 

CAPÍTULO  111 

DE  LOS  RELIGIOSOS  DE  VOTOS  SIMPLES 
Art.  865 

Las  Congregaciones  ó  institutos  de  votos  simples 
no  gozan  la  exención  de  los  regulares,  ni  los  otros 
privilegios  y  gracias  concedidos  á  éstos;  y  se  hallan, 


(l)  Decr.  Apost.  12  Junio  1S58. 


LIBRO  SEGUNDO. — TÍTULO  IV 


?05 


por  lo  tanto,  en  todas  las  cosas,  así  por  lo  qiio  toca  á  los 
lugares  como  á  las  personas,  sometidas  á  la  Jurisdic- 
ción ordinaria  del  Obispo. 

Art.  866 

Para  no  estar  comprendido  en  la  regla  general  del 
artículo  precedente,  es  preciso  que  un  instituto  haya 
impetrado  para  sí  de  la  Santa  Sede  el  privilegio  de  la 
exención. 

Art.  867 

Esta  exención,  según  el  tenor  del  privilegio,  puede 
ser  total,  es  decir,  igual  á  la  que  gozan  los  regulares. 
Tal  es  la  obtenida  por  San  Pablo  de  la  Cruz  para  su 
Congregación  de  clérigos  descalzos  de  la  Santa  Cruz  y 
Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  en  las  casas  en 
que  viven  doce  religiosos  con  observancia  regular  (1). 

Tal  es  asimismo  la  que  en  los  propios  términos  fué 
otorgada  á  la  Congregación  del  Santísimo  Redentor  (2). 

Art.  868 

Las  Congregaciones  que  no  hayan  impetrado  el  an- 
tedicho privilegio,  no  gozan  de  exención  sino  en  aque- 
llos puntos  en  que  expresamente  se  les  ha  concedido. 


Cl)  Decr.  Apost.  1  Setiembre  1771. 

(2)  S.  C.  KE.  et.  RR.  16  Setiembre  18G3. 
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Art.  869 

Empero,  las  Cougregaciones  cuyas  reglas  ó  constitu- 
ciones han  sido  aprobadas  por  la  Santa  Sede,  en  virtud 
de  esta  aprobación,  se  entienden  exentas  de  la  juris- 
dicción del  Obispo  en  lo  siguiente: 

1."  En  dichas  Reglas  ó  Constituciones,  en  cuanto  no 
pueden  ser  revocadas  ni  alteradas  por  el  Diocesano; 

2°  En  cuanto  á  los  actos  de  régimen  interno,  como 
nombramiento  ó  elección  de  superiores  y  oficiales,  ad- 
misión y  expulsión  de  sujetos,  castigo  por  in  obedien- 
cias y  otros  excesos  domésticos  y,  en  general,  á  lo  que 
respecta  a  la  observancia  de  la  disciplina  religiosa  y  de 
las  Reglas  ó  Constituciones;  y 

3."  En  cuanto  á  gastos  y  cuentas  y,  en  general,  á  ad- 
ministración de  los  propios  bienes. 

Art.  870 

Para  fundar  casas  ó  conventos,  necesitan  licencia  del 
Diocesano, 

Este,  empero,  no  puede  suprimir  las  fundadas  legíti- 
mamente en  la  diócesis  por  Congregaciones  que  tienen 
aprobación  de  la  Santa  Sede. 

Art.  871 

Toca  al  Ordinario  resolver  sobre  la  nulidad  que  ante 
ól  se  deduzca,  de  la  elección  de  Superior,  á  menos  que 
se  trate  do  la  elección  de  Superior  General,  ó  de  elec- 
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cióri  de  Superior  local  hecha  por  el  General,  ó  de  elec- 
ción hecha  por  el  Capítulo  General  en  otra  diócesis. 

Art.  872 

Los  Superiores  de  estas  Congregaciones  no  tienen 
sobre  sus  subditos  jurisdiccidn  propiamente  tal,  sino 
sólo  potestad  dominativa.  En  consecuencia,  los  ordena- 
dos de  tales  Congregaciones  necesitan  de  licencia  del 
Obispo,  á  la  manera  que  los  clérigos,  para  el  ejercicio 
del  sagrado  ministerio,  aún  para  las  confesiones  de  los 
mismos  religiosos. 

Art.  873 

A  falta  de  ¡privilegio  apostólico,  este  Sínodo  fa- 
culta á  las  expresadas  Congregaciones  para  que  sus 
superiores  ó  los  sacerdotes  nombradas  por  ellos  admi- 
nistren á  sus  miembros,  así  á  los  profesos  como  á  los 
novicios,  la  comunión  pascual,  el  viático  y  la  extrema- 
unción y  para  hacerles  en  sus  iglesias  el  oficio  exequial. 

Art.  874 

De  conformidad  al  Decreto  Apostólico  de  25  de 
Enero  de  1848,  extiéndense  á  los  institutos  de  votos 
simples  las  disposiciones  contenidas  en  el  §  1  del  Ca- 
pítulo precedente,  tocantes  á  la  admisión  al  hábito. 
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Art.  875 

La  ordenación  de  individuos  pertenecientes  á  insti- 
tutos de  votos  simples  se  rige  por  el  derecho  común  en 
lo  que  respecta  al  Opispo  propio  y  al  título  eclesiástico, 
testimoniales  y  dimisorias. 

Art.  876 

Excepto  el  caso  de  legítimo  privilegio,  es  prohibido 
conferir  orden  sacro,  sin  título  de  beneficio  ó  de  patri- 
monio, al  clérigo  que  vive  en  alguna  Congregación  en- 
donde  no  se  emite  profesión  solemne  (1). 

Art.  877 

Es  prohibido  á  los  superiores,  aunque  tengan  el 
privilegio  ó  indulto  de  que  habla  el  articulo  precedente, 
conceder  dimisorias  para  órdenes  sacros  á  los  que  no 
han  hecho  profesión  perpetua  y  no  han  sido  estable- 
mente agregados  al  instituto. 

Mas  en  aquellos  que  retardan  la  profesión  perpetua 
más  allá  de  un  trienio,  es  permitido  otorgar  dimisorias 
para  las  expresadas  órdenes  á  los  que  han  permanecido 
por  lo  menos  tres  años  en  la  observancia  de  los  votos 
temporales. 

Están  revocados  todos  los  indultos  y  privilegios  con- 
(1)  Const.  Apostolicae  Sedis,  susp.  IV. 
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cedidos  en  esta  materia  y  asimismo  las  disposiciones 
contrarias  contenidas  en  las  respectivas  Constituciones, 
aún  cuando  éstas  hayan  sido  aprobadas  por  la  Santa 
Sede  (1). 

Art.  878 

Para  que  los  Ordinarios  de  los  lugai'es  puedan  con- 
ferir orden  sacro  á  profesos  de  votos  simples,  es  nece- 
sario que,  á  más  de  llenar  los  otros  requisitos,  le  pre- 
senten letras  en  que  se  testifique  que  han  estudiado 
sagrada  teología  por  todo  un  año,  si  se  trata  del  sub- 
diaconado,  por  dos  si  del  diaconado,  y  por  tres  si 
del  presbiterado,  previo  el  curso  regular  de  los  otros 
estudios  (2). 

Art.  879 

Lo  dispuesto  en  los  artículos  805  y  809  se  aplica  á 
los  ordenados  de  institutos  de  votos  simples. 

Akt.  880 

Para  la  dimisión  por  parte  del  instituto,  de  los  reli- 
giosos que  han  hecho  la  profesión  perpetua  y  de  los 
ordenados  in  sacris,  aunque  éstos  no  estén  ligados  sino 
con  votos  temporales,  se  requieren  las  mismas  condi- 
ciones que  para  la  expulsión  de  los  regulares,  expuestas 
en  el  artículo  856. 

(1)  Decr.  Apost.  11  Noviembre  1892  y  S.  C.  EE.  et.  Rlí.  12  Fe- 
brero 1894. 

(2)  Decr.  Apost.  11  Noviembre 
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Akt.  «81 

Los  ordeuados  in  sacris,  que  fueren  dimitidos  por  au 
instituto,  permaueceráu  suspensos  hasta  que  la  Santa 
Sede  no  resuelva  otra  cosa  sobre  ellos,  y  á  más  hallen 
algún  Obispo  que  quiera  recibirlos  en  el  clero  de  su 
diócesis  y  se  provean  de  patrimonio  eclesiástico  (1). 

Akt.  882 

Los  ordenados  in  sacris,  ligados  con  votos  simples, 
perpetuos  ó  temporales,  que  impetraren  de  la  Santa 
Sede  la  dimisión,  ó  que  de  otro  modo,  en  virtud  de  pri- 
vilegio apostólico,  obtuvieren  dispensa  de  los  expresa- 
dos votos,  deben  no  salir  del  claustro  mientras  no  en- 
cuentren Obispo  que  quiera  recibirlos  y  se  provean  de 
patrimonio  eclesiástico;  y,  si  salen  sin  esas  condiciones, 
quedan  suspensos  del  ejercicio  de  las  órdenes  reci- 
bidas. 

La  precedente  disposición  se  extiende  á  los  ordena- 
dos m  sacrü  que  estuvieren  libres  de  votos,  por  haber 
terminado  el  plazo  de  éstos. 

(1)  Decr.  Apost.  11  Noviembre  1892. 
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CAPITULO  I 
DE  LAS  ERECCIONES 
Art.  883 

Sin  la  autoridad  y  licencia  del  Obispo  es  prohibido 
erigir  en  la  diócesis  nuevos  institutos  de  religiosas; 
y  también  nuevas  casas  ó  residencias  de  los  institutos 
ya  establecidos. 

Art.  884 

Es  asimismo  prohibida,  sin  la  autorización  del  Obis- 
po, la  introducción  de  institutos  extranjeros  ó  de  otra 
diócesis. 

Para  impetrar  esa  autorización,  deberán  llenarse  por 
parte  del  instituto  que  solicita  ser  admitido  las  condicio- 
nes siguientes: 
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1/  Entregar  im  ejemplar  autéatico  de  sus  Reglas  ó 
Constituciones: 

2.  *  Ponerse  bajo  la  jurisdicción  del  Ordinario  dioce- 
sano; y 

3.  *  Protestar  su  sumisión  á  la  disciplina  de  la  dióce- 
sis, tocante  al  régimen  así  espiritual  como  temporal  de 
las  comunidades  religiosas. 

CAPÍTULO  II 

DEL  HABITO 
Art.  885 

No  podrán  llevar  hábito  religioso  sino  las  personas 
pertenecientes  á  las  comunidades  aprobadas  por  la 
Iglesia,  ó  cuya  formación  esté  autorizada  por  el  Obispo. 

CAPÍTULO  III 

DE  LAS  REGLAS  Ó  CONSTITUCIONES 

Art.  886 

Todo  instituto  de  religiosas  deberá  tener  Reglas  ó 
Constituciones  aprobadas  por  la  autoridad  eclesiástica. 
Cuando  por  primera  vez  hayan  de  dictarse  ó  apro- 
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barse  Reglas  ó  Constituciones  paia  algún  instituto, 

esto  se  hará  por  un  tiempo  limitado,  mayor  ó  menor, 
según  la  prudencia  lo  aconsejare  en  cada  caso,  con  el 

tin  de  que  se  ensayen  ó  experimenten  antes  de  la  apro- 
bación definitiva. 

Art.  <S87 

Salvo  lo  que  al  respecto  dispongan  las  Reglas  ó  Cons- 
titucioues,  éstas  no  obligan  bajo  de  culpa,  á  no  ser  que 
lo  prescrito  por  ellas  lo  esté  también  por  la  ley  de 
Dios  ó  la  de  la  Iglesia,  ó  pertenezca  á  la  materia  de  los 
votos. 

Sin  embargo,  las  reb'giosas  pondrán  esmero  en  guar- 
darlas, ya  porque  la  observancia  regular  es  necesaria 
para  conseguir  la  perfección  espiritual,  á  la  cual  tienen 
obligación  de  aspirar  por  razón  de  su  estado;  ya  por- 
que, faltando  excusa  razonable,  es  casi  imposible  que 
una  inobservancia  no  importe  pecado,  por  lo  menos  ve- 
nial, por  razón  ó  del  escándalo  que  puede  darse  á  otras, 
ó  de  la  relajación  que  puede  favorecer  en  la  comuni- 
dad, ó  del  mal  hábito  que  puede  contraerse,  ó  de  la 
pasión  ó  motivo  desordenado  porque  se  obra. 

CAPITULO  IV 

DE  LA  CLAUSURA 
Art.  888 

La  clausura  papal,  esto  es,  aquella  que  se  rije  por  el 
derecho  canónico  y  no  puede  ser  dispensada  sino  por 
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la  Santa  Sede,  se  guarda  en  todos  los  monasterios  en 
que  se  emiten  votos  solemnes. 

Art.  889 

La  clausura  episcopal,  ó  sea,  la  que  se  halla  bajo  la 
autoridad  del  Diocesano,  se  guarda  por  las  comuni- 
dades de  votos  simples,  en  los  dos  casos  siguientes: 

1,"  Si  se  debe  tenerla  según  Reglas  ó  Constitucio- 
nes aprobadas  por  la  Satita  Sede;}' 

2°  Si  el  Diocesano^  en  uso  de  su  jurisdicción,  la  hu- 
biere establecido  para  ellas  por  decreto  especial, 

Art.  890 

Salvo  la  facultad  del  Obispo  para  permitir  la  entrada 
y  la  salida  toda  vez  que  encontrare  causa  suficiente 
para  ello,  y  salvo  asimismo  lo  que  exija  el  fin  del  ins- 
tituto ó  dispongan  sus  Reglas  ó  Constituciones,  la  clau- 
sura episcopal  se  guardará  según  la  misma  forma  de  la 
papal. 

Art.  891 

Cualquiera  que  sea  la  clausura,  es  permitido  el  ingre- 
so á  los  confesores,  no  sólo  para  confesar  á  las  que  se 
hallan  en  peligro  ó  artículo  de  muerte  y  para  auxiliar 
á  las  moribundas,  sino  también  para  confesar,  con  la 
frecuencia  con  que  acostumbran  hacerlo,  á  las  enfermas 
graves  que  no  pueden  ir  al  confesionario. 

Asimismo,  ;i  los  capellanes  ú otros  sacerdotes  es  })er- 
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mitida  la  eutrada  para  comulgar  á  las  euferiiiaB,  no  sólo 
eu  los  días  de  comunióu  de  regla,  sino  eu  todos  aquellos 
en  que  pueden  recibirla  segán  disposición  de  sus  cou- 
í  esores. 

Akt.  892 

Las  Superioras,  aún  las  de  comunidades  de  votos  so- 
lemnes, podrán  permitir  la  entrada  á  la  clausura  á  las 
autoridades  civiles,  como  Intendentes,  Gobernadores, 
Alcaldes,  Jueces,  etc.,  y  a  los  comisionados  por  ellas, 
como  prefectos  o  agentes  de  policía,  notarios, etc.,  cuan- 
do tengan  necesidad  de  penetrar  en  el  monasterio  para 
desempeñar  funciones  de  su  oficio. 

Art.  893 

En  cuanto  á  los  otros  cuya  entrada  permite  el  Dere- 
cho en  casos  de  necesidad,  procúrese  que  sean  personas 
graves  y  de  fe  y  buenas  costumbres. 

Especialmente  cuídese  de  que  sean  católicos  obser- 
vantes los  médicos  que  asistan  á  las  enfermas. 

Art.  894 

En  las  Congregaciones  no  sometidas  á  clausura  se 
adoptaráij  las  precauciones  necesarias  para  evitarla  di- 
sipación, las  inobservancias  en  el  silencio  y  disciplina 
religiosa,  y  los  peligros  y  apariencias  hasta  de  las  me- 
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ñores  faltas  contra  el  recato  propio  de  personas  consa- 
gradas al  Señor. 

Con  este  fin,  por  lo  que  toca  al  egreso  de  las  religio- 
sas, de  la  casa  de  comunidad,  se  manda:  1  .o  Que  ningu- 
na pueda  salir  sin  licencia  de  la  Superiora;  2."  Que  no 
se  otorgue  esta  licencia  sino  con  causa  bastante,  como 
el  cumplir  algún  oficio  propio  del  instituto,  ó  el  satisfa- 
cer otra  necesidad  ó  utilidad  manifiesta;  3.°  Que  la  sali- 
da no  sea  para  ir  á  lugares  endeude  no  es  bien  vista  la 
presencia  de  religiosas  ó  endonde  puedan  padecer  al- 
gún detrimento  el  pudor  de  las  mismas  ó  el  buen  nom- 
bre de  la  Congregación;  4.°  Que  ninguna  religiosa  salga 
sola  ó  ande  sola  por  la  calle,  sino  acompañada  de  otra 
por  lo  menos;  5.°  Que  esto  mismo  se  observe  aún  para 
salir  á  la  sacristía  ó  al  templo  de  la  propia  casa,  en  los 
momentos  en  que  estén  las  puertas  abiertas  al  público; 
y  6."  Que,  á  no  ser  yendo  de  viaje,  no  pasen  la  noche 
fuera  de  su  convento.  Las  religiosas  que  hubieren  salido 
á  la  calle,  tan  pronto  como  vuelvan  á  la  casa,  se  presen- 
tarán á  la  Superiora  ó  á  la  que  hace  sus  veces,  y  le  da- 
rán cuenta  de  su  conducta. 

Y  por  lo  que  toca  al  ingreso  de  personas  extrañas  en 
la  casa  de  comunidad,  se  manda:  1."  Que  no  se  permita 
entrar  á  hombre  ni  mujer  sin  licencia  de  la  Superiora; 

2.  "  Que  haya  causa  razonable  para  permitir  la  entrada; 

3.  °  Que,  si  es  hombre  el  que  entra,  le  acompañen  por  lo 
menos  dos  religiosas;  y  4.°  Que  se  cuide  de  no  dar  oca- 
sión á  que  se  turben  el  silencio  de  los  claustros  y  el  or- 
den en  los  ejercicios  y  distribuciones  de  comunidad. 
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CAPÍTULO  V 

DE  LAS  CUALIDADES  REQUERIDAS  EN  LAS  PRETENDIENTES 
Art.  895 

Para  entrar  á  una  comunidad,  sea  de  votos  solemnes, 
sea  de  votos  simples,  la  pretendiente,  á  más  de  las  con- 
diciones requeridas  por  las  leyes  de  la  Iglesia  y  por  las 
Reglas  del  instituto,  deberá  ser  persona  útil  3^  con  ap- 
titudes para  el  género  de  vida  que  se  propone  abrazar. 

En  consecuencia,  no  serán  admitidas  las  que  padecen 
defectos  mentales  ó  corporales  ó  enfermedades  habitua- 
les de  alguna  importancia,  ó  son  tan  débiles  que  sea  de 
temer  fundadamente  que  vengan  pronto  á  extinguirse 
ó  á  quedar  inválidas. 

Tampoco  lo  serán  las  que  fueren  muy  rudas  ó  igno- 
rantes, las  estrambóticas,  las  altaneras  ó  rencillosas,  las 
chismeras  ó  enredosas. 

CAPÍTULO  VI 

DEL  POSTULADO 
Art.  896 

En  toda  comunidad,  sea  de  votos  solemnes,  sea  de 
votos  simples,  habrá  para  las  pretendientes  al  hábito  la 
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primera  probación  conocida  con  el  nombre  de  2J0stu- 
lado. 

Aet.  897 

Su  duración  será  de  seis  meses;  pero  la  Superiora, 
con  consulta  de  su  Consejo,  podrá  reducirlo  hasta  tres  y 
prorrogarlo  hasta  doce. 

Akt.  898 

La  admisión  de  postulantes  compete  á  la  Superiora 
con  consulta  de  su  Consejo, 

Lo  cual  se  entiende  sin  perjuicio  deque,  si  el  Monas- 
terio es  de  votos  solemnes,  se  pida  a!  Obispo  la  debida 
licencia  para  el  ingreso  en  la  clausura. 

Art.  899 

En  todo  tiempo  la  Superiora,  con  consulta  de  su  Con- 
sejo, podrá  despedir  á  las  postulantes. 

Art.  900 

Las  postulantes  estarán  bajo  la  dirección  de  la  Maes- 
tra de  novicias  y  sometidas  al  régimen  de  éstas  hasta 
donde  la  prudencia  lo  dicte. 

En  cuanto  sea  posible,  se  procurará  que  exista  sepa- 
ración entre  postulantes  y  novicias,  y  que  tengan  dis- 
tintos departamentos. 


LlfeRO  SEGUNDO. — TÍTULO  iV 


Art.  dOl 

Las  postulantes  se  confesarán  con  los  confesores  de 
la  comunidad. 

Art.  902 

Las  postulantes  se  consideran  seglares,  y  se  vestirán 
como  tales,  bien  que  con  traje  modesto  y  uniforme. 

Art.  903 

Para  que  la  postulante  pueda  tomar  el  hábito  y  en- 
trar al  noviciado  se  requiere: 

L*  Que  haya  cumplido  quince  años,  ó  la  edad  que 
exijan  las  Constituciones  del  instituto,  si  fuere  mayor 
que  la  dicha; 

2.  "  Que  la  comunidad  la  haya  admitido  por  mayoría 
absoluta  de  los  votos  del  capítulo,  ó  por  la  que  exijan 
las  Constituciones  del  instituto; 

3.  ''  Que  el  Obispo  por  sí  ó  por  un  delegado  le  haya 
explorado  su  voluntad  en  forma  canónica,  y  autorice  su 
recepción. 

Art.  904 

La  antedicha  exploración  se  reducirá  á  averiguar  de 
la  postulante  misma  si  obra  bajo  alguna  coacción  ó  se- 
ducción y  si  sabe  lo  que  hace;  y  se  verificará  saliendo 
ella  al  locutorio  del  convento  y  estando  en  éste  á  solas 
y  visible. 

El  explorador,  empero,  ofrecerá  á  la  postulante  salir 
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al  exterior  del  monasterio  para  manifestar  su  voluntad, 
y  aun  la  obligará  á  ello,  si  tiene  motivo  para  sospechar 
que  no  procedo  libremente. 

CAPÍTULO  VII 

DEL  NOVICIADO  Y  DE  LA  PROFESION 
Art.  905 

Donde  haya  noviciado,  éste  se  colocará  en  departa- 
mento separado  de  los  demás  de  la  casa. 

Art.  906 

En  cuanto  se  pueda,  se  procurará  que  las  novicias  no 
tengan  comnnicación  con  las  profesas. 

Art.  907 

Las  novicias,  durante  toda  su  probación,  no  podrán, 
ni  por  breve  tiempo  ser  trasladadas  á  otra  casa  de  la  mis- 
ma congregación,  excepto  los  casos  en  que  el  Derecho 
permite  su  salida  con  licencia  del  Prelado. 

Art.  908 

Cada  tres  meses  pasará  la  Maestra  á  la  Superiora  un 
informe  escrito  sobre  el  estado  del  noviciado;  en  el 
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cual,  con  toda  sinceridad^  dará  razón  de  lascnalidad.es, 
tanto  buenas  como  malas,  de  cada  novicia. 

Estos  informes  se  destruirán  una  vez  que  la  novicia 
esté  recibida  á  la  profesión. 

Art.  909 

Antes  de  esfar  recibida  á  la  profesión  por  la  comuni- 
dad, la  novicia  puede  ser  despedida  por  la  Superiora 
con  acuerdo  de  su  Consejo  y  aprobación  del  Obispo. 

Art.  910 

Para  que  la  novicia  se  considere  admitida  por  la  Co- 
munidad, es  necesario  que  obtenga  en  su  ñivor  las  dos 
terceras  partes  de  los  votos  del  capítulo. 

Si  el  instituto  tuviere  Reglas  aprobadas  por  la  Santa 
Sede,  en  las  cuales  sea  expreso  que  basta  para  la  ad- 
misión un  número  de  votos  menor  que  el  antedicho,  se 
observará  lo  prescrito  en  ellas. 

Art.  911 

El  capítulo  para  la  admisión  á  la  profesión  se  tendrá 
en  la  forma  siguiente: 

La  Superiora  expondrá  el  objeto  de  la  sesión,  recor- 
dará á  las  capitulares  la  grave  obligación  de  no  recibir 

sino  á  las  que  tuvieren  las  cualidades  y  aptitudes  con- 
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venientes  para  la  vida  religiosa  y  los  fines  del  instituto 
y  de  no  rechazar  á  quienes  las  poseen;  liará  que  se  lean 
los  informes  escritos  de  la  Maestra;  exhortará  á  las  ca- 
pitulares presentes  que  sepan  algo  de  que  convenga 
dar  conocimiento  al  capítulo,  á  que  lo  expongan  con 
toda  sinceridad,  y  permitirá  hablar  á  las  que  quieran 
hacerlo  con  tal  objeto;  en  seguida  indicará  á  la  Maestra 
que  informe  verbalmente  sobre  la  conducta  y  cualidades 
de  la  candidata;  y,  por  fin,  ella  misma  manifestará  su 
juicio.  Concluida  la  deliberación,  se  procederá  á  la  vota- 
ción; la  cual  será  secreta. 

Art.  912 

La  profesión  no  tendrá  lugar  sin  que  el  Obispo  la  au- 
torice, ó  declare  que  puede  procederse  á  ella;  para  Jo 
cual  es  preciso: 

1.  "  Que  esté  cumplido  el  tiempo  del  noviciado.  Si  el 
año  ha  sido  bisiesto,  se  computa  también  el  día  que 
tiene  demás; 

2.  °  Que  se  ha3'a  explorado  la  voluntad  de  la  que  va 
á  emitir  los  votos,  en  la  forma  prescrita  en  el  artículo 
904.  Con  tal  objeto  la  Superiora  deberá  haber  partici- 
pado al  Obispo  el  día  de  la  profesión,  con  un  mes  de  an- 
ticipación; y 

3.  "  Que  estén  entregada  la  dote  que  se  deba  y  otor- 
gado el  respectivo  instrumento. 
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CAPÍTULO  Vill 
DE  LA  VIDA  COMUN 
Art.  91;5 

Eu  todos  los  mouasterios  guárdese  estrictamente  la 
vida  coiiiim;  y,  á  ñn  de  que  no  haya  relajaciones  eu  pun- 
to de  tan  vital  importancia  para  la  perfección  religiosa, 
procúrese  que,  siu  perjuicio  de  la  pobreza  que  debe  ob- 
servarse en  las  habitaciones,  eu  la  manutención,  en  el 
vestido  y  en  todo,  se  atienda  debidamente  á  las  necesi- 
dades comunes  de  las  religiosas  y  particulares  de  cada 
una. 

Art.  914 

Con  ese  fin,  haya  en  todos  los  monasterios  una  en- 
fermería, con  las  comodidades  convenientes,  endonde, 
sin  perturbación  del  régimen  comúu,  reciban  las  enfer- 
mas la  asistencia  que  hubieren  menester. 

Art.  915 

No  sea  lícito  á  ninguna  religiosa  pedir  á  sus  parien- 
tes ó  amigos,  y  menos  á  los  extraños,  cosa  alguna  para 
atender  á  sus  propias  necesidades;  y,  si  algo  se  les  ob- 
sequia, entre  á  los  bienes  comunes,  para  que  la  Supe- 
riora  disponga  como  más  conviniere  á  la  comunidad. 
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Art.  916 

Tampoco  sea  lícito  á  uingana  pedir  á  los  de  fuera  ó 
lacrar  con  su  propio  trabajo  para  hacer  obsequios  en  su 
nombre;  y  si  éstos  son  debidos,  aunque  lo  sean  por  ser- 
vicios prestados  en  particular  á  una  religiosa,  háganse 
por  la  Superiora  y  en  nombre  de  la  comunidad. 

Art.  917 

Por  fin,  á  la  religiosa  que  corra  con  alguna  fiesta  ó 
trabajo,  no  le  sea  permitido  hacerlos  con  bienes  que  no 
salgan  de  la  comunidad  ó  no  hayan  sido  dados  á  ésta  ó 
pedidos  en  su  nombre. 

Art.  918 

En  la  curación  de  religiosas  enfermas  no  habrá  dis- 
tinción entre  las  que  tienen  parientes  ó  amigos  ricos  y 
las  que  no  los  tienen.  Todas  serán  igualmente  atendi- 
das por  el  médico  de  la  comunidad;  á  no  ser  que  la  ca- 
lidad ó  gravedad  del  mal  pidan  la  consulta  ó  asistencia 
de  otros  facultativos. 

CAPÍTULO  IX 

DE  LAS  SIRVIENTES 
Art.  919 

El  servicio  de  la  comunidad  dentro  de  clausura  pa- 
pal no  se  haga  por  criadas  seglares;  y  en  donde  existan 


LIBRO  SEGUNDO. — TÍTULO  N'  325 


éstas,  empréndase  la  reforma  cuanto  antes,  reemplazan- 
do dichas  criadas  por  monjas  legas,  á  fin  de  ajustarse  á 
la  disciplina  canónica  sancionada  por  la  Constitución 
Per  hiñas  de  Benedicto  XIV. 

Art.  920 

Mientras  se  hace  3^  consuma  la  reforma,  cuiden  las 
Preladas  de  poner  toda  la  incomunicación  posible  eu- 
ti'e  las  monjas  y  las  sirvientes  seglares. 

Art.  921 

En  los  conventos  de  votos  solemnes  donde  existan 
sirvientes,  los  servicios  que  uo  haya  necesidad  de  hacer 
dentro  de  la  casa,  para  facilitar  la  reforma,  encárguen- 
se  afuera. 

capítulo  X 

DE  LAS  RELACIONES  CON  PERSONAS  DE  FUERA 
Art.  922 

En  cnanto  á  las  relaciones  con  personas  de  fuera, 
guárdese  lo  que,  según  la  clase  del  instituto,  prescriben 
los  cánones  3^  las  Reglas  ó  Constituciones  en  lo  que  toca 
al  lugar,  á  los  días  y  horas,  á  la  duración  do  las  visitas, 
á  las  escuchas,  etc. 
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Akt.  923 

No  se  conviertan  en  locutorios  las  puertas  del  con- 
vento, sobre  todo  en  los  de  clausura; ni  tampoco  los  tor- 
nos, los  cuales  han  de  servir  solo  para  los  objetos  á  que 
están  destinados,  á  saber:  el  de  la  sacristía,  para  el  ser- 
vicio de  ella  y  de  la  iglesia;  y  el  de  la  puerta,  para  el 
servicio  de  la  comunidad. 

Art.  924 

No  sea  permitido  en  los  locutorios  servir  almuerzo  ó 
comida  á  los  capellanes,  confesores,  ni  visitas. 

CAPÍTULO  XI 
DE  LAS  MANDADERAS 

Art.  925 

Las  comunidades  que  tengan  mandaderas,  no  las  apo- 
senten dentro  de  la  casa;  y,  si  accidentalmente  fuera  ne- 
cesario, pidan  licencia  al  Prelado,  cuando  el  monaste- 
rio es  de  clausura;  y  en  este  caso,  cuídese  de  que  estén 
incomunicadas  con  las  religiosas. 

Art.  926 

Procúrese  que  las  mandaderas  anden  acompañadas 
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una  con  otra,  siempre  que  salgan  á  la  calle;  que  no  per- 
nocten fuera  de  su  propia  habitación,  excepto  en  los 
viajes  por  los  campos  ó  lugares  distantes;  y  que  en  es- 
tos casos  se  alojen  en  casas  de  respeto  y  notoria  buena 
fama. 

Art.  927 

Las  mandaderas  usarán  o  vestido  de  seglares,  ó  el 
que  les  determinare  el  Prelado. 

Art.  928 

Cuando  las  mandaderas  se  ocupen  en  pedir  limosnas, 
llevarán  consigo  la  licencia  de  la  autoridad  eclesiástica. 

CAPÍTULO  XII 
DE  LOS  CONFESORES 
Art.  929 

En  cuanto  á  confesores,  las  comunidades  de  religiosas 
se  conformarán  á  la  disciplina  establecida  por  el  Tri- 
dentino,  Ses.  24,  cap.  10  de  Eegularibus,  por  la  bula 
Pa.ftnralis  curae  de  Benedicto  XIV  y  por  el  Decreto 
Apostólico  de  17  de  Diciembre  de  1890. 

Art.  930 


En  consecuencia,  con  el  confesor  ordinario  nombra- 
do para  la  comunidad  deberán  confesarse  todas  las  re- 
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ügiosas;  sin  perjuicio  de  lo  que  por  justa  causa  se  haya 
permitido  A  alguna  de  ellas. 

Art.  931 

Dos  ó  tres  veces  al  año,  "por  lo  menos,  pedirán  las 
Superioras  al  Ordinario  Eclesiástico  que  nombre  para 
la  comunidad  un  confesor  extraordinario. 

Para  todas  las  religiosas  es  obligatorio  presentarse 
ante  dicho  extraordinario,  pero  es  libre  para  todas  con- 
fesarse ó  nó  con  él. 

Art.  932 

Toda  vez  que  lo  necesite  para  atender  á  su  propia 
conciencia,  podrá  una  religiosa  pedir  á  cualquiera  de 
los  confesores  que  el  Obispo  tenga  nombrados  en  cum- 
plimiento del  Decreto  Apostólico  de  17  de  Diciembre 
de  1890. 

La  Superiora  deberá  llamar  al  confesor  pedido,  sin 
inquirir  el  motivo  de  la  petición  y  sin  llevar  ésta  á  mal, 

Art.  933 

Con  los  confesores  de  que  hablan  los  tres  artículos 
precedentes  podrán  confesarse  las  profesas,  las  novicias, 
las  postulantes  y  todas  las  personas  que  habitan  en  la 
casa. 

Art.  934 

Además  podrá  concederse  á  una  religiosa  confesor 
particular  por  veces  ó  por  tiempo  determinado  en  los 
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casos  permitidos  por  el  Derecho,  como  el  de  hallarse  en 
peligro  ó  artículo  de  muerte,  el  de  sentir  resistencia 
respecto  al  ordinario,  el  de  proveer  á  la  tranquilidad  de 
sn  espíritu  ó  al  deseo  de  mayor  progreso  en  la  virtud. 

De  las  licencias  por  veces  no  podrá  usarse  después  de 
un  año  de  su  concesión. 

Art.  935 

En  el  confesarse  con  otro  que  con  el  ordinario,  las  re- 
ligiosas cuidarán  de  no  dejarse  llevar  de  espíritu  de  lige- 
reza ó  de  indiscreto  afecto  y  de  no  excederse  en  las 
veces  ó  en  el  tiempo  de  lo  que  fuere  bastante  para  sa- 
tisfacer las  necesidades  de  su  alma. 

Art.  936 

Las  que  se  hallan  de  paso  ó  accidentalmente  en  algu- 
na casa  religiosa  pueden  confesarse  con  los  confesores 
de  ésta;  y,  sin  licencia  del  Prelado,  no  pueden  hacerlo 
con  los  confesores  de  la  casa  á  que  ellas  pertenecen. 

Con  las  que  moran  fuera  de  monasterio  ó  comunidad, 
rige  la  disposición  consignada  en  el  artículo  1,383. 

Art.  937 

Toca  al  confesor  la  dirección  de  las  religiosas,  así 
profesas  como  novicias,  en  lo  espiritual,  esto  es,  en  todo 
aquello  que  mira  á  la  conciencia,  á  la  oración  y  al  pro- 
greso en  las  virtudes;  tócale  permitirles  la  comunión 
por  más  veces  que  las  de  regla  y  hasta  cuotidiana- 
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mente,  y  también  el  privarlas  de  las  que  las  Reglas 
mandan  ó  permiten;  tócale,  por  fin,  el  asistirlas  ó  auxi- 
liarlas en  artículo  de  muerte. 

Art.  938 

Salvo  indulto  apostólico,  los  confesonarios  para  reli- 
giosas serán  situados  de  tal  naodo  que  el  confesor  esté 
en  la  iglesia. 

Art.  939 

No  es  lícito  á  la  Superiora  exigir  de  sus  subditas 
cuenta  de  espíritu,  ni  inducirlas  en  manera  alguna,  di- 
recta ó  indirecta,  por  precepto,  consejo,  temor,  amena- 
zas ó  halagos,  á  que  le  hagan  tal  manifestación  del  cora- 
zón y  de  la  conciencia. 

Empero,  á  las  subditas  que  libre  y  espontáneamente 
quieran  hacerlo,  no  les  es  prohibido  consultar  á  su  Su- 
periora en  las  dudas  y  ansiedades  y  pedirle  consejo  y 
dirección  en  orden  á  la  adquisición  de  virtudes  y  al 
progreso  en  la  perfección. 

Art.  940 

Tampoco  es  lícito  á  la  Superiora  privar  de  la  comu- 
nión á  ninguna  de  sus  subditas^  ni  sujetar  á  su  aquies- 
cencia el  permiso  del  confesor  para  recibirla  por  más 
veces  que  las  de  regla. 

Sin  embargo,  si  alguna,  después  de  la  última  con- 
fesión, hubiere  escandalizado  á  la  comunidad,  ó  co- 
metido culpa  grave  externa,  la  Superiora  podrá  prohi- 
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birle  la  comunión  hasta  que  de  nuevo  se  presente  en  el 
tribunal  de  la  penitencia. 

Asimismo,  la  que  hubiere  obtenido  del  confesor  licen- 
cia para  comunión  más  frecuente  que  la  prescrita  por 
las  Reglas,  deberá  dar  cuenta  de  ello  á  la  Superiora;  y 
ésta,  si  creyere  tener  justas  y  graves  razones  contra  tal 
frecuencia  de  comuniones,  las  manifestará  al  confesor; 
á  cuyo  parecer  deberá  someterse. 

Art.  941 

Cúmplanse  estrictamente  las  siguientes  disposiciones 
del  Decreto  Apostólico  de  19  de  Diciembre  de  1890: 

1.  *  Borrar  y  eliminar  de  las  Constituciones,  Direc- 
torios y  Manuales  las  prescripciones  concernientes  á  la 
cuenta  de  conciencia  á  la  Superiora; 

2.  *  Insertar  en  las  Constituciones  copias  en  len- 
gua vulgar  del  citado  Decreto  Apostólico;  y 

3.  ''  Leerlo,  por  lo  menos  una  vez  al  año,  en  tiempo 
determinado  en  cada  casa,  en  voz  alta  é  inteligible,  ora 
en  el  refectorio,  ora  en  capítulo  convocado  al  efecto. 

Art.  942 

Las  Superioras  de  casa  religiosa  endonde  haya  alum- 
nas  internas,  ó  asiladas,  ú  otras  seglares,  para  quienes 
se  tenga  confesor  ordinario,  cuidarán  de  que  dos,  tres 
ó  cuatro  veces  en  el  año  se  les  dé  confesor  extraordi- 
nario. 
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Art.  943 

Manda  este  Sínodo  que  las  disposiciones  de  este  ca- 
pítulo se  observen,  no  sólo  en  las  comunidades  de  votos 
solemnes,  sino  también  en  las  de  votos  simples,  aún 
meramente  diocesanas. 

CAPÍTULO  XIII 

DEL  CULTO 

Art.  9á4 

Las  comunidades  religiosas  pondrán  el  debido  esme- 
ro en  lo  que  toca  al  culto  divino,  en  los  templos  que  les 
pertenecen,  observando  las  siguientes  recomendaciones: 

1.*  Evitar  los  extremos,  esto  es,  tanto  la  escasez  como 
el  fausto  en  las  funciones; 

2^  Celebrar  de  preferencia,  con  solemnidad  y  es- 
plendor, los  grandes  misterios  y  principales  fiestas  de 
nuestra  santa  religión;  y 

3.*  Que  todo  se  haga  conforme  á  las  prescripciones 
de  la  sagrada  liturgia. 

Art.  945 


Toca  al  capellán  de  la  comunidad  mirar  por  la  obsér- 
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vanciu  de  la  sagrada  liturgia  en  todo  el  arreglo  del  tem- 
plo y  en  los  actos  y  funciones  del  culto  divino. 

CAPÍTULO  XIV 

DE  LOS  LIBROS 

Art.  946 

En  todo  monasterio,  á  más  de  los  libros  para  cargas 
pías  y  para  la  administración  de  temporalidades  de  que 
tratan  los  artículos  1874,  1875,  1876  y  1877,  se  lleva- 
rán los  siguientes: 

1.  El  de  Capítulo,  para  las  actas  de  sus  sesiones; 

2.  El  de  Consejo,  para  las  actas  de  sus  sesiones; 

3.  El  de  Visitas,  de  que  habla  el  artículo  986; 

4.  El  de  Fallecimientos,  en  el  cual  se  anotarán  las 
defunciones  de  las  religiosas  de  la  comunidad,  con  ex- 
presión de  sus  nombres  en  el  siglo  y  en  el  instituto,  del 
día  de  la  muerte  y  del  lugar  de  la  sepultura; 

5.  El  de  Correspondencia  oficial  de  la  comunidad,  en 
el  cual  se  copiarán  los  oficios  de  las  Superioras;  y 

6.  El  de  Correspondencia  oficial,  que  contenga,  lega- 
dos y  encuadernados,  por  orden  de  fechas,  los  oficios  de 
los  superiores  eclesiásticos  y  otras  autoridades, 

Akt.  947 

En  toda  casa  religiosa  con  noviciado, á  más  de  los  an- 
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tedichos  y  del  presento  en  el  artículo  958,  se  llevarán 
los  libros  siguientes: 

1.0  De  Tomas  de  hábito,  en  el  cual  éstas  se  senta- 
rán, por  orden  sucesivo,  con  expresión  de  los  nombres 
de  la  nueva  novicia,  el  del  siglo  y  el  de  religión,  y  del 
lugar,  año,  mes,  día  y  hora  en  que  se  celebró  el  acto;  y 

2°  De  Profesiones,  eu  el  cual  éstas  se  anotarán,  tam- 
bién por  orden  sucesivo,  con  expresión  de  los  nombres, 
del  siglo  y  de  religión,  de  la  nueva  profesa,  y  del  lugar, 
año,  mes,  día  y  hora  en  que  se  celebró  el  acto. 

Las  partidas  de  uno  y  de  otro  libro  serán  firmadas 
por  la  novicia  y  por  la  Superiora  y,  á  falta  de  ésta,  por 
la  Vice-superiora. 

CAPITULO  XV 

DE  LOS  BIENES 

§  1" 

De  la  pensión^  de  la  dote  y  de  los  actos  de  dominio  de  las 
postulantes  y  de  las  novicias 

Art.  948 

Las  postulantes  y  las  novicias,  desde  su  entrada  al 
monasterio  hasta  su  salida  ó  profesión,  pagarán  á  la  co- 
munidad una  pensión  alimenticia. 
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Dicha  pensión  estará  tijada  de  antemano. 

La  comunidad,  empero,  podrá  dispensar  de  dicha 
pensión,  on  el  todo  ó  en  parte,  á  las  postulantes  3'  novi- 
cias pobres. 

Art.  949 

Si  la  toma  de  hábito  ó  la  profesión  se  hicieren  con  so- 
lemnidad, los  gastos  que  ésta  ocasionare  serán  pagados 
por  las  postulantes  ó  novicias. 

Mas  en  este  casóla  comunidad  cuidará  de  que  no  se 
falte  á  la  modestia  religiosa  y  de  que  no  se  dé  margen 
á  emulaciones  ni  á  nada  inconveniente. 

Art.  950 

En  los  institutos  de  votos  solemnes,  para  profesar  en 
calidad  de  monja  de  coro,  se  requiérela  entrega  de  una 
dote. 

Se  exigirá  asimismo  la  entrega  de  una  dote  en  los 
institutos  de  votos  simples  aprobados  por  la  Santa  Se- 
de; á  menos  que  eximan  de  ella  las  Reglas  ó  Constitu- 
ciones ó  la  costumbre  general  de  la  Congregación. 

En  los  institutos  que  no  tengan  autorización  ó  apro- 
bación sino  del  Diocesano,  en  cuanto  á  la  dote  se  estará 
á  lo  que  hayan  dispuesto  sus  Constituciones  ó  determi- 
nare el  Obispo. 

Art.  951 

La  cantidad  de  la  dote  será  igual  para  todas  las  re- 
ligiosas de  una  misma  casa;  sin  perjuicio  de  los  casos 
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extraordinarios  eu  que  el  Derecho  autoriza  para  pedir 
un  aumento. 

Art.  952 

Toca  fijar  esa  cantidad  al  Diocesano;  y,  una  vez  fija- 
da para  los  institutos  aprobados  por  la  Santa  Sede,  sin 
anuencia  de  ésta  no  podrá  disminuirse. 

Art.  953 

En  los  institutos  meramente  diocesanos  la  comunidad 
podrá  dispensar  de  la  dote  con  justa  causa  aprobada  por 
el  Obispo. 

Art.  954 

En  los  otros  institutos  la  comunidad  no  podrá  conce- 
der esa  dispensa  sino  con  autorización  de  la  Santa  Se- 
da; excepto  los  casos  en  que  lo  permitan  expresamen- 
te las  Reglas  ó  Constituciones,  en  los  cuales  basta  la  au- 
torización del  Obispo. 

Art.  955 

La  dote  se  pagará  con  dinero  contante. 

La  entrega  del  dinero  se  liará  siempre  antes  de  la 
profesión;  y,  toda  vez  que  se  pueda,  antes  de  la  to- 
ma del  hábito. 

En  este  último  caso  se  colocará  en  algún  banco,  ó  en 
otra  forma  segura  á  juicio  del  Ordinario,  hasta  que  lle- 
gue la  profesión;  verificada  la  cual,  lo  tomará  la  comu- 
nidad. 


LIBRO  SEGUNDO. — TÍTULO  V 


337 


Art.  956 

Para  prevenir  cuestiones  de  suyo  enojosas  y  qae,  con 
menoscabo  de  la  paz  y  del  decoro  de  las  comunidades 
religiosas,  pudieran  llevarse  á  los  tribunales  civiles,  la 
dote  se  recibirá  bajo  contrato.  En  este  contrato  se  es- 
tipulará: 

1.°  Que,  una  vez  verificada  la  profesión  perpetua,  la 
comunidad  adquiere  en  pleno  é  irrevocable  dominio  la 
cantidad  entregada  por  dote; 

2.0  Que  la  comunidad  se  obliga  á  la  manutención  de 
la  profesa  conforme  á  la  disciplina  religiosa;  y 

3.°  Que  la  comunidad  queda  obligada  á  la  restitución 
de  una  cantidad  igual  á  la  de  la  dote,  sin  intereses,  só- 
lo en  los  casos  siguientes:  1.°  De  no  verificarse  la  pro- 
fesión; 2.°  De  declararse  nula  por  autoridad  de  la  Igle- 
sia; 3,"  De  ser  la  profesa  expulsada  ó  dimitida;  4.°  De 
haber  secularizado  por  indulto  apostólico  ó  por  dispen- 
sa de  sus  votos;  y  5.°  De  haber  pasado  á  otro  instituto 
con  la  debida  licencia  eclesiástica. 

Art  957 

El  contrato  de  dote  se  extenderá  por  escritura  pú- 
blica ante  notario  civil;  la  cual  será  firmada  por  la  Su- 
periora  de  la  comunidad  ó  la  religiosa  que,  por  ausen- 
cia ó  impedimento  de  ella,  hiciere  sus  veces,  y  por  la 
novicia  ó  persona  que  diere  la  dote  y,  si  no  fuere  ma- 
yor de  edad  y  no  tuviere  la  libre  administración  de  sus 
bienes,  por  su  representante  legal. 

43 
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Art.  958 

En  las  casas  de  noviciado  habrá  un  libro  en  que  se 
apunten  los  objetos  que  llevaren  las  postulantes  y  no- 
vicias, cuyas  partidas  serán  firmadas  por  ellas. 

Dichos  objetos  se  devolverán  á  las  que  dejaren  el 
hábito. 

Los  pertenecientes  á  las  profesas  se  entenderán  do- 
nados á  la  comunidad,  á  menos  que  ellas  hubieren  dis- 
puesto otra  cosa, 

Art.  959 

La  comunidad  no  se  hará  cargo  de  la  administra- 
ción de  los  bienes  de  las  postulantes  ó  novicias,  ni  aún 
recibirá  en  depósito  alhajas  n  otros  objetos  de  valor 
que  les  pertenezcan. 

Art.  9G0 

No  so  aceptarán  á  las  postulantes  y  novicias,  aún 
ricas,  dones  para  la  comunidad,  ni  para  el  templo,  ni 
para  fiestas,  ni  para  obsequios. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  no  se  extiende  á  las 
renuncias  que  no  tienen  efecto  sino  con  la  profesión,  de 
las  cuales  hablan  los  artículos  963  y  966. 

Art.  961 

Las  postulantes  y  las  novicias,  aún  en  los  institutos 
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de  votos  simples,  no  podrán  ejecutar  actos  gratuitos  ó 
de  beneficencia  ni  contraer  obligaciones  ([ue  disminu- 
yan notablemente  su  haber. 

Los  demás  actos  sobre  bienes  de  fortuna^  como  los 
de  mera  administración,  los  contratos  conmutativos,  las 
donaciones  módicas,  los  gastos  relativamente  no  pe- 
queños^ sólo  podrán  hacerlos  con  licencia  del  Ordinario; 
la  cual  no  se  dará,  si  se  viere  que  de  algiin  modo  pue- 
de disminuirse,  en  orden  á  la  salida  de  la  postulante  ó 
de  la  novicia,  la  libertad  de  ésta  ó  de  la  comunidad. 

§.2.° 

De  los  efectos  del  voto  simple  de  pobreza 

Art.  962 

En  los  institutos  en  que  la  profesión  es  simple,  las 
religiosas  pierden,  en  virtud  del  voto  de  pobreza,  la 
libre  disposición,  la  administración  y  el  uso  de  sus 
bienes,  tanto  presentes  como  futuros,  mas  nó  el  domi- 
nio ni  la  capacidad  para  adquirirlos. 

Art.  963 

Respecto  délas  religiosas  de  voto  simple  se  observa- 
rán, en  orden  á  sus  actos  y  disposiciones  sobre  bienes 
de  fortuna,  las  siguientes  reglas: 

I. — Las  religiosas  no  tienen  necesidad  de  hacer  re- 
nuncia de  bienes  antes  de  la  profesión;  pero  podrán 
otorgarla  en  conformidad  á  las  prescripciones  de  este 


140 


LIBRO  SEGUNDO. — TÍTULO  V 


Título,  á  fin  de  cumplir  mejor  el  consejo  evangélico: 
si  quieres  ser  perfecto,  vende  lo  que  tienes,  dalo  á  los 
pobres  y  sigúeme. 

II.  — Dicha  renuncia  no  puede  hacerse  sino  después 
de  haber  entrado  la  religiosa  al  último  bimestre  del 
noviciado  y  de  estar  recibida  á  la  profesión. 

III.  — De  los  bienes  que  la  profesa  haya  retenido  ó 
adquirido,  podrá  hacer  renuncia  en  todo  tiempo. 

Mas,  á  fin  de  impedir  que  se  obre  en  fraude  del  voto 
de  pobreza  ó  que  se  frustren  sus  fines  haciendo  con- 
tinuas erogaciones  en  pequeño,  no  se  permitirá  dis- 
poner de  los  capitales  sino  en  el  todo  de  éstos  ó  en 
parte  considerable. 

IV.  —  Si  la  religiosa  tuviere  legitimarios,  para  no 
perjudicar  los  derechos  de  éstos  ni  dar  ocasión  á  plei- 
tos, se  cuidará,  tanto  en  la  renuncia  anterior  á  la  pro- 
fesión como  en  las  posteriores,  de  reservar  y  asegurar 
la  parte  que  habría  de  corresponder  á  dichas  personas, 
en  caso  de  sobrevivir  á  la  religiosa. 

V.  — Las  Superioras  cuidarán  de  que  las  religiosas 
tengan  plena  libertad  para  las  determinaciones  de  sus 
renuncias,  evitando  que  se  las  mueva  ó  induzca  á  dejar 
sus  bienes  al  instituto  y  limitándose  á  recomendarles 
que  obren  sin  otra  intención  que  la  de  agradar  más  á 
Dios,  y  con  aprobación  de  personas  de  buen  consejo  y 
conocedoras  de  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

VI.  — Ninguna  renuncia  podrá  otorgarse  sin  la  previa 
aprobación  del  Ordinario;  á  quien  se  presentará  por 
escrito,  para  que  examine  si  en  ella  se  contienen  dis- 
posiciones contrarias  á  las  prescripciones  de  la  Iglesia^ 
á  las  Constituciones  del  instituto  ó  al  voto  de  pobreza, 
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si  se  adoptan  las  seguridades  necesarias  según  las  le- 
yes civiles,  si  se  da  margen  á  pleitos  contra  la  religiosa 
ó  contra  el  instituto  y,  en  general^  si  hay  algo  que  adver- 
tir en  orden  á  la  mejor  disposición  de  los  bienes. 

VII.  — Obtenida  la  aprobación  del  Ordinario,  la  re- 
nuncia se  extenderá  por  escrito,  con  sólo  la  firma  de 
la  religiosa  que  la  hace.  Al  pie  de  ella  se  pondrá  copia 
de  la  expresada  aprobacidn. 

VIII.  — Si  en  las  Constituciones  de  algún  instituto, 
aprobadas  por  la  Santa  Sede,  se  permite  á  las  profesas, 
sin  más  licencia  que  la  de  la  Superiora  General,  dispo- 
ner por  actos  entre  vivos  de  los  bienes  que  se  reserva- 
ron ó  han  adquirido  después  de  la  emisión  de  los 
votos,  no  se  requiere  para  tales  actos  la  licencia  del 
Ordinario. 

IX.  — Así  antes  de  la  profesión  como  después  de 
ella,  podrán  las  religiosas  otorgar  testamento  ó  rehacer 
los  que  hubieren  otorgado;  y  seles  recomendará  que  lo 
hagan  á  fin  de  confirmar  ó  asegurar  las  disposiciones 
contenidas  en  las  renuncias  y  demás  actos  intervivos. 

X.  — Por  sí  sola,  la  renuncia  es  un  acto  unipersonal, 
que  no  obhga  más  que  en  conciencia  á  la  religiosa  que 
ha  profesado,  en  cuanto  no  puede  variar  sus  disposicio- 
nes sin  dispensa  del  voto  de  pobreza. 

Por  lo  tanto,  las  personas,  así  naturales  como  jurí- 
dicas, agraciadas  por  las  antedichas  disposiciones,  no 
adquieren  derecho,  ni  personal  ni  real,  respecto  á  lo  que 
se  les  deja  en  la  renuncia,  antes  de  la  ejecución  de 
ésta. 

XI.  — Los  actos  de  ejecución  nopodrán  celebrarse  sino 
por  la  religiosa  ya  profesa;  se  extenderán  por  escrito  y 
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eu  la  furma  determinada  por  las  leyes,  sin  hacer  men- 
ción de  la  renuncia  y  serán  firmados  por  la  religiosa  y 
por  la  persona  favorecida,  ó  por  sus  representantes  le- 
gales. 

XII.  — Dichos  actos  no  originarán  otros  derechos  que 
los  que  ellos  importan  por  su  naturaleza  ó  sus  térmi- 
nos, 

XIII.  — A  las  religiosas  profesas  es  lícito  ejecutar  y 
firmar  no  sólo  los  actos  antedichos,  que,  según  las 
leyes,  sean  necesarios  para  llevar  á  efecto  las  disposi- 
ciones de  las  renuncias,  sino  también  todos  aquellos 
otros  que  fueren  precisos  ó  convenientes  para  defender 
ó  conservar  la  propiedad  de  sus  bienes  y  para  obtener 
los  que  les  correspondieren  por  herencia,  donación  ú 
otra  causa. 

Empero,  para  la  legítima  celebración  de  cualquiera 
de  los  actos  expresados,  se  requiere  previa  licencia  del 
Ordinario. 

XIV.  — En  la  renuncia  anterior  á  la  profesión  podrán 
las  religiosas  disponer  lo  que  más  les  agradare,  no  sólo 
sobre  la  propiedad  de  los  bienes  que  actualmente  po- 
seen, sino  también  sobre  la  futura  administración  de 
dichos  bienes,  si  los  retuvieren,  y  de  los  que  adquieran 
después,  y  sobre  la  destinación  de  sus  productos. 

En  la  renuncia  posterior  á  la  profesión  sólo  podrá 
disponerse  de  la  propiedad,  ora  de  los  bienes  retenidos, 
ora  de  los  adquiridos  después. 

XV.  — Si  no  se  hubiere  hecho  renuncia  antes  de  la 
profesión,  ó  en  ella  nada  se  dispusiere  sobre  la  admi- 
nistración de  los  bienes  presentes  ó  futuros  y  sobre  la 
destinación  de  sus  productos,  ó  lo  dispuesto  no  tiene 
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lugar  por  cualquier  causa,  corresponden  al  instituto  la 
administración  de  dichos  bienes  y  la  propiedad  do  sus 
frutos. 

Corresponden  asimismo  al  instituto  la  antedicha  ad- 
ministración de  bienes  y  la  propiedad  de  los  frutos,  re- 
lativamente á  la  parte  acerca  de  la  cual  no  se  haya  dis- 
puesto en  la  renuncia,  ó  en  que  ésta  no  tenga  efecto. 

Si  los  bienes  de  la  religiosa  hubieren  recibido  ó  es- 
tuvieren amenazados  de  recibir  grave  detrimento  por 
culpa  ó  impericia  del  administrador  nombrado  en  la  re- 
nuncia, ó  si  dicho  administrador  fuere  inconveniente 
por  otro  grave  motivo,  la  religiosa;  autorizada  por  el 
Prelado,  podrá  removerlo;  y,  si  para  este  caso  nada  se 
hubiere  dispuesto  en  la  expresada  renuncia,  tocará 
también  al  instituto  la  administración. 

XVI  Salvo  los  derechos  adquiridos  según  la  regla 

XII,  se  entenderá  que,  con  lo  determinado  acerca  de  la 
propiedad  después  de  la  profesión,  caduca  la  renuncia 
anterior  á  ella,  en  lo  que  se  hubiere  dispuesto  acerca 
do  la  administración  y  producto  de  los  bienes,  á  menos 
que  se  le  deje  subsistente  en  términos  expresos. 

Cesarán  por  la  misma  causa  la  administración  y  pro- 
ductos que  corresponden  al  instituto  en  los  casos  indi- 
cados en  la  regla  anterior. 

XVII. — El  instituto,  con  hcencia  del  Ordinario,  podrá 
repudiar  la  administración  de  los  bienes  de  las  religio- 
sas cuando  no  le  correspondieren  los  productos  en  el 
todo  ó  en  parte,  ó  ellos  no  alcanzaren  á  compensar  las 
molestias . 

En  este  caso,  si  la  religiosa  profesa  no  quisiere  dis- 
poner de  la  propiedad,  se  le  permitirá  conferir  la  admi- 
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nistración  á  un  extraño,  con  la  competente  remunera- 
ción. 

XVIII. — Para  evitar  responsabilidades  al  instituto  y 
prevenir  pleitos  contra  él  en  los  casos  en  que  ejerza  la 
administración  de  bienes  de  las  religiosas,  éstas  mismas 
otorgarán  en  su  nombre  y  firmarán  solas  los  actos  que 
se  les  prescribieren,  tocantes  á  diclia  administración. 

Si  fueren  menores  de  edad  concurrirán  con  ellas  en 
tales  actos  sus  representantes  legales. 

XI^. — Coa  el  propio  fin,  siempre  que  correspondan 
al  instituto  los  productos  de  los  bienes  de  las  religio- 
sas, se  adoptarán  los  procedimientos  y  se  otorgarán  los 
actos  que,  según  las  leyes,  sean  necesarios  ó  conve- 
nientes para  que  el  instituto  quede  seguro  contra  res- 
ponsabilidades y  litigios. 

XX.  — Si  la  profesa  vive  bajo  patria  potestad  ó  cu- 
raduría, lo  anteriormente  dispuesto  acerca  de  la  admi- 
nistración y  usufructo  de  sus  bienes  se  entiende  sin  per- 
juicio de  los  derechos  y  atribuciones  que  correspondan 
al  padre  ó  al  curador  según  las  leyes. 

XXI.  — Las  renuncias,  testamentos  y  demás  actos  de 
que  se  ha  hablado,  se  guardarán  con  el  conveniente 
arreglo  en  el  archivo  del  instituto. 

Art.  964 

Si  la  profesión  fuere  temporal,  ó  sea,  sólo  por  cierto 
número  de  años,  regirá  con  las  que  la  hicieren  lo  dis- 
puesto para  las  postulantes  y  novicias  en  el  artículo 
971. 

Y  por  lo  que  toca  al  uso  y  administración  de  sus  bie- 
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nes  durante  el  tiempo  que  abrazare  la  profesión,  se  su- 
jetarán á  lo  prescrito  en  las  reglas  del  artículo  prece- 
dente. 

^  3." 

De  los  efectos  del  voto  solemne   de  pobreza 

Art.  965 

En  los  institutos  de  profesión  solemne,  las  que  hacen 
ésta  quedan,  en  virtud  del  voto  de  pobreza,  inhábiles 
para  todo  acto  de  propiedad,  pierden  todo  dominio  y 
son  incapaces  de  adquirirlo  para  sí. 

Art.  966 

La  renuncia  de  los  bienes  que  les  pertenezcan  ó  pu- 
dieran pertenecerles,  no  podrán  hacerla  estas  religiosas 
sino  después  de  comenzado  el  último  bimestre  del  no- 
viciado. 

Art.  967 

Por  lo  que  respecta  á  la  antedicha  renuncia  se  obser- 
vará lo  prescrito  en  las  reglas  quinta  y  sexta  del  ar- 
tículo 963. 

Art.  968 

A  fin  deque  tal  renuncia  surta  efectos  civiles,  se 
otorgarán  sus  disposiciones  en  testamento  con  las  so- 
lemnidades legales. 

44 
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Art.  969 

Dichos  testamentos  ó  copias  autorizadas  de  ellos,  si 
contuvieren  disposiciones  á  favor  de  la  comunidad,  se 
guardarán  en  el  archivo  de  ésta, 

§.  4" 

De    los  bienes  de  comunidad 

Art.  970 

En  los  institutos  que  comprenden  varias  casas  reli- 
giosas, cada  una  de  éstas  es  persona  jurídica  indepen- 
diente de  las  otras  en  cuanto  al  derecho  de  propiedad; 
y  tiene,  en  consecuencia,  administración  propia  de  lo 
Buyo, 

Por  lo  mismo,  no  es  permitido  emplearlos  bienes  de 
una  casa  en  provecho  de  otra,  salvo  los  subsidios  quo 
puedan  ó  deban  darse. 

Art.  971 

En  dichos  institutos  las  dotes  de  las  religiosas  perte- 
necerán á  la  casa  central  ó  provincial  existente  en  la 
diócesis. 

Las  otras  casas,  empero,  si  fueren  pobres,  tendrán  de- 
recho para  exigir  que  se  les  dé  el  producto  de  las  do- 
tes pagadas  por  las  hermanas  que  se  les  hubieren  asig- 
nado, durante  el  tiempo  que  permanezcan  en  ellas.  Es- 
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tímase  dicho  producto  en  un  cuatro  por  ciento  sobre  el 
capital;  y  si  éste  rindiere  mys,  el  exceso  lo  gozará  la  ca- 
sa central  ó  provincial  existente  en  la  diócesis,  en  com- 
pensación de  los  servicios  generales  y  de  los  gastos  de 
administración. 

Art.  972 

De  conformidad  á  la  costumbre  de  esta  diócesis,  man- 
dada observar  por  la  Santa  Sede  (1),  las  casas  religio- 
sas se  someterán  á  lo  prescrito  en  este  Sínodo  y  demás 
disposiciones  diocesanas  en  lo  tocante  á  gastos,  admi- 
nistración de  bienes  y  rendición  de  cuentas. 

No  rige  lo  ordenado  en  el  inciso  precedente  con  los 
institutos  eximidos  por  especial  privilegio  apostólico. 

Art.  973 

Cuando  hayan  de  invertirse  grandes  sumas  en  edifi- 
cios ú  otras  obras,  al  solicitar  la  licencia  del  Prelado, 
se  le  dará  razón  de  los  haberes  y  de  los  gastos  ordina- 
narios,  á  fin  de  que  pueda  evitar  el  que  se  ponga  á  la 
comunidad  en  peligro  de  carecer  de  lo  necesario  para 
su  manutención  y  buena  marcha. 

Para  llevar  á  efecto  la  nueva  construcción,  se  some- 
terán á  la  aprobación  del  Prelado  los  planos  y  presu- 
puestos. 

Art.  974 

Toda  vez  que  los  ingresos  de  una  casa  religiosa  no 
(1)  8.  C.  EE.  et  RR,  8  Febrero  1890,  4. 


348 


LIBRO  SEGUKDO. — TÍTULO  V 


alcanzaren  para  satisfacer  sus  gastos  ordinarios,  se  tra- 
tará de  disminuir  éstos. 

Art.  975 

Las  comunidades  evitarán  el  acumular  riquezas;  que 
dan  lug-ar  á  relajaciones  en  la  observancia  y  suscitan 
obstáculos  y  peligros  á  la  perfección  de  la  vida  religiosa. 

Si  tuvieren  más  bienes  que  los  necesarios,  emplearán 
los  sobrantes  en  el  fomento  y  ensanche  de  las  obras  de 
caridad  que  abraza  el  instituto,  y,  á  falta  de  tales  obras, 
en  subvenir  á  las  necesidades  de  la  Santa  Sede  y  á 
las  generales  de  la  Iglesia,  principalmente  á  las  que  se 
refieren  á  la  defensa,  conservación  y  propagación  de 
la  fe. 

De   los  síndicos 

Art.  976 

Los  síndicos  de  las  comunidades  religiosas,  si  se  es- 
timare conveniente  el  que  los  haya,  serán  nombrados 
por  el  Obispo,  oyendo  previamente  á  la  Superiora. 

Art.  977 

Las  funciones  de  los  síndicos  serán  puramente  las  de 
interventores. 

En  consecuencia,  no  podrán  en  nombre  de  la  comu- 
nidad celebrar  ningún  acto  ó  contrato,  ni  otorgar  escri- 
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tura  pública  ó  privada,  sino  de  común  acuerdo  con  la 
Superiora  y  con  la  firma  de  ésta. 

Tampoco  podrán  tener  en  su  poder  fondos  de  la  co- 
munidad. 

Art.  978 
Corresponde  á  los  síndicos: 

1.  °  Prestar  consejo  y  auxilio  á  la  comunidad  en  los 
actos  relativos  á  la  administración  temporal  y  en  la 
construcción  de  edificios; 

2.  "  Velar  por  la  recaudación  de  las  entradas  de  la 
comunidad,  por  la  buena  conservación  de  sus  propie- 
dades y  por  el  ejercicio  de  sus  derechos;  y 

3.  °  Representar  á  la  comunidad  enjuicio  sobre  ma- 
terias civiles. 

Art.  979 

Para  el  ejercicio  de  la  tercera  de  las  atribuciones  ex- 
presadas, le  basta  al  síndico  su  nombramiento  ó  título 
de  tal;  y,  por  lo  tanto,  no  necesita  ni  de  concurrencia 
de  la  Superiora  ni  de  otro  poder  de  la  comunidad. 

Empero,  no  podrá  introducir  ni  contestar  demanda 
sino  con  acuerdo  de  la  Superiora. 

Akt.  980 

Para  pleitos  de  alguna  consideración,  ó  en  que  el  va- 
lor disputado  exceda  de  dos  mil  pesos,  el  síndico  no 
podrá  elegir  abogado  sino  con  aprobación  del  Ordina- 
rio, ni  confiarle  al  elegido  la  defensa  del  juicio  sin  pre- 
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vio  pacto  de  honorario,  aprobado  por  el  mismo  Ordi- 
nario. 

CAPÍTULO  XVI 

De  las  visitas  del  Prelado 

Art.  9<S1 

Las  comunidades  de  religiosas  mirarán  como  medida 
de  suma  importancia  para  su  perfección  el  que  el  Obis- 
po, á  cuya  jurisdicción  están  todas  sujetas,  visite  sus 
respectivas  casas;  y  cuidarán  con  particular  interés  de 
que  por  sí  mismo  ó  por  un  delegado  baga  la  expresada 
visita  periódicamente  y  toda  vez  que  fuere  necesario. 

Art.  982 

Donde  haya  elecciones  periódicas,  la  Superiora  avi- 
sará  al  Prelado  con  la  anticipación  conveniente  el  tiem- 
po en  que  deban  verificarse;  y  juntamente  le  pedirá  que 
antes  de  ella  haga  la  visita  de  la  comunidad. 

Donde  no  se  celebraren  elecciones,  la  Superiora  pedi- 
rá al  Prelado  cada  tres  años  que  haga  la  visita  de  la 
casa. 

Art.  983 

La  visita  versará  sobre  lo  que  toca  á  la  observancia 
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de  la  disciplina  canónica  y  diocesana,  de  la  Regla  y  de 
las  Constituciones,  de  la  vida  común,  y  sobre  la  paz, 
orden  y  práctica  de  las  virtudes  en  la  comunidad.  Es- 
pecialmente comprenderá: 

1 La  inspección  del  templo,  del  sagrario,  de  los  al- 
tares, de  los  vasos  sagrados,  paramentos  y  demás  úti- 
les para  el  santo  sacrificio  y  otras  funciones,  á  fin  de 
reconocer  si  existe  lo  necesario  y  si  todo  está  conforme 
á  la  sagrada  liturgia  y  á  la  decencia  del  culto  divino; 

2.  °  La  inspección  de  la  clausura,  á  fin  de  reconocer  si 
está  completa  y  ajustada  á  lo  prescrito  por  las  leyes 
generales  de  la  Iglesia  y  particulares  de  la  diócesis; 

3.  °  La  inspección  del  edificio  interior,  de  las  celdas, 
de  las  salas  comunes,  de  las  oficinas,  3^  especialmente 
del  noviciado  y  de  la  enfermería; 

4.  "  La  inspección  del  archivo  y  de  los  libros; 

5.  "  La  audiencia  en  particular  y  bajo  secreto,  de  todas 
las  religiosas,  dirigida  á  que  cada  cual,  con  libertad  y 
sencillez,  haga  sus  reclamaciones  contra  los  graváme- 
nes que  pueda  sufrir  y  exponga  las  relajaciones,  abusos 
ó  males  que  deban  corregirse  ó  prevenirse,  ó  las  medi- 
das que  convenga  tomar  para  el  adelantamiento  de  la 
comunidad  en  la  observancia  regular  y  en  la  adquisi- 
ción y  ejercicio  de  las  virtudes. 

Art.  984 

Cuando  la  visita  no  la  practique  el  Prelado  por  sí 
mismo  sino  por  un  delegado  suyo,  éste  le  dará  cuenta 
por  escrito  de  su  resultado. 
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Art.  985 

Las  religiosas  serán  diligentes  y  estrictas  en  cumplir 
con  los  mandatos  y  recomendaciones  que  el  Prelado  les 
hiciere  con  motivo  de  la  visita. 

Art.  986 

En  toda  casa  religiosa  habrá  un  libro  destinado  ex- 
clusivamente á  la  trascripción  y  conservación  de  los 
ipandatos  y  recomendaciones  de  visita. 


LIBEO  TERCERO 


DE  LAS  COSAS  ECLESIASTICAS 

TITULO  PRIMERO     ^  ^ 

»K  LA  IIOCTKIBÍA  CRISTIANA 


CAPITULO  I 

DE  LOS  DEBERES  DE  LOS  CATÓLICOS  EN  ORDEN  Á  LA  FE 

S  l.° 

p 

De  la  fe 
Art.  987 

Es  la  fe  el  principio  de  la  salud  espiritual:  sin  ella, 
aunque  tengamos  altas  virtudes  y  muchas  obras  de 
bondad  natural,  no  podemos  agradar  á  Dios,  ni  hacer 
méritos  para  el  cielo,  ni  consegnir  la  vida  eterna.  En 
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consecuencia,  tengan  los  católicos  máxima  estimación 
de  este  dón  de  Dios,  y  hagan  por  conservarlo  incólume 
todo  esfuerzo  y  sacrificio. 

Art.  988 

La  fe  lleva  consigo  la  obligación  de  confesarla,  no 
sólo  delante  de  Dios,  sino  también  delante  de  los  hom- 
bres. Por  lo  tanto,  sin  dejarse  dominar  por  respetos  hu- 
manos, muéstrense  los  católicos  tales  en  toda  su  vida, 
protestando  sus  creencias  siempre  que  convenga  á  la 
gloria  de  Dios  y  al  bien  de  los  prójimos. 

Art.  989 

A  la  íntegra  confesión  de  la  fe  pertenece  la  buena 
vida,  una  vida  ajustada  á  los  mandamientos  de  Dios  y 
de  su  santa  Iglesia:  sin  las  buenas  obras  la  fe  es  muer- 
ta, se  desacredita  ante  los  hombres,  y  no  vale  ante 
Dios  para  salvarse. 

Art.  990 

Consecuente  á  la  fe  es  asimismo  el  deber  de  la  más 
cordial  y  entera  sumisión  al  magisterio  de  la  Iglesia. 
El  católico  no  sólo  ha  de  prestar  asenso  á  lo  que  la 
Iglesia  define  ó  enseña  en  puntos  de  dogma  y  de  mo- 
ral, sino  que  debe  además  conformar  su  juicio  al  de  los 
Pastores,  principalmente  al  del  Sumo  Pontífice,  en  todo 
lo  que  concierne  á  los  derechos,  á  la  disciplina  y  al  bien 
general  de  la  misma  Iglesia. 
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Art.  991 

No  se  contenten  los  católicos  con  conocer  de  su  re- 
ligión sólo  aquellas  verdades  que  es  indispensable  saber 
por  necesidad  de  medio  y  de  precepto.  Procúrese  cada 
cual  una  instrucción  religiosa  sólida  y  acomodada  á  loa 
deberes  y  peligros  de  su  estado,  de  su  profesión  y  de 
su  posición  social,  una  instrucción  que  lo  premuna  con- 
tra el  espíritu  impío  y  racionalista  de  estos  desventura- 
dos tiempos,  lo  asegure  contra  la  seducción  de  los  sofis- 
mas y  falsedades  de  los  enemigos  del  nombre  cristiano, 
y  le  valga  para  estar  siempre  pronto  á  dar  satisfacción 
á  cualquiera  que  pida  razón  de  nuestras  esperanzas,  á 
exhortar  en  la  sana  doctrina  y  á  refutar  á  los  que  la 
contradicen  (1 ). 

Art.  992 

Con  suma  diligencia  y  espíritu  de  sacrificio,  apárten- 
se los  católicos  de  todo  lo  que  se  indica  en  los  siguien- 
tes párrafos,  como  ocasionado  á  que  la  fe  se  destruya, 
se  debilite  o  se  enfríe,  pues  escrito  está:  El  que  ama  el 
peligro,  en  el  peligro  perecerá . 

Art.  993 

Por  fin,  sean  los  católicos  solícitos  y  abnegados  en 
defender  y  mantener  la  fe,  no  sólo  la  propia  y  la  de  los 
suyos,  sino  también  la  de  los  demás  hombres,  especial- 


(I).  IPct.,  III,  15  yTit.,  1,9. 
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mente  la  de  la  nación  de  que  forman  parte.  Esfuerzos 
y  sacrificios  do  toda  clase  hicieron  nuestros  antepasa- 
dos por  darnos  y  conservarnos  la  fe  de  Jesucristo;  no 
menores  hemos  de  hacer  nosotros  por  transmitirla  pu- 
ra é  intacta  á  las  generaciones  venideras.  A  cumplir 
este  deber  estimúlenos  eficazmente  el  amor  á  la  patria 
terrena,  la  cual  no  podrá  ser  feliz  y  grande  sin  reli- 
gión, y  asimismo  el  amor  á  la  Iglesia,  patria  de  las  al- 
mas, cuya  prosperidad  y  dilatación  debe  ser  nuestro  más 
intenso  deseo. 

En  consecuencia,  este  Sínodo  exhorta  á  todos  los 
fieles  cristianos  á  mirar  como  obra  de  la  más  alta  y 
beneficiosa  calidad  todo  lo  que  conviene  á  la  de- 
fensa, conservación  y  propagación  de  la  fe  católica,  y  á 
promoverla  cada  cual  con  su  mayor  contingente,  ora 
con  el  de  sus  talentos,  ora  con  el  de  sus  letras,  ora  con 
sus  servicios,  ora  con  sus  bienes  de  fortuna. 

Asimismo,  este  Sínodo  llama  la  atención  de  aque- 
llos á  quienes  toca,  á  la  exhortación  grave  con  que  con- 
cluye la  Constitución  dogmática  de  Fide  CatJioUca  del 
Concilio  Vaticano,  en  orden  á  la  extirpación  de  los  erro- 
res que  la  Iglesia  tiene  condenados  y  á  la  difusión  de 
las  verdades  que  ella  predica;  á  saber:  «Y  así,  cumplien* 
do  el  deber  que  nos  impone  el  supremo  apacentamiento 
de  las  almas,  rogamos  por  las  entrañas  de  Jesucristo  á 
todos  los  fieles  cristianos  y  máximamente  á  aquellos 
que  gobiernan  ó  tienen  cargo  de  enseñar,  y  aún  les 
mandamos,  con  la  autoridad  del  mismo  Dios  y  Salva- 
dor nuestro,  que  estudien  y  trabajen  por  alejar  y  elimi- 
nar de  la  Santa  Iglesia  los  antedichos  errores  y  por  que 
brille  la  luz  do  la  fo  on  toda  su  ])uro7.a,)) 
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Del  hogar 

Ain\  1)94 

Es  grave  y  principal  obligación  de  los  padres  de  fa- 
milia dar  ó  proporcionar  á  los  Lijos  suficiente  instruc- 
ción en  la  doctrina  cristiana. 

Para  que  sea  suficiente  esa  instrucción,  es  de  necesi- 
dad que  se  adapte  á  la  condición  social  de  los  hijos  y 
al  oficio  ó  profesión  á  que  se  les  destina.  Por  lo  tanto, 
respecto  de  los  que  han  de  vivir  entre  gente  ilustrada 
ó  seguir  carrera  literaria  ó  científica,  preciso  es  que  esa 
instrucción  sea  más  sólida  y  extensa,  de  modo  que 
valga  para  evitar  los  peligros  de  perversión  en  la  fe. 

Aet.  995 

Y,  á  fin  de  que  la  fe  de  los  hijos  sea  viva  y  eche  en 
su  corazón  profundas  raíces,  es  además  indispensable 
que  se  la  cultive  y  afiance  en  el  hogar  con  prácticas  de 
piedad  en  común,  metódicas  y  constantes. 

Art.  996 

Los  amos  de  casa,  los  patrones  de  hacienda  y  los 
dueños  ó  jefes  de  talleres  ú  otros  establecimientos 
industriales  cuidarán  de  dejar  á  las  personas  que  depen- 
den de  ellos,  tiempo  para  que  cumplan  con  sus  deberes 
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religiosos;  y,  en  cuanto  esté  de  su  parte,  procurarán 
que  se  instruyan  en  la  doctrina  católica  y  lleven  vida 
cristiana. 

Akt.  997 

Cuiden  asimismo  los  padres  de  familia  y  los  que 
hacen  sus  veces,  de  apartar  á  los  hijos  de  los  peligros 
contra  la  salud  del  alma,  especialmente  de  las  juntas  ó 
compañías  con  personas  de  malas  ideas  ó  de  malas  cos- 
tumbres. 

Art.  998 

Muy  en  ])articular  llama  este  Sínodo  la  atención  de 
los  padres,  madres,  curadores  y  demás  que  tengan 
influencia  en  una  familia,  á  los  enlaces  matrimoniales  de 
sus  miembros.  En  el  compañero  íntimo  é  inseparable 
de  la  vida,  se  ha  de  exigir  ante  todo  y  sobre  todo  que 
sea  persona  de  fe  y  con  temor  de  Dios. 

La  Iglesa  mira  con  horror  y  tiene  prohibidos  los  ma- 
trimonios de  sus  hijos  cen  los  que  profesan  una  religión 
distinta  de  la  católica,  y  sabidas  son  las  poderosas  ra- 
zones en  que  se  funda.  No  puede  esperarse  paz  y  feli- 
cidad en  el  hogar,  cuando  los  corazones  de  los  cónyu- 
ges no  están  unidos  por  el  fuerte  y  suave  vínculo  de 
unas  mismas  creencias;  al  lado  de  un  consorte  hetero- 
doxo, el  católico  no  tiene  seguridad  de  ser  libre  en  lo 
tocante  al  cumplimiento  de  sus  deberes  para  con  Dios, 
y  vive  expuesto  á  la  seducción  en  la  fe  ó  á  caer  en  la 
indiferencia  religiosa;  á  más,  la  cristiana  educación  de 
la  prole  se  hace  difícil,  á  las  veces  imposible,  y  con 
ello  se  frustra  el  fin  sagrado  del  matrimonio,  de  criar 
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hijos  para  el  cielo.  Todo  lo  cual  se  aplica  no  sólo  á  los 
matrimonios  con  infieles  ó  herejes,  sino  también  á  los 
enlaces  con  libres  pensadores,  con  personas  que  no  pro- 
fesan ni  practican  religión  alguna. 

En  consecuencia,  cuiden  los  padres  y  demás  perso- 
nas que  pueden  influir  en  la  celebración  de  un  matri- 
monio, de  estorbar  los  que  no  son  favorables  ú  la 
fe  y  conformes  á  los  deseos  de  la  Iglesia,  y  de  preve- 
nirlos alejando  anticipadamente  aquel  trato  y  relacio- 
nes que  puedan  origaiar  pasión,  dar  lugar  á  compromi- 
sos, y  llevar  las  cosas  á  un  estado  de  difícil  ó  imposible 
remedio. 

§  3." 

O 

De  las  escuelas  y  colegios  - 

Art.  999 

Pecan  mortalmente  los  'padres  y  los  que  hacen  sus 
veces,  toda  vez  que  ponen  ;i  los  hijos  en  escuelas  ó 
colegios  endonde  corren  peligro  de  perversión  en  la 
fe  ó  costumbres. 

En  consecuencia,  es  grave  obligación  suya  averi- 
guar si  la  escuela  ó  colegio  en  donde  piensan  colocar 
á  los  hijos,  ofrecen  suficiente  seguridad  contra  el  ex- 
presado peligro. 

Art.  1000 

Existe  este  peligro  en  las  escuelas  ó  colegios  en- 
donde ó  los  toxtos  adoptados  para  la  enseñanza  con- 
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tienen  malas  doctrinas  ú  ofenden  la  moralidad;  ó  los 
maestros  son  heterodoxos,  o  propagandistas  de  errores; 
()  no  se  tiene  cuidado  de  expulsar  á  los  alumnos  per- 
vertidos en  ideas  ó  costumbres. 

AuT.  1001 

Si  las  escuelas  o  colegios  no  son,  por  la  clase  de 
personas  que  los  dirigen,  tales  que  ofrezcan  plena  con- 
fianza en  cuanto  á  la  doctrina  y  á  la  moralidad,  los 
padres  y  los  que  hacen  sus  veces  deben,  con  continua 
solicitud,  imponerse  de  la  marcha  que  sigue  la  educa- 
ción é  instrucción  de  los  hijos. 

Art.  1002 

A  más,  sepan  los  fieles  que  la  Santa  Iglesia  ha. 
reprobado  y  condenado  las  escuelas  mixtas,  esto  es, 
aquellas  en  que  se  educan  juntamente  niños  ó  jóvenes 
de  diversas  religiones. 

Akt.  1003 

También  ha  reprobado  y  condenado  las  escuelas  lai- 
cas ó  neutras,  así  llamadas  por  excluirse  de  ellas 
toda  educación  é  instrucción  religiosa  de  los  alumnos. 
Las  razones  que  la  Santa  Iglesia  ha  tenido  presentes 
son  obvias  é  inconcusas;  á  saber:  primero,  que  tal  sis- 
tema de  institución  presenta  la  religión  ante  los  alum- 
nos como  cosa  sin  estimación  y  los  lleva  á  despreciarla; 
segundo,  que  lo  ordinario  y  natural  en  tales  establecí- 
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inientos  es  que  los  maestros  y  los  textos  sean  hostiles 
á  la  religión  revelada;  tercero,  que  es  imposible  ense- 
ñar así  los  preceptos  de  la  moral  como  algunas  cien- 
cias, V.  g,,  la  filosofía  y  la  historia,,  sin  que  los  profeso- 
res hayan  de  manifestarse  favorables  ú  hostiles  á  la  fe 
católica;  y  cuarto,  que,  según  confesión  de  los  mismos 
que  fundan  y  promueven  la  enseñanza  neutra,  su  fin 
es  destruir  la  religión  de  Jesucristo. 

Art.  1004 

Estén  los  católicos,  especialmente  los  que  pueden 
influir  en  la  cosa  pública,  instruidos  en  las  doctrinas  y 
derechos  de  la  Iglesia  en  lo  que  toca  á  la  enseñanza;  y 
apercibidos  para  sustentarlos  y  defenderlos.  A  este  fin, 
tengan  presente  la  condenación  que  la  Iglesia  ha  he- 
cho de  las  siguientes  proposiciones  contenidas  en  el 
Si/Uabus: 

"33.  No  pertenece  exclusivamente  á  la  potestad  ecle- 
siástica de  jurisdicción  dirigir  con  propio  derecho  la  en- 
señanza de  las  materias  teológicas. 

\<45.Todo  el  régimen  de  las  escuelas  públicas  en  que  es 
instituida  la  juventud  de  un  Estado  cristiano,  excep- 
tuados tan  sólo  en  algún  modo  los  seminarios  episco- 
pales, puede  y  debe  atribuirse  á  la  autoridad  civil;  y 
de  tal  manera  atribuírsele  que  no  se  reconozca  á  nin- 
guna otra  autoridad  derecho  para  mezclarse  en  la  dis- 
ciplina 6  aprobación  de  los  profesores. 

ii46.  Antes  bien,  en  los  mismos  seminarios  de  ecle- 
siásticos, el  método  que  debe  seguirse  en  los  estudios, 
está  sujeto  á  la  autoridad  civil. 

46 
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1147.  La  mejor  forma  de  sociedad  civi!  pide  que  las 
escuelas  populares,  abiertas  á  todos  los  niños  de  cuales  • 
quiera  clases,  y  en  general  los  institutos  públicos  desti- 
nados á  enseñar  las, letras  y  las  ciencias  superiores  y  á 
pr.)curar  la  educación  de  la  juventud,  sean  libres  de  to- 
da autoridad,  fuerza  moderadora  é  ingerencia  de  la 
Iglesia,  y  estén  sometidos  del  todo  al  arbitrio  de  la  au- 
toridad civil  y  política,  con  arreglo  á  las  ideas  de  los 
gobernantes  y  á  las  opiniones  comunes  de  la  época. 

1148.  Puede  merecer  la  aprobación  de  los  católicos  un 
sistema  de  instituir  á  la  juventud,  separado  de  la  fe  ca- 
tólica y  de  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  que  tenga  por 
punto  d(3  mira  solamente,  ó  á  lo  menos  principalmente, 
la  ciencia  ás  las  cosas  naturales  y  los  fines  de  la  vida 
social  terrenaii. 

Art.  1005 

Cuiden  los  católicos,  especialmente  los  eclesiásticos 
y  los  hombres  públicos,  de  conocer  bien  y  de  dar  á 
conocer  la  marcha  que  sigue  la  enseñanza  del  Estado 
en  sus  varias  ramificaciones  y  el  espíritu  que  la  domi- 
na en  todo  lo  que  afecta  á  los  intereses  de  la  fe  y  de 
la  Iglesia;  á  fin  de  que  pi;otesten  enérgicamente  contra 
los  abusos  y  contribuyan,  en  cuanto  esté  de  su  parte,  á 
que  se  les  ponga  el  debido  remedio.  La  enseñanza  ofi- 
cial, toda  vez  que  se  halla  inficionada  de  impiedad  ó  de 
indiferentismo,  importa  la  más  flagrante  violación  de 
nuestra  Carta  Fundamental,  la  más  terrible  opresión 
de  las  conciencias,  la  más  inicua  defraudación  del  pue- 
blo católico  y  principalmente  de  las  clases  deshereda- 
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das  de  la  fortuna,  una  inversión  indel'ida  y  dolosa  de 
los  caudales  públicos,  una  conspiración  contra  d  hien 
de  la  sociedad  toda;  y  en  tales  circunsfanciiiK  un  es 
lícito  á  los  hijos  de  la  Iglesia  contemplar  impasibles 
males  de  tal  magnitud  y  tan  manifiestos,  ni  limitarse 
á  lamentarlos  en  silencio  ó  en  privado;  que,  al  contra- 
rio, es  deber  suyo  protestar  y  trabajar  contra  ellos  ha- 
ciendo uso  de  todos  sus  derechos  de  cristianos  y  de 
ciudadanos. 

Akt.  1006 

Empéñense  los  católicos  en  oponer  la  buena  á  la 
mala  enseñanza,  multiplicando  por  todas  partes,  pro- 
moviendo y  perfeccionando  las  escuelas,  colegios  y 
toda  clase  do  establecimientos  de  educación  é  instruc- 
ción en  que  se  reconozca  y  acate  la  autoridad  de  la 
Iglesia  y  endonde  la  institución  de  la  juventud  se 
ajuste  á  las  doctrinas  de  la  fe  y  moral  cristianas. 

§  4.° 


De  la  imprenta  y  de  las  lecturas 


Art.  1007 

Es  prohibido,  bajo  pena  de  excomunión,  imprimir  ó 
hacer  imprimir  sin  licencia  del  Ordinario  libros  que 
tratan  de  cosas  sagradas  (1). 

(1)  Trid.  sess.  4,  cap.  i. 
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Según  declaración  del  Santo  Oficio  de  22  de  Diciem- 
bre de  1880,  la  anterior  censura  se  restringe  á  la  im- 
presión de  las  Sagradas  Escrituras  y  á  las  anotaciones 
cualesquiera  de  las  mismas  en  que  se  trata  de  cosas 
pertenecientes  á  la  religión. 

Art.  1008 

Por  lo  que  toca  á  la  impresión  de  otros  escritos,  ob- 
sérvese en  esta  diócesis  lo  mandado  por  la  Santidad  de 
Pío  IX  para  el  Estado  Pontificio;  á  saber:  "En  adelante 
y  mientras  no  se  disponga  otra  cosa  por  la  Sede  Apos- 
tólica, los  censores  eclesiásticos  cuiden  tan  sólo  de 
los  escritos  que  tratan  de  las  Divinas  Escrituras, 
de  sagrada  Teología,  de  Historia  eclesiástica,  de  Dere- 
cho canónico,  de  teología  natural,  de  Etica  y  de  otras 
disciplinas  religiosas  ó  morales,  y  en  general  de  todos 
los  que  especialmente  tocan  á  la  religión  ó  á  la  ho- 
nestidad de  las  costumbres.il 

Art.  1009 

Cuiden  los  predicadores  y  confesores,  en  particular 
los  párrocos,  de  inculcar  á  los  fieles  la  necesidad  deque 
se  abstengan  de  la  lectura  de  malos  libros,  haciéndoles 
ver  por  una  parte  la  grave  obligación  que  tienen  de 
obedecer  á  la  Iglesia  que  los  prohibe,  y,  por  otra  parte, 
el  grave  peligro  á  que  se  exponen  de  perder  su  fe  ó 
malear  sus  costumbres,  peligro  que  corren  personas 
de  toda  edad  y  aún  ilustradas. 
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Art.  1010 

Aún  los  que  haa  obtenido  de  competente  autoridad 
licencia  para  leer  libros  prohibidos,  se  han  de  abstener 
de  ello  toda  vez  que  sepan  ó  experimenten  que  les 
causa  daño  ó  los  expone  á  próximo  peligro. 

Art.  1011 

Es  prohibido  no  sólo  leer  sino  también  retener  los 
libros  prohibidos.  Aunque,  para  cumplir  con  esta  prohi- 
bición, la  costumbre  autoriza  para  destruir  dichos  libros 
ó  para  darlos  á  quien  tiene  facultad  de  leerlos,  por  lo 
general  obsérvese  lo  que  está  mandado,  de  entregarlos 
á  la  autoridad  de  la  Iglesia. 

Art.  1012 

Los  facultados  para  leer  libros  prohibidos  guarden 
los  que  tengan,  con  las  precauciones  convenientes  para 
evitar  que  caigan  en  manos  de  otras  personas. 

Art.  1013 

La  grave  obligación  de  abstenerse  de  las  malas  lec- 
turas rige  no  sólo  con  los  libros  prohibidos  nominal  ó 
particularmente  por  la  Iglesia,  sino  también,  á  lo  menos 
por  precepto  natural,  con  todos  los  escritos  que  son 
ocasionados  á  destruir  ó  minorar  la  fe  ó  á  pervertir  las 
costumbres. 
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Art.  1014 

La  anterior  doctrina  comprende  la  lectura  habitual 
de  diarios,  periódicos  y  hojas  sueltas  en  que  de  ordina- 
rio se  atacan  ó  ultrajan  los  dogmas,  la  moral  cristiana, 
el  culto  de  Dios  ó  de  los  santos,  la  honra  de  la  Iglesia 
y  de  sus  ministros,  la  decencia,  el  ipudor,  y  en  general 
los  intereses  de  la  religión. 

Art.  1015 

Por  lo  que  toca  á  la  anterior  clase  de  escritos,  con 
los  cuales,  pervirtiendo  á  la  gente  sin  ilustración  ó  po- 
co ilustrada  ó  sin  virtud  sólida,  se  hace  inmenso  daño 
á  la  fe  del  pueblo  y  al  bien  general  de  la  sociedad, 
guárdense  los  católicos  de  todo  lo  que  pueda  impor- 
tar alguna  cooperación,  aunque  no  sea  ésta  más  que 
material.  En  consecuencia,  cuiden  de  que  los  dichos 
impresos  no  entren  á  sus  casas  ó  haciendas,  y  que  no 
sean  leídos  ni  circulados  por  personas  que  de  ellos  de-; 
pendan;  3^  reprueben  y  afeen  su  conducta  á  los  que 
tales  publicaciones  amparan  ó  promueven  de  cualquier 
manera  que  sea. 

Akt.  1016 

Con  constante  empeño  y  activo  celo  trabajen  todos 
los  hombres  de  bien  en  defender  á  la  sociedad  del  to- 
rrente devastador  de  la  mala  imprenta.  Por  una  parte, 
los  pastores  de  almas,  los  magistrados,  los  padres  de 
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familia,  la  gente  educada  y  de  letras,  en  fin,  todos  los 
que  tienen  algún  poder,  influencia  li  otros  medios  de 
que  echar  mano,  válganse  de  ellos  para  contrarrestar 
el  mal.  Por  otra  parte,  promuévanse  la  fundación,  el 
sostenimiento  y  difusión  de  los  buenos  libros,  folletos, 
diarios,  periódicos  y  demás  escritos  destinados  á  de- 
fender y  propagar  las  ideas  cristianas  y  los  intereses 
católicos. 

§  ^-^ 

0 

De  las  Juntas  y  sociedades  perniciosas    -'^  ' 

Art  1017 

Dictando  la  experiencia  que  la  compañía  de  hombres 
incrédulos  ó  libertinos  es  ocasionada  a  la  perversión 
de  los  buenos,  cuiden  los  católicos  en  general,  y  en 
especial  los  jóvenes,  de  evitar,  no  sólo  las  juntas 
y  sociedades  que  se  proponen  un  fin  malo,  sino  todo 
género  de  asociacidn,  aún  en  materia  de  negocios,  que 
requiera  ó  hubiere  de  traer  trato  íntimo  y  familiar 
con  gente  descreída. 

Art.  1018 

Este  Sínodo  amonesta  á  los  católicos  á  considerar 
debidamente  sus  obligaciones  en  orden  á  la  afiliación 
en  partidos  políticos.  Prohíbeles  la  ley  de  Dios  alis- 
tarse en  los  que  tienen  doctrinas  y  tendencias  ad- 
versas á  los  intereses  de  la  fe;  como  quiera  que  con 
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ello  se  exponen  voluntariamente  al  peligro  de  contagio 
y  perdición,  y  cooperan,  quiéranlo  ó  nó.  á  los  ingentes 
daños  que  tales  partidos  causan  á  la  Iglesia.  En  la  vida 
pública  el  católico  ha  de  tomar  su  puesto  donde  le  co- 
rresponde tenerlo,  á  saber,  entre  los  obreros  y  defenso- 
res de  la  buena  causa,  de  la  causa  del  orden  y  del  bien 
común,  fundados  en  la  religión. 

Art.  1019 

Llámales  seriamente  la  atención  al  incremento  cada 
vez  mayor  que  toma  entre  nosotros  la  masonería,  secta 
constantemente  denunciada  y  reprobada  y  con  mil 
anatemas  condenada  por  los  Sumos  Pontífices.  Nin- 
gún católico  sea  osado  á  tenerla  por  sociedad  indife- 
rente ó  inofensiva,  imaginando  ó  creyendo  que  tan  sólo 
se  ocupa  en  promover  la  beneficencia  entre  sus  miem- 
bros; que  tiempo  ha,  y  hoy  día  sobre  todo,  es  por  demás 
conocida  en  sus  doctrinas  y  en  sus  obras  y  no  cabe  la 
menor  duda  de  que  es  enemiga  mortal  de  Jesucristo  y 
de  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Los  católicos,  por  lo  tanto, 
anden  bien  apercibidos  para  descubrir,  denunciar  y 
contrarrestar  los  tenebrosos  planes  de  su  iniquidad. 

De  las  malas  doctrinas 

Art.  1020 

Debiendo  este  Sínodo  apercibir  á  los  fieles  contra  to- 
dos los  peligros  principales  que  corre  la  fe  en  estos 
tiempos, llámales  especialmente  la  atención  á  las  funestas 
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doctrinas  del  liberalismo,  á  fin  no  sólo  de  que  las  eviten, 
sino  también  de  que  las  combatan  en  el  terreno  de  la 
teoría  y  de  la  práctica. 

Art.  1021 

Entre  los  errores,  tan  perniciosos  como  palmarios, 
que  sustenta  y  propaga  el  liberalismo,  se  cuentan  los 
siguientes: 

1.  "  El  ateísmo  político,  <S  sea,  el  sistema  de  los  que 
pretenden  que  el  Estado  se  constituya  y  se  gobierne  sin 
reconocer  á  Dios  y  sin  tributarle  el  menor  culto,  como 
si  en  realidad  no  existiese  un  Sér  Supremo,  autor  y 
conservador,  ordenador  y  gobernador  del  mundo,  del 
hombre  y  de  la  sociedad,  dispensador  de  todos  los  bie- 
nes y  justo  remunerador  de  los  individuos  y  de  las  nacio- 
nes; 

2.  "  La  igualación  ante  la  ley  del  Estado  de  todas  las  re- 
ligiones, mirándolas  á  todas  ellas  como  verdaderas,  acep- 
tas á  Dios  y  provechosas  al  hombre; 

3.  "  La  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  régimen 
absurdo  y  disolvente  según  el  cual  el  Estado  trata  á  la 
Iglesia,  nó  como  á  institución  pública  por  su  naturale- 
za y  por  derecho  divino,  con  aui^ridad  soberana  y  le- 
yes propias,  sino  como  á  institución  de  derecho  priva- 
do, como  á  una  de  tantas  asociaciones  que  voluntaria- 
mente forman  los  individuos  y  que  se  hallan  sometidas 
á  la  acción  de  las  leyes  y  de  los  magistrados  civiles; 

4.  "  La  secularización  de  los  actos  é  instituciones  so- 
ciales, mediante  el  desconocimiento  de  su  carácter  sa- 
grado ó  la  exclusión  de  toda  ceremonia  religiosa.  Entre 
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las  obras  de  esta  secularización,  merece  mención  apar- 
te, por  su  espíritu  impío,  tiránico  y  desmoralizador,  la 
institución  del  que  llaman  matrimonio  civil;  institución 
que,  al  paso  que  iguala  con  las  uniones  ilícitas  la  que  la 
religión  consagra  entre  el  varón  y  la  mujer,  reconoce 
y  sanciona  uniones  reprobadas  por  la  \ey  de  Dios  y  por 
la  decencia  pública  y  les  atribuye  todos  los  derechos  y 
efectos  del  legítimo  matrimonio; 

5.  ®  La  instrucción  pública  neutra,  ó  sea,  el  sistema  de 
los  que,  junto  con  atribuir  al  Estado  el  derecho  y  el  ofi- 
cio de  instituir  á  la  juventud,  despojan  esta  institución 
de  toda  educación  y  enseñanza  religiosa;  á  lo  cual  no 
pueden  menos  de  ser  consiguientes  el  indiferentismo  y 
la  perversión  de  costumbres; 

6.  "  El  abandono  de  todo  interés  religioso  de  parte  del 
Estado,  por  manera  que  éste,  cuya  misión  es  proteger  y 
fomentar  el  bien  común,  lo  atienda  en  las  materias  me- 
ramente temporales,  y  lo  descuide  por  completo  en  la 
esfera  de  la  religión,  fundamento  del  orden  y  prosperi- 
dad de  los  pueblos; 

7.  °  La  doctrina  de  los  que  sustentan  que  las  leyes  ci- 
viles pueden  }'  deben  declinar  la  autoridad  divina  y  la 
eclesiástica,  pretendiendo  que  el  Estado  se  organice  y 
se  rija  sin  guardar  •dbnsideración  á  los  dictados  de  la 
conciencia  y  á  las  enseñanzas,  disciplina  y  preceptos 
de  la  Iglesia;  y 

8.  °  La  doctrina  de  los  que  enseñan  que  el  hom- 
bre puede  tener  para  la  dirección  de  su  conducta 
dos  criterios  distintos  é  independientes:  uno,  el  de  la 
religión,  para  su  conducta  privada;  y  otro  meramente 
político  para  la  vida  pública,  para  el  ejercicio  de  sus 


LIBRO  TERCERO. — TÍTULO  PRIMERO 


funciones  como  ciudadano  elector,  como  legislador,  co- 
mo magistrado,  etc. 

CAPÍTULO  II 

DE  LA  ENSEÑANZA  DE  LA  RELIGION  POR  LOS  MINISTROS 
DE  LA  IGLESIA 

§ 

De  la  predicación  y  del  rezo  de  la  doctrina  y  oraciones 

Art.  1022 

Los  sacerdotes  en  general,  en  cuanto  las  obligaciones 
de  sus  respectivos  cargos  y  sus  aptitudes  se  lo  permi- 
tan, cooperen  con  celo  á  la  misión  que  nuestro  Señor 
Jesucristo  confirió  á  su  Iglesia,  de  enseñará  las  gentes 
las  verdades  de  la  fe  divina. 

En  el  desempeño  de  este  importante  ministerio,  los 
predicadores  traten  principalmente  de  exponer,  explicar 
y  difundir  la  doctrina  cristiana  y  de  mover  á  los  fieles  á 
la  observancia  de  la  religión. 

En  cuanto  al  modo  de  hacerlo,  ajústense  á  las  ins- 
trucciones consignadas  en  el  artículo  43é^  de  este  Sí- 
nodo. 

Art.  1023 

Particularmente  son  los  párrocos  los  diputados  por  la 
Santa  Iglesia  para  la  predicación  á  los  fieles  ,  de  la  pa- 
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labra  divina.  Lo  que  á  este  respecto  deben  hacer,  se  lo 
dice  este  Sínodo  en  el  capítulo VI  del  título  líl  del  libro 
segundo. 

Art.  1024 

Como  un  medio,  sencillo  al  par  que  útilísimo,  de 
doctrinar  á  los  fieles  en  lo  que  deben  creer  y  obrar  pa- 
ra conseguir  la  salvación,  manda  este  Sínodo  que  se 
observe  lo  siguiente  en  la  misa  parroquial  de  los  do- 
mingos y  días  festivos  de  guarda: 

1."  Inmediatamente  antes  de  comenzarla  misa,  se 
recitará  el  catecismo  sinodal,  contestando  el  pueblo  en 
alta  voz  á  las  preguntas; 

2.0  Al  mismo  ti  empo  en"  que  el  celebrante  dice  el 
Credo  y  el  Pater  Nostei\  los  rezará  el  pueblo  en  caste- 
llano y  en  alta  voz;  y 

3.°  Acabada  la  comuuióu  del  celebrante,  se  dirán  por 
el  pueblo  en  alta  voz  los  actos  de  fe,  esperanza,  cari- 
dad y  contrición  siguientes: 

Creo  en  Dios,  uno  en  esencia  y  trino  en  personas,  Pa- 
dre, Hijo  I)  Espíritu  Santo.  Creo  en  Jesucristo,  el  Hijo  de 
Dios,  que  se  hizo  hombre  y  murió  por  salearnos.  Creo  que, 
después  de  esta  vida,  Dios  dará  premio  eterno  á  los  bue- 
nos y  castigo  eterno  á  los  malos.  Creo  todas  las  demás 
verdades  que  Dios  ha  revelado  y  la  Iglesia  nos  manda 
creer porque  Dios  no  puede  engañarse  ni  engañarnos. 

Espero  en  Dios,  que  me  ha  de  dar,  por  los  méritos  de 
Jesucristo.^  la  vida  eterna  y  toda  la  ayuda  que  necesito  pa- 
ra alcanzarla,  por  cuanto  Dios  es  infinitamente  misericor- 
dioso, todopoderoso  y  fid  en  sus  promesas. 
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Amo  á  Dios  sobre  todas  las  cosas,  con  todo  mi  corazón, 
con  toda  mi  alma,  con  todas  mis  fuerzas,  por  cuanto  Dios 
es  infiniiamente  bueno  en  si  é  injinitamente  digno  de  ser 
amado.  Y  amo  también  al  prójimo  como  á  mi  mismo,  por 
amor  de  Dios. 

Me  arrepiento  de  todos  los  pecados  con  que  he  ofendi- 
do á  Dios,  por  ser  Dios  quien  es,  infinitamente  digno  de 
ser  amado  //  servido.  Proponao  fielmente  confesarme  y  en- 
mendarme, [I  quiero  m.or¿r  antes  que  volver  á  pecar. 

Art.  1025 

A  loB  rectores  ó  capellanes  de  iglesias  no  parroquia- 
les, capillas  ú  oratorios  públicos,  especialmente  de  los 
sitos  en  el  campo,  se  les  recomienda  que  cumplan  ó  ha- 
gan cumplir  lo  mandado  por  el  anterior  artículo,  en  la 
misa  ó  en  alguna  de  las  misas  que  allí  se  celebran  los 
domingos  y  demás  días  de  guardar. 

Art.  1026 

Igual  recomendación  se  hace  á  los  prelados  regula- 
res con  respecto  á  la  misa  ó  á  alguna  de  las  misas  que  se 
celebran  en  iglesias,  capillas  ú  oratorios  públicos  per- 
tenecientes á  su  orden. 
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§  2.° 


1 

Del  catequismo  de  los  párvulos  • 


Akt.  1027 

Los  eclesiásticos  que  se  dediquen  al  catequismo  de 
párvulos,  y  en  especial  los  párrocos,  á  quienes  la  Igle- 
sia se  lo  tiene  prescrito,  á  fin  de  hacerlo  con  el  mayor 
fruto  posible,  procurarán  observar  las  siguientes  ins- 
trucciones: 

1.  °  Amonesten  á  los  padres  y  madres  de  familias  á 
enviar  los  niños  al  catequismo  de  los  domingos  y  días 
festivos  y  á  conducirlos  ellos  mismos,  en  cuanto  les  sea 
posible.  Para  moverlos,  háganles  presente  la  obligación 
que  tienen  de  procurar  la  instrucción  religiosa  de  los 
hijos,  las  grandes  ventajas  de  ella  y  las  indulgencias 
concedidas  por  los  Sumos  Pontífices  á  los  que  asisten 
al  piadoso  ejercicio  del  catequismo. 

Exhortación  igual  hagan  á  los  amos  de  casa  y  patro- 
nes de  hacienda,  con  respecto  á  los  niños  que  de  ellos 
dependen; 

2.  °  Tengan  hora  fija  y  cómoda  para  ¡a  celebración 
del  catequismo,  y  guárdenla  con  puntualidad; 

3.  "  Dividan  á  los  niños  por  grupos  según  su  sexo  y 
edad,  y  confíen  cada  uno  á  la  dirección  de  alguna  per- 
sona idónea  para  ayudar  en  la  obra  del  catequismo; 

4.  °  A  estas  persoiias  auxiliares  encárguenlas  de 
mantener  el  orden  entre  los  niños,  de  enseñar  á  rezar 
á  los  que  no  saben,  de  adiestrarlos  en  el  canto  de  los 
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himnos  religiosos,  de  tomarles  la  lección  señalada  de 
antemano,  de  prepararlos  para  la  confesión  y  comunión, 
y  de  los  demás  servicios  útiles,  en  cuyo  desempeño 
habrán  de  proceder  de  conformidad  álas  instrucciones 
del  catequista; 

5.  Para  contar  con  suficiente  número  de  auxiliares 
y  á  un  mismo  tiempo  dar  parte  á  los  fieles  de  uno  y  otro 
sexo  en  la  grande  y  meritoria  obra  del  catequismo, 
procuren  que  esté  bien  organizada  y  en  activo  servicio 
la  cofradía  de  la  Doctrina  Cristiana,  que,  según  está 
mandado  por  los  Sumos  Pontífices,  debe  existir  en 
Qada  parroquia; 

6.  °  Tómense  todas  las  providencias  convenientes  á 
fin  de  que  los  niños  sepan  ó  aprendan  la  doctrina  cris-' 
tiana  y  las  oraciones  de  la  Iglesia,  y  de  que  no  las 
olviden.  Entre  otras,  acostúmbrese  en  el  principio  de 
cada  junta  rezar  el  catecismo  sinodal  y  las  antedichas 
oraciones; 

7.  °  Fórmese  el  catequista  un  plan  general  para  la 
instrucción  que  deba  dar  en  una  serie  más  ó  menos  lar- 
ga de  lecciones.  Prepare  con  esmero  la  doctrina  que  en 
cada  una  de  ellas  se  proponga  explicar.  Expóngala  en 
pocas  y  bien  elegidas  palabras,  de  suerte  que  esté  á  el 
alcance  de  la  inteligencia  de  los  niños.  P'acilíteles  la 
concepción  de  las  altas  verdades  con  comparaciones 
adecuadas,  y  despiérteles  é  interéseles  su  atención  por 
medio  de  ejemplos  é  historias  morales.  Muy  especial- 
mente cuide  de  no  hablar  él  más  que  lo  necesario,  pero 
sí  de  interrogar  mucho  á  fin  de  asegurarse  de  que  los 
niños  le  han  comprendido  y  de  que  tengan  ocasión  de 
manifestar  sus  dudas  yjuntamente  su  aprovechamiento; 
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8.°  Por  fin,  trate  el  catequista  de  tener  á  los  niños 
contentos,  haciéndoles  amena  é  interesante  cada  reu- 
nión. Válgase,  para  conseguirlo,  del  canto  de  himnos, 
ejecutados  por  ellos  mismos,  de  certámenes  entre  unos 
y  otros,  de  exámenes  y  premios,  de  invitaciones  á  los 
padres  y  vecinos  en  ciertas  ocasiones,  y  de  cuantas  in- 
dustrias pueda  sugerir  el  celo  por  la  salvación  de  las 
almas. 

§  3." 

De  la  instrucción  escolar 

Art.  1028 

Incumbe  á  los  párrocos  cuidar  muy  especialmente 
de  la  instrucción  que  se  da  en  la  escuelas  existentes  en 
el  distrito  de  su  parroquia,  en  lo  concerniente  á  la  reli- 
gión y  á  todo  lo  que  se  liga  ó  roza  con  ella. 

Art.  1029 

Ante  todo,  empéñese  el  párroco  en  tener  escuelas  pro- 
pias, sometidas  enteramente  á  su  autoridad,  para  alum- 
nos de  uno  y  de  otro  sexo;  en  asegurarles  la  vida  con 
rentas  permanentes;  en  arreglarlas  con  las  comodida- 
des materiales  indispensables;  en  perfeccionar  y  ade- 
lantar la  enseñanza,  poniéndola  por  lo  menos  al  nivel 
de  la  que  se  da  en  las  mejores  escuelas  del  lugar;  y, 
sobre  todo,  en  que  la  instrucción  de  los  alumnos  sea  só- 
lidamente moral  y  pía  y  estrictamente  conforme  á  la 
doctrina  cristiana. 
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Art.  1080 

Para  procuiaise  los  recursos  materiales  que  exigen  la 
fundación  y  conveniente  sostenimiento  de  sus  escuelas, 
excite  el  párroco  por  todos  los  medios  posibles  la  gene- 
rosidad de  los  feligreses,  y  principalmente  délos  ricos, 
manifestándoles  que  la  buena  institución  escolar  es 
obra  de  que  principalmente  dependen  el  bien  indivi- 
dual y  el  bien  común,  así  temporal  como  espiritual,  y 
que^  por  lo  mismo,  el  contribuir  á  ella  es  acto  de  exi- 
mia caridad,  de  gran  mérito  ante  Dios.  En  estos  tiem- 
pos, sobre  todo,  en  que  tanto  se  trabaja  por  perder  las 
almas  con  las  enseñanzas  anticatólicas  en  escuelas  y  co- 
legios dirigidos  por  maestros  impíos,  es  de  primordial 
necesidad  la  multiplicación  de  establecimientos  de  edu- 
cación bajo  los  auspicios  de  la  Iglesia;  y  á  satisfacerla 
deben  consagrarse  el  celo  y  los  esfuerzos  de  todos  loa 
hombres  de  fe. 

Art.  1031 

Asista  el  párroco  á  sus  escuelas  con  regularidad,  á 
fin  de  que  esté  al  corriente  de  la  marcha  que  llevan, 
prevenga  y  remedie  los  males  y  dirija  é  impulse  el  apro- 
vechamiento de  los  alumnos. 

Siéndole  posible,  haga  por  sí  mismo  la  instrucción  re- 
ligiosa; y  si  nd,  encargúela  á  maestros  competentes. 

Vigile  la  moralidad  délos  preceptores  y  de  los  alum- 
nos. 

Establezca  las  prácticas  de  piedad  convenientes. 
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Disponga,  no  habiendo  inconveniente,  que  la  escuela, 
conducida  por  los  preceptores,  asista  al  templo  parro- 
quial los  días  de  guarda,  para  oír  la  santa  misa;  y  asi- 
mismo que,  para  el  cumplimiento  de  Iglesia,  los  pre- 
ceptores y  alumnos  hagan  su  confesión  en  los  mismos 
días  y  acudan  en  cuerpo  á  comulgar  en  el  templo  de  la 
parroquia. 

Art.  1032 

Además,  visite  periódicamente  el  párroco  las  otras 
escuelas  existentes  en  el  distrito  de  su  jurisdicción,  así 
de  particulares  como  públicas,  é  impóngase  bien  de  todo 
lo  que  respecta  á  la  disciplina  religiosa  y  moral  de  esos 
establecimientos. 

Si  tiene  tiempo,  haga  también  por  sí  mismo  la  ense- 
ñanza de  la  religión;  por  lómenos,  diríjala  haciendo  á 
los  maestros  las  instrucciones  y  advertencias  que  con- 
vengan. 

En  cuanto  á  prácticas  de  piedad  en  dichas  escuelas 
y  al  cumplimiento  de  los  preceptos  de  la  Iglesia,  pro- 
cure conseguir  que  se  haga  lo  mismo  que  para  las  pa- 
rroquiales se  recomienda  en  el  artículo  anterior. 

A  fin  de  estimular  la  disciplina  religiosa,  acostumbre 
asistir  á  los  exámenes  de  religión,  á  las  distribuciones 
de  premios  y  á  las  demás  fiestas  de  tales  establecimien- 
tos, á  menos  que  graves  razones  aconsejen  no  hacerlo. 

Art.  1033 

Si  viere  el  párroco  que  en  las  antedichas  escuelas  se 
descuida  la  enseñanza  de  la  religión,  se  hace  propagan- 
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da  de  impiedad,  se  tienen  textos  ú  otros  libros  pernicio- 
sos, se  da  escándalo  á  los  alumnos  con  malas  costum- 
bres de  los  superiores  ó  existen  otras  causas  de  perver- 
sión en  la  fe  ó  costumbres,  trate  de  poner  remedio  al 
mal  con  celo  y  prudencia.  Comience  por  dar  en  privado, 
á  quien  corresponda,  los  avisos,  advertencias  y  conse- 
jos convenientes;  y,  sólo  cuando  resulten  ineficaces  tales 
medidas,  empleará  las  que  tienen  publicidad.  De  los 
expresados  abusos  y  de  lo  que  hubiere  hecho  por  co- 
rregirlos, dará  cuenta  al  Prelado. 

Art.  1034 

Cuando  una  escuela  sea  perjudicial  á  la  fe  y  moralidad 
de  los  alumnos,  y  el  párroco  no  haya  podido  ó  no  pueda 
corregirla,  en  péñese  en  apartar  de  ella  á  sus  feligreses. 

Art.  1035 

Asimismo  combata  el  párroco  aquellas  escuelas  á  cu- 
yas clases  asistan  conjuntamente  niños  y  niñas. 

Art.  1036 

Aunque  son  los  párrocos  los  encargados  por  la  Igle- 
sia de  promover  y  vigilar  la  instrucción  religiosa  en 
las  escuelas,  no  por  esto  los  demás  eclesiásticos  des- 
cuiden ó  desatiendan  esta  importantísima  parte  del  sa- 
grado ministerio.  A  todos  ellos,  así  del  clero  secular 
como  del  regular,  los  exhorta  este  Sínodo  á  interesarse 
y  servir  en  la  catóhca  institución  déla  niñez  y  de  la  ju- 
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ventu.d.  En  cuanto  se  lo  permitan  sus  aptitudes  y  laé 
obligaciones  de  sus  respectivos  cargos,  acudan  también 
á  las  escuelas  para  aj^udar  en  la  enseñanza  de  la  i-eli* 
gión  y  en  la  institución  moral  y  pía  de  los  alumnos.  - 

§4.-     .  - 

De  la  instrucción  religiosa  en  los  cuarteles,  hospitales,  cár- 
celes, etc.  I 

Art.  1037 

Sepa  el  párroco  que  debe  extender  su  solicitud  pasto- 
ral á  los  soldados  que  viven  en  los  cuarteles  existentes 
en  el  territorio  de  su  jurisdicción.  Cuide,  por  tanto,  de 
visitarlos  con  alguna  regularidad  para  proveer  á  la  ins- 
trucción en  la  doctrina  cristiana  y  al  cumplimiento  de 
los  deberes  que  impone  la  religión  Haga  por  sí  ó  por 
medio  de  personas  idóneas  el  catequismo  á  los  que 
ignoran  los  rudimentos  de  la  fe,  y  la  predicación  moral 
conveniente;  vea  modo  de  que  todos  cumplan  con  la 
asistencia  al  sacrificio  de  la  misa  en  los  domingos  y  días 
festivos,  y  con  la  confesión  y  comunión  anuales;  trate 
de  cortar  las  uniones  vedadas  en  que  vivan  algunos, 
facilitándoles  el  sacramento  del  matrimonio;  siendo  posi- 
ble, lléveles  misión  en  tiempo  oportuno. 

Para  obviar  los  obstáculos  que  pudieran  presentárse- 
le en  la  ejecución  de  lo  dicho,  el  párroco  trate  siem- 
pre de  formar  y  mantener  buenas  relaciones  cou  los 
jefes  de  los  cuarteles. 
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Art.  1038 

Asimismo  lleve  el  párróéO  bu  Solicitud  pastoral  á  los 
que  se  encuentran  en  hospitales,  hospicios  y  otros  es- 
tablecimientos de  asistencia  pública.  Eu  todos  ellos 
procure  la  enseñanza  religiosa  de  los  ignorantes,  la 
moralización  de  los  viciosos,  la  práctica  de  las  obras  de 
piedad^  en  especial  de  las  de  obligación,  y,  más  que  to- 
do, la  oportuna  administración  de  los  sacramentos  á  los 
moribundos.  Si  los  establecimientos  de  que  habla  este 
artículo  estuvieren,  como  conviene  que  lo  estén,  regi- 
dos ó  servidos  por  congregaciones  religiosas,  preste  á 
éstas  toda  la  ayuda  y  protección  que  le  demanden. 

Art.  1039 

Visite  el  párroco  las  cárceles  y  casas  penitenciarias 
que  existan  dentro  de  su  parroquia  y  vea  modo  de  su- 
ministrar á  los  reos  la  instrucción  religiosa  que  necesi- 
ten y  de  conseguirles  ó  proporcionarles  los  medios  de 
cumplir  sus  deberes  de  cristianos.  Observe  respecto  de 
estos  establecimientos  lo  que  se  le  encarga  en  los  dos 
precedentes  artículos. 

Art.  1040 

Si  el  párroco  encontrare  obstáculo  para  desempeñar 
su  sagrado  ministerio  en  los  lugares  de  que  habla  este 
párrafo,  dé  cuenta  al  Prelado. 
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§  5." 
De  las  misionee 

Art.  1041 

Los  misioneros  se  ajustarán,  en  lo  posible  según  las 
circunstancias,  á  las  siguientes  instrucciones: 

1.  "  Con  la  debida  anticipación,  pónganse  de  acuerdo 
con  los  párrocos  sobre  los  días  y  el  lugar  de  la  misión, 
á  fin  de  que  éstos  oportunamente  la  anuncien  á  los  feli- 
greses y  los  exhorten  á  la  asistencia; 

2.  "  Infórmense  de  los  párrocos  acerca  de  los  escán- 
dalos y  de  los  vicios  más  comunes  en  el  lugar,  á  fin  de 
combatirlos  especialmente;  entiéndanse  con  ellos  para 
facilitar  el  matrimonio  de  los  que  vivan  en  mala  amis- 
tad; y,  en  general^  marchen  con  los  mismos  en  comple- 
ta y  edificante  armonía,  la  cual  contribuye  poderosa- 
mente al  buen  éxito  de  la  misión; 

3.  "  A  fin  de  que  los  fieles  puedan  confesarse  con  la 
debida  preparación  y  devoción,  sobre  todo  los  que  de- 
ban hacer  confesión  general,  ofrézcanse  los  sacerdotes 
misioneros  desde  el  principio  á  oír  confesiones  y  de- 
diquen á  este  ministerio  suficiente  tiempo  todos  los  días, 
á  horas  diferentes  y  cómodas; 

4.  "  En  la  predicación,  han  de  ser  exactos  en  la  doctri- 
na teológica,  de  exponerla  en  estilo  sencillo  y  claro,  de 
explicarla  según  la  capacidad  del  auditorio,  valiéndose 
de  ejemplos  y  comparaciones  adecuadas;  juntamente  tra- 
ten de  mover  los  corazones  al  amor  y  temor  de  Dios,  á 
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la  perseverancia  en  la  fe  y  en  la  virtud,  á  la  estimación  y 
defensa  de  nuestra  madre  la  Iglesia; y, en  general,  obser- 
ven las  instrucciones  consignadas  en  el  artículo  á'ñií  de 
este  Sínodo; 

5.°  Exciten  á  la  piedad  y  á  la  práctica  de  las  virtu- 
des, no  sólo  con  sus  palabras  sino  también  con  el  ejem- 
plo, guardando  en  toda  su  conducta  y  especialmente  en 
las  funciones  y  actos  sagrados  de  la  misión  la  debida 
compostura  y  prudencia;  muéstrense  verdaderos  minis- 
tros de  Jesucristo  por  su  celo  y  abnegación  en  la  sal- 
vación de  las  almas;  traten  á  todos  con  bondad  y  dul- 
zura, sin  acepción  de  personas,  sin  distinciones  no 
fundadas  en  alguna  razón;  practiquen  la  caridad,  prin- 
cipalmente con  los  pobres,  los  enfermos  y  los  afligidos. 

Art.  1042 

En  la  misión  seguirán  en  lo  posible  el  siguiente  mé- 
todo: 

1.  °  En  todos  los  días  de  misión,  á  hora  conveniente 
para  que  asista  el  mayor  número  de  personas,  se  cele- 
brará una  misa  y  se  explicará  en  qué  consiste  este  san- 
to sacrificio,  cuáles  son  sus  propiedades  y  efectos  y  lo 
que  concierne  á  la  obligación  y  modo  de  oírla; 

2.  °  En  el  tiempo  medio  entre  el  fin  de  la  anterior  dis- 
tribución y  la  predicación  de  la  tarde  se  instruirá  á  los 
niños  en  la  doctrina  cristiana,  se  enseñará  el  rezo  de  las 
oraciones  de  la  Iglesia  á  los  que  las  ignoran,  se  prepa- 
rará á  los  que  por  primera  vez  hayan  de  confesarse. 
También  en  este  tiempo  habrá  una  distribución  partí- 
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cular  para  los  que  deban  hacer  su  primera  comunión;  la 
cual  tendrá  lugar  en  un  mismo  día  para  todos  ellos,  con 
la  ^ayor  solemnidad  posible; 

3.  °  En  las  últimas  horas  de  la  tarde  ó  primeras  déla 
noche  se  hará  una  plática  doctrinal  para  el  común  de 
los  asistentes  á  la  misión.  En  estas  pláticas  se  recorre- 
rán ordenadamente  las  cuatro  partes  de  la  doctrina 
cristiana,  y  se  pondrá  particular  esmero  eu  explicar  las 
verdades  que  deben  saberse  por  necesidad  de  medio  .y 
de  precepto,  en  combatir  los  vicios  más  comunes  en  la 
localidad,  en  recomendar  la  necesidad  de  la  oración  y 
enseñar  el  modo  de  hacerla  con  fruto,  y  en  todos  los 
puntos  que  más  convengan  á  la  condición  de  la  genera- 
lidad de  los  asistentes  á  la  misión; 

4.  "  Con  la  pausa  conveniente,  se  seguirá  á  la  plática 
un  breve  sermón,  dirigido  á  excitar  en  los  oyentes  bue- 
nos afectos  y  santos  propósitos.  Eu  estos  sermones  se 
hablará  de  los  novísimos  ó  cuatro  postrimerías  del  hom- 
bre, á  saber,  muerte,  juicio,  infierno,  gloria;  y  también 
de  la  gravedad  del  pecado  mortal,  de  la  pasión  del  Sal- 
vador y  de  la  devoción  á  María  Santísima; 

5.  °  Siempre  que  se  pueda,  la  predicación  irá  prece- 
dida y  seguida  de  cantos  piadosos  en  que  tome  parte 
la  concurrencia,  tales  como  el  Ven  á  nuestras  almas;  Per- 
dón^ oh  Dios  mío;  Las  saetas,  etc. 
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CAPÍTULO  III 
DE  LA  PROTESTACIÓN  SOLEMNE  DE  LA  FE 
Art.  1043 

Están  por  derecho  común  obligados  á  hacer  la  protes- 
tación solemne  de  la  fe,  los  provistos  de  alguna  digni- 
dad ó  canonicato  en  la  iglesia  catedral  y  los  párrocos. 

Art.  1044 

Los  antedichos  deben  renovar  la  protestación  solem- 
ne de  la  fe  siempre  que  sean  promovidos  á  nueva  dig- 
nidad ó  canonicato  ó  trasladados  á  otra  parroquia. 

Art.  1045 

Por  disposición  de  este  Sínodo,  harán  igual  protesta- 
ción los  siguientes:  los  Vicarios  Generales;  los  vicarios 
foráneos;  el  promotor  fiscal;  el  secretario  y  el  prosecre- 
tario del  arzobispado;  los  jefes  de  las  oficinas  de  la  ad- 
ministración eclesiástica;  los  rectores  y  prorrectores  de 
los  seminarios,  de  la  universidad  católica  y  de  otros 
institutos  que  estén  bajo  la  dirección  del  Diocesano;  los 
profesores  en  dichos  establecimientos,  de  ramos  de  reli- 
gión; á  más,  todos  los  funcionarios  eclesiásticos  á  quie- 
nes el  Prelado  estime  conveniente  exigirlo. 
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La  anterior  obligación  se  limita  á  los  que  desempeñan 
los  expresados  cargos  en  propiedad  ó  por  un  interinato 
que  haya  de  pasar  de  un  año. 

Art.  10á6 

La  solemne  protestación  de  la  fe  la  prestarán  las  dig- 
nidades y  los  canónigos  ante  el  Obispo  ó  su  Vicario 
General  y  el  Cabildo  conjuntamente;  los  párrocos,  ante 
el  Obispo  ó  su  Vicario  General;  los  otros,  ante  el  Obispo 
ó  su  Vicario  General,  ó  el  funcionario  que  diputare 
para  ello  el  Prelado 

La  antedicha  protestación  de  la  fe  no  puede  hacerse 
por  procurador. 

Art.  1047 

Para  la  expresada  protestación  se  empleará  la  fórmu- 
la de  Pío  IV  con  la  adición  ordenada  por  Pío  IX. 

CAPÍTULO  IV 
DE  LA  RECONCILIACIÓN  DE  LOS  CONVERTIDOS  A  LA  FE 

Art.  1048 

Los  que  hayan  pertenecido  á  una  comunión  disidente 
y  quieran  entrar  al  gremio  de  la  Iglesia  Católica,  se 
pondrán  ó  serán  puestos  en  relación  con  el  respectivo 
párroco. 
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Art.  1049 

El  párroco  comenzará  por  inquirir  si  el  que  trata  de 
su  conversidn,  obra  con  sinceridad  y  movido,  nó  por 
miedo,  respeto  humano  ó  interés  mundano,  sino  por  con- 
vencimiento y  amor  de  la  divina  verdad. 

Art.  1050 

Conocidas  en  el  sujeto  buenas  disposiciones,  el  párro- 
co, por  sí  mismo  ó  por  medio  de  otro,  procederá  á 
instruirlo  en  la  doctrina  católica,  en  forma  acomodada 
á  la  condición  del  sujeto,  á su  capacidad  y  á  los  erro- 
res propios  de  la  secta  á  que  ha  pertenecido.  Cuídese 
de  dar  una  instrucción  esmerada  y  completa  en  los  fun- 
damentos de  nuestra  religi(5n  á  los  que.pe  distingan  por 
su  ingenio,  saber  ó  posición  social. 

Art.  1051 

Para  proceder  á  la  reconciliación,  el  párroco  se  dirigi- 
4-á  al  Prelado,  exponiéndole  el  caso  y  pidiendo  autoriza- 
ción para  recibir  la  abjuración,  absolver  de  censuras  y 
conferir  el  sacramento  ó  sacramentos  que  correspon- 
da administrar. 

Art.  1052 

En  cuanto  al  procedimiento  en  la  reconciliación  tén- 
gase presente  la  instrucción  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  la  Inquisición: 


388 


LIBRO  TERCERO. — TÍTULO  PRIMERO 


"En  la  conversión  de  los  herejes  se  ha  de  averiguar 
primeramente  la  validez  del  bautismo  recibido  en  la 
herejía.  Si  después  de  un  diligente  examen  se  fórmala 
persuasión  de  que  no  se  ha  conferido  el  bautismo  ó 
que  el  conferido  ha  sido  nulo,  se  procederá  á  administrar 
el  sacramento  absolutamente.  Si,  después  de  hecha  la 
investigación,  hubiere  duda  probable  acerca  de  la  vali- 
dez del  bautismo,  entonces  se  reiterará  éste  bajo  con- 
dición. Finalmente,  si  de  la  investigación  resultare  que 
el  bautismo  recibido  ha  sido  válido,  sólo  se  recibirá  la 
abjuración  ó  profesión  de  fe. 

"Así,  pues,  hay  tres  maneras  de  proceder  en  la  re- 
conciliación de  los  herejes: 

"1."  Si  el  bautismo  se  confiriere  absolutamente,  no  se 
recibirá  abjuración  ni  se  dará  absolución,  porque  el  sa- 
cramento regenerador  lo  borra  todo. 

"2.°  Si  se  re''ttra  el  bautismo  bajo  condición,  se  pro- 
cederá en  este  orden: 

A — Abjuración  ó  profesión  de  fe. 

B— Bautismo  condicional. 

C — Confesión  sacramental  con  absolución  condicio; 
nal. 

"3.°  Cuando  se  estimare  válido  el  bautismo  ya  reci- 
bido, sólo  se  recibirá  la  abjuración  ó  profesión  de  fe,  á 
la  cual  se  seguirá  la  absolución  de  las  censuras. n 

Art.  1053 

En  la  reconciliación  de  que  se  trata  en  este  capítulo 
no  se  ha  de  emplear  la  protestación  de  fe  dispuesta  por 
Pío  IV,  sino  la  fórmula  de  abjuración  y  de  absolución 
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prescrita  por  el  Santo  Olicio,  adjunta  á  la  antedicha  ins- 
trucción. 

Art.  1054 

Si  el  convertido  no  ha  enterado  catorce  años  de  edad, 
sólo  se  le  exigirá,  para  admitirlo  á  los  sacramentos,  la 
profesión  de  fe  católica;  mas,  si  pasare  de  esa  edad, 
habrá  de  hacer  la  abjuración  formal  de  la  secta  á  que 
ha  pertenecido  (1). 

Art.  1055 

Cuando  sea  dud  oso  que  el  convertido  hubiere  incurri- 
do en  censuras  por  la  herejía,  se  añadirá  la  palabra /br- 
san  antes  de  \3l  incurristi  (\\xq  se  contiene  en  la  fórmula 
de  la  absolución. 

Art.  1056 

Toda  vez  que,  después  del  debido  estudio,  nada  cons- 
tare sobre  la  nulidad  ó  validez  del  bautismo  ó  que- 
dare alguna  duda  probable  sobre  la  validez,  el  converti- 
do será  bautizado  bajo  condición  en  secreto  (2). 

Art.  1057 

Los  que  deben  ser  bautizados  bajo  condición  po- 
drán^ para  mayor  facilidad  de  la  función  eclesiástica, 
ser  antes  oídos  sacramental  mente  en  cuanto  á  la  acusa- 

(1)  S.  C.  Inq.  20  Nov.  de  1878. 

(2)  S.  C.  Inq.  21  Febr.  de  1883;  S.  Off.  20  Nov.  de  1878;  S.  C.  de  P. 
F.  23  Jun.  de  1830. 
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dónde  los  pecados.  En  seguida  y  después  de  la  admi- 
nistración condicional  del  bautismo,  el  confesor,  resu- 
miendo nuevamente  los  capítulos  principales  de  las 
faltas  de  que  el  penitente  se  acusó,  absuélvalo  sacra- 
mentalmente  bajo  condiciónn  (1). 

Esta  confesión,  procure  el  sacerdote  hacerla  lo  más 
fácil  posible  al  convertido,  dii'igiéndolo  y  ayudándolo  y 
contentándose  con  lo  indispensable  para  la  validez 
de  la  absolución  sacramental. 

Art.  1058 

Si  el  convertido  se  halla  en  artículo  de  muerte  y  es 
urgente  reconciliarlo  con  la  Iglesia  y  administrarle  los 
sacramentos,  el  párroco  y,  á  falta  de  éste,  el  sacerdote 
cuyo  ministerio  se  pida,  procederá  con  la  brevedad  que 
el  tiempo  y  demás  circunstancias  exijan.  En  tales  ca- 
sos, el  convertido  emita  ante  dos  testigos,  si  puede 
haberlos,  la  profesión  de  fe  católica,  por  lo  menos  en 
cuanto  á  las  cosas  que  deben  creerse  explícitamente 
por  necesidad  de  medio  y  de  precepto;  practicado  lo 
cual,  absuélvasele  de  la  excomunión,  confiérasele  el 
bautismo,  si  no  consta  que  lo  haya  recibido  válidamen- 
te, con  ó  sin  condición  según  los  casos; y  adminístresele 
el  sacramento  de  la  penitencia,  con  forma  absoluta  ó 
condicional  según  corresponda;  y  después  el  viático  y 
la  extremaunción. 

De  todo  ello,  tan  pronto  como  sea  posible,  dése  cuen- 
ta al  Prelado. 


(i)  S.  Off.  I  Nov.  de  1875. 
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Art.  1059 

De  la  reconciliación  del  convertido,  cualquiera  que 
sea  su  forma,  se  sentará  partida  en  el  libro  de  bautis- 
mos de  la  respectiva  parroquia. 

Estas  partidas  se  extenderán  en  la  forma  de  las  co- 
munes, con  agregación  de  las  siguientes  anotaciones: 
1.°  del  decreto  ó  decretos  que  facultan  para  la  reconci- 
liación; 2.°  de  los  actos  de  ésta;  y  3.°  de  los  funcionarios 
eclesiásticos  que  hayan  intervenido, 

Art.  1060 

Cuando  son  marido  y  mujer  los  convertidos  de  la 
herejía,  se  les  dará  la  bendición  nupcial,  si  la  pidie- 
ren. El  párroco,  empero,  los  instruirá  en  que  dicha  ben- 
dición es  un  simple  rito  ó  ceremonia,  y  nó  un  requisito 
para  la  validez  del  matrimonio  (1). 

(í)  S.  Off.  1862. 


TÍTULO  11 


l>EIi  SANTO  iSACBlFICIO  Dti  LA  IIIISA 


,  CAPÍTULO  I 
del'santo  sacrificio  de  la  misa 
AliT.  1061 

En  la  doctrina  que  se  dé  por  los  predicadores  y  cate- 
quistas, en  especial  por  los  párrocos,  habrá  de  compren- 
derse, como  materia  de  primera  importancia,  lo  concer- 
niente al  sacrificio  de  la  misa;  del  cual  se  darán  expli- 
caciones tales  que  los  fieles  alcancen  á  formarse  una 
idea  exacta  y  suficiente  de  ese  augusto  misterio,  el  más 
sublime  de  nuestra  santa  religión;  que  aprendan  á  es- 
timarlo debidamente,  y  que  sepan  dar  por  su  medio  á 
la  Divina  Majestad  un  culto  digno  de  sus  soberanas 
excelencias  é  impetrar  las  gracias  de  que  es  para  ios 
hombres  fuente  universal,  perenne  é  inagotable. 
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Art.  1062 

La  explicación  doctrinal  sobre  el  santo  sacrificio  se 
ajustará  á  las  definiciones  del  concilio  tndentino,  y  ver- 
sará especialmente  sobre  estos  puntos: 

1.  °  La  misa  es  verdadero  y  propio  sacrificio,  por  el 
cual,  como  víctima  á  Dios,  se  ofrece  á  Jesucristo  sacra- 
mentado, esto  es,  al  mismo  nuestro  Señor  Jesucristo 
bajo  los  accidentes  de  pan  y  de  vino.  En  efecto,  por 
virtud  de  la  consagración  hecha  por  los  sacerdotes,  to- 
da la  substancia  del  pan  se  convierte  en  la  substancia  del 
cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  y  toda  la  substancia 
del  vino  en  la  substancia  de  su  sangre;  de  manera  que, 
después  de  dicha  consagración,  nuestro  Señor  Jesucris- 
to, verdadero  Dios  y  hombre,  se  contiene  verdadera, 
real  y  substancialmente  bajo  la  especie  de  aquellas  co- 
sas sensibles; 

2.  "  El  sacrificio  de  la  misa  es,  en  la  especie  ó  según 
la  esencia,  el  mismo  sacrificio  de  la  cruz,  del  cual  sólo 
difiere  accidentalmente,  según  el  modo  en  que  es  ofre- 
cido. 

Es  esencialmente  el  mismo,  por  cuanto  la  víctima 
que  se  inmola  á  el  Altísimo  es  en  uno  y  otro  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo;  por  cuanto  el  ministro  principal  y  pri- 
mario que  ofrece  el  sacrificio  del  altar  es  nuestro  Señor 
Jesucristo,  que  voluntariamente  se  inmoló  á*  sí  mismo 
en  el  leño  de  la  cruz;  y  por  cuanto  así  el  sacrificio  de  la 
cruz  como  el  del  altar  se  ofrecen  en  protestación  de  la 
suma  dependencia  que  los  hombres  tenemos  de  Dios, 

absoluto  Señor  de  la  vida  y  de  la  muerte,  en  reconoci- 

5ü 
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miento  de  sus  beneficios  y  en  confesión  de  sus  infinitas 
excelencias. 

Difiere  accidentalmente:  primero,  porque  en  la  cruz 
hubo  muerte  real,  al  paso  que  la  muerte  en  el  altar  es 
sólo  mística,  representada  en  la  consagración  separada 
del  pan,  que  pe  convierte  en  el  cuerpo  de  Cristo,  y  del 
vino,  que  se  convierte  en  su  sangre;  segundo,  porque 
en  la  cruz  el  sacrificio  fué  ofrecido  inmediatamente  por 
el  mismo  Redentor,  al  paso  que  en  el  altar  es  ofrecido 
por  el  ministerio  de  sus  vicarios,  los  sacerdotes  déla 
nueva  ley;  3''  tercero,  porque  el  sacrificio  de  la  cruz  fué 
meritorio,  satisfaciéndose  con  él  el  precio  de  nuestra 
redención,  al  paso  que  el  del  altar  es  sólo  aplicatorio  de 
los  méritos  de  aquél; 

3.  °  Junto  con  valer  para  rendirá  la  Divina  Majestad 
el  culto  supremo  que  las  creaturas  le  debemos,  el  sacri- 
ficio de  la  misa  importa  para  los  hombres  los  más  gran- 
des é  inefables  beneficios;  á  saber:  primero,  produce  la 
remisión  de  los  pecados,  así  de  los  mortales  como  de 
los  veniales,  bien  que  nó  inmediata  sino  mediatamente, 
en  cuanto,  por  instituto  de  dicho  sacrificio  Dios  se  apla- 
ca y  se  mueve  á  concedernos  el  don  de  la  penitencia, 
con  la  cual  seborran  inmediatamente  las  culpas;segundo, 
produce  inmediatamente  la  remisión  de  las  penas  que 
deben  los  justos,  vivos  ó  muertos,  por  quienes  se  ofrece; 
y  tercero,  sirve  para  impetrar  bienes  de  Dios,  primaria- 
mente los  espirituales,  ó  sea,  las  gracias  actuales  para 
obrar  los  actos  con  que  se  aumentan  los  méritos,  y  se- 
cundariamente los  bienes  temporales  en  cuanto  con- 
vienen á  el  alma; 

4.  °  Los  antedichos  efectos  los  produce  el  sacrificio 
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ex  opere  opéralo,  por  sólo  consideración  de  los  méritos 
de  Jesucristo,  que  es  la  víctima  y  el  ministro  primario, 
independientemente  de  la  bondad  ó  maldad  del  sacer- 
dote que  celebra  la  misa.  Lo  propio  tiene  lugar  res- 
pecto de  las  oraciones  que  se  dicen  en  ella,  pues  se  di- 
cen en  nombre  de  la  Iglesia,  la  cual  siempre  es  grata  á 
Dios;  y 

h."  A  más  del  expresado  fruto  ex  opere  operato^  hay 
en  la  misa  un  fruto  ex  opere  operantis,  que  depende  de 
las  disposiciones  de  los  que  la  ofrecen,  y  mayor  ó  me- 
nor según  son  ellas  más  ó  menos  perfectas. 

Art.  1063 

Debe  asimismo  doctrinarse  al  pueblo  sobre  la  nece- 
sidad indeclinable  de  honrar  á  la  Divina  Majestad  por 
medio  del  santo  sacrificio  de  la  misa,  en  la  cual  se  con- 
tiene la  perfecta  adoración  de  Dios  y  santificación  de 
los  hombres,  la  substancia  del  culto  cristiano;  sobre  la 
obligación  que  la  Iglesia  tiene  impuesta  á  todos  los 
fieles,  de  oírla  en  los  domingos  y  demás  días  consa- 
grados al  Señor;  sobre  la  altísima  conveniencia  de  oírla 
por  devoción  siempre  que  se  pueda;  sobre  la  manera 
de  oírla  con  provecho;  y,  en  fin,  sobre  los  particulares 
deberes  que  tienen  en  este  grave  asunto  los  magistra- 
dos, los  padres  de  familia,  los  amos  de  casa  ó  de  ha- 
cienda, etc. 


396  LIBRO  TKRCKRO. — TÍTULO  II 


CAPÍTULO  11 

DEL  LUGAR  DE  LA  CELEBRACIÓN 

De  las  iglesias,  capillas  y  oratorios  públicos 

Art.  1064 

Excepto  privilegio  y  los  casos  de  necesidad  en  que 
el  Derecho  lo  permite,  es  prohibido  celebrar  la  misa 
fuera  del  templo,  ó  sea,  de  iglesia,  capilla  ú  oratorio 
públicos. 

Art.  1065 

Para  que  se  reputen  públicos  la  iglesia,  capilla  ú  ora- 
torio, se  requiere  que  por  autoridad  de  la  Iglesia  hayan 
sido  dedicados  al  culto  de  Dios  y  al  uso  de  los  fieles  en 
general. 

Art.  1066. 

Las  capillas  ú  oratorios  públicos  habrán  de  tener  en- 
trada y  salida  por  la  vía  pública. 

Empero,  podrán  erigirse  como  públicas  las  capillas 
ú  oratorios  construidos  dentro  de  una  propiedad  parti- 
cular, si  estuvieren  separados  de  las  habitaciones,  y  si 
el  dueño  del  predio  se  obligare  por  instrumento  público 
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y  en  forma  que  comprenda  á  los  futuros  poseedores,  á 
tener  expedita  la  entrada  á  los  fieles  en  general  para 
asistir  á  los  divinos  oficios  y  recibir  los  santos  sacra- 
mentos. 

Art.  1067 

Ninguna  iglesia,  capilla  li  oratorio  público  se  cons- 
truirá sin  haberse  obtenido  licencia  escrita  del  Ordi- 
nario. 

Art.  1068 

Autorizada  la  construcción,  no  se  procederá  á  ella 
sin  que  el  Prelado  haya,  determinado  el  lugar  del  edi- 
ficio y  aprobado  los  planos,  y  sin  que  él  mismo  6  el 
sacerdote  que  comisionare  haya  fijado  la  cruz  y  puesto 
la  primera  piedra, 

Art.  1069 

Antes  de  la  erección  del  nuevo  templo,  se  procederá 
á  constituir  la  dote. 

La  dote  consiste  en  una  renta  perpetua,  destinada 
para  la  conservación  del  templo  y  para  el  servicio  del 
culto;  la  cual  se  pagará  al  ecónomo  ó  rector  del  tem- 
plo, que  nombre  el  Ordinario. 

La  cuantía  de  la  dote  será  fijada  por  el  Ordinario, 
según  las  condiciones  del  nuevo  templo;  pero  en  nin- 
gún caso  podrá  bajar  de  cincuenta  pesos  anuales. 

La  dote  se  constituirá  por  instrumento  público,  con 
todas  las  eeguridades'de  Derecho. 
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Art.  1070 

No  necesitan  dote: 

1.  °  Las  iglesias  parroquiales;  á  cuya  conveniente  con- 
servación y  servicio  están  destinados  los  derechos  de  fá- 
brica; j 

2.  "  Los  templos  de  las  comunidades  religiosas;  las 
cuales  deben  destinar  de  sus  propias  entradas  lo  que 
fuere  necesario  para  conservarlos  j  proveerlos  de  ser- 
vicio decentemente. 

Art.  1071 

Para  dotar  los  templos  que  se  construyan  en  las  cár- 
celes, hospitales  y  otros  establecimientos  públicos  no 
pertenecientes  á  la  Iglesia,  bastará  la  obligación  que 
contraigan,  en  forma  de  derecho,  sus  representantes 
competentemente  autorizados,  de  contribuir  con  todo  lo 
necesario  para  la  conservación  del  edificio  y  para  el 
servicio  del  culto. 

Art.  1072 

No  podrá  hacerse  la  erección  de  una  iglesia,  capilla  ú 
oratorio  públicos,  si  á  la  Iglesia  no  le  pertenecen  por 
compra,  donación  ú  otro  título,  el  terreno  y  edificio,  así 
del  nuevo  templo  como  de  la  casa  destinada  á  los  sa- 
cerdotes que  haj'^an  de  servirla. 

Se  exceptúan  de  esta  obligación  las  capillas  ú  orato- 
rios de  que  habla  el  anterior  artículo;  los  cuales,  sin 
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embargo,  una  vez  consagrados  para  el  culto  divino  por 
consagración  solemne  ó  por  bendición  consecratoria, 
salen  del  comercio  humano,  quedan  privativamente  su- 
jetos á  la  jurisdicción  de  la  Iglesia  y  se  rigen  por  el 
derecho  canónico. 

También,  respecto  de  iglesias,  capillas  ú  oratorios  pú- 
blicos situados  en  posesiones  de  particulares,  bastará 
que  éstos  hagan  por  instrumento  público,  registrado  en 
el  Conservador  de  Bienes  Raíces,  en  forma  que  los  obli- 
gue perpetuamente,  tanto  á  ellos  como  á  los  futuros  po- 
seedores del  predio,  las  siguientes  declaraciones:  1."  quo 
reconocen  que,  una  vez  consagrado  ó  bendito  el  templo, 
sale  éste  del  comercio  humano,  queda  privativamente 
sujeto  á  la  jurisdicción  de  la  Iglesia  y  se  rige  por  el  de- 
recho canónico;  2.°  que  en  ningún  tiempo  ni  en  ninguna 
circunstancia  se  servirán  de  él  para  usos  profanos;  3.° 
que  serán  propiedad  de  la  Iglesia  todos  los  vasos  sa- 
grados, paramentos  y  demás  objetos  que  se  destinen 
al  servicio  del  templo;  y  4.°  que  no  impedirán  la  en- 
trada para  el  templo  á  los  fieles  que  quieran  concurrir 
á  él  con  el  fin  de  asistir  á  los  oficios  divinos  ó  de  reci- 
bir los  santos  sacramentos.  Firmará  dicho  instrumento 
el  Promotor  Fiscal,  ó  el  eclesiástico  especialmente  di- 
putado por  el  Ordinario,  aceptando,  en  nombre  de  la 
Iglesia,  las  obligaciones  que  los  dueños  del  fundo  con- 
traen para  con  ésta. 

Art.  1073 

No  podrá  hacérsela  erección  antes  que  se  verifique 
la  visita  del  templo,  y  conste  por  ella  que  se  encuentra 
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en  estado  de  ser  consagrado  ó  bendecido  y  que  cuenta 
con  los  elementos  indispensables  para  la  celebración  de 
la  misa  y  demás  divinos  oficios. 

Art.  1074 

Llenado  lo  anteriormente  prescrito,  se  expedirá  el 
auto  de  erección  del  nuevo  templo;  y  si  entonces  hu- 
biere de  procederse  á  su  consagración  ó  bendición,  se 
dispondrá  lo  que  á  ella  mira. 

Cuando  es  probable  que  el  oratorio  público  no  ha  de 
durar  mucho  tiempo  en  el  mismo  lugar,  es  mejor  omi- 
tir su  bendición, 

Art.  1075 

Por  la  expresada  consagración  ó  bendición,  las  igle- 
sias, capillas  ú  oratorios  salen  perpetuamente  del  comer- 
cio humano,  quedan  para  siempre  consagrados  para 
el  culto  _  divino;  yes  sacrilegio  destinarlos  para  usos 
profanos. 

Art.  1076 

La  construcción  y  erección  de  templos  pertenecientes 
á  religiosos  exentos  se  regirán  por  las  disposiciones  ca- 
nónicas que  les  conciernen,  especialmente  por  las  Cons- 
tituciones de  Clemente  VIII,  Gregorio  XV,  Urbano 
VIII,  Inocencio  X  é  Inocencio  XI. 
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§  2.° 

De  los  oratorios  rurales 

Art.  1077 

En  las  parroquias  rurales,  atenta  su  muy  grande  ex- 
tensión, se  procurará  que,  á  más  de  la  iglesia  parro- 
quial, existan  otros  lugares  sagrados  en  número  sutí- 
ciente  para  llenar  las  necesidades  de  la  feligresía;  y, 
entre  tanto^  de  conformidad  al  derecho  y  á  la  costumbre, 
se  eregirán  capillas  ú  oratorios  provisionales  adonde 
puedan  acudir  los  fieles  para  cumplir  con  el  precepto  de 
la  misa,  para  oír  la  palabra  divina  y  para  confesarse  y 
comulgar. 

Art.  1078 

Para  la  erección  de  tales  capillas  ú  oratorios,  habrán 
de  verificarse  las  siguientes  condiciones: 

1.  °  Que  no  haya  en  el  curato  otro  lugar  sagrado  sino 
la  iglesia  parroquial;  ó  que,  si  los  hay,  sean  pocos  ó 
estrechos  ó  se  hallen  muy  distantes  entre  sí,  de  modo 
que  no  basten  para  las  necesidades  de  los  fieles  dise- 
minados en  los  campos; 

2.  ''  Que  el  lugar  que  á  él  se  destine  sea  decente  y 
adecuado; 

3.  °  Que  se  tenga  por  lo  menos  un  ajuar  como  el  que 

por  el  artículo  1097  se  exige  para  los  oratorios  privados. 
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4.  °  Que  se  cuente  con  recursos  para  el  sostenimiento 
del  culto  en  el  nuevo  oratorio  ó  capilla  rural;  y 

5.  °  Que  sea  permitido  á  los  fieles  en  general  el  ac- 
ceso al  expresado  oratorio  ó  capilla. 

Art.  1079 

Antes  de  autorizar  la  erección  del  oratorio  ó  capilla 
rural,  se  pedirá  informe  al  párroco  respectivo  sobre  las 
condiciones  expresadas  en  el  artículo  precedente. 

Art.  1080 

No  se  considerará  habilitado  el  oratorio  ó  capilla  ru- 
ral, antes  que  el  respectivo  párroco  ó  el  sacerdote  co- 
misionado por  el  Prelado  lo  visite  y  apruebe. 

Art.  1081 

En  los  oratorios  ó  capillas  rurales  sólo  se  permite 
celebrar  una  ó  más  misas  rezadas,  predicar,  dar  la 
comunión  y  confesar  mujeres;  á  no  ser  que  en  el  título 
de  erección  se  concedan  otras  ó  mayores  facultades. 

Art.  1082 

En  el  título  de  erección,  que  el  Prelado  mandará 
expedir,  se  determinarán  la  duración  de  la  capilla  ú 
oratorio  y  las  otras  condiciones  especiales  á  que  se  es- 
time conveniente  sujetarlos,  atentas  las  circunstancias 
de  cada  caso. 
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Art.  1083 

Las  capillas  ó  los  oratorios  provisionales  se  suspen- 
derán una  vez  que  haya  en  la  parroquia  suficiente  nú- 
mero de  lugares  sagrados. 

Art.  1084 

En  lugar  patente  de  la  capilla  ó  del  oratorio  rural  se 
colocará  una  copia  del  antedicho  título,  con  certificado, 
al  pie,  de  la  visita  y  aprobación  del  párroco  ó  comisio- 
nado para  ello. 

Art.  1085 

Los  párrocos  visitarán  de  tiempo  en  tiempo  las  capi- 
llas ú  oratorios  rurales  existentes  en  su  parroquia,  para 
ver  si  se  conservan  en  buen  estado  y  si  las  funciones 
sagradas  se  celebran  con  el  debido  decoro. 

§3.0 

De  los  oratorios  ad  instar  publicorum 

Art.  1086 

Repútanse  públicos  los  oratorios  fijos,  exclusivamen- 
te destinados  al  culto  divino  y  legítimamente  erigidos 
en  los  lugares  siguientes: 

1."  En  el  palacio  del  Obispo  diocesano  y  en  las  ca- 
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sas,  así  urbanas  como  rurales,  destinadas  á  su  habita- 
ción, sitas  dentro  de  la  diócesis  (1); 

2.  °  En  los  seminarios; 

3.  °  En  los  conventos  de  regulares,  en  las  casas  ur- 
banas ó  rurales  destinadas  á  su  habitación.y  en  sus  co- 
legios (2); 

4.  °  En  las  casas  de  ejercicios  espirituales  (3); 

5.  °  En  los  conservatorios,  esto  es,  en  las  casas  de 
los  institutos  religiosos  de  votos  simples,  aprobados 
por  la  Santa  Sede  ó  el  Obispo; 

6.  °  En  los  colegios  é  institutos  públicos  de  educación 
ó  enseñanza; 

7.  °En  las  cárceles  (4); 

8.  En  los  hospitales  y  demás  lugares  píos,  aún 
cuando  éstos  no  fueren  erigidos  por  la  autoridad  del 
Obispo  (5). 

Art.  1087 

La  calidad  de  oratorio  público  que  tienen  los  erigi- 
dos en  los  palacios  ó  casas  destinadas  á  morada  del 
Obispo  diocesano,  no  se  suspende  ni  en  las  ausencias 
de  éste  ni  en  la  vacante  de  la  sede  (6). 

Art.  1088 

Toca  al  Diocesano  la  erección  de  los  oratorios  de  que 

(1)  Ep.  Ene,  Magno  de  Ben.  XIV,  §  i  y  2. 

(2)  Greg.  XIII,  Const.  3  Mayo  1575. 

(3)  S.  C.  Conc.  5  Abril  183 1. 

(4)  S.  C.  Conc.  14  Noviembre  181 8. 
3)  S.  C.  Conc.  27  Marzo  1847. 

(6)  S.  R.  C.  2  Julio  i6éi  y  8  Abril  1854. 
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habla  el  artículo  1086, excepto  los  expresados  eu  el  nú- 
mero 3.° 

Art.  1089 

Los  oratorios  de  los  regulares  correspondo  erigirlos 
al  provincial  respectivo,  ó  al  que  desempeña  el  oficio  de 
tal,  aunque  tenga  otro  nombre,  ó  al  general  de  la  orden. 

Dicho  superior  debe  hacer  por  sí  mismo  la  erección; 
pero  puede  hacerla,  sin  hallarse  presente  y  con  simple 
información  del  superior  local  acerca  de  la  decencia  é 
idoneidad  del  lugar, 

Art.  1090 

La  suspensión  de  los  dichos  oratorios  corresponde  al 
mismo  á  quien  toca  su  erección. 

Art.  1091 

En  los  oratorios  ad  instar puhlicorum  se  puede: 

1.  »  Celebrar  cualquier  número  de  misas; 

2.  °  Celebrar  por  cualquier  sacerdote  habilitado; 

3.  "  Celebrar  en  cualesquiera  días;  y 

4.  °  Cumplir  el  precepto  de  oírla  por  todos  los  asis- 
tentes. 

Art.  1092 

Permítese  además  en  los  expresados  oratorios  admi- 
nistrar la  sagrada  eucaristía  y  el  sacramento  de  la  pe- 
nitencia. Mas,  en  cuanto  á  confesiones  de  mujeres,  se 
observarán  las  restricciones  ó  condiciones  que  el  Dioce- 
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sano  estimare  conveniente  imponer,  atenta  la  calidad 
del  oratorio. 

§  4.° 

De  los  oratorios  privados  ó  domésticos 

Art.  1093 

Los  oratorios  en  que,  por  concesidn  de  autoridad 
competente,  puede  celebrarse  misa  sólo  en  provecho 
de  personas  determinadas,  se  llaman  privados  ó  domés- 
ticos. 

Art.  1094 

Tales  oratorios  no  necesitan  de  bendición,  ni  pueden 
recibir  sino  la  del  Ritual  Romano  para  lugar  ó  casa 
nueva,  ú  otra  permitida  expresamente  para  ellos  (1). 

Art.  1095 

La  pieza  que  se  dedica  á  oratorio  queda  excluida  de 
los  usos  comunes  y  reservada  para  el  culto  divino. 

Art.  1096 

Dicha  pieza  deberá  tener  puerta  con  llave  y  estar  se- 
parada de  las  otras  por  muro;  y  sus  dimensiones  se- 
rán tales  que,  sin  abrir  nichos  en  las  paredes,  quepan 
cómodamente  dentro  de  su  ámbito  la  mesa  de  altar,  la 

(i)  S.  R.  C.  II  Mayo  1820. 
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tarima  y  la  credencia,  y  no  queden  fuera  al  salmo  Ju- 
dica  me^  etc.,  el  sacerdote  ni  el  ministro. 

Art.  1097 

Obtenido  privilegio  apostólico  de  oratorio  privado, 
para  que  se  pueda  celebrar  en  él,  deberá  ser  previa- 
mente visitado  y  aprobado. 

Hará  la  visita  el  párroco  en  cu3^o  distrito  esté  situa- 
do el  oratorio,  ó  bien,  el  sacerdote  á  quien  el  párroco, 
estando  impedido  para  ello,  ó  el  Ordinario  comisiona- 
ren. 

El  visitador  dará  cuenta  por  escrito  al  Prelado  de  los 
puntos  siguientes: 

1.  °  Si  el  oratorio  se  conforma  á  lo  prescrito  en  el  ar- 
tículo precedente; 

2.  "  Si  el  ara  del  altar  ha  sido  consagrada  y  no  se 
halla  execrada; 

3.  "  Si  el  cáliz  y  la  patena  son  de  la  materia  exigida 
por  la  liturgia,  fueron  consagrados  por  el  Obispo  y  no 
estcin  execrados; 

4.  °  Si  los  tres  lienzos  ó  manteles  son  de  hilo,  tienen 
la  forma  prescrita  y  están  benditos; 

5.  °  Si  el  alba,  el  amito  y  los  corporales  son  de  hilo  y 
están  benditos; 

6.  °  Si  hay  purificadores  de  hilo; 

7.  °  Si  hay  paramentos  sagrados  de  los  cinco  colores 
de  que  habla  el  Misal  en  Ruhricae  generales,  XVIII,  á 
saber:  blanco,  rojo,  verde,  morado  y  negro,  de  la  mate- 
ria y  de  la  forma  requeridas  por  la  liturgia,  en  estado 
de  decencia  y  benditos; 
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8.  °  Si  hay  misal  romano  con  aprobación  del  Ordina- 
rio del  lugar  en  que  fué  impreso; 

9.  °  Si  hay  crucifijo  y  tabla  de  secretas;  y 

10.  Sí  hay  vinageras  de  vidrio,  y  demás  olyotos  re- 
queridos para  la  celebración  de  la  santa  misa. 

Si  fuere  satisfactorio  el  informe  del  visitador,  el  Pre- 
lado declarará  habilitado  el  oratorio  para  la  celebración 
del  Santo  Sacrificio. 

Una  copia  de  esta  declaración  se  remitirá  al  párroco 
para  que  tome  razón  de  ella  y  la  haga  fijar  en  el  ora- 
torio. 

Art.  1098 

Toda  vez  que  quiera  mudarse  el  oratorio  de  una  pie- 
za á  otra  de  la  misma  casa,  ó  de  una  casaá  otra  dentro 
de  la  ciudad  ó  diócesis  expresada  en  el  rescripto  apos- 
tólico, se  impetrará  la  aprobación  del  Prelado,  la  cual 
se  dará  previa  la  visita  y  trámites  prescritos. 

Art.  1099 

Está  reservado  á  la  Santa  Sede  el  conceder  oratorio 
privado  para  la  celebración  de  la  santa  misa. 

Si  la  concesión  viene  sujeta  al  Ordinario,  dura  según 
el  racional  arbitrio  de  éste  (1). 

Art.  1100 

El  Obispo  no  puede  eonceder  oratorio  privado  para 

(i)  Ene.  Magno  de  Ben.  XIV,  n.  12. 
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la  celebración  de  la  santa  misa  sino  per  modum  actus, 
esto  es,  por  algún  tiempo  y  habiendo  causa  grave  y 
que  no  admita  dilación  (1). 

Art.  1101 

En  oratorios  domésticos  es  prohibido  celebrar  el  ofi- 
cio exequial  y  aún  el  dar  simplemente  la  absolución 
con  que  termina, 

Art.  1102 

En  virtud  de  las  facultades  otorgadas  al  final  del 
Decretum  de  observandt's,  etc.,  de  la  sesión  22  del  Triden- 
tino,  podrá  el  Obispo  prohibir  la  celebración  de  la  misa 
en  los  oratorios  privados  los  domingos  y  días  festivos 
de  guarda,  toda  vez  que  haya  escasez  de  sacerdotes 
para  satisfacer  las  necesidades  generales  del  pueblo. 

Art.  1103 

No  podrán  celebrar  la  misa  en  oratorio  privado  sin  • 
licencia  especial  del  Prelado  los  sacerdotes  á  quienes 
se  les  hubiere  retirado  la  facultad  de  confesar,  ó  á  quie- 
nes se  hubiere  denegado  la  prórroga  de  ella. 

El  infractor  de  esta  disposición  será  suspendido  de 
la  celebración  de  la  misa  por  un  mes. 

(i)  S.  C.  Conc.  20  Diciembre  1855. 
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Art.  1104 

En  cuanto  á  la  exten8¡(Sn  de  las  gracias  del  privile- 
gio apostólico  de  oratorio  doméstico  y  á  las  condiciones 
para  el  uso  de  él,  se  estará  á  su  tenor  literal. 

En  consecuencia,  si  no  facultare  expresamente  para 
decir  más  de  una  misa,  sólo  una  podrá  decirse,  excepto 
si  un  mismo  sacerdote  dice  de  seguida  dos  ó  tres  mi- 
sas, cuando  ello  es  permitido  por  disposición  de  la  Igle- 
sia. 

No  cumplen  con  el  precepto  de  la  misa  oj^éndola  en 
oratorio  privado  sino  las  personas  á  quienes  expresa- 
mente se  concede  esta  gracia;  ni  aún  el  ministro,  á  me- 
nos que  de  entre  los  agraciados  no  haya  quien  quiera  y 
pueda  serlo. 

Art.  1105 

Al  párroco,  empero,  es  permitido  celebrar  en  orato- 
rio privado,  aún  en  ausencia  del  indultarlo,  cuando  de 
otro  modo  le  es  difícil  llevar  el  viático  al  enfermo  próxi- 
mo á  la  muerte  (1). 

Art.  1106 

En  oratorio  privado  la  misa  debe  'concordar  con  el 
oficio  propio  del  celebrante,  y  nó  con  el  oficio  de  la 
diócesis  (2). 

(1)  S.  R.  C.  27  Agosto  1836. 

(2)  S.  R.  C.  Decr.  N.  4669  y  5183. 
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§  5.° 

Del  privilegio  de  altar  portátil 

Art.  1107 

Los  eclesiásticos  residentes  en  la  diócesis  que  hubie- 
ren obtenido  de  la  Santa  Sede  ó  de  sus  Delegados  el 
privilegio  de  altar  portátil,  lo  exhibirán  al  Prelado  para 
hacer  uso  de  él. 

Art.  1108 

De  dichos  privilegios  se  tomará  razón  en  un  libro  que 
se  llevará  á  este  efecto  en  la  secretaría  arzobispal. 

Art.  1109 

Todo  el  ajuar  del  altar  portátil  será  decente  y  el  Pre- 
lado lo  mandará  visitar  siempre  que  lo  estimare  conve- 
niente (1). 

Art.  1110 

A  menos  que  expresamente  se  concedan  en  dicho 
privilegio  nuevas  ó  mayores  facultades,  los  agraciados 
no  podrán  hacer  uso  de  él  sino  en  los  casos  y  términos 
en  que  les  es  permitido  á  los  Obispos,  así  diocesanos 
como  titulares,  en  virtud  del  privilegio  que  el  Derecho 
Canónico  les  otorga. 

(i)  Sínodo  del  señor  Alday,  Const.  X.  Tit.  VI. 
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Ea  consecuencia,  fundados  en  tal  privilegio,  no  po- 
drán celebrar  en  casa  de  laicos  que  no  sea  la  de  su 
propia  habitación,  sino  cuando  se  hallen  hospedados 
en  ella. 

Akt.  1111 

En  ningún  caso  podrá  usarse  de  dicho  privilegio 
para  decir  misa: 

1.°  En  lugar  que  por  cualquiera  causa  carezca  del 
conveniente  decoro;  v.g:  en  donde  el  dueño  de  casa  sea 
notoriamente  impío  ó  de  malas  costumbres; 

2°  En  lugar  endonde,  por  motivo  de  matrimonio  ú 
otro  cualquiera,  vaya  á  celebrarse  inmediatamente  algún 
divertimiento;  y 

3."  En  sala  donde  se  halle  depositado  el  cadáver  de 
alguna  persona. 

CAPÍTULO  III 
DE  LA  CELEBRACIÓN  DE  DOS  MISAS,  Ó  BINACIÓN 
Art.  1112 

Por  razón  de  necesidad,  el  Derecho  Canónico  permite 
al  párroco  celebrar  dos  misas: 

1.  "  Cuando  tiene  dos  parroquias,  y  no  es  fácil  que 
los  feligreses  de  la  una  acudan  á  la  iglesia  de  la  otra; 

2.  "  Cuando  en  el  mismo  distrito  de  su  parroquia 
existen  dos  pueblos  separados  por  distancia  conside- 


LIBRO  TERCERO. — TÍTULO  II 


rabie,  de  suerte  que  los  de  uno  no  puedan  asistir  al 
templo  parroquial;  y 

3."  Cuando  no  hay  en  la  parroquia  más  que  una 
iglesia  en  que  se  celebra,  y  á  ella  no  es  posible  que 
asista  á  un  mismo  tiempo  toda  la  feligresía. 

Art.  1113 

En  el  primero  de  los  casos  antedichos,  se  celebrará 
una  misa  en  cada  iglesia  parroquial. 

En  el  segundo,  una  se  celebrará  en  la  iglesia  parro- 
quial, y  la  otra  en  la  iglesia,  capilla  ú  oratorio  público 
que  más  convenga. 

En  el  tercero,  pueden  celebrarse  ambas  en  una  mis- 
ma iglesia. 

Akt.  1114 

Para  que  en  los  expresados  casos  pueda  el  párroco 
celebrar  segunda  misa,  es  preciso  que  falte  otro  sacer- 
dote que  la  diga. 

Art.  1115 

Aunque  es  de  derecho  común  la  facultad  del  párroco 
para  binar  en  los  casos  expuestos,  no  puede  ejercerla 
sin  previa  licencia  del  Obispo,  á  quien  toca  juzgar  si 
hay  verdadera  necesidad  ó  si  puede  proveerse  á  ésta  de 
otro  modo. 

No  se  requiere,  empero,  esa  licencia  cuando  la  nece- 
sidad ocurre  repentinamente  y  no  es  fácil  recurrir 
al  Obispo. 
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Art.  1116 

Calificada  la  necesidad  por  el  Obispo  y  otorgada  su 
licencia,  el  párroco  no  sólo  podrá  celebrar  la  segunda 
misa,  sino  que  deberá  hacerlo,  no  teniendo  impedi- 
mento. 

Art.  1117 

La  licencia  de  binar,  otorgada  para  los  casos  indi- 
cados, se  entiende  concedida  al  párroco  y  á  los  que  le 
suceden  en  el  cargo,  ó  lo  suplen  por  ausencia,  enfer- 
medad ú  otra  causa. 

Art.  1118 

Cuando  el  Obispo  tiene  de  la  Santa  Sede  facultad 
para  permitir  la  binación,  ella  comprende  los  casos  de 
necesidad,  distintos  de  los  del  derecho  común  (1). 

Art.  1119 

La  necesidad  de  que  habla  el  artículo  precedente,  es 
tan  sólo  la  que  se  funda  en  el  bien  espiritual  del 
pueblo,  esto  es,  la  necesidad  de  la  binación  para  el 
efecto  de  que  los  fieles  puedan  cumplir  fácilmente  con 
el  precepto  de  oír  misa. 

(i)  S.  C.  de  P.  F.  Inst.  24  Mayo  1870. 
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Art.  1120 

La  necesidad  que  se  requiere  para  permitir  la  bina- 
ción,  basta  que  sea  moral,  y  de  ella  debe  juzgarse 
priideucialmente  según  las  circunstancias  de  cada  caso. 

Se  entiende  que  ella  existe,  cuando,  de  no  haber  bina- 
ción,  hubieran  de  quedarse  sin  oír  misa  más  de  treinta 
personas. 

Art.  1121 

En  virtud  de  la  facultad  apostólica  de  que  se  trata, 
el  Obispo  no  puede  dar  licencia  para  binar  fuera  de  los 
domingos  y  demás  días  en  que  hay  obligación  de  oír 
misa;  ni  cuando,  con  los  sacerdotes  existentes,  puede 
satisfacerse  esa  necesidad  del  pueblo. 

Tampoco  le  es  permitido  al  Obispo  dar  licencia  de 
binar  para  subvenir  á  la  susteutación  de  sacerdotes  po- 
bres, ni  para  atender  á  la  comodidad  de  los  que  cum- 
plen con  el  precepto  de  la  misa  en  oratorios  domésti- 
cos, ni  por  otra  causa  análoga. 

Art.  1122 

Cuando  es  considerable  el  tiempo  por  el  cual  se  pide 
la  licencia  de  binar  y  es  dudoso  si  es  canónica  la  causa 
que  se  alega,  el  Obispo  debe  consultar  á  la  Santa  Sede, 

Art.  1123 

En  cuanto  al  modo  litúrgico  de  proceder  en  la  cele- 
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bración  de  dos  ó  más  misas  en  un  mismo  día  y  por  un 
mismo  sacerdote,  éste  deberá  ajustarse  estrictamente  ^ 
la  Instrucción  dictada  por  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos  el  21  de  Setiembre  de  1857,  inserta  en  el  Apén- 
dice del  Ritual  Romano. 

CAPÍTULO  IV 

DE  LA  CELEBRACIÓN  DE  lA  MISA  EN  ORDEN  Á  LA  COMODIDAD 
DEL  PUEBLO 

Art.  1124 

En  los  domingos  y  días  festivos  de  guarda,  los  pá- 
rrocos y  los  demás  rectores  de  iglesias  sujetas  al  Dio- 
cesano dirán  la  misa  á  hora  fija,  cómoda  para  la  feligre- 
sía ó  el  vecindario. 

Art.  1125 

Los  párrocos  y  rectores  de  iglesia,  especialmente  los 
de  Santiago  y  demás  ciudades  populosas  del  arzobis- 
pado, procurarán,  cuando  haya  escasez  de  misas,  que 
se  provea  á  la  celebración  de  las  necesarias,  por  medio, 
ora  de  fundaciones  con  este  fin,  ora  de  asignaciones  pro- 
visionales sacadas  de  las  rentas  de  la  respectiva  iglesia, 
ora  de  erogaciones  de  los  fieles. 
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Art.  1126 

En  las  iglesias  á  que  de  ordinario  acuden  varios 
sacerdotes  en  día  festivo  para  celebrar  el  Santo  Sacrifi- 
cio, sus  rectores  tomarán  las  medidas  convenientes  para 
que  las  misas  se  celebren  á  horas  fijas  y  en  altares  que 
faciliten  á  los  fieles  el  cumplimiento  del  precepto, 

Art.  1127 

Los  rectores  de  iglesias  sujetas  al  Diocesano  oportu- 
namente anunciarán  las  horas  en  que  se  celebran  las 
misas  en  los  días  de  guardar,  y  fijarán  este  anuncio 
en  cartel  colocado  en  algÚQ  lugar  público,  endonde  fá- 
cilmente sea  visto  por  los  interesados.  Este  anuncio 
comprenderá  la  misa  de  dichos  rectores  y  las  de  los 
sacerdotes  que  consientan  en  celebrarla  en  hora  deter- 
minada en  beneficio  de  los  fieles.  Comprenderá  también 
las  misas  de  fundación  que  hayan  de  decirse  en  días 
de  trabajo. 

Art.  1128 

A  fin  de  promover  la  devoción  al  Santo  Sacrificio, 

recomiéndase  á  todos  los  sacerdotes,  así  seculares  como 

regulares,  que,  siéndoles  posible,  acostumbren  decir 

la  misa,  no  sólo  en  los  días  festivos,  sino  además  en 

los  de  trabajo,  á  hora  fija  y  cómoda  para  los  fieles. 
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CAPÍTULO  V 
DEL  ESTIPENDIO  DE  LA  MISA 

De  la  tasa  del  estipendio 

Art.  1129 

Toca  al  Obispo  lijar,  en  sínodo  ó  fuera  de  sínodo,  la 
tasa  á  que  se  sujeta  en  sn  diócesis  el  estipendio  de  la 
misa;  y  á  ella  deben  ajustarse  tanto  los  sacerdotes  del 
clero  secular  como  los  del  regular. 

Art.  1130 

Consideradas  las  presentes  circunstancias,  se  tasa  el 
estipendio  de  las  misas  rezadas  en  dos  pesos;  el  de  las 
cantadas  sin  diácono,  en  cuatro  pesos;  el  de  las  solem- 
nes, en  ocho  pesos;  y  el  de  las  treinta  gregorianas,  en 
cien  pesos. 

Art.  1131 

Es  prohibido  exigir,  de  cualquier  modo,  por  la  sola 
aplicación  de  la  misa,  mayor  estipendio  que  el  tasado, 

PuedC;  empero,  recibirse  el  aumento  que  se  da  por 
espontánea  liberalidad. 
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Art.  1132 

Cuando  se  impone  un  gravamen  extrínseco  á  la  apli- 
cación de  la  misa,  v.  g.,  el  de  celebrarla  en  hora  ó  lu- 
gar determinados,  es  lícito  al  celebrante  pedir  una 
retribución  proporcionada  al  dicho  gravamen;  en  lo 
cual,  empero,  ha  de  cuidar  de  no  incurrir  en  exceso  y 
de  no  dar  motivo  de  escándalo. 

Art.  1133 

Prohíbese  recibir  por  la  aplicación  de  la  misa  esti- 
pendio menor  que  el  tasado. 

Mas  el  que  á  sabiendas  hubiere  recibido  estipendios 
menores,  queda  obligado  á  decir  tantas  misas  cuantas 
prometid  (1). 

§  2. 

De  la  segunda  y  tercera  misa  en  cuanto  al  estipendio 

Art.  1134 

Es  lícito  recibir  estipendio  por  cada  una  de  las  tres 
misas  permitidas  en  el  día  de  Navidad. 

Art.  1135 

Salvo  lo  antedicho,  el  sacerdote  que  está  autorizado 
para  celebrar  segunda  misa  en  domingo  ú  otro  día  de 

(i)  S.  C.  Conc.  1623. 
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guardar,  no  puede  recibir  estipendio  alguno  por  su 
aplicación. 

Akt.  1136 

Empero,  excluido  todo  estipendio  por  la  aplicación 
de  la  segunda  misa,  se  permite  recibir  algo  en  remune- 
ración del  trabajo  ó  incomodidad  extrínseca  para  cele- 
brarla (1). 

Dicha  remuneración  se  ajustará  á  la  tasa  general 
hecha  por  el  Obispo,  ó  á  la  que  hiciere  para  el  caso 
ocurrente. 

Art.  1137 

La  prohibición  de  recibir  estipendio  por  la  segunda 
misa  no  impide  que  el  sacerdote  inscrito  en  una  cofra- 
día la  aplique  por  un  cofrade  difunto  para  cumplir  con  la 
obligación  de  los  estatutos  (2). 

§3.o 

De  la  transmisión  de  misas  estipendiadas 

Art.  1138 

El  sacerdote  que  ha  recibido  por  la  misa  mayor  esti- 
pendio que  el  tasado  y  encarga  á  otro  la  aplicación, 
debe  darle  íntegro  el  estipendio  recibido;  excepto  en 
los  casos  siguientes: 

(1)  S.  C.  Conc.  23  Marzo  1861. 

(2)  S.  C.  Conc.  3  Marzo  1887. 
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1.  °  Cuando  le  consta,  ó  le  es  moralniente  cierto,  que 
el  aumento  sobre  la  tasa  del  estipendio  se  le  ha  dado  en 
consideración  sólo  de  la  persona,  por  amistad,  paren- 
tesco, gratitud,  pobreza  ú  otra  causa  análoga;  y 

2.  °  Cuando  el  sacerdote  que  se  encarga  de  la  aplica- 
ción cede  de  su  derecho,  libre  y  espontáneamente,  sin  ser 
rogado  para  la  cesión,  ni  preguntado  si  consiente  en  ella. 

Art.  1139 

El  que  por  razón  de  oficio  ó  capellanía  está  obligado 
á  decir  ó  mandar  decir  misas,  sólo  debe, cuando  encar- 
ga la  celebración,  el  estipendio  común,  excepto: 

l.«  Guando  la  fundación  contiene  una  prescripción 
contraria,  á  la  cual  deberá  ajustarse; 

2.0  Cuando  la  fundación  manda  dar  por  cada  misa 
que  se  celebre,  una  limosna  determinada;  y 

3.  »  Cuando  consta  que  la  intención  del  fundador  se 
reduce  á  que  las  misas  se  celebren  (1). 

§  4." 

Del  cumplimiento  de  las  misas  estipendiadas 

Art.  1140 

Tanto  en  las  misas  de  fundación  como  en  las  adven- 
ticias ó  manuales  han  de  observarse,  en  cuanto  no  se 
opongan  á  la  liturgia,  las  condiciones  puestas  ó  estipu- 
ladas en  orden  á  iglesia, altar,'día  y  otras  circunstancias. 

(I)  S.  C.  Conc.  i8  Julio  1868. 
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Art.  1141 

Entiéndese  que  el  sacerdote  obligado  por  estipendio 
recibido  á  celebrar  la  misa,  puede  encargarla  á  otro,  á 
menos  que  se  haya  estipulado  lo  contrario,  ó  que  de 
algún  modo  conste  que  la  voluntad  del  oferente  es  que 
la  diga  él  mismo. 

Art.  1142 

El  sacerdote  á  quien  se  ha  pedido  la  misa  por  alguna 
causa  urgente,  v.  g.,  para  impetrar  un  feliz  parto  ó  el 
buen  éxito  de  una  litis,  no  cumple  si  deja  pasar  el 
tiempo  oportuno,  y  queda  obligado  á  la  restitución 
del  estipendio. 

Art.  1143 

Fuera  del  caso  precedente,  los  sacerdotes  cumplirán 
con  la  obligación  de  las  misas  manuales,  en  el  término 
de  un  mes,  si  son  en  favor  de  difuntos  (1),  y  dentro  de 
dos  meses,  si  por  vivos  ó  por  otras  intenciones. 

Art.  1144 

Es  prohibido  á  los  sacerdotes  recibir  estipendios  por 
misas  que  no  alcancen  á  celebrar  dentro  de  los  térmi- 
nos expresados  en  el  anterior  artículo,  á  menos  que  el 
oferente,  advertido  de  la  dilación,  consienta  en  ella,  ó 

(I)  S.  C.  Conc.  17  Julio'ié5  5. 
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que  la  dilación  sea  consiguiente  al  crecido  nvimero  de 
misas  cuya  celebración  se  encarga  á  un  solo  sacerdote. 

Art.  1145 

Las  misas  de  fundación  deben  decirse  dentro  del  año 
siguiente  al  vencimiento  de  los  réditos  y  en  los  días 
fijados  por  el  fundador. 

Art.  1146 

No  es  permitido  al  beneficiado  con  alguna  fundación 
anticipar  la  celebración  de  las  misas  en  los  casos  si- 
guientes: 

1.  "  Cuando  se  manda  aplicarlas  por  los  difuntos  de 
una  familia,  corporación  ó  pueblo; 

2.  ^  Cuando  el  fundador  ha  fijado  los  días  en  que  de- 
ben decirse;  y 

S,**  Cuando  de  la  institución  misma  ó  de  los  térmi- 
nos en  que  está  concebida,  se  deduce  que  se  opone  á  la 
anticipación  la  voluntad  del  fundador;  v.  g.,  si  ha  que- 
rido que  en  cada  semana  se  celebren  dos  ó  tres  misas, 
ó  que  ciertos  altares  no  carezcan  de  misa,  ó  que  en  al- 
gún lugar  ó  población  no  falte  la  misa  en  tales  ó  cua- 
les días. 

Art.  1147 

El  que  goza  una  fundación  de  misas  no  está  obligado 
á  decir  éstas  cuando,  sin  culpa  de  su  parte,  el  capital 
está  ocioso  ó  sin  producir  réditos  algunos. 
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Art.  1148 

Si  el  fundador  taso  la  limosna  para  cada  misa,  ó  dis- 
puso que  al  año  se  dijeran  tantas  cuantas  se  alcanzaren 
á  satisfacer  con  los  réditos  anuales  según  la  tasa  de  la 
diócesis,  el  número  de  misas  que  obligan  aumenta  ó  dis- 
minuye en  proporción  al  aumento  ó  disminución  de 
los  réditos. 

Art.  1149 

Por  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  Conci- 
lio de  23  de  Noviembre  de  1693,  inserto  en  la  Bula.  Nu- 
per  de  Inocencio  XII,  los  rectores  de  cualesquiera  igle- 
sias seculares  ó  regulares  están  obligados: 

1,°  A  mantener  en  lugar  obvio  y  patente  una  Tabla 
de  las  cargas  perpetuas  y  temporales^  escrita  con  carac- 
teres perspicuos  é  inteligibles.  Cuando  los  rectores  no 
pueden  satisfacer  dentro  de  breve  plazo  ó  del  pres- 
crito las  misas  á  que  están  obligados,  deben  anotarlo 
en  la  expresada  tabla; 

2°  A  mantener  en  la  sacristía  dos  libros  en  que  se 
anoten,  en  uno  las  cargas  perpetuas  7  las  temporales, 
en  el  otro  las  misas  manuales,y  respectivamente  el  cum- 
plimiento que  va  dándose  á  unas  y  otras  obligaciones;  y 

3."  A  dar  al  respectivo  superior  cuenta  exacta  de  las 
cargas  y  obligaciones  antedichas  y  de  su  cumpli- 
miento. Esta  cuenta  debe  ser  anotada  ó  transcrita  en 
los  libros  de  que  habla  el  anterior  inciso. 
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§  5.° 

De  la  fundación  de  misas 

Art.  1150 

Ninguna  fundación  de  misas  podrá  aceptarse  por 
personas  eclesiásticas,  corporaciones  ó  establecimien- 
tos que  estén  bajo  la  autoridad  del  Obispo,  sin  licencia 
escrita  de  él  (1). 

Art.  1151 

No  se  dará  licencia  para  aceptar  fundaciones  hechas 
después  de  la  publicacit^n  del  presente  Sínodo,  si  las 
misas  que  imponen  no  estuvieren  dotadas,  las  rezadas 
á  seis  pesos,  las  cantadas  á  ocho  pesos  j  las  solemnes 
á  diez  pesos. 

Las  antedichas  cantidades  constituyen  el  estipendio 
por  la  celebración  y  aplicación  de  la  misa;  pero  en  ellas 
no  entra  la  remuneración  de  ministros,  acólitos,  can- 
tores, etc.,  ni  otros  gastos. 

Art.  1152 

Para  autorizar  la  aceptación  de  fundaciones  con  car- 
ga perpetua  de  misas,  que  se  hicieren  ó  hubieren  he- 
cho en  favor  de  corporaciones  ó  establecimientos  ecle- 
siásticos ó  píos,  debe  en  cada  caso  inquirirse  si  la 
corporación  ó  el  establecimiento  tiene  cómo  poder  cum- 
plir las  obligaciones  que  contraería. 

(i)  Bula  Niiper  de  Inocencio  XII,  23  Diciembre  1697. 
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Art.  1153 

Cuando  la  dotación  de  misas,  hecha  en  una  funda- 
ción, sea  menor  que  la  anteriormente  prescrita,  áfin  de 
que,  por  falta  de  aceptación,  no  quede  frustrada  la  pía 
intención  del  fundador,  se  impetrará  de  la  Santa  Sede 
reduccidn  de  las  cargas. 

Art.  1154 

Las  misas  de  las  antiguas  fundaciones  que  no  alcan- 
zaren á  tener  la  expresada  dotación,  seguirán  aplicán- 
dose en  los  términos  en  que  fueron  aceptadas,  mientras 
no  se  obtenga  de  la  Santa  Sede  su  reducción. 

§  6.° 

De  ciertos  procedimientos  tocantes  al  estipendio  de  la 
misa,  ilícitos  ó  reprobados 

Art.  1155 

Al  comisionado  por  testamento  ó  por  acto  entre  vi- 
vos para  hacer  celebrar  misas,  no  le  es  lícito  mandarlas 
decir  donde  la  tasa  del  estipendio  es  menor,  reteniendo 
para  sí  el  exceso. 

Art.  1156 

Los  que  colectan  limosnas  de  misas  y  sacan  lucro 
haciéndolas  celebrar  en  lugares  endonde  suelen  ser 
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menores  los  estipendios,  incurren  en  excomunión  reser- 
vada al  Papa  (1). 

Extiéndese  esta  excomunión  á  los  que  hacen  celebrar 
las  misas  por  menor  estipendio  en  el  mismo  lugar  en 
que  las  colectaron  (2). 

Art.  1157 

Es  negocio  reprobado  el  de  los  libreros  y  comer- 
ciantes que,  por  medio  de  públicas  invitaciones  ó  pre- 
mios, ó  de  otra  cualquier  manera,  colectan  estipendios 
de  misas  y  dan  á  los  sacerdotes  á  quienes  encargan  su 
celebración,  nó  dinero,  sino  libros  ú  otras  mercaderías. 

No  deja  de  ser  ilícito  el  expresado  negocio  aunque  se 
le  haga  con  el  fin  de  subvenir  á  la  necesidad  de  sa- 
cerdotes pobres  encargándoles  la  celebración  de  las 
misas,  ni  cuando  todo  el  provecho  se  destina  al  uso  ó 
incremento  de  instituciones  pías  ó  de  obras  buenas. 

Pecan,  como  cooperadores  en  el  negocio  de  que  se 
habla,  los  que  entregan  á  los  libreros,  comerciantes  y 
otros  colectores  los  estipendios  recibidos  de  los  fie- 
les ó  lugares  píos  para  mandar  celebrar  misas,  aún 
cuando  nada  reciban  en  premio. 

Asimismo  pecan,  como  cooperadores,  los  que,  en  ra- 
zón de  misas  por  celebrar,  reciben  de  los  expresados  li- 
breros ó  comerciantes  libros  ú  otras  mercaderías,  aún 
cuando  no  resulte  disminución  en  el  estipendio. 

No  se  entiende,  empero,  prohibido  el  recibir  por  mi- 
sas celebradas  libros  ú  otras  mercaderías  en  lugar  del 

(1)  Const.  Apost.  Sed.  Sect.  II,  12. 

(2)  S.  C.  Inq.  13  Enero  1882. 
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estipendio  eu  dinero,  con  tal  que  no  intervenga  nego- 
ciación ó  alguna  especie  de  lucro  indecoroso  (1). 

Art.  1158 

En  general  es  ilícito  y  condenable  todo  aquello  que 
quita  al  estipendio  de  la  misa  su  carácter  de  limosna 
para  congrua  sustentación  de  los  sacerdotes,  ó  que  me- 
noscaba la  decencia  que  exige  la  santidad  del  sacriñcio 
de  la  misa  y  del  estado  sacerdotal. 

CAPÍTULO  VI 

DE  LAS  MISAS  DE  REQUIEM 
§  1-° 

De  las  misas  de  Réquiem,  en  lo  que  respecta  al  estipendio 

Art.  1159 

El  sacerdote  obligado  por  fundación  ó  por  estipendio 
manual  á  decir  misa  de  Réquiem  en  día  permitido,  no 
satisface  si  la  dice  de  otra  clase  (2). 

Art.  1160 

El  sacerdote  á  quien  se  da  estipendio  para  que  cele- 

(1)  S.  C.  Conc.  9  Setiembre' 1874. 

(2)  S.  R.  C.  II  Setiembre  1840. 
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bre  por  difuntos,  pero  sin  pedirle  expresamente  misa 
de  Eeqwiem,  cumple  diciendo  la  correspondiente  al  oficio 
del  día,  aunque  en  éste  sea  permitida  aquélla  (1). 

Art.  1161 

El  sacerdote  que  ignora  si  la  intención  del  que  dio 
el  estipendio  fué  por  vivos  ó  por  difuntos,  cumple  ce- 
lebrando misa  de  Réquiem. 

Akt.  1162 

El  sacerdote  á  quien  se  ha  pedido  misa  por  vivos, 
pero  sin  prohibirle  que  la  diga  de  Réquiem,  cumple  con 
ésta  (2). 

§  2.° 

De  la  misa  votiva  de  Réquiem 

Art.  1163 

Es  prohibido  celebrar  misa  votiva  de  Réquiem  en  los 
días  de  rito  doble;  excepto  los  casos  siguientes: 

1.  °  Cuando  se  celebra  en  iglesia  endonde  el  oficio 
no  es  doble; 

2.  "  En  una  iglesia  parroquial  endonde  hay  altar 
privilegiado,  cuando  el  párroco  reza  de  doble  ad  líbitum; 

3.  °  En  las  parroquias  de  campo,  cuando  el  día  de 


{:)  S.  R.  C.  12  Setiembre  1840. 
(2)  S.  R.  C.  29  Noviembre  1856. 
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aniversano  dispuesto  en  testamento,  ó  el  3.°,  7.°  ó  30.° 
caen  en  doble  menor;  y 

4."  Cuando  se  tiene  indulto  pontificio,  en  los  casos  y 
lugares  comprendidos  en  él. 

Art.  1164 

Es  asimismo  prohibido  decir  misa  votiva  de  Réquiem,'. 

1.  "  En  las  dominicas; 

2.  °  En  las  infraoctavas  de  Navidad,  de  Epifanía,  de 
Pascua,  de  Pentecostés  y  de  Corpus: 

3.  "  En  toda  la  Semana  Santa; 

4.  °  En  las  vigilias  de  Navidad,  de  Epifanía  y  de  Pen- 
tecostés; y 

5.  "  En  las  ferias  privilegiadas  y  días  que  excluyen 
las  fiestas  dobles. 

Akt.  1165 

Las  misas  privadas  de  Réquiem,  prescritas  por  bien- 
liechores,  si  caen  en  fiesta  doble  ú  otro  día  impedido, 
no  se  trasladan,  y  se  cumple  con  la  obligación  diciendo, 
la  misa  del  día  y  aplicándola  según  la  intención  de  los 
fundadores  (1). 

Art.  1166 

Cuando  hay  exposicidn  del  Sacramento,  si  es  pri- 
vada, no  puede  decirse  la  misa  de  Réquiem  en  el  altar 
en  que  se  halla  expuesto;  si  es  pública,  tal  misa  es  pro- 
hibida en  toda  la  iglesia. 

(i)  Dec.  5  Agosto^  1 662. 
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§3.' 

De  la  misa  exequial  ó  de  óbito 

Art.  1167 

Se  entiende  por  día  de  óbito  ó  deposición  todo  el  es- 
pacio del  tiempo  que  corre  desde  él  instante  de  la 
muerte  hasta  la  se[)'iltura,  aunque  comprenda  muchos 
días  (1). 

Art.  1168 

Habiendo  causa  litúrgica  ú  otra  racional  para  no  ce- 
lebrar la  misa  exequial  en  el  día  del  óbito,  puede  tras- 
ladarse al  sigMiiente  día  no  impedido  por  dominica,  ó 
por  doble  de  primera  (S  de  segunda  clase,  ó  por  fiesta 
de  precepto  (2). 

Art.  1169 

La  misa  exequial  es  una  sola.  Por  tanto,  no  siendo 
día  en  que  pueda  votivarse  la  misa,  las  demás  que  se 
dicen  en  el  día  de  las  exequias,  deben  ser  conformes  al 
oficio  del  día  (3). 

Art.  1170 

La  misa  exequial  debe  ser,  6  solemne,  6  privada,  pero 
siempre  cantada. 

(1)  S.  R.  C.  23  Agosto  1766. 

(2)  S.  R.  C.  23  Mayo  1603  y  18  Diciembre  1779. 

(3)  S.  R.  C.  23  Mayo  1846. 
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Akt.  1171 

La  misa  exequial,  aún  praesente  cadavere,  está  prohi- 
bida: 

1.  °  En  los  domingos  de  Pascua  y  de  Pentecostés; 

2.  °  En  las  fiestas  de  Navidad,  Epifanía,  Ascensión, 
Corpus  Christi,  Asunción,  Natividad  de  San  Juan  Bau- 
tista, San  José,  San  Pedro  y  San  Pablo,  Todos  Santos, 
Patrón  del  lugar,  Titular  de  la  Iglesia,  Dedicación  de 
ésta  (1); 

3.  °  El  jueves,  viernes  y  sábado  de  semana  santa; 

4.  "  En  los  días  festivos  de  primera  clase,  si  se  cele- 
bran con  gran  solemnidad  exterior; 

5.  "  En  los  días  en  que  hay  exposición  pública  del 
Santísimo  Sacramento;  y 

6.  °  En  las  iglesias  parroquiales,  los  domingos  y  días 
de  guarda,  si  no  hay  sacerdote  más  que  para  la  misa 
del  pueblo. 

Art.  1172 

Para  los  privilegios  de  la  misa  exequial,  el  cadáver 
insepulto  se  reputa  presente  cuand©  no  es  llevado  á  la 
iglesia  por  enfermedad  contagiosa  ó  por  prohibición 
civil  (2). 

Art.  1173 

Si  por  motivo  distinto  del  antedicho  el  cadáver  inse- 
pulto no  se  halla  presente,  la  misa  exequial  está  prohi- 

(1)  S.  R.  C.  27  Febrero  1882. 

(2)  S.  R.  C.   9  Junio  1884. 
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bida,  no  sólo  en  los  días  expresados  en  el  artículo  1171 
sino  también  en  los  dobles  de  primera  clase,  aunque  no 
sean  festivos  de  guardar,  en  las  ferias  segunda  y  terce- 
ra de  Pascua  y  de  Pentecostés  y  en  la  infraoctava  de 
Corpus  (1). 

Art.  1174 

Cuando  por  causa  razonable  el  cadáver  ha  sido  se- 
pultado, la  misa  exequial  se  permite  en  el  mismo  día 
de  la  sepultura  ó  en  el  siguiente,  con  tal  que  no  sea  de 
los  expresados  en  los  artículos  1171  y  1173,  ó  domini- 
ca, ó  festivo  de  guarda,  ó  doble  de  segunda  clase. 

Art.  1175 

Cuando  se  recibe  la  primera  noticia  de  la  muerte  de 
una  persona  en  lugar  lejano,  puede  decirse  la  misa  exe- 
quial, menos  en  los  días  expresados  en  los  artículos 
1171  y  1173  y  en  los  de  las  octavas  privilegiadas,  con 
tal  que  se  la  celebre  en  el  primer  día  no  impedido  (2). 

Art.  1176 

Por  privilegio  de  11  de  Junio  de  1863  se  permite  en 
esta  arquidiócesis  decir  rezada  la  misa  de  óbito,  prae- 
senté  cadavere,  en  las  exequias  de  los  pobres  que  no 
pueden  satisfacer  las  expensas  de  la  cantada,  con  tal 

(1)  S.  R.  C.  12  Setiembre  1691. 

(2)  S.  R.  C.  4  Mayo  1686  y  27  Marzo  1779. 
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que  ao  sea  en  dobles  de  primera  ó  de  segunda  clase, 
ni  en  las  infraoctavas  privilegiadas,  ni  en  dominica  ni 
en  aquellos  días  que  excluyen  las  riestas  dobles  (1). 


§4." 

De  las  misas  del  día  tercero,  séptimo  y  trigésimo  después 
de  la  muerte  ó  de  la  deposición  y  de  la  de  aniversario 


Art.  1177 

Las  misas  de  Réquiem  de  que  habla  este  pári-afo,  están 
prohibidas  en  los  siguientes  días: 

1.°  En  los  domingos  y  días  festivos  de  guarda; 
2.0  En  los  dobles  de  primera  y  segunda  clase; 

3.  °  En  las  vigilias  de  Pascua  y  de  Pentecostés, 

4.  °  En  las  infraoctavas  de  Navidad,  Epifanía,  Pascua, 
Pentecostés,  y  Corpus  Christi; 

5.  °  En  el  miércoles  de  Ceniza; 

6.  °  En  toda  la  semana  santa;  y 

1°  En  los  días  de  exposición  pública  del  Sacramento. 
Art.  1178 


Para  que  puedan  celebrarse  las  antedichas  misas  fue- 
ra de  los  días  expresados  en  el  artículo  precedente,  bas- 
ta que  lo  pidan  los  albaceas,  los  consanguíneos  ó  los 
amigos  del  difunto. 


(i )  Bol.  Heles.  Vol.  IV,  pág.  667. 
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Art.  1179 

Si  el  aniversario  cae  en  día  impedido,  se  traslada  al 
primer  día  no  impedido  que  venga  antes  ó  después  de 
aquél  (1 ). 

Art.  1180 

Las  misas  de  los  días  tercero,  séptimo,  trigésimo  y 
de  aniversario,  para  tener  los  privilegios  que  les  son 
propios,  deben  ser  cantadas. 

Art.  1181 

Por  el  privilegio  citado  en  el  artículo  1176  también  se 
permite  en  las  iglesias  rurales  de  esta  diócesis,  endonde 
por  lo  general  sólo  un  sacerdote  celebra,  el  que  pueda 
decirse  rezada  la  misa  de  aniversario  dispuesta  en  tes- 
tamento y  las  de  los  días  tercero,  séptimo  y  trigésimo, 
cuando  caen  en  día  de  rito  doble  menor, 

CAPÍTULO  VII 
DE  LA  COLECTA  ET  FAMULOS  TUOS  & 
Art.  1182 

Recomiéndase  á  los  sacerdotes,  así  seculares  como 
regulares,  que,  considerando  lo  calamitoso  de  lostiera- 

)  S.  R.  C.  3 1  julio  ib6). 
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pos  presentes,  reciten  en  la  santa  misa  la  colecta  Et 
fámulos  tuos,  en  la  forma  concedida  por  la  Santa  Sede 
á  esta  República,  para  impetrar  del  Señor  que  salve  á 
la  patria  del  mal  de  la  incredulidad  y  le  dé  gobiernos 
que  protejan  la  religión. 

Art.  1183 

Al  Venerable  Cabildo  en  particular  recomiéndasele, 
con  el  mismo  fin,  el  renovar  y  continuar  la  costumbre 
de  que  se  recite  la  expresada  colecta  en  la  misa  mayor 
de  la  catedral  los  domingos  y  días  de  guarda. 

AET.S1184 

Con  el  propio  objeto,  este  Sínodo  prescribe  que  dicha 
colecta  se  ponga  por  todos  los  celebrantes  del  Santo 
Sacrificio,  mientras  no  se  suspenda  por  una  nueva  dis- 
posición, en  los  tiempos  siguientes: 

1.  "  Durante  el  período  constitucional  de  sesiones  del 
Congreso  Nacional,  esto  es,  en  los  meses  de  Junio,  Julio, 
y  Agosto  de  cada  año;  y 

2.  °  Durante  el  mes  de  Enero  del  año  en  que  toque 
hacer  elección  de  Presidente  de  la  República,  y  de  los 
años  en  que  deban  hacerse'elecciones  generales  de  Di- 
putados y  de  Senadores, 

Art.  1185 

La  expresada  colecta  se  dirá  á  continuación  de  las 
últimas   oraciones,    secretas  y  poscomuniones  de  la 
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misa  del  día,  y  tal  como  se  contiene  en  el  códice  de 
la  arquidiócesis;  á  saber:  Et  fámulos  tuos  Papam  nos- 
trum  N.  et  Antistitem  nostrum  N.,  Rempuhlicam  et  ejus 
Guhernium,  ah  omni  adver sítate  custodi:  pacem  et  salutem 
nostns  concede  temponbus:  et  ah  Eeclesia  tua  cunctam  re- 
pelle nequitíarp;  et  gentes  Paganorum  et  Haereticorum 
dexterae  tuae  potentia  conterantur:  et  fructus  terrae  daré 
et  conservare  digneris. 

Art.  1186 

Dejará  de  obligar  la  mencionada  colecta  cuando  en 
la  misa  del  día  hayan  de  recitarse  fmás  de  dos  ora- 
ciones. 

CAPÍTULO  VIII 

DE  LA  MATERIA  DEL  SACRIFICIO  DE  LA  MISA 
Art.  1187 

Los  rectores  de  iglesias  y  todas  las  personas  á  quie- 
nes incumbe  el  cuidado  de  capillas  ú  oratorios  públicos 
ó  privados  en  que  se  celebra,  se  cerciorarán  de  que  el 
pan  y  el  vino  para  el  Santo  Sacrificio  son  de  sustancias 
legítimas,  esto  es,  de  harina  de  trigo  aquél,  y  de  uva 
éste;  y,  al  efecto, este  Sínodo  les  recomienda: 

1.°  Que  se  provean  de  harina  adquiriéndola  directa- 
mente de  las  personas  que  la  elaboran  y  que  inspiren 
confianza  en  la  rectitud-jde  su8"procedimientos;  y 
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2°  Que  se  provean  de  vino  adquiriéndolo  directa- 
mente de  viñeros  honrados  que  aseguren  ser  legí- 
timo de  uva. 

Art.  1188 

Prohíbese  para  la  celebración  de  la  santa  misa  el  uso 
de  vino  extranjero,  obtenido  en  el  mercado,  por  más 
que  se  le  recomiende. 

Art.  1189 

Para  mayor  decencia  en  el  Santo  Sacrificio,  sígase 
la  costumbre  de  emplear  parala  fabricación  de  las  hos- 
tias la  harina  de  primera  clase  de  trigo  blanco,  siempre 
que  pueda  obtenerse. 

Art.  1190 

Prohíbese  usar  hostias  que  tengan  más  de  quince 
días,  á  menos  que  haya  necesidad  y  se  averigüe  que  no 
están  corrompidas. 

Art.  1191 

No  es  materia  lícita,  aunque  lo  es  válida,  el  jugo  de 
uva  madura,  que  no  está  fermentado  ó  cocido. 

Empero,  en  caso  de  necesidad  se  puede  compri- 
mir en  el  cáliz  el  racimo  de  uva  madura  y  mezclar  el 
agua  (1). 

( i)  Cap.  Ciif/i  omne,  7  dist.  2.  De  Consec/at. 
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En  igual  caso  es  permitido  el  vino  que  se  hace  de 
pasas,  con  tal  que  por  el  color  y  el  gusto  se  conozca 
que  es  verdadero  vino  (1). 

Art.  1192 

Prefiérase  el  buen  vino,  y  evítese  el  que  es  fácil  de 
avinagrarse,  como  el  chacolí;  y  toda  vez  que  se  use  de 
éste,  cuídese  de  que  no  haya  comenzado  á  descompo- 
nerse. 

Art.  1193 

Si  para  la  conservación  del  vino,  del  blanco  especial- 
mente, fuere  necesario  mezclarle  alcohol,  obsérvense 
las  reglas  dictadas  por  el  decreto  de  la  Sagrada  Con- 
gregación de  la  Inquisición  de  30  de  Julio  de  1890;  á 
saber:  1.",  que  el  alcohol  se  haya  extraído  de  la  uva  de 
la  vid;  2°,  que  la  cantidad  de  alcohol  añadida,  junto 
con  la  que  tiene  naturalmente  el  vino  á  que  se  añade,  no 
exceda  la  proporción  de  doce  por  ciento;  y  3.°,  que  la 
mezcla  se  haga  cuando  el  vino  está  recién  elaborado. 

(i)  S.  C.  de  P.  F.  23  Julio  1706. 
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.    CAPÍTULO  IX 

DE  LOS  VASOS  SAGRADOS,  PARAMENTOS,  MANTELES,  Sl 

Art.  1194 

En  todas  las  iglesias  deberá  haber: 

1.  **  (Ju  ara  consagrada  y  no  execrada  en  cada  altar, 
del  tamaño  necesario  para  que  quepan  cómodamente 
hostia,  cáliz  y  copón; 

2.  °  Un  crucifijo  en  cada  altar,  de  tal  magnitud  que 
pueda  ser  visto  por  el  pueblo  en  el  acto  de  la  misa; 

3.  °  Dos  candeleros  de  metal  sobre  cada  altar,  que  se 
colocarán  á  uno  y  otro  lado  del  crucifijo; 

4.  °  Una  tabla  de  las  secretas  para  cada  altar; 

5.  °  Un  atril  para  cada  altar; 

6  °  Una  credencia  ó  mesa  pequeña  al  lado  de  cada  al- 
tar, endonde  se  coloquen  el  cirio  para  la  elevación,  las 
vinageras  y  el  cornijal; 

7.  "  Dos  mudas  de  manteles  para  cada  altar; 

8.  °  Cobertores  de  género  decentes,  para  cubrir  fuera 
del  acto  de  la  celebración  toda  la  mesa  del  altar; 

9.  *^  Donde  haya  altares  consagrados,  la  tela  encera- 
da, prescrita  por  el  Pontifical,  para  cubrirlos  inmedia- 
tamente después  de  la  celebración; 

10.  Misales  romanos,  impresos  con  aprobación  del 
Ordinario  del  lugar,  en  buen  estado,  y  en  número  bas- 
tante para  las  misas  que  suelen  decirse  en  la  iglesia; 
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11.  Cálices  con  sus  respectivas  patenas,  consagra- 
dos y  que  no  hayan  perdido  la  doradura,  en  número 
suficiente  para  las  misas  que  suelen  celebrarse,  y  en 
todo  caso  no  menos  de  dos; 

llá.  Las  vinageras  necesarias,  de  vidrio,  con  sus  pla- 
tillos, y  campanilla; 

13.  Ornamentos  de  los  cinco  colores  litúrgicos,  loe 
suficientes  para  las  misas  que  suelen  celebrarse,  y  en 
número  mayor  los  de  color  blanco  y  de  color  rojo,  lim- 
pios, sin  roturas  ni  descoseduras,  de  la  forma  usada  en 
la  Iglesia  latina,  y  de  tela  de  seda,  plata  ú  oro; 

14.  Albas,  amitos  de  hilo  y  cíngulos,  en  buen  es- 
tado, en  número  proporcionado  al  de  los  sacerdotes  que 
ordinariamente  celebran  en  la  iglesia; 

lo.  Purificadores,  corporales  é  hijuelas  de  hilo,  en 
número  suficiente  para  mudarlos  cuando  convenga; 

16.  Bonetes  limpios,  sin  hendiduras  ni  roturas; 

17.  Un  molde  para  hacer  hostias  y  formas,  fierro 
para  cortarlas  y  hostiario  para  guardarlas; 

18.  Piscina  (sacrarium)  colocada  en  la  iglesia  ó  en 
la  sacristía,  endonde  se  arroje  el  agua  con  que  se  han 
lavado  los  corporales,  purificadores,  etc.; 

19.  Aguamanil,  en  la  sacristía,  con  el  número  nece- 
sario de  toallas; 

20.  Armarios,  en  la  sacristía,  con  sus  anaqueles  y 
con  cierros  seguros  para  guardar  los  vasos  sagrados, 
paramentos,  ropa  blanca,  candeleros,  vino,  cera,  etc.; 

21.  Mesas  para  vestirse  los  ministros  sagrados  y 
para  los  demás  menesteres  de  iglesia. 
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Art.  1195 

En  las  iglesias  en  que  se  reserva  el  Santísimo  Sa- 
cramento ó  en  que  se  celebran  misas  solemnes,  habrá 
además: 

1.^  Un  juego  de  seis  grandes  candelabros  de  metal; 
2.0  Copones  y  custodia; 

3.  °  Ternos  completos  de  los  cinco  colores  litúrgicos, 
que  constarán  de  casulla,  dos  dalmáticas,  capa  pluvial, 
velos  humerales  y  paños  de  atril,  todo  en  buen  estado; 

4.  "  Dos  incensarios  con  sus  navetas  y  cucharitas; 

5.  "  Los  candeleros  de  tamaño  proporcionado  para 
los  ceroferarios; 

6.  °  Velo  para  llevar  las  custodias  en  las  proce- 
siones; 

7.  "  Palio  y  sombrilla; 

8.  "  Tres  sobrepellices  ó  cotas  para  la  administración 
de  los  sacramentos; 

9.0  Cuatro  sotanas  pequeñas,  negras,  y  cuatro  cotas 
para  los  niños  que  sirven  de  acólitos. 

Art.  1196 

En  las  iglesias  parroquiales  habrá,  á  más  de  lo  di- 
cho en  los  dos  artículos  precedentes,  un  féretro  con 
todo  lo  necesario  para  formar  un  túmulo  decente  en  las 
exequias. 

Art.  1197 

Los  rectores  de  iglesia  se  esmerarán  en  mantener  en 
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buen  estado,  con  limpieza  y  decencia,  todos  los  objetos 
antedichos,  especialmente  los  que  sirven  para  el  sacri- 
ficio de  la  misa  y  culto  de  la  sagrada  eucaristía. 

Por  sí  mismos  ó  por  otras  personas  competentes  asea- 
rán, aún  en  su  parte  exterior,  los  cálices,  patenas  y  de- 
más vasos  sagrados. 

Cuidarán  asimismo  de  que  se  laven  con  la  necesaria 
frecuencia  los  manteles,  hijuelas,  corporales  y  purifica- 
dores. 

Art.  1198 

El  visitador  parroquial  ú  otro  encargado  de  la  visita 
de  alguna  iglesia  dará  cuenta  detallada  de  si  se  cumple 
en  todas  sus  partes  con  lo  dispuesto  en  este  capítulo,  y 
no  se  admitirá  su  informe  si  no  tiene  la  debida  especi- 
ficación. 

CAPÍTULO  X 
DEL  USO  DE  ALGUNAS  VESTIDURAS  SAGRADAS 
Art.  1199 

El  celebrante,  y  en  la  misa  solemne  también  el  diá- 
cono y  el  subdiácono,  vestirá  los  paramentos  sagrados 
sobre  la  sotana  y  el  alzacuello. 

Art.  1200 

El  que  sólo  tiene  órdenes  menores  no  puede  servir  de 
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subdiácono  en  la  misa  solemne,  á  menos  que  haya  ab- 
soluta necesidad;  y  en  este  caso  no  llevará  manípulo. 

El  simple  tonsurado  no  puede  suplir  de  subdiácono 
en  la  misa  solemne  en  caso  alguno  (1). 

Art.  1201 

Sólo  en  las  misas  solemnes  que  se  celebran  en  la 
iglesia  metropolitana  podrá  usarse  la  planeta  los  días 
de  adviento  y  de  cuaresma  en  que  la  rúbrica  lo  per- 
mite. En  las  otras  iglesias,  los  ministros  usarán  sola- 
mente albas  sin  dalmáticas,  en  dichos  días. 

Art.  1202 

Cuídese  en  todas  las  iglesias,  especialmente  en  la 
catedral,  de  que  no  desempeñen  en  las  funciones  sa- 
gradas el  oficio  de  acólitos  sino  los  que  hayan  recibido 
la  orden  de  tales  ó  por  lo  menos  la  tonsura;  y,  cuando 
ello  no  sea  posible,  presten  dicho  servicio  niños  decen- 
temente vestidos  y  calzados,  con  cota  ó  sobrepelliz  so- 
bre sotana  negra. 

Art.  1203 

En  las  misas  rezadas,  ora  conventuales,  ora  parro- 
quiales, de  los  días  festivos,  ú  otras  que  se  les  aseme- 

(i)  S.  R.  C.  5  Julio  1698  y  18  Diciembre  1784. 
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jen  por  su  importancia,  siempre  que  se  pueda,  sirva  de 
acólito  un  clérigo,  ó  por  lo  menos  un  niño  vestido  en 
la  forma  recomendada  en  el  artículo  anterior. 

En  tales  misas  es  permitido  el  que  sirvan  dos  acó- 
litos. 

Art.  1204 

Es  prohibido  en  otra  iglesia  que  la  catedral  el  que 
asistan  en  la  misa  solemne  ministros  vestidos  de  plu- 
vial, ni  aún  á  título  de  antigua  costumbre,  ni  por  dar 
mayor  solemnidad  á  la  fiesta. 

Art.  1205 

En  la  misa  solemne  del  nuevo  sacerdote,  el  pres- 
bítero asistente,  que  hace  el  servicio  del  misal,  no 
lleva  estola,  sino  tan  sólo  pluvial  sobre  cota  ó  so- 
brepelliz (1). 

Art.  1206 

En  la  misa  rezada  del  simple  sacerdote  es  prohibida 
la  asistencia  de  otro  sacerdote,  aún  en  calidad  de  maes- 
tro de  ceremonias;  excepto  la  primera  del  nuevo  sacer- 
dote. En  ésta  el  presbítero  asistente  usa  sobrepelliz  ó 
cota  sin  estola. 

(i)  S.  R.  C.  30  Diciembre  1888. 
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CAPÍTULO  XI 

DE  LA  MOSICA  vocal  É  INSTRUMENTAL  DURANTE  LA  MISA 
Y  OTRAS  FUNCIONES  SAGRADAS 

Art.  1207 

Los  rectores  de  iglesia  tendrán  especial  cuidado  en 
apartar  todo  aquello  que  perturbe  el  recogimiento  in- 
terno y  exterior  de  los  asistentes  al  Santo  Sacrificio  y  á 
las  demás  funciones  sagradas,  de  modo  que  la  casa  del 
Señor  pueda  con  verdad  llamarse  casa  de  oración. 

Art.  1208 

En  toda  iglesia  cuyos  bienes  lo  permitan,  habrá  un 
órgano,  ó  por  lo  menos  un  armonio;  los  cuales  se 
procurará  mantener  en  buen  estado. 

En  ningún  caso  se  permitirán  el  piano,  la  bandurria 
y  los  instrumentos  de  sonidos  estrepitosos,  como  las 
cajas,  los  platillos. 

Art.  1209 

Asimismo  se  procurará  tener  en  las  iglesias  y  con- 
servar en  buen  estado  colecciones  de  música  religiosa. 

Art.  1210 

En  cuanto  á  la  música  en  el  Santo  Sacrificio  y  en  las 
demás  funciones  sagradas,  los  rectores  de  iglesia  ten- 
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dráü  por  norma  lo  dispuesto  en  los  siguientes  artículos 
del  Reglamento  para  las  diócesis  de  Italia,  dictado  por 
la  Sagrada  Coagregación  de  Ritos  el  16  de  Julio  de 
1894: 

«G.**  La  música  figurada  de  órgano  debe  responder  en 
general  á  la  índole  conjuntiva  (legata)^  armónica  y 
grave  de  este  instrumento. 

El  acompañamiento  instrumental  deberá,  sostener  de- 
corosamente el  cántico  y  no  oprimirlo. 

En  los  preludios  y  en  las  intermitencias  del  canto, 
así  el  órgano  como  los  demás  instrumentos  deberán 
conservar  siempre  el  carácter  sagrado  correspondiente 
al  sentimiento  de  la  función; 

7.  °  El  idioma  que  se  ha  de  usar  en  los  cánticos  de  las 
funciones  solemnes  propiamente  litúrgicas,  será  la  len- 
gua propia  del  rito,  y  los  textos  ad  líbitum  se  tomarán 
de  la  Sagrada  Escritura,  de  la  liturgia  y  de  los  himnos 
y  preces  aprobados  por  la  Iglesia; 

8.  °  En  las  demás  funciones  se  podrá  usar  de  lengua 
vulgar,  tomando  las  palabras  de  composiciones  devotas 
y  aprobadas; 

9.  °  Está  severamente  prohibida  en  la  iglesia  toda 
música,  sea  para  canto,  sea  para  sonido,  de  índole  pro- 
fana, especialmente  si  está  inspirada  en  motivos,  va- 
riaciones y  reminiscencias  teatrales; 

10.  Para  proveer  al  respeto  debido  á  las  palabras 
litúrgicas  y  excluir  la  prolijidad  en  la  sagrada  función, 
está  prohibido  todo  canto  en  que  se  omitan  ó  truequen 
palabras,  aunque  sea  lo  más  mínimo,  ó  se  las  saque 
fuera  de  sentido  ó  se  las  repita  indiscretamente; 

11.  Está  prohibido  dividir  en  secciones  completa- 
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mente  distintas  aquellos  versículos  que  están  necesa- 
riamente unidos  entre  sí; 

12.  Queda  también  prohibida  la  improvisación  lla- 
mada de  fantasía  en  el  órgano  á  todos  los  que  no  lo  se- 
pan hacer  convenientemente,  esto  es,  en  tal  forma  que 
se  respeten  no  sólo  las  reglas  del  arte,  sino  también 
las  que  están  llamadas  á  sostener  la  piedad  y  el  reco- 
gimiento de  los  fieles.» 

Art.  1211 

Es  prohibido  en  la  iglesia,  durante  el  Santo  Sacrifi- 
cio y  otras  funciones  sagradas,  el  canto  de  mujeres,  ya 
solas,  ya  acompañadas  de  hombres. 

Dicho  canto  sólo  podrá  tolerarse  con  licencia  del 
Prelado,  en  las  iglesias  pobres  y  en  las  de  los  lugares 
en  que  no  hay  cantores  hombres. 

No  es,  empero,  reprobado,  sino  al  contrario,  lauda- 
ble, el  que  las  mujeres  tomen  parte  en  el  canto  popular 
unísono,  en  que  su  voz  se  confunde  en  la  del  común  de 
los  asistentes  á  las  funciones  sagradas. 

CAPÍTULO  XII 
DE  LAS  LUCES  Y  ORNATOS  DEL  ALTAR 
Art.  1212 

Sobre  la  mesa  del  altar,  durante  el  Santo  Sacrificio 
de  la  misa,  no  pueden  arder  sino  velas  de  cera. 
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Art.  1213 

Tanto  en  las  misas  rezadas  como  en  las  cantadas  y 
solemnes  se  usarán  sobre  el  altar  candeleros  con  velas 
de  cera  blanca  ó  purificada. 

Pero  en  las  misas  del  Viernes  Santo  y  en  las  de  di- 
funtos la  cera  deberá  ser  la  común  (1), 

Art.  1214 

En  las  misas  del  simple  sacerdote,  cualquiera  que  sea 
su  dignidad,  no  pueden  encenderse  más  de  dos  velas 
sobre  el  altar,  sin  contar  el  cirio  que  se  enciende  antes 
de  la  elevación. 

Mas,  cuando  según  el  artículo  1203  es  permitido  que 
haya  dos  acólitos  en  la  misa  rezada,  pueden  encenderse 
cuatro,  como  en  la  misa  celebrada  por  el  Obispo  (2). 

Art.  1215 

Atendiendo  á  los  serios  inconvenientes  que  ofrecen 
los  pinzotes  ó  cirios  de  madera  ó  metal  pintados,  en 
cuya  extremidad  se  coloca  un  pequeño  cirio  de  cera,  se 
recomienda  á  los  rectores  de  iglesias  que  en  la  ilumi- 
nación y  ornato  de  ellas  prefieran  las  velas  de  cera. 

(1)  Cer.  de  O.  L.  II.  C.  lo,  n.  4,  y  C.  22,  n.  4. 

(2)  S.  R.  C.  12  Setiembre  1857,  n.  5,251. 
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Art.  1216 

Es  prohibido  para  la  iluminación  de  la  iglesia  el  uso 
de  petróleo  ó  de  otro  aceite  que  el  de  oliva,  aunque 
sea  extraído  de  vegetales  (1).  Puede,  empero,  permi- 
tirlo el  Obispo,  en  caso  de  necesidad. 

Es  también  prohibido  para  el  culto  el  uso  de  luz  eléc- 
trica; la  cual  sólo  puede  emplearse  para  la  iluminación 
del  templo  y  con  tal  que  ello  no  se  haga  en  forma  pro- 
pia de  los  teatros  (2).  Obsérvese  lo  mismo  respecto 
de  la  luz  de  gas. 

Art.  1217 

El  ornato  de  los  altares  sea  decente  y  grave,  y  limí- 
tese al  empleo  de  relicarios,  de  imágenes  de  santos  y 
de  flores  naturales. 

Art.  1218 

Para  poner  en  otra  parte  de  la  iglesia  adornos  de 
flores  de  papel  ó  de  telas  de  hilo  ó  de  algodón,  se  cui- 
dará de  que  estén  lejos  de  las  luces,  á  fin  de  que  no 
86  corra  peligro  de  incendio. 

(1)  S.  R.  C.  20  Marzo  1869. 

(2)  S.  R.  C.  4  Junio  1795. 
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CAPÍTULO  XIII 
DEL  AÑALEJO  Ú  Ordo 
Art.  1219 

Incumbe  al  Maestro  de  Ceremonias  de  la  iglesia  me- 
tropolitana publicar  anualmente,  previa  la  licencia  del 
Ordinario  y  con  la  anticipación  conveniente,  el  Añalejo 
que  debe  servir  al  clero  secular  de  la  diócesis  en  el 
año  próximo. 

Art.  1220 

Es  objeto  del  Añalejo  indicar  el  orden  para  la  ce- 
lebración de  la  misa  en  las  iglesias  del  arzobispado  no 
pertenecientes  á  regalares,  y  para  la  recitación  del  ofi- 
cio por  todos  los  obligados  á  observar  el  calendario 
aprobado  para  esta  diócesis. 

Art.  1221 

El  Añalejo,  en  los  lugares  que  corresponda,  anotará, 
á  fin  de  que  se  cumpla  con  lo  mandado  por  disposición 
canónica  ó  diocesana,  lo  siguiente; 

1."  Los  aniversarios  de  la  elección  y  de  la  consagra- 
ción del  Papa  reinante; 

2°  El  aniversario  de  la  consagración  del  Reverendí- 
simo Arzobispo  que  rija  la  arquidiócesis; 
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3.  "  El  aniversario  de  la  defunción  del  Reverendísimo 
Arzobispo  inmediatamente  anterior; 

4.  *^  Los  días  de  las  rogaciones  que  deben  celebrarse 
eu  la  iglesia  catedral  en  conmutación  de  los  votos  de 
ambos  cabildos,  Lecha  en  decreto  de  28  de  Agosto  de 
1874  por  el  Reverendísimo  Señor  Arzobispo  Valdivieso; 

6."  Los  días  de  las  oraciones  para  impetrar  vocaciones 
al  estado  eclesiástico,  imperadas  por  el  artículo  1443  de 
este  Sínodo; 

6.  °  Los  días  en  que  debe  recitarse  la  colecta  Et  fámu- 
los tuos  según  el  artículo  1184  de  este  Sínodo;  y 

7.  °  Los  días  en  que  debe  hacerse  por  los  párrocos  la 
exhortación  á  la  caridad  de  los  fieles  en  favor  de  la  cus- 
todia de  los  Santos  Lugares  y  de  las  misiones  de  Africa, 
de  que  hablan  los  artículos  637  y  639  de  este  Sínodo. 

Art.  1222 

El  Añalejo  irá  precedido  de  tablas  ó  anuncios  en  que 
se  contengan  las  siguientes  indicaciones: 

1.  °  Las  letras  dominical  y  del  martirologio,  la  epacta 
y  los  días  de  las  fiestas  movibles,  de  las  cuatro  témpo- 
ras y  de  velaciones; 

2.  °  Las  horas  de  salida  y  puesta  del  sol  en  la  ciudad 
de  Santiago  y  la  hora  en  que  por  privilegio  pueden 
celebrarse  la  misa  y  recitarse  los  maitines; 

3.  "  Los  días  en  que  pueden  decirse  misas  de  Réquiem; 

4.  "  Las  particularidades  de  las  misas  votivas; 

5.  *^  Los  días  de  asistencia  obligatoria  del  clero  á  la 
iglesia  catedral; 
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6.  °  Los  días  en  que  principian  los  ejercicios  espiri- 
tuales para  eidero; 

7.  °  Los  temas  acordados  por  la  Conferencia  Moral 
para  los  eclesiásticos  que  residen  fuera  del  lugar  de  sus 
sesiones;  y 

8.  "  Los  hermanos  de  la  Archicofradía  de  San  Pedro, 
establecida  en  la  Catedral,  que  hubieren  fallecido  des- 
pués de  publicado  el  anterior  Añalejo,  y  el  número  de 
misas  que  deben  aplicarse  por  cada  uno. 

Art.  1223 

Al  fin  del  Añalejo  se  pondrá: 

1.0  Un  resumen  de  los  nuevos  decretos  ó  declaracio- 
nes sobre  la  misa,  el  oñcio  divino  ó  sagrados  ritos;  y 
2°  Ligeras  instrucciones  sobre  algún  punto  litúrgico. 


TITULO  TERCERO 


DK  L.OS  S^ABÍTOIS  SACRAIttEKTOS 


CAPÍTULO  í 

DEL  BAUTISMO 
§  1- 

De  la  doctrina  sobre  el  bautismo 

Art.  1224 

Los  párrocos  en  particular,  y  ea  general  todas  las 
personas  que  instruyen  á  otros  en  la  doctrina  cristiana, 
se  esmerarán  en  enseñarles  en  qué  consiste  el  bautis- 
mo, cuáles  son  sus  efectos,  y  cuánta  es  su  necesidad 
para  salvarse,  para  entrar  al  gremio  de  la  Iglesia  y 
para  poder  recibir  los  demás  sacramentos  iustituídos 
por  nuestro  Señor  Jesucristo. 
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Art.  1225 

Los  instruirán  también  sobre  los  casos  en  que,  por 
razón  de  necesidad,  puede  administrar  el  bautismo 
cualquier  hombre  ó  mujer,  y  sobre  la  mejor  manera 
de  hacerlo  para  su  validez. 

Art.  1226 

A  loa  padres  de  familia  se  les  instruirá  especialmente 
acerca  de  la  grave  obligación  que  tienen,  de  procurar 
sin  pérdida  de  tiempo  el  bautismo  de  los  hijos. 

Art.  1227 

Los  párrocos,  á  más  de  saber  lo  que  enseña  la  Teo- 
logía y  prescribe  el  Ritual  en  orden  á  la  administra- 
ción del  bautismo,  tengan  á  la  mano  los  libros  que  ha- 
yan de  consultar  en  los  casos  difíciles  que  pueden  pre- 
sentárseles . 

§  2.° 

Da  tiempo  y  del  lugar  para  la  administración  del 
bautismo  solemne 

Art.  1228 

Debe  el  bautismo  administrarse  á  los  párvulos  cuanto 
antes  se  pueda,  de  suerte  que  no  peligre  su  salvación 
por  muerte  repentina. 
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En  consecuencia,  manda  este  Sínodo  que, no  habien- 
do, á  juicio  del  párroco,  causa  suficientemente  grave 
para  dilatar  el  bautismo  solemne,  se  le  confiera  dentro 
de  los  ocho  días  siguientes  al  nacimiento. 

Art.  1229 

Salvas  las  excepciones  más  adelante  expresadas  y 
los  permisos  que  el  Obispo,  por  razonables  causas,  es- 
timare prudente  conceder,  es  prohibido  administrar  el 
bautismo  solemne  fuera  de  la  iglesia  parroquial  ó  vice- 
parroquial  en  que  existe  pila  bautismal. 

Art.  1230 

Al  efecto,  en  el  templo  de  todas  las  parroquias  y  vi- 
ceparroquias  habrá  pila  bautismal, construida,  colocada 
y  conservada  de  conformidad  á  lo  prescrito  por  el  Ri- 
tual Romano  (1), 

Art.  1231 

Dos  veces  al  año,  á  saber,  en  la  vigilia  de  Pascua  y 
en  la  de  Pentecostés,  se  bendecirá  el  agua  de  la  pila 
bautismal  con  la  solemnidad  y  oraciones  prescritas  en 
el  Misal. 

Art.  1232 

En  el  mismo  baptisterio,  ó  en  otro  lugar  de  la  igle- 
sia, habrá  una  piscina  endonde  se  reciba  ó  adonde 

(i)  Tit.  II,  Cap.  I,  n."  50. 
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se  eche  el  agua  que  se  derrama  para  el  bautismo. 
Cuídese,  sobre  todo,  de  que  no  caiga  en  la  misma  fuente 
bautismal. 

Art.  12H3 

En  los  campos,  donde  sea  difícil  llevar  los  párvulos 
á  la  iglesia  parroquial,  permítese  á  los  curas  conferir 
el  bautismo  solemne  en  las  iglesias,  capillas  ú  oratorios 
públicos  existentes  dentro  de  la  parroquia. 

Art.  1234 

Permítese  también  al  párroco  bautizar  solemnemente 
y  suplir  las  ceremonias  en  el  lugar  donde  se  esté  dando 
alguna  misión,  si  no  existe  allí  iglesia,  capilla  ú  orato- 
rio público. 

Art.  1235 

En  los  casos  de  los  dos  anteriores  artículos  tengra 
presente  el  párroco  que  debe  emplear  agua  de  la  pila 
bautismal,  ó  por  lo  menos  bendecirla  con  la  bendición 
breve  contenida  en  el  Ritual  Romano. 

Art.  1236 

De  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  Ritual  Roma- 
no (1),  es  permitido  bautizar  solemnemente  á  los  hijos 
del  Presidente  de  la  República  en  su  capilla  ú  oratorio. 

( I)  Tit.  II,  Cap.  I,  n."  29. 
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Art.  1237 

Prohíbese  al  párroco  sacar  de  su  iglesia  ó  permitir 
que  se  saquen  las  crismeras,  no  siendo  para  los  casos 
arriba  expresados. 

§3." 

Del  bautismo  privado 

Art.  1238 

Es  prohibido  administrar  el  bautismo  sin  la  solem- 
nidad prescrita  por  la  iglesia,  fuera  de  los  casos  de  ne- 
cesidad de  que  se  trata  en  este  párrafo. 

Art.  1239 

Existe  dicha  necesidad,  primero,  cuando  el  que  ha 
de  ser  bautizado  se  halla  en  inminente  peligro  de 
muerte,  ó  no  puede  ser  llevado  á  la  iglesia  sin  peligro 
de  infamia  de  los  padres,  ó  de  otro  grave  daño. 

Art.  1240 

Existe,  en  segundo  lugar,  la  expresada  necesidad 
cuando  la  mucha  distancia  á  la  iglesia  sería  causa  de 
que  se  dilatase  considerablemente  la  administración 
del  bautismo,  si  hubiera  de  hacerse  con  solemnidad. 
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Art.  1241 

En  caso  de  necesidad  puede  administrar  el  bautismo 
privado  cualquier  hombre  ó  mujer,  guardando  en  ello 
la  forma  y  la  intención  de  la  Iglesia. 

Art.  1242 

Habiendo  muchos  que  puedan  administrar  el  bautis- 
mo privado,  obsérvese  el  orden  de  preferencia  prescrito 
por  el  Ritual  (1). 

Donde  haya  seglares  aprobados,  sean  ellos  los  que 
bauticen  con  preferencia  á  otros,  menos  á  los  eclesiás- 
ticos. 

Art.  1243 

En  los  lugares,  poblados  ó  nó,  donde  falten  eclesiás- 
ticos y,  por  causa  de  mucha  distancia,  sea  difícil  llevar 
los  párvulos  á  la  iglesia  para  que  se  les  administre  el 
bautismo  con  solemnidad,  los  párrocos  tendrán,  conve- 
nientemente distribuidos,  seglares  aprobados  para  ad- 
ministrar el  bautismo  privado  en  la  circunscripción 
que  se  les  señale. 

Art.  1244 

Para  el  expresado  encargo,  los  párrocos  elegirán  de 
entre  los  feligreses  á  aquellos  que  den  mayor  garantía 

(i)  Tit.  II,  Cap.  I,  n."  [5. 
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de  cumplirlo  bien  por  su  posición,  su  instrucción,  su  fe 
y  buena  vida,  y  el  celo  de  la  candad. 

Art.  1245 

Dichos  sujetos  serán  previamente  examinados  sobre 
todo  lo  necesario  para  administrar  válidamente  el  bau- 
tismo. 

Art.  1246 

Se  les  extenderá  nombramiento  por  escrito,  con  su 
fecha  y  con  la  firma  del  párroco;  y  á  continuación  de 
él  ó  al  dorso  se  contendrán  impresas  las  instrucciones 
convenientes  para  el  buen  desempeño  del  cargo. 

Las  instrucciones  versarán  no  sólo  sobre  los  casos 
comunes,  sino  también  sóbrelos  extraordinarios,  de  los 
fetos  abortivos  ó  monstruosos  y  de  otros  difíciles  que 
ocurren. 

Art.  1247 

Para  tales  nombramientos,  los  párrocos  tendrán  li- 
bretas con  talón;  y  en  ésta  dejarán  constancia  de  los 
que  hicieren. 

Art.  1248 

A  los  nombrados  daráles  el  párroco  un  registro  do 
certificados,  con  talón  impreso,  para  que  en  él  anoten 
los  bautizos  que  hicieren,  con  expresión  de  la  fecha,  del 
nombre,  edad  y  sexo  del  bautizado,  de  su  filiación 
cuando  es  conocida  y  publicable,  y  del  nombre  de  los 
padrinos,  si  los  hubo. 
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Dicha  anotación  se  hará,  tanto  en  el  certificado  como 
en  el  talón  que  le  corresponde. 

Art.  1249 

Inmediatamente  después  del  bautismo  y  de  las  ante- 
dichas anotaciones,  el  bautizante  dará  el  certificado 
á  los  interesados^  á  quienes  recomendará  conservarlo 
cuidadosamente  para  entregarlo  al  párroco  á  su  debido 
tiempo. 

Art.  1250 

Por  los  medios  que  estén  á  su  alcance,  procuren  los 
párrocos  que  las  que  ejercen  el  oficio  de  matronas  en 
el  distrito  de  so  parroquia,  tengan  la  instrucción  ne- 
cesaria para  bautizar  válidamente;  que  sepan  dis- 
cernir cuándo  hay  necesidad  de  administrar  el  bautismo 
inmediatamente,  cuándo  han  de  bautizar  con  condi- 
ción ó  sin  ella,  cuándo  deban  hacer  inmediatamente  rei- 
teración condicional  del  bautismo;  y  todo  lo  demás  que 
toca  á  los  casos  extraordinarios  que  suelen  ocurrirles. 

A  las  matronas  suficientemente  instruidas  les  dará  el 
párroco  un  certificado  de  aprobación.  Dicho  certificado 
se  extenderá  en  la  forma  de  los  artículos  1246  y  1247. 

Es  aplicable  á  las  matronas  lo  dispuesto  en  los  artí- 
culos 1248  y  1249. 

Art.  1251 

Los  párrocos  darán  á  sus  feligreses  noticia  de  los 
seglares  que  han  sido  designados  para  bautizar  en  ca- 
sos de  necesidad,  y  también  de  las  matronas  aprobadas 
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para  ello.  Juntamente  les  recomendarán:  1.°  Exigir 
de  los  bautizantes  el  certificado  del  bautizo^  conser- 
varlo cuidadosamente  y  presentarlo  al  párroco  cuan- 
do lleven  el  párvulo  para  el  óleo;  y  2°  Acudir  de  pre- 
ferencia á  los  seglares  aprobados,  siempre  que  por  la 
calidad  ó  urgencia  del  caso  no  deba  administrar  el  bau- 
tismo la  matrona  ú  otra  persona. 

Art.  1252 

Todo  el  que  bautizare  privadamente  por  razón  de 
necesidad,  aunque  no  sea  de  las  personas  aprobadas 
para  ello,  dará  á  los  interesados  un  certificado  firmado 
que  contenga  los  datos  determinados  en  el  artículo 
1248,  para  que  lo  presenten  al  párroco  á  su  debido 
tiempo. 

Art.  1253 

Previénese  á  todos  los  que  hayan  de  bautizar  en  caso 
de  necesidad: 

1.  °  Que,  si  no  son  peritos  en  el  idioma  latino,  pro- 
nuncien la  forma  en  castellano; 

2.  °  Que,  pudiéndose  cómodamente;  se  valgan  de  agua 
bendita,  ó  lustral; 

3.  °  Que,  si  no  hay  padrinos,  se  pongan  dos  testigos, 
que  puedan  en  caso  necesario  suministrar  los  datos  para 
hacer  constar  el  acto  j  su  validez;  y 

4.  °  Que  hagan  saber  á  los  que  les  presentan  el  pár- 
vulo para  el  bautismo,  la  grave  obligación  que  tienen 
de  llevarlo  á  la  iglesia  parroquial  para  suplir  las  cere- 
monias. 
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Art.  1254 

De  cuando  en  cuando  el  párroco  se  informará  de 
cómo  cumplen  con  su  comisión  los  seglares  aprobados 
y  las  matronas,  j  procurará  recoger  los  talones  de  los 
registros  acabados  para  guardarlos  en  el  archivo  por 
el  tiempo  que  se  estime  conveniente. 

De  los  bautismos  en  casos  dudosos 

Art.  1255 

El  bautismo  debe  ser  administrado  bajo  la  condición 
conveniente  al  caso,  siempre  que  exista  sobre  él  ó  sobre 
su  validez  duda  fundada  de  hecho  ó  de  derecho. 

Art.  1256 

Antes  de  proceder  á  bautizar  bajo  condición,  se  ha  de 
examinar,  en  cada  caso,  diligentemente  si  la  duda  es 
motivada  y  prudente;  para  resolverlo  cual  evítense,  tan- 
to la  demasiada  facilidad  como  la  demasiada  dificul- 
tad (1). 

Art.  1257 

Respecto  de  aquellos  de  quienes  se  duda  si  de  hecho 
(i)  S.  C.  de  P.  F.  23  Junio  1830. 
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han  sido  ó  nó  bautizados,  téngase  como  regla  general, 
la  del  Concilio  Cartaginense  V,  á  saber:  «Todas  las  veces 
que  no  se  encuentran  testigos  ciertísimos  que  depongan 
sin  dubitación  que  tales  personas  han  sido  bautizadas, 
se  Ies  ha  de  bautizar  sin  escrúpulo.» 

Art.  1258 

Empero,  se  tiene  por  bautizados  en  debida  forma: 

1.  °  A  aquellos  cuyo  bautizo  es  acreditado  por  testi- 
monio fidedigno,  aunque  sea  de  una  sola  persona; 

2.  "  A  aquellos  que  son  hijos  de  padres  verdaderamente 
cristianos  y  han  sido  educados  entre  los  fieles;  á  menos 
que  obren  en  contrario  razones  evidentes;  y  á  menos 
que  se  trate  de  ordenarlos,  para  lo  cual  se  requiere  tes- 
timonio positivo  del  bautismo;  y 

3.  "  A  los  bautizados  por  matronas  ó  seglares  aproba- 
dos ó  por  alguna  otra  persona  perita,  á  menos  que,  exa- 
minado el  caso,  exista  probable  sospecha  de  error. 

Art.  1259 

Débese  bautizar  bajo  condición: 

1.°  A  los  expósitos  en  los  dos  casos  siguientes:  1.** 
Si  han  sido  expuestos  sin  cédula  que  certifique  el  bau- 
tismo; 2°  Si,  habiendo  esa  cédula,  ésta  no  produce  cer- 
tidumbre por  alguna  causa,  v.  gr,  el  no  estar  firmada 
6  el  no  constar  que  el  firmante  es  persona  á  quien  deba 
creerse; 

(i)  S.  C.  Conc.  I)  Hncio  1724. 
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2.  °  A  aquellos  respecto  de  ios  cuales  no  existe  signo 
alguno  de  haber  sido  bautizados,  y  á  más  no  consta  el 
matrimonio  de  sus  padres; 

3,  °  A  los  que  vienen  de  alguna  secta  herética,  toda- 
vez  que,  practicado  el  debido  examen,  existe  duda  pru- 
dente acerca  de  su  bautismo  ó  de  la  validez  de  éste. 

Art.  1260 

En  el  examen  de  que  habla  el  inciso  iiltimo  del  ar- 
tículo anterior,  se  tomarán  en  consideración  las  siguien- 
tes observaciones: 

1.  °  Suelen  bautizar  en  debida  forma  y,  por  lo  tanto, 
válidamente,  los  griegos  cismáticos,  los  eutiquianos,  los 
nestorianos  y  otros  herejes  orientales,  y  asimismo  los 
cismáticos  franceses  (petitc  Eglise)^  los  viejos  católicos,  y 
entre  los  anglicanos  los  ritualistas; 

2.  "  Suelen  bautizar  inválidamente  los  luteranos  y  los 
calvinistas;  los  cuales,  no  creyendo  de  absoluta  ne- 
cesidad el  bautismo,  poco  cuidan  de  la  debida  aplica- 
ción de  la  materia  y  de  la  forma,  y  ora  se  valen  de 
aguas  destiladas,  ora  acostumbran  el  que  uno  pronun- 
cie la  forma  y  otro  aplique  la  materia,  ora  derraman  el 
agua  tan  sólo  sobre  los  vestidos,  ora  no  tienen  la  nece- 
saria intención; 

3.  °  De  ordinario  es  dudoso  el  bautismo  conferido  por 
los  metodistas  y  presbiterianos,  que  suelen  bautizar  por 
aspersión,  sin  cuidarse  de  hacerla  en  debida  forma;  por 
los  episcopalianos,  quienes  consideran  el  bautismo  un 
simple  rito  sin  real  eficacia;  por  los  congregacionnlistas, 

59 
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unitarios  y  universalistas,  que  no  profesan  la  necesi- 
dad del  bautismo; 

4."  Los  haptistas  sólo  bautizan  á  los  adultos,  y,  aún 
respecto  de  éstos,  hay  duda  de  que  procedan  del  modo 
recto,  por  cuanto  esperan  para  la  inmersión  el  que  se 
acabe  de  pronunciar  la  forma; 

5.0' Los  socinianos  y  los  cuáqueros  no  confieren  bau- 
tismo alguno;  y 

6."  Hoy  día  las  sectas  se  acercan  más  y  más  al  ra- 
cionalismo y,  por  lo  tanto,  á  la  negación  de  la  necesi- 
dad y  eficacia  del  bautismo, 

Art.  1261 

Cuando  el  bautismo  privado  no  hubiere  sido  admi- 
nistrado por  matrona  ó  seglar  aprobado  ii  otra  persona 
cuya  pericia  sea  conocida  al  párroco,  éste  hará  la  inda- 
gación conveniente,  interrogando  al  bautizante  ó  á  los 
padrinos  ó  testigos,  si  los  hubo;  y,  si  no  llega  á  formar 
certidumbre  de  su  validez,  lo  reiterará  bajo  condición. 

Art.  1262 

Si  se  trata  de  adultos,  la  reiteración  condicional  del 
bautismo  debe  siempre  hacerse  secretamente,  y  se  en- 
tiende hecha  sin  perjuicio  del  matrimonio  que  se  hu- 
biere celebrado  antes  en  forma  canónica  (1). 

(i)  S.  C.  S.  Off.  9  Setiembre  i868. 


LIBKO  TERCERO. — TÍTULO  III 


467 


§ 

De  la  supleción  de  las  ceremonias 

Art.  1263 

Cuando  los  ritos  accesorios  del  bautismo,  ó  sea,  las 
ceremonias  que  lo  anteceden  y  siguen,  se  hayan  omi- 
tido por  necesidad  ó  negligencia,  deben  suplirse  so- 
lemnemente en  la  iglesia. 

Art.  1264 

La  disposición  anterior  no  rige  con  los  convertidos 
á  la  fe,  cuyo  bautismo  se  estime  válido. 

Art.  1265 

Las  ceremonias  que  se  suplen  al  católico,  sea  pár- 
vulo ó  adulto,  son  las  que  trae  el  Ritual  para  el  bau- 
tismo de  los  infantes  (1). 

Art.  1266 

Los  que  por  razón  de  necesidad  han  sido  bautizados 
privadamente,  serán  llevados  á  la  iglesia  para  suplir 
las  ceremonias  omitidas  tan  pronto  como  sea  posible. 

(1)  S.  R.  C.  27  Agosto  1836. 
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Art.  1267 

En  el  caso  del  artículo  anterior,  el  párroco  no  proce- 
derá á  suplir  las  ceremonias  sin  hacer  previamente  la 
indagación  que  se  le  encarga  en  el  párrafo  precedente, 
acerca  de  la  recta  administración  del  sacramento. 

§  6.° 

De  los  padrinos 

Art.  1268 

En  el  bautismo  solemne  habrá  siempre  por  lo  menos 
un  padrino,  hombre  ó  mujer;  y  nunca  más  de  dos,  hom- 
bre y  mujer  (1). 

Art.  1269 

Los  padrinos  no  son  de  necesidad  en  el  bautismo 
privado,  pero  pueden  ser  admitidos.  Si  los  hay,  contraen 
ellos  parentesco  espiritual  con  el  padre  y  madre  del 
bautizado  (2). 

Art.  1270 

Tampoco  son  necesarios  los  padrinos  en  el  simple 
óleo  ó  supleción  de  los  ritos  accesorios;  y,  si  se  presen- 
tan, no  contraen  ningún  parentesco  espiritual. 

([)  Trid.  Sess.  24  de  Rcf.  Cap.  2 
(2)  S.  C.  Conc.  )  Marzo  1678. 
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Art.  1271 

Exhórtese  á  los  padres  y  madres  de  familia  á  elegir, 
para  el  oficio  de  padrinos,  á  personas  de  sólida  fe  y  vida 
cristiana,  que  sepan  cumplir,  si  el  caso  llegare,  con  la 
obligación  de  cuidar  de  la  salud  espiritual  del  ahijado. 

Art.  1272 

Para  ser  padrino  se  requiere  la  voluntad  de  serlo;  y, 
por  lo  tanto,  no  se  debe  admitir  procurador  de  un  au- 
sente, sin  que  conste  el  consentimiento  de  éste. 

Art.  1273 

Obsérvese  lo  prescrito  en  el  Ritual  en  orden  á  las  per- 
sonas que  no  pueden  ser  admitidas  como  padrinos  (1). 

Entre  los  públicamente  criminosos  excluidos  por  el 
Ritual  debe  contarse  á  los  cristianos  que  viven  en  ma- 
trimonio meramente  civil. 

El  párroco,  en  los  casos  en  que  deba  rechazar  á  un 
indigno,  procederá  con  la  debida  prudencia;  y  si  teme 
que  se  sigan  graves  males,  consultará  al  Obispo  (2). 

Art.  1274 

Cuiden  los  párrocos  de  instruir  suficientemente  á  los 

(1)  Tít.  II,  Cap.  I,  núm.  25  y  26. 

(2)  S.  C.  Poenit.  19  Diciembre  1860. 
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fieles  en  las  cualidades  que  los  padrinos  deben  tener  y 
en  las  obligaciones  y  parentescos  que  contraen. 

§  7/ 

De  la  bendición  de  la  mujer  después  del  parto 

Art.  1275 

Pía  y  laudable  costumbre  es  que  las  madres,  si- 
guiendo el  ejemplo  de  la  Santísima  Virgen,  se  presen- 
ten después  del  parto  en  el  templo  de  Dios  para  darle 
gracias  y  recibir  la  bendición  del  sacerdote. 

Art.  1276 

Aunque  no  es  necesario  que  lleven  consigo  ai  in- 
fante, se  les  ha  de  recomendar,  áfin  de  que  también  á 
él  se  le  dé  la  respectiva  bendición  que  se  halla  en  eil 
Apéndice  del  Ritual. 

Art.  1277 


La  antedicha  ceremonia  está  reservada  para  las  ma- 
dres que  son  legítimas  según  el  Derecho  Canónico,  y  no 
podrá  celebrarse  sino  en  iglesia,  capilla  ú  oratorio  pú- 
blico. 
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CAPÍTITLO  II 
DE  LA  CONFIRMACIÓN 

§  1." 

De  la  doctrina  sobre  la  confirmación 

Art.  1278 

Los  párrocos  y  otras  personas  que  expliquen  á  los 
fieles  la  doctrina  cristiana,  los  instruirán,  por  lo  que 
toca  á  la  confirmación,  especialmente  sobre  los  siguien- 
tes puntos: 

1.  °  Que  es  uno  de  los  siete  sacramentos  instituidos 
})or  nuestro  Señor  Jesucristo,  destinado  á  dará  el  alma 
del  cristiano  crecimiento  y  perfección  en  la  vida  espi- 
ritual á  la  cual  nace  por  el  bautismo; 

2.  "  Que  por  su  medio,  así  como  por  los  demás  sacra- 
mentos, se  confiere  la  gracia  santificante,  la  cual  en 
éste  se  encamina  especialmente  á  comunicar  virtud  di- 
vina para  tener  firmeza  en  la  fe  y  profesarla  con  intre- 
pidez; 

3.  "  Que,  así  como  el  bautismo,  imprime  carácter;  y, 
por  lo  tanto,  no  puede  recibírsela  más  que  una  sola  vez; 

4.  °  Que  es  sacramento  de  los  que  se  llaman  de  vivos 
y,  en  consecuencia,  no  debe  ni  fructuosamente  puede 
recibirla  sino  el  que  se  halla  en  gracia  de  Dios; 
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5.  "  Que,  si  bien  no  es  de  necesidad  de  medio  para 
salvarse,  nadie  puede  sin  reato  de  grave  culpa,  recha- 
zarla ó  dejarla  por  negligencia  cuando  se  le  presenta 
ocasión  oportuna  de  recibirla  (1); 

6.  "  Que  en  los  presentes  tiempos,en  que  la  fe  general- 
mente es  débil  y  corre  graves  y  numerosos  peligros, 
conviene  particularmente  cuidar  de  la  recepción  de  este 
sacramento;  y 

7.  °  Que  es  obligación  de  los  padres  procurar  la  con- 
firmación de  sus  hijos  en  debido  tiempo. 

Art.  1279 

Conviene  asimismo  instruir  á  los  fieles  sobre  las  obli- 
gaciones de  los  padrinos  de  confirmación  y  sobre  el  pa- 
rentesco espiritual,  dirimente  del  matrimonio,  que  se 
contrae  entre  los  expresados  padrinos  y  el  confirmado 
y  su  padre  y  madre. 

§  2." 

De  la  edad  y  disposiciones  para  la  confirmación 

Art.  1280 

Aunque  válida,  no  es  lícita,  según  la  actual  disciplina 
de  la  Iglesia,  la  administración  de  la  confirmación  á 
los  que  aún  no  han  llegado  al  uso  de  la  razón. 

(i)  Ritual  Romano,  Apéndice, 
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A  este  respecto  obsérvese  lo  que  enseña  el  Catecismo 
Romano,  á  saber:  no  se  administre  el  dicho  sacramento 
antes  de  la  edad  de  los  siete  años,  ni  se  espere  para 
ello  la  edad  de  los  doce. 

Art,  1281 

Sin  embargo,  es  permitido  confirmar  al  infante  en 
peligro  de  muerte;  y  conviene  procurarlo,  á  fin  do  que, 
con  el  aumento  de  la  divina  gracia,  recibido  aquí  en 
la  tierra  mediante  el  sacramento  de  la  confirmación,  ob- 
tenga en  el  cielo  un  aumento  de  gloria. 

Art.  1282 

También  es  lícito  y  laudable  confirmar  á  los  niños, 
cuando,  por  razón  del  lugar  en  que  viven,  pueden  que- 
darse sin  el  sacramento,  ó  pasar  sin  recibirlo  m;is  del 
tiempo  conveniente. 

Art.  1283 

Es  prohibido  confirmar  á  los  adultos  antes  de  que 
estén  suficientemente  instruidos  en  los  rudimentos  de 
la  fe,  sobre  todo  en  aquello  que  se  ha  de  saber  por  ne- 
cesidad de  medio  y  en  lo  que  concierne  al  sacramento 
que  van  á  recibir. 

Art.  1284 

Los  adultos  deben  además  hacer  previamente  confe- 
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sión  de  sus  pecados,  ó,  por  lo  menos,  formar  contrición 
de  los  mortales,  si  los  tuvieren  (1). 

Art.  1285 

Asimismo  se  ha  de  procurar  que  los  confirmados 
asistan  con  la  compostura  exterior  que  pide  la  decencia 
de  los  actos  sagrados.  Preséntense  los  hombres  con  ros- 
tro limpio,  cabello  arreglado  y  vestidos  aseados  y  sen- 
cillos; las  mujeres,  con  modestia  y  reverencia,  sin  afei- 
tes ni  vanos  adornos. 

Lo  cual  dice  igualmente  con  los  padrinos  y  madri- 
nas. 

Art.  1286 

El  que  se  confirma  puede  cambiar  de  nombre;  \'  há- 
galo cuando  el  que  lleva  es  torpe  ó  impropio  de  cris- 
tiano. 

Art.  1287 

Incumbe  á  los  párrocos  exhortar  á  sus  feligreses  á 
recibir  el  sacramento  de  la  confirmación,  instruirlos  y 
prepararlos  para  él  debida  y  oportunamente.  Para  lo 
cual  tenga  presente  la  Instrucción  dada  por  la  Sagrada 
Congregación  de  Propaganda  Fide  el  4  de  Mayo  de 
1774,  inserta  en  el  Apéndice  del  Ritual  Romano. 

(i)  Pontifical  Romano. 
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Del  lugar  para  la  confirmación  y  del  modo  de 
proceder  en  ella 

Ai;t.  1288 

Siempre  que  se  pueda,  ó  no  habiendo  causa  que  ex- 
cuse, la  confirmación  debe  administrarse  en  la  iglesia. 

Art.  1289 

Habiendo  cobcurso^e  coqíirmaídos,  los  hombres  con 
sus  padrinos  se  pondrán  á  la  derecha,  y  las  mujeres 
con  sus  madrinas  á  la  izquierda. 

La  confirmación  principiará  por  el  lado  de  los  hom- 
bres, quienes  la  recibirán  arrodillados  y  con  las  manos 
juntas  ante  el  pecho;  y,  concluida  la  confirmación  de 
ellos,  se  pondrán  de  pie.  En  seguida,  se  confirmarán 
las  mujeres,  quienes  se  arrodillarán  y  tendrán  las  ma- 
nos en  la  forma  dicha  para  los  hombres. 

Todos  los  confirmandos  estarán  en  la  iglesia  desde  el 
principio  hasta  el  fin  del  acto,  para  que  presencien  ín- 
tegras las  ceremonias  y  escuchen  las  instrucciones  que 
el  confirmante  hace  al  comenzar  y  al  acabar. 

Art.  1290 

Cuando  el  confirmante  es  un  presbítero  autorizado 
por  el  Romano  Pontífice,  se  ajustará  en  las  ceremonias 
á  la  Instrucción  citada  en  el  artículo  1287. 
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§  4." 

Del  padrino 

Art.  1291 

No  es  lícito  confirmar  á  nadie  sin  padrino,  á  menos 
que  no  se  encuentre  quién  quiera  y  pueda  serlo. 

Art.  1292 

Aplícase  á  los  padrinos  de  confirmación  lo  mandado 
en  los  artículos  127|,  127|2/,127^  y  1 2 respecto  á  los 
padrinos  de  bautismo. 

Akt. 1293 

No  puede  haber  más  de  un  padrino,  el  cual  ha  de  ser 
del  mismo  sexo  que  el  confirmando;  y,  salvo  causa  en 
contrario,  debe  ser  diverso  del  que  lo  fué  en  el  bau- 
tismo. 

Art.  1294 

No  pueden  ser  padrinos  de  confirmación: 

1.  °  El  padre  ni  la  madre  del  confirmando  ; 

2.  "  Los  menores  de  catorce  años; 

3.  "  Los  regulares  y  las  monjas,  á  no  ser  que  sea 
igualmente  religioso  ó  religiosa  la  persona  que  se  con- 
firma; 

4.  "  Los  no  confirmados;  y 
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5.°  Los  excluidos  del  oficio  de  padrinos  para  el 
bautismo. 

Art.  1295 

En  el  acto  de  la  confirmación,  el  padrino  debe  tener 
físicamente  al  confirmando;  lo  cual  es  permitido  ha- 
cer en  alguno  de  estos  dos  modos:  ó  poniendo  el  pie 
el  confirmando  sobre  el  pie  derecho  del  padrino;  ó  po- 
niendo el  padrino  lu  mano  derecha  sobre  el  hombro 
derecho  del  confirmando  (1). 


§  5. 


Del  asentamiento  de  la  confirmación 


Art.  1296 

En  el  libro  que  efecto  deben  llevar,  los  párrocos 
asentarán  las  partidas  de  confirmación  de  sus  feligre- 
ses, en  la  forma  que  les  está  mandado. 

Art.  1297 

Para  asegurar  y  facilitar  el  asentamiento  de  las  ex- 
presadas partidas  cuando  son  muchos  los  que  van  á  ser 
confirmados,  el  párroco,  antes  de  que  se  proceda  al 
acto,  escribirá  en  una  boleta,  que  dará  á  cada  confir- 
mando ó  al  que  lo  lleva,  su  nombre  y  el  de  sus  padres 
y  padrino;  y  ordenará  que  esa  boleta  vaya  pidiéndose 

(ij  S.  R.  C.  20  Setiembre  1749. 
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á  cada  cual,  ó  él  mismo  se  la  pedirá  apenas  sea  confir- 
mado; lo  cual  servirá  al  párroco  para  extender  la  anota- 
ción en  el  libro  de  confirmaciones. 

Art.  1298 

Si  alguna  vez  no  interviniere  el  párroco  ó  una  per- 
sona comisionada  por  él,  incumbe  cumplir  con  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  precedente  al  rector  de  la  iglesia 
en  que  se  verifica  la  confirmación. 

Art.  1299 

Los  obispos  ó  presbíteros  autorizados  por  el  Romano 
Pontífice,  que  confirmen  con  permiso  del  Diocesano, 
cuidarán  de  que  se  cumpla  lo  mandado  en  los  dos  an- 
teriores artículos. 

CAPÍTULO  IM 

DE  LA  EUCARISTIA 

§  1." 

De  la  doctrina  sobre  la  eucaristía 

Art.  1300 

En  la  instrucción  religiosa  que  se  da  á  los  fieles  por 
la  predicación,  el  catequismo  y  demás  medios,  ha  de  te- 
ner parte  muy  principal  lo  concerniente  á  la  eucaristía; 
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á  fin  de  que  no  haya  entre  ellos  quién  ignore  en  qué 
consiste  este  augusto  sacramento,  qué  efectos  produce, 
qué  culto  debe  tributársele,  qué  disposiciones  de  cuerpo 
y  de  alma  se  requieren  para  su  digna  y  fructuosa  recep- 
ción y  cuándo  tenemos  necesidad  ú  obligación  de  reci- 
birlo. 

En  consecuencia,  enséñese  y  expliqúese  á  los  cris- 
tianos: 

1."  Que,  á  diferencia  dalos  otros  sacramentos,  la  eu- 
caristía es  un  sacramento  permanente,  pues  bajo  las  es- 
pecies sacramentales  se  contiene  Jesucristo,  no  sólo  en 
el  momento  de  la  comunión,  sino  anteriormente,  desde 
ia  consagración  hecha  por  el  sacerdote  en  la  misa; 

2°  Que,  á  diferencia  de  los  otros  sacramentos,  por  los 
cuales  sólo  se  recibe  la  gracia  divina,  en  la  eucaristía  se 
recibe  juntamente  al  mismo  autor  de  la  gracia,  nuestro 
Señor  Jesucristo; 

3.  "  Que  el  aumento  de  gracia  santificante,  conferido 
por  la  eucaristía,  se  ordena  á  la  refección  espiritual  del 
alma;  de  manera  que,  así  como  el  pan  terreno  nutre  el 
cuerpo,  el  pan  celestial  ó  eucarístico  nutre  el  espíritu  y 
lo  hace  crecer  en  el  divino  amor; 

4.  "  Que,  mediante  esa  refección  del  alma^  la  eucaristía 
purifica  de  los  pecados  veniales,  preserva  de  los  morta- 
les, aumenta  las  virtudes,  deleita  el  espíritu,  calma  la 
concupiscencia  de  la  carne,  y  da  el  precioso  fruto  de  la 
castidad  y  de  la  unión  íntima  con  Dios; 

5.  "  Que  el  sacramento  de  la  eucaristía,  conteniendo  á 
Jesucristo,  verdadero  hombre  y  verdadero  Dios,  debe 
ser  adorado  con  culto  de  latría^  con  aquel  culto  supremo 
que  se  da  á  Dios  y  que  sólo  á  Dios  puede  darse; 
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6.  °  Que,  para  recibirlo  digna  y  fructuosamente,  se  re- 
quiere, de  parte  del  alma,  hallarse  en  gracia,  y,  si  se 
ha  cometido  pecado  mortal  no  absuelto,  confesarse  pre- 
viamente; y,  de  parte  del  cuerpo,  hallarse  en  ayunas;  y 

7.  "  Que,  de  conformidad  á  las  palabras  de  Cristo,  es- 
tamos obligados  á  recibir  la  eucaristía  repetidas  veces 
en  la  vida  y  siempre  que  nos  hallemos  en  pehgro  de 
muerte;  y,  por  grave  precepto  de  la  Iglesia,  debemos 
recibirla  todos  los  años  por  Pascua  de  Resurrección. 

§  2.0 

Del  culto  de  la  eucaristía 

Art.  1301 

Todas  las  cosas  santas  se  han  de  tratar  santamente; 
mas  en  ninguna  se  ha  de  poner  mayor  y  más  esmerada 
solicitud  que  en  todo  cuanto  concierne  al  culto  del 
Santísimo  Sacramento  ;  pues  la  Iglesia  de  Dios  no  tiene 
nada  más  digno,  nada  más  santo  y  admirable^  como  quie- 
ra que  en  él  se  contiene  el  principal  y  máximo  don  de  Dios 
y  la  misma  fuente,  el  mismo  Autor  de  toda  gracia  y  santi- 
dad, Cristo  Señor  (1). 

Art.  1302 

De  esa  máxima  reverencia  den  ejemplo  los  sacerdotes 
observando  devota  y  exactamente  todas  las  disposicio- 

(i)  Ritual  Romano 
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nes  litúrgicas  de  la  Santa  Iglesia  sobre  la  reservación, 
exposición  y  administración  de  la  divina  eucaristía. 

Art.  1303 

Exhórtese  á  los  fieles  á  guardar  en  todas  formas  el 
mayor  respeto  posible  delante  del  augusto  Sacramento; 
enséñenseles  las  genuflexiones  y  demostraciones  de  ado- 
ración que  deben  hacerse  toda  vez  que  se  descubre,  está 
patente  ó  se  reserva  la  Majestad,  al  pasar  ellos  por  de- 
lante, cuando  se  la  saca  en  procesión  ó  se  la  lleva  de  viá- 
tico á  casa  de  los  enfermos,  cuando  se  da  la  comunión 
dentro  ó  fuera  de  la  misa,  y  en  otros  casos  semejantes. 

Art.  1304 

Trátese  de  conservar,  fomentar  y  propagar  las  pia- 
dosas costumbres  y  prácticas  en  honra  y  obsequio  del 
Santísimo,  como  el  hacerle  visitas  en  los  templos,  prin- 
cipalmente en  días  de  exposición,  comulgar  espiritual- 
mente,  recitarle  preces  ó  alabanzas  al  darse  la  comunión, 
acompañarlo  devotamente  por  la  calle  cuando  se  le  sa- 
ca por  cualquier  motivo,  hacer  al  pasar  delante  de  las 
iglesias  signos  de  respeto  y  actos  internos  de  amor  y 
de  adoración. 

Art.  1305 

En  especial,  exhórtese  á  los  fieles  á  recibir  la  comu- 
nión con  la  debida  preparación  previa,  á  dar  gracias 
después  de  ella  con  fervor  y  por  algún  espacio  de  tiem- 
po, por  lo  menos  de  un  cuarto  de  hora,  y  á  repetirla  con 
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aquella  mayor  frecuencia  que  sea  permitida  á  cada 
cual  según  su  estado  ó  condición  y  las  disposiciones  de 
8u  espíritu. 

§3.° 

De  la  conservación  de  la  eucaristía 

Art.  1306 

Fuera  de  las  iglesias  catedrales,  parroquiales  y  vice- 
parroquiales,  de  las  iglesias  de  los  regulares  y  de  las 
iglesias  de  las  monjas  con  clausura,  no  es  permitido 
conservar  el  Santísimo  Sacramento  de  un  modo  perma- 
nente sin  indulto  pontificio. 

Conviene,  empero,  que  aún  en  las  otras  iglesias  exis- 
ta tabernáculo  decente  endonde  pueda  guardarse  la  di- 
vina eucaristía,  para  los  casos  accidentales  en  que  se 
permita  por  el  Diocesano  la  conservación. 

Art.  1307 

La  sagrada  eucaristía  debe  conservarse  en  píxide  ó 
copón,  los  cuales  han  de  ser  de  oro  ó  de  plata;  ó,  por  lo 
ménos,  si  la  iglesia  es  muy  pobre,  de  estaño,  interior- 
mente dorado. 

Puede  también  conservarse  en  la  custodia. 

Art.  1308 

Los  copones  y  la  custodia  estén  coronados  por  una 
cruz;  y  aquéllos,  cubiertos  con  un  conopeo  de  seda  blan- 
ca ó  de  tela  de  oro  ó  plata. 
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Art.  1309 

Los  copones,  custodias  y  viriles  en  que  se  contiene 
el  Sacramento,  deben  guardarse  dentro  de  un  taberná- 
culo cerrado  con  llave. 

Art.  1310 

Dicha  llave  deberá  ser  de  plata  ó  de  metal  dorado  6 
plateado,  y  ha  de  estar  siempre  bajo  la  guarda  de  algún 
sacerdote,  del  presbítero  sacristán  de  la  iglesia,  ó  del 
rector  ó  capellán  de  ella,  ó  del  que  hace  veces  de  tal  du- 
rante el  tiempo  en  que  se  conserva  la  divina  eucaristía. 

Por  lo  tanto,  no  se  deje  la  expresada  llave  en  poder  de 
seglares,  ni  se  conserve  en  el  altar  ó  en  la  sacristía  á 
el  alcance  de  cualquiera. 

Los  obligados  á  la  guarda  de  la  llave  tengan  presen- 
te la  siguente  disposición  del  Lateranense  IV:  wStatui- 
mus  ut  in  cunctis  Ecclesiis  Chrisma  et  Eucharistia  suh 
jidelí custodia,  davihus  adkibitts,  conserventur  ne  possit  ad 
illa  temeraria  sua  manus  extendi  ad  aliqua  horrihilia  vel 
nefaria  exercenda.  Si  vero  is,  ad  quem  spectat  custodia,  eam 
incaute  reJiquerit  tribus  mensibus  ab  officio  suspendatur. 
Et  si  per  ejus  incuriam  aliquid  nefandum  inde  contingerit 
yraviori  subjaceat  ultioni.w 

Art.  1311 

Recomiéndanse  los  tabernáculos  de  mármol  ó  de 
metal;  por  lo  menos,  el  que  sean  de  madera  bien  sólida. 
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Si  no  es  de  metal  precioso,  el  tabernáculo  tenga 
las  paredes  interiores  doradas  ó  plateadas,  ó  forradas 
con  telas  de  oro  ó  plata,  ó  de  seda  blanca;  y  el  piso 
esté  cubierto  con  un  corporal  aseado  y  de  hilo. 

Por  de  fuera  el  tabernáculo  esté  dorado,  si  es  de 
madera;  y,  á  más,  cubierto  con  un  conopeo  decente  y 
bien  visible,  que  deberá  ser  de  color  albo  ó  del  corres- 
pondiente al  oficio  del  día. 

Art.  1312 

Dentro  del  tabernáculo  no  pueden  guardarse  ni  reli- 
quias, ni  el  crisma,  ni  el  óleo  de  los  enfermos  ni  otra 
cosa  alguna. 

En  los  adornos  exteriores  del  tabernáculo  haya  ele- 
gancia y  buen  gusto. 

No  es  permitido,  empero,  por  causa  alguna,  colocar 
encima  imágenes  ú  otros  objetos,  fuera  de  la  cruz;  ni 
tampoco  delante  de  la  puerta. 

Art.  1313 

Ante  el  tabernáculo  en  que  se  halla  el  Sacramento, 
deben  arder  perpetuamente  día  y  noche  muchas  lám- 
paras, ó  una  por  lo  menos. 

üichas  lámparas  deben  alimentarse  con  aceite  de 
oliva;  á  menos  que  el  Obispo,  por  escasez  de  aceite  de 
esa  especie,  permita  el  consumo  de  otros,  los  cuales  han 
rie  ser,  en  cuanto  se  pueda,  vegetales  (1). 

(i)  S.  R.  C.  <■)  Julio  1864. 
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Art.  1314 

Es  prohibido  conservar  el  Sacramento  en  más  de  un 
altar  de  una  misma  iglesia. 

Art.  1315 

Cuiden  con  esmero  los  rectores  de  iglesia  de  lo  que 
concierne  á  las  formas  destinadas  á  ser  consagradas, 
observando  lo  siguiente: 

1.  °  Que  la  destinada  para  las  exposiciones  sea  ma- 
yor que  las  destinadas  para  la  comunión  de  los  fieles, 
pero  no  tan  grande  que  toque  el  círculo  metálico  del 
viril; 

2.  »  Que  se  las  haga  de  la  mejor  harina  del  trigo;  que 
no  sean  ni  mu}'^  chicas  ni  muy  delgadas;  y  que  no  que- 
den ni  crudas  ni  retostadas; 

3.  °  Que  se  las  trate  con  aseo,  no  tocándolas  sino  en 
cuanto  sea  necesario; 

4.  »  Que  se  las  guarde  en  caja  decente,  y  no  se  las 
mezcle  con  recortes  ó  trozos  irregulares; 

5.  "  Que  no  se  usen  sino  las  que  sean  recientes  y  se 
hallan  íntegras  y  nítidas;  y 

6.  "  Que  se  las  coloque  en  el  copón  sin  rebosar  y  sin 
apretura. 

Aht.  1316 

Cada  ochos  día,  ó  por  lo  menos  cada  quince,  se  re- 
novarán la  hostia  de  la  custodia  y  las  formas  de  los 
copones. 
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Cuando  se  renueva  la  hostia,  no  se  ha  de  partir  la 
antigua  para  distribuirla  á  los  fieles,  sino  que  debe 
consumirla  el  mismo  celebrante. 

Cuando  se  renuevan  las  formas,  distribuyanse  las 
antiguas  á  los  fieles  dentro  de  la  misa,  ó  consúmalas  el 
sacerdote;  quien  á  más  procederá  á  purificar  el  copón. 
Si  no  fuere  posible  ó  fácil  consumir  las  formas  an- 
tiguas, cuídese  de  que  no  se  confundan  con  las  nuevas 
y  de  que  sean  consumidas  en  tiempo  conveniente. 

Akt.  1317 

Con  la  frecuencia  que  sea  necesaria,  se  cuidará  de 
asear  el  interior  del  tabernáculo. 

§  4.° 

De  las  exposiciones 

Art.  1318 

La  exposición  del  Santísimo  Sacramento  puede  ser 
privada  ó  pública. 

Art.  1319 

Es  privada  la  que  se  hace  con  el  copón;  el  cual,  du- 
durante  ella,  debe  estar  cerrado  y  cubierto  con  su  velo. 

Art.  1320 

Para  la  exposición  privada  se  requiere  la  asistencia 
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de  algÚQ  sacerdote  vestido  con  estola  y  sobrepelliz; 
y  durante  ella  deben  arder  ante  el  Sacramento  por  lo 
menos  seis  luces  de  cera. 

Art.  1321 

La  exposición  privada,  así  como  la  pública,  está  ins- 
tituida para  el  bien  público,  de  ningún  modo  para  el 
de  una  persona  privada. 

Art.  1322 

Es  pública  la  exposición  que  se  hace  con  la  custodia. 
Art.  1323 

La  exposición  pública  se  ejecuta  sacando  el  Sacra- 
mento del  tabernáculo  y  colocándolo  descubierto  en  la 
custodia  para  la  adoración  del  pueblo. 

Art.  1324 

Recomiéndase  á  todos  los  rectores  de  iglesia,  que  se 
observen  para  las  exposiciones  públicas  las  reglas  de 
la  instrucción  clementina  dictadas  para  la  de  cuarenta 
horas. 

Art.  1325 

En  las  exposiciones  públicas  se  cubrirán  ó  se  quitarán 
del  altar  en  que  se  verifican,  las  reliquias  de  santos,  y 
las  imágenes,  con  excepción  de  las  de  ángeles  adoran- 
tes. 
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Art.  1326 

Para  descubrir  la  Divina  Majestad  obsérvese  la  lau- 
dable costumbre  de  rezar  el  Confíteor  Deo. 

Art.  1327 

Durante  la  exposición  pública  deben  arder  en  el  altar 
por  lo  menos  seis  luces  de  cera  (1). 

Sean  dichas  velas  decentes  por  su  forma  y  limpieza, 
y  sin  adornos  ocasionados  á  incendio;  y  coloqúense  con 
simetría,  en  posición  vertical  y  de  manera  que  no  se 
impida  la  vista  del  Sacramento. 

Art.  1328 

Prohíbese  poner  cerca  de  la  custodia  ramos  ó  ador- 
nos inflamables,  ó  que  obstruyan  la  vista  del  Sa- 
cramento. 

Art.  1329 

Cuídese  por  todo  el  tiempo  de  la  exposición,  de  que 
no  falten  fieles  adorantes  del  Sacramento. 

Art.  1330 

En  el  altar  de  la  exposición  no  es  permitida  la  cele- 
bración de  la  misa,  á  no  ser  para  reponer  el  Sacramento, 


(i)  S.  R.  C.  I)  Marzo  1698. 
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Ó  habiendo  alguna  grave  necesidad;  v.  g. :  si  no  existe 
en  la  iglesia  otro  altar;  ó  si  conviene  decir  allí  la 
misa  para  que  el  Sacramento  no  quede  sin  adoradores, 
ó  cumplan  los  fieles  con  el  precepto  de  oírla. 

Aet.  1331 

Asimismo  es  prohibido  dar  la  comunión  en  el  altar 
de  la  exposición,  á  menos  que  no  haya  otro. 

Aet.  1332 

Durante  la  exposición,  no  se  canten  himnos  ú  otras 
oraciones  en  lengua  vulgar;  pero  podrán  cantarse  him- 
nos ú  oraciones  aprobados  por  el  Obispo  y  no  acostum- 
brados en  latín  por  la  Iglesia  (1). 

Art.  1333 

Al  fin  de  toda  exposición  publica  se  da  al  pueblo  la 
bendición  con  el  Sacramento  (2). 

Art.  1334 

Al  tiempo  de  la  bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento no  se  cante  nada;  solamente  adórese  á  la  Divina 
Majestad  (3). 

(1)  S.  R.  C.  27  Febrero  1887. 

(2)  S.  R.  C.  15  Abril  1883. 

(3)  S.  R.  C.  II  Junio  1857. 
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Art.  1335 

Para  la  reposición  se  cantará  el  Tantum  ergo  y  Geni- 
tori,  incensando  tres  veces  al  Santísimo  durante  el  canto 
de  la  última  estrofa;  y,  cantado  el  versículo  Panem 
de  coelo,  etc.,  se  entonará  la  oración  Deus  qui  nohis  con 
la  conclusión  breve  Qui  vivís  et  regnas  in  saecula  sae- 
culorum.  Amen. 

Art.  1336 

En  toda  iglesia  donde  se  conserva  el  Sacramento,  es 
permitida  la  exposición  solemne  en  el  día  de  Corpus  y 
en  todo  su  octavario. 

Art.  1337 

Si  se  traslada  la  fiesta  de  Corpus  para  otro  día,  tanto 
en  éste  como  en  los  de  la  novena  precedente  puede 
hacerse  la  dicha  exposición. 

Art.  1338 

Fuera  de  los  días  expresados  en  el  artículo  anterior, 
se  requiere  para  la  exposición  pública  en  cualquier  igle- 
sia licencia  del  Diocesano;  la  cual  no  se  da  sino  por  cau- 
sa pública,  ó  sea,  de  bien  público. 
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§5.» 

De  la  distribución  y  recepción  de  la  eucaristía 

Art.  1339 

Es  permitido  dar  la  comunión  en  todos  los  días  del 
año,  excepto  el  viernes  de  la  semana  mayor. 

El  sábado  santo,  empero,  no  puede  darse  sino  después 
de  concluida  la  misa  de  los  oficios  del  día  (1). 

Art.  1340 

Es  prohibido,  sin  indulto  de  la  Santa  Sede,  dar  la 
comunión  por  la  noche,  aún  dentro  de  la  misa  de 
Navidad. 

Art.  1341 

No  rige  la  anterior  prohibición  con  el  que  padece 
enfermedad  diuturna  que  le  impida  estar  en  ayunas 
hasta  el  amanecer;  al  cual  es  permitido  darle  la  comu- 
nión algunas  veces  en  el  año,  apenas  pasada  la  media- 
noche. 

Art.  1342 

Es  prohibido  dar  la  comunión  en  oratorios  privados 
sin  licencia  del  Ordinario,  salvo  el  privilegio  de  la 
Cruzada  ú  otro  indulto  apostólico. 


(i)  S.  R.  C.  7  Setiembre  1850. 
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Art.  1343 

Conviene  generalmente  que  la  comunión  se  dé  dentro 
de  la  misa,  á  continuación  de  la  del  celebrante. 

Empero,  en  los  domingos  y  días  festivos  de  guarda, 
es  mejor  dar  la  comunión  antes  de  la  misa,  ó  dejarla 
para  cuando  ésta  se  acaba,  á  fin  de  no  hacer  penosa  la 
misa  á  los  que  la  oyen  en  cumplimiento  del  precepto. 

Art.  1344 

Lus  sacerdotes,  ó  diáconos  autorizados,  que  adminis- 
tren la  sagrada  eucaristía,  se  lavarán  antes  las  manos; 
y  en  todo  el  acto  de  la  administración  obrarán  con  de- 
voción edificante,  cuidando  de  no  hacer  cosa  alguna 
poco  conforme  á  la  suma  veneración  que  se  debe  al 
augusto  Sacramento. 

Art.  1345 

Cuando  se  dé  la  comunión  llevando  las  formas  en  la 
patena,  se  evitará  el  colocar  ésta  debajo  de  la  barba  del 
que  comulga. 

Art.  1346 

Si  enti-e  las  mujeres  que  se  presentaren  para  recibir 
la  sagrada  comunión  hubiere  alguna  en  forma  inhonesta , 
no  se  la  dará;  en  lo  cual,  se  procederá  empero,  con  las 
debidas  cautelas,  para  evitar,  en  cuanto  se  pueda,  todo 
escándalo. 
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Art.  1347 

Estén  los  fieles  suficientemente  instruidos  en  las 
cosas  antecedentes,  concomitantes  y  subsecuentes  á  la 
sagrada  comunión,  necesarias  ó  útiles  para  recibirla  con 
dignidad  y  con  el  mayor  fruto  posible. 

Art.  1348 

En  cuanto  á  la  parte  de  espíritu  no  basta  que  sepan 
que  han  de  confesarse  previamente  los  que  tienen  con- 
ciencia de  culpa  mortal;  preciso  es  que  también  sepan 
los  actos  de  piedad  con  que  deben  prepararse  y  dar 
gracias. 

Art.  1349 

Por  lo  que  toca  al  ayuno  natural,  para  no  retraerse 
de  la  comunión  ó  entrar  en  perturbaciones  de  concien- 
cia, tengan  entendido: 

1.  °  Que  puede  comulgar  el  que  no  está  seguro  sino 
dudoso  sobre  si  ha  comido  ó  bebido  alguna  cosa  después 
de  las  doce  de  la  noche; 

2.  °  Que,  cuando  distintos  relojes  señalan  horas  dis- 
tintas, se  puede  estar  al  más  atrasado,  á  no  ser  que  sea 
de  los  que  ordinariamente  andan  mal,  ó  que  conste  que 
hay  error  en  la  hora  que  señala; 

3.  °  Que  se  puede  atender  á  la  hora  que  dan  los  relojes 
públicos,  ó  bien,  á  la  hora  verdadera; 

4.  °  Que  el  ayuno  no  se  quebranta  sino  con  lo  que  se 
toma  'por  modo  de  comida  ó  hehida; 
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5.  °  Que,  por  lo  tanto,  no  se  quebranta  si  al  respirar 
se  tragan  involuntariamente  mosquitos,  agua  lluvia, 
etc.;  ni  cuando,  lavando  la  boca,  se  pasa  alguna  gota  de 
agua,  sin  intención; 

6,  °  Que  no  hay  obligación  de  buscar  y  extraer  los 
residuos  del  alimento,  que  han  podido  quedarse  entre 
los  dientes;  los  cuales,  si  se  entran  con  la  saliva  inad- 
vertidamente, tampoco  quebrantan  el  ayuno  para  la  co- 
munión. 

Art.  1350 

Para  el  acto  de  la  comunión,  preséntense  los  fieles  con 
la  debida  compostura,  llevando  lavados  el  rostro  y  las 
manos,  peinado  el  cabello,  y  limpios  y  decentes  los  ves- 
tidos, y  además  sin  adornos  excesivos  ni  modas  munda- 
nas. 

A  más,  las  mujeres  llevarán  cubiertas  con  un  manto 
la  cabeza  y  el  cuerpo. 

Art.  1351 

En  los  grandes  concursos,  procúrese  que  los  comul- 
gantes no  se  atrepellen  ii  opriman  los  unos  á  los  otros, 
haciendo  que  nadie  se  detenga  en  el  comulgatorio  para 
dar  gracias  y  que  todos  entren  por  un  extremo  y  salgan 
por  el  otro. 

Art.  1352 

Para  recibir  la  sagrada  forma,  adviértase  á  las  muje- 
res que  no  obstruyan  la  boca  con  el  manto,  y  á  todos, 
que  saquen  moderamente  la  lengua. 
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Aet.  1353 

Sepan  especialmente,  los  comulgantes,  que  es  de  ne- 
cesidad para  recibir  el  sacramento  de  la  eucaristía,  tra- 
gar la  sagrada  forma  antes  de  que  se  disuelva  en  la 
boca. 

Art.  1354 

De  conformidad  al  Ritual  Romano,  recomiéndese  á 
los  fieles  no  salir  de  la  iglesia  apenas  recibido  el  sa- 
cramento, no  conversar,  no  mirar  vagamente  á  los 
alrededores,  no  exponerse  á  arrojar  la  forma  ó  parte 
de  ella  de  la  boca  escupiendo  ó  leyendo,  y,  con  el 
recogimiento  que  corresponde,  quedarse  algún  rato  en 
oración  dando  gracias  4  Dios  por  tan  singular  beneficio 
y  también  por  la  santísima  pasión  del  Señor,  en  cuya 
memoria  se  celebra  y  recibe.  Recomiéndeseles  asimismo 
que  aprovechen  ese  momento  para  pedir  por  las  nece- 
sidades de  su  alma,  especiamente  por  que  Dios  les  dé 
la  perseverancia  y  el  don  de  la  confirmación  en  su 
gracia. 

§6." 

De  la  primera  comunión  de  los  niños 

Art.  1355 

Para  el  común  de  las  personas  este  Sínodo  fija  la  edad 
de  diez  años  cumplidos  para  que  comience  á  cumplirse 
el  precepto  eclesiástico  de  la  comunión  pascual. 
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Art.  1356 

No  obstante  lo  dispuesto  en  el  precedente  artículo, 
debe  darso  la  comunión  á  los  menores  de  diez  años  que 
quieran  recibirla,  toda  vez  que  tengan  el  suficiente  dis- 
cernimiento y  la  instrucción  necesaria. 

Art.  1357 

Asimismo  adminístrese  el  viático  á  los  menores  de 
diez  años,  aún  cuando  no  hayan  comulgado  antes  nin- 
guna vez,  si  se  hallaren  en  artículo  de  muerte  y  alcan- 
zan A  discernir  entre  el  pan  eucarístico  y  el  ordinario. 

Art.  1358 

Incú'quese  á  los  padres  de  familia  la  grave  obliga- 
ción que  tienen  de  hacer  que  los  hijos  reciban  el  sacra- 
mento de  la  eucaristía  en  su  debido  tiempo,  preparán- 
dolos y  disponiéndolos  por  sí  ó  por  otros. 

Art.  1359 

Asimismo  recomiéndase  á  los  directores  de  escuelas 
ó  colegios,  tanto  de  hombres  como  de  mujeres,  que  cui- 
den de  que  los  alumnos  hagan  oportunamente  su  pri- 
mera comunión  con  la  preparación  y  disposiciones  con- 
venientes. 

Vele,  sobre  todo,  el  párroco,  por  que  los  niños  de  su  fe- 
ligresía, á  quienes  ya  obligue  i'ecibir  la  eucaristía,  no 
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falten  en  este  precepto;  y  disponga  las  cosas  convenien- 
temente para  que  sean  instruidos  y  dispuestos  del  mejor 
modo  posible. 

Art.  1360 

Kn  cnanto  á  la  instrucción,  basta  que  los  niños,  á  más 
de  saber  las  verdades  de  necesidad  de  medio,  distingan 
el  pan  eucarístico  del  ordinario,  conociendo  y  creyendo 
la  presencia  de  Jesucristo  en  la  hostia  ó  forma  con- 
sagrada. 

Empero^  si  no  fueren  rudos,  conviene  prepararlos  con 
algún  mayor  conocimiento  de  la  doctrina  cristiana,  se- 
gún la  capacidad  de  cada  cual. 

Art.  1361 

Y  en  cuanto  á  la  disposición  del  espíritu,  procúrese, 
con  ejercicios  píos  apropiados  á  su  edad,  excitar  en  ellos 
devoción  verdadera,  de  suerte  que  conciban  deseos  vi- 
vos y  ardorosos  de  recibir  á  Jesús  Sacramentado  y  se 
esfuercen  en  prepararle  dentro  de  sí  una  mansión  digna 
por  la  pureza  de  la  conciencia  y  el  fervor  de  la  caridad. 
Cuídese,  sobre  todo,  de  que  hagan  una  buena  confesión 
previa,  si  es  posible  general;  para  lo  cual  se  tratará 
de  que  el  confesor  sea  persona  á  quien  no  tengan  ver- 
güenza. 

Art.  1362 

Siempre  que  se  pueda,  se  juntará  á  los  niños  de  pri- 
mera comunión  para  que  la  hagan  en  cuerpo  y  con 
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máxima  solemnidad,  á  tín  de  que  deje  en  sus  corazo- 
nes grato  y  saludable  recuerdo  por  toda  la  vida.  For- 
mará parte  de  esa  solemnidad  una  predicación  adecua- 
da antes  y  después  de  la  comunión  y  la  renovación  délas 
promesas  del  bautismo.  En  ella,  empero,  se  cuidará  de 
evitar  la  vanidosa  ostentación  de  ricos  trajes  y  de  lujo- 
sos adornos  y  todo  lo  que  fuere  ocasionado  á  com- 
petencia entre  las  familias  ó  á  gastos  excesivos  para  la 
generalidad  de  los  niños. 

Para  esta  primera  comunión,  general  y  solemne,  el 
párroco  cuidará  de  preparar  á  los  niños  de  su  feligresía 
en  el  primer  tiempo  oportuno  después  de  Pascua. 

§  7." 

De  la  comunión  de  los  enfermos 

Art.  1863 

Para  que  pueda  administrarse  la  sagrada  comunión 
en  forma  de  viático,  basta  que  sea  probable  el  peligro 
de  muerte  en  que  se  halla  el  enfermo. 

Art.  1864 

Al  enfermo  moribundo  debe  concederse  el  viático, 
toda  vez  que  se  le  haya  juzgado  digno  de  la  absolución 
de  los  pecados  (1). 

(i)  S.  C.  de  P.  F.  26  Julio  1845. 
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Art.  1365 

No  ser/í  cansa  para  negar  el  viático  el  que  la  habita- 
ción del  enfermo  sea  vil  ó  sórdida  (1). 

Art.  1366 

Durante  el  peligro  de  muerte,  es  permitido  repetir  la 
administración  de  la  eucaristía  con  mayor  ómenor  fre- 
cuencia según  las  necesidades  ó  disposiciones  del.  en- 
fermo. 

El  párroco,  empero,  no  está  obligado  á  llevarla  de 
nuevo,  sino  después  de  pasados  ocho  días. 

Art.  1367 

En  cuanto  á  la  manera  de  sacar  el  viático,  de  llevarlo 
á  casa  del  enfermo  y  de  administrárselo,  obsérvese 
exactamente  lo  prescrito  por  el  Ritual  Romano. 

Procúrese  dar  á  este  acto  toda  la  solemnidad  conve- 
niente; y,  en  especial^  exhórtese  á  los  fieles  á  no  dejar 
la  pía  práctica  de  salir  á  la  puerta  de  sus  casas  para  ado- 
rar el  Sacramento  que  pasa  por  delante  de  ellas,  y  de 
acompañarlo  procesionalmente  á  la  casa  del  enfermo  y 
á  su  vuelta  á  la  iglesia. 

Art.  1368 

Es  permitido  al  párroco  llevar  oculto  el  santo  viático 

(i)  Const.  In  excelsa  de  Clem.  IX,  13  Setiembre  1669. 
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toda  vez  que  le  ocurra  grave  dificultad  para  llevarlo 
públicamente. 

Lo  cual,  empero,  no  debe  hacer  sin  licencia  del  Obis- 
po, cuando  hay  tiempo  de  consultarlo. 

Art.  1369 

Asimismo,  no  siendo  posible  llevar  el  santo  viático 
ni  pública  ni  ocultamente  sin  grave  dificultad,  es  permi- 
tido al  párroco,  con  el  fin  de  administrarlo,  celebrar 
en  la  casa  del  enfermo  ó  en  alguna  de  la  vecindad 
con  tal  que  el  lugar  sea  decente  (1). 

Art.  1370 

A  los  que  por  causa  de  enfermedad  no  hubieren 
podido  asistir  á  la  iglesia  para  el  cumplimiento  de  la 
comunión  pascual,  se  les  llevará  con  solemnidad  á  sus 
casas  la  sagrada  eucaristía  el  domingo  de  Cuasimodo  ó 
en  alguno  de  los  últimos  días  de  la  semana  precedente. 
Cuídese  en  esta  ocasión  de  evitar  todo  aquello  que  no 
diga  bien  á  la  suma  reverencia  que  se  debe  al  Sacra- 
mento; para  conseguir  lo  cual,  los  párrocos  observarán 
las  reglas  dictadas  por  el  Iltmo.  Arzobispo  Valdivieso 
en  su  edicto  de  2  de  Febrero  de  1865,  cuyo  tenor  es  el 
siguiente: 

«1.°  Sólo  se  llevará  solemnemente  en  el  Domingo  in 
alhiSy  6  sea,  de  Cuasimodo^  la  santa  eucaristía  para  el 
cumplimiento  de  la  comunión  pascual,  á  aquellos  enfer- 


(i)  S.  C.  de  P.  F.  14  Diciembre  1868. 
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mos  que  cómodamente  alcancen  á  recibirla  antes  de  las 
once  de  la  mañana. 

«2.°  Los  párrocos  cuidarán  de  llevar  la  santa  eucaris- 
tía el  sábado  ó  viernes  de  la  semana  de  Pascua  á  los 
otros  enfermos  que  no  alcancen  á  recibirla  en  el  do- 
mingo de  Cuasimodo.  Esta  conducción  se  hará  sin  otro 
aparato  ni  solemnidad  que  la  que  se  acostumbra  hacer 
para  conducir  el  santo  viático  á  los  moribundos. 

((3,°  Desde  el  primer  domingo  de  cuaresma,  al  tiem- 
mo  de  la  misa  parroquial  en  todos  los  días  festivos, 
amonestará  el  párroco  á  sus  feligreses  á  que  le  den  opor- 
tuno aviso  de  los  enfermos  que  no  pueden  ir  á  cumplir 
con  la  comunión  pascual  á  la  iglesia,  y  que  por  este  mo- 
tivo necesiten  que  se  les  lleve  á  sus  propias  casas  la 
santa  eucaristía,  previniéndoles  que  dichos  avisos  de- 
berán precisamente  darse  el  mai'tes  siguiente  al  día  de 
Pascua  de  Resurrección  á  más  tardar. 

«4.°  Los  párrocos,  el  miércoles  después  de  Resurrección , 
elegirán  entre  todos  los  enfermos  que  necesiten  cumplir 
con  el  precepto  de  la  comunión  pascual  en  sus  casas, 
aquellos  que  alcancen  á  ser  visitados  el  domingo  de  Cua- 
simodo hasta  la  hora  arriba  prefijada,  y  formarán  de 
ellos  una  lista  que  se  fijará  en  la  puerta  de  la  iglesia 
parroquial,  designando  en  ella  el  curso  de  la  procesión 
que  se  haga  para  la  dicha  conducción  de  la  santa  eu- 
caristía. 

«5.°  Para  dar  la  comunión  á  los  otros  enfermos  que  no 
alcancen  á  incluirse  en  la  lista  de  que  se  habla  en  el 
artículo  anterior,  el  párroco  designará  el  día  en  que  de- 
be llevarles  la  santa  eucaristía,  dando  aviso  á  cada  uno 
del  dicho  día  y  de  la  hora  aproximada  en  que  lo  hará,  pro- 
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curando  que  los  días  designados  sean  el  viernes  ó  sá- 
bado de  la  misma  semana  de  Pascua. 

«6.°  En  las  parroquias  de  las  villas  y  ciudades,  la  con- 
ducción de  la  santa  eucaristía  á  los  enfermos  para  el 
cumplimiento  de  la  comunión  pascual,  se  hará  procesio- 
nalmente  á  pie  con  el  Santísimo  Sacramento  bajo  de 
palio,  y  los  acompañantes  con  luces  en  las  manos. 

Si  fueren  muchos  los  que  deben  comulgar  en  sus 
casas,  podrá  el  párroco  conducir  la  santa  eucaristía  en 
la  procesión  de  que  habla  el  artículo  anterior  á  la  casa 
más  cercana,  visitando  las  otras  casas  en  carruaje,  acto 
continuo  después  de  la  procesión  á  pie. 

((8.°  Si  la  parroquia  de  villa  ó  ciudad  tiene  distrito  fue- 
ra de  poblado,  podrá  el  párroco  hacer  que  otro  sacerdo- 
te lleve  á  dicho  distrito  á  caballo  ó  en  carruaje  la  santa 
eucaristía,  al  mismo  tiempo  que  sale  la  procesión  para 
conducirla  á  los  que  están  en  poblado. 

«9.°  Tanto  en  las  parroquias  de  poblado,  como  en  las 
de  campo,  deberá  salir  de  la  iglesia  la  procesión  del 
Cuasimodo  eti  que  se  conduce  la  santa  eucaristía  lo 
más  temprano  posible,  antes  de  las  siete  de  la  mañana. 

«10.  Sea  que  el  Santísimo  Sacramento  se  lleve  en  ca- 
rruaje ó  á  caballo,  tanto  el  sacerdote  que  lo  conduce, 
cuanto  los  acompañantes,  no  podrán  ir  aceleradamente, 
sino  al  paso  natural  de  las  caballerías. 

«11.  Los  acompañantes  á  pie  ó  á  caballo  deberán  for- 
mar dos  filas,  sin  agolparse  en  grupos  desordenados;  y 
nadie  podrá  disparar  tiros  ó  elevar  cohetes  á  menos  dis- 
tancia de  una  cuadra  del  sacerdote  que  conduce  al  San- 
tísimo Sacramento. 

«12.  Los  párrocos  procurarán  ponerse  de  acuerdo  con 
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las  autoridades  respectivas,  á  fin  de  que  las  escoltas  de 
tropas  que  se  envíen  para  solemnizar  la  fiesta,  reciban  las 
instrucciones  convenientes  para  que  hagan  guardar  el 
orden  debido». 

CAPÍTULO 

DE  LA  PENITENCIA 

De  la  doctrina  sobre  el  sacramento  de  la  penitencia 

Art.  1371 

Los  párrocos  y  las  demás  personas  que  tienen  cargo 
de  enseñar  á. otros  la  doctrina  cristiana,  los  instruirán 
suficientemente  en  los  efectos  del  sacramento  de  la  pe- 
nitencia en  orden  á  la  remisión  de  los  pecados,  á  la  ne- 
cesidad y  obligación  de  recibirlo,  ora  por  ley  de  Dios,  ora 
por  ley  déla  Iglesia,  y  en  los  casosen  quetal  necesidad 
ú  obligación  tiene  lugar,  y  al  modo  de  hacer  la  con- 
fesión sacramental,  para  que  sea  válida  y  fructuosa. 

Art.  1372 

En  el  catequismo,  en  la  predicación  y  demás  ocasio- 
nes oportunas  exhórtese  á  los  fieles  á  confesarse,  no  sólo 
cuando  es  de  obligación  ó  necesidad,  sino  también  por 
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devoción,  con  alguna  frecuencia,  manifestándoles  que  el 
sacramento  de  la  penitencia  es  el  más  seguro  y  eficaz 
medio  de  que  cada  cual  venga  á  conocer  j  cumplir  sus 
deberes,  se  aparte  de  los  vicios,  se  corrija  de  sus  defec- 
tos j  pasiones,  se  ejercite  en  la  virtud,  y,  en  una  pala- 
bra, persevere  y  adelante  en  la  gracia  de  Dios. 

Art.  1373 

Inculqúese  álos  padres  y  madres  yá  los  que  hacen  sus 
veces,  lagrave  obligación  que  pesa  sobre  ellos,  de  pro- 
curar la  confesión  de  los  menores  que  tienen  la  edad  y 
el  conocimiento  suficientes,  de  instruirlos  y  prepararlos 
para  ella  y  de  hacer  que  la  verifiquen  en  los  tiempos  y 
ocasiones  debidas.  Lo  que  por  sí  mismos  no  puedan  ha- 
cer los  padres  y  guardadores,  háganlo  por  medio  de 
otros;  y  en  las  dificultades  que  seles  presenten,  acudan 
al  párroco  para  que  los  aconseje  y  ayude. 

Art.  1374 

Recomiéndese  á  los  deudos  del  enfermo  en  peligro  de 
muerte,  y  á  los  que  lo  asisten,  que  cumplan  con  el  deber, 
á  lo  menos  de  caridad,  de  hacerle  comprender  su  esta- 
do y  la  necesidad  de  confesarse.  No  se  arredren  por  el 
temor,  fundado  en  preocupaciones  mundanas,  de  agra- 
var el  mal  del  enfermo;  que,  al  contrario,  los  sacramen- 
tos y  auxilios  de  la  religión  lo  consuelan  y  confortan  y 
hasta  le  traen  á  las  veces  la  salud;  y,  sobre  todo,  antes 
que  otro  cualquier  bien,  está  la  necesidad  y  convenien- 
cia de  asegurarse  la  salvación. 
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Art.  1375 

En  especial,  los  médicos  sepan  que  por  precepto  na- 
tural y  eclesiástico  tienen  grave  y  estricta  obligación  de 
prevenir  en  tiempo,  por  sí  ó  por  otros,  á  sus  enfermos  el 
peligro  de  muerte  en  que  se  hallen.  Ponderen  la  enor- 
me responsabilidad  que  pesará  sobre  ellos,  si  por  su  de- 
bilidad ú  omisión  el  enfermo  fallece  sin  los  auxilios  re- 
ligiosos que  necesitaba  para  salvarse,  y  sin  los  arreglos 
ó  disposiciones  temporales  que  habría  querido  ó  debido 
hacer. 

§  2." 

De  los  confesores  y  de  su  jurisdicción 

Art.  1376 

No  descuiden  los  sacerdotes  habilitados  para  confe- 
sar esta  importantísima  función  del  sagrado  ministerio; 
sobre  todo,  si  son  llamados,  acudan  con  facilidad  y 
prontitud;  y,  antes  de  comenzar,  habiendo  tiempo,  im- 
ploren con  piadosas  preces  los  auxilios  de  Dios  para 
desempeñarse  recta  y  santamente. 

Según  costumbre  de  esta  diócesis,  no  necesitan  para 
el  acto  de  la  confesión  vestir  sobrepelliz  y  estola. 

Art.  1377 

Tenga  el  sacerdote  con  el  que  se  confiesa  esmerada 
caridad,  no  manifestando  jamás  fastidio,  cansancio  ó 
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impaciencia,  interrogando  con  prudencia,  oyendo  con 
calma,  instruyendo  y  amonestando  con  celo,  satisfacien- 
do, en  una  palabra,  á  las  necesidades  espirituales  del 
penitente. 

Art.  1378 

Esté  el  confesor  preparado  con  los  convenientes  es- 
tudios para  desempeñar  debidamente,  en. el  tribunal  de 
la  penitencia,  su  triple  oficio  de  doctor,  médico  y  juez,  no 
sólo  respecto  del  común  de  la  gente,  sino  también  res- 
pecto de  las  varias  clases  de  penitentes  que  requieren 
especial  dirección. 

Art.  1379 

Especialmente  recomiéndase  á  lós  confesores  no  olvi- 
darse de  interrogar,  cuando  y  á  quienes  convenga,  so- 
bre las  faltas  de  que  al  presente  suelen  cuidarse  poco 
muchos  católicos,  v.  g.,  sobre  el  uso  de  los  privilegios 
de  las  Bulas  de  Cruzada  y  de  Carne  sin  tener  los  su- 
marios, sobre  la  asistencia  á  diversiones  contrarias  á  las 
buenas  costumbres,  la  lectura  de  malos  libros  y  perió- 
dicos, y  en  general,  sobre  todas  aquellas  cosas  que  en- 
vuelven peligro  para  la  fe,  expuestas  en  el  Título  de  la 
Doctrina  Cristiana. 

Art.  1380 

En  los  grandes  concursos  procúrese  tener  orden  y 
arreglo  para  las  confesiones,  y  atender  de  preferencia 
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á  los  más  necesitados,  v.g.,  á  los  que  vienen  de  lejos,  ó 
por  otra  causa  no  tienen  facilidad  para  acudir  á  los  con- 
fesores, y  en  general,  á  los  hombres,  á  los  cuales  de  or- 
dinario la  confesión  les  es  más  penosa  que  álas  mujeres. 

Art.  1381 

Tengan  presentes  los  confesores  las  instrucciones  con- 
signadas en  el  artículo  436  y  obsérvenlas  16  mejor  que 
puedan. 

Art.  1382 

En  cuanto  á  la  jurisdicción  de  que  pueden  hacer  uso, 
los  confesores  cuidarán  de  no  exceder  los  términos  de 
las  licencias  que  se  les  hubieren  otorgado. 

Art.  1383 

Según  derecho  común,  las  licencias  generales  no  bas- 
tan para  confesar  á  religiosas  de  clausura  papal. 

Extiende  este  Sínodo  la  dicha  disposición:  1."  A  las 
religiosas  sin  clausura,  ó  con  clausura  meramente 
episcopal;  y  2.°  A  las  seglares  que  moran  en  casa  reli- 
giosa con  clausura  papal  ó  episcopal. 

Las  licencias  especiales  que  se  otorguen,  no  valdrán 
sino  para  el  monasterio,  casa  ó  personas  expresadas 
en  ellas. 

Lo  anteriormente  dispuesto  no  rige  con  las  religiosas 
que  moran  fuera  del  monasterio  ó  comunidad  con  las 
debidas  licencias;  quienes,  mientras  permanecen  fuera. 
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pueden  confesarse  con  cualquier  sacerdote  aprobado 
para  personas  de  uno  y  otro  sexo  (1). 

Art.  1384 

Requiérese,  por  último,  licencia  especial  otorgada  por 
competente  autoridad  para  absolver  de  casos  resevados 
al  Papa  ó  al  Obispo. 

Art.  1385 

El  presente  Sínodo  reserva  al  Obispóla  absolución  de 
los  pecados  siguentes: 

1.  "  El  sacrilegio  real; 

2.  °  La  calumnia  ó  injuria  contra  los  sacerdotes; 

3.  "  La  ofensa  directa  ó  indirecta  á  la  religión  ó  á  la 
Iglesia  en  el  ejercicio  de  algún  cargo  ó  función  pública, 
si  no  se  comprende  entre  los  casos  reservados  al  Papa 
en  los  N.os6,  7, 8y  11  del  §Ide  la  Constitución  ApostóUcae 
Sedis. 

Art.  1386 

La  licencia  especial  para  absolver  de  los  pecados  re- 
servados por  el  anterior  artículo  deberá  haberse  obte- 
nido después  de  la  promulgación  del  presente  Sínodo. 

Art.  1387 

Empero,  cualquier  confesor  podrá  absolver  de  reser- 
vado sinodales  en  los  casos  siguientes: 

(i)  S.  C.  EE.  et  RR.  27  Agosto  1852. 
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1.  °  Cuando  la  confesión  se  hace  para  recibir  el  sacra- 
mento del  matrimonio; 

2.  °  Cuando  el  penitente  es  menor  de  catorce  años; 

3.  °  Cuando  el  penitente  está  impedido  para  salir  de 
su  casa; 

4.  °  Cuando  el  penitente  no  puede  omitirla  comunión 
sin  peligro  de  infamia  ó  escándalo;  y 

5.  °  Cuando  hay  peligro  de  que,  dimitido  el  penitente 
sin  absolución,  deje  el  cumplimiento  de  la  confesión 
anual  ó  de  la  comunión  pascual. 

Art.  1388 

Los  que  no  tienen  para  confesar  jurisdicción  ordinaria 
sino  delegada,  no  pueden  ejercerla  sino  dentro  del  te- 
rritorio del  que  se  la  ha  concedido  (1). 

Art.  1389 

Empero,  los  Ordinarios  de  los  lugares  dedonde  parten 
las  naves,  pueden  aprobar  á  los  sacerdotes  que  emprenden 
viaje  en  ellas,  para  el  efecto  de  confesar  válida  y  lícita- 
mente á  los  fieles  que  navegan  en  las  mismas,  durante 
todo  el  camino,  hasta  que  lleguen  á  lugar  en  que  exis- 
ta otro  superior  eclesiástico  dotado  dejurisdicción  (2). 

(1)  Const.  Apost.  5  Agosto  1744. 

(2)  S.  Off.  17  Marzo  1869. 
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§3." 

De  la  absolución  de  los  adscritos 
á  la  secta  masónica  y  á  otras  sus  semejantes 

Art.  1390 

Incurren  en  excomunión  latae  sententt'ae,  reservada 
al  Roraano  Pontífice,  los  que  dan  su  nombre  á  la  secta 
masónica  ó  á  otras  del  mismo  género  (1). 

Art.  1391 

Tiénense  por  del  mismo  género  todas  las  sociedades 
que  maquinan  contra  la  Iglesia  ó  las  potestades  legí- 
timas, sea  en  secreto,  sea  en  público,  ora  impongan 
juramento  de  sigilo,  ora  nó  (2). 

Art.  1392 

Para  que  el  confesor,  facultado  para  absolver  de  ía 
antedicha  excomunión,  pueda  hacerlo,  se  requieren 
de  parte  de  los  adscritos  las  siguientes  condiciones: 

1.0  Que  abjuren  de  la  secta,  retirándose  de  ella  y 
notificándole  su  retiro  (3); 

2."  Que  entreguen  al  Ordinario  Eclesiástico  los  li- 

(1)  Aposf.  Sed  Cap.  2,  N.°  4. 

(2)  S.  Off.  5  Julio  1865. 

(3)  S.  Off.  5  Julio  1837. 
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bros,  manuscritos,  insignias  ó  signos  tocantes  á  la  sec- 
ta (1); 

3.°  Que  denuncien  al  Ordinario  Eclesiástico  á  las  per- 
sonas que  son  miembros  de  la  secta,  especialmente  á 
los  corifeos  y  jefes  ocultos. 

Art.  1393 

Si  muy  graves  causas  impiden  al  convertido  hacer  la 
antedicha  entrega  de  libros,  manuscritos,  insignias  ó 
signos,  todos  estos  objetos  deberán  quemarse  (2). 

Aet.  1394 

No  dejan  de  reputarse  ocultos  los  corifeos  y  jefes 
por  el  solo  hecho  de  que  sus  nombres  estén  publicados 
en  libros  ó  periódicos  (3). 

Art.  1395 

Tanto  la  entrega  de  objetos  como  la  denuncia  de  los 
miembros  de  la  secta,  pueden  hacerse  por  interpósita 
persona,  v.  g.,  por  medio  del  confesor  (4). 

Art.  1396 

Aunque  nó  bajo  pena  de  excomunión  como  las  an- 

(1)  S.  Off.  Id. 

(2)  S.  Off.  Id. 

(3)  S.  Off.  I  Febrero  1871. 

(4)  S.  C.  Ing.  I)  Junio  1870. 
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tedichas,  son  gravemeate  prohibidas  todas  las  socieda- 
des que  exigen  de  sus  miembros  secreto  que  no  ha  de  re- 
velarse á  nadie  y  omnímoda  obediencia  á  jefes  ocultos, 
y  tambiéü  las  que  se  hacen  sospechosas  ora  por  las 
doctrinas  que  profesan,  ora  por  su  modo  de  obrar,  ora 
por  la  condición  de  los  que  las  dirigen  (1). 


Del  lugar  para  la  confesión  y  de  los  confesonarios 

Art.  1397 

De  conformidad  á  lo  prescrito  en  el  Ritual  Romano, 
salvo  causa  racional,  no  se  confesará  á  mujeres  fuera  de 
la  iglesia. 

Art.  1398 

Siempre  que  se  confiese  en  la  iglesia,  ésta  se  hallará 
suficientemente  iluminada,  y  se  tendrá  abierta  una 
puerta  á  la  calle,  camino  ó  patio  inmediato  pordonde 
puedan  entrar  todos  los  que  quieran. 

Art.  1399 

Cuando,  por  imposibilidad  de  acudir  la  mujer  á  la 
iglesia,  hubiere  de  confesársela  en  casa,  la  pieza  en 
que  se  verifica  la  confesión,  estará  con  luz,  natural  6 
artificial,  y  con  la  puerta  abierta,  de  suerte  que  los 


(i)  Instr.  S.  C.  Inq   lo  Mayo  1884. 
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domésticos  puedan  fácilmente  ver  al  confesor  y  á  la 
penitente;  y,  á  más,  se  procurará  que  haya  entre  arabos 
alguna  cortina  ó  velo,  si  no  pudiere  usarse  de  con- 
fesonario. 

Art.  UOO 

La  confesión  de  mujeres,  así  en  la  iglesia  como  en 
oratorios  privados,  no  podrá  oírse  sino  en  confesonario. 

Art.  1401 

Los  confesonarios  se  colocarán  en  lugares  patentes, 
conspicuos  y  aptos  de  la  iglesia,  según  lo  prescribe  el 
Ritual  Romano. 

Repruébase  el  uso  delante  del  confesonario  de  corti- 
nas que  impidan  que  sea  visto  el  confesor. 

Art.  1402 

Los  confesonarios  de  las  iglesias  se  construirán  de 
material  sólido;  y,  para  separar  al  confesor  de  la  pe- 
nitente, tendrán  muro  ó  tabla  de  un  metro  y  setenta 
centímetros  por  lo  menos  de  alto,  y  de  cuarenta  j  dos 
centímetros  de  ancho  por  lo  menos. 

Donde  se  tengan  medios,  los  confesonarios  se  harán 
con  departamento  especial  á  cada  lado,  junto  á  la  re- 
jilla, colocado  con  alguna  elevación  sobre  el  suelo,  y, 
si  se  puede,  cerrado  con  portezuela,  donde  esté  aislada 
la  persona  que  se  confiesa. 
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ART.'  1403 

En  todo  confesonario,  en  la  parte  conveniente  para 
oír,  habrá  una  rejilla  de  metal  ó  madera,  la  cual  se 
cubrirá  con  algún  género  espeso  que  no  deje  ver  las 
personas  de  un  lado  á  otro, 

Akt.  1404 

Recomiéndase  á  los  párrocos  y  á  las  comunidades 
religiosas,  que  tengan  en  lugar  conveniente  confesona- 
rios para  hombres,  endonde  puedan  confesarse  aque- 
llos á  quienes  les  repugna  ser  vistos. 

Art.  1405 

En  los  grandes  concursos  para  confesión,  los  rectores 
de  iglesia  y  los  confesores  tratarán  de  prevenir  y  evitar 
los  atropellamientos,  haciendo  que  todos  guarden  la 
debida  compostura  y  que  se  respete  la  preferencia  que 
corresponde  al  que  ha  llegado  primero  y  ocupado 
mejor  lugar. 

Art.  1406 

A  los  superiores  de  comunidades  religiosas  y  á  los 
párrocos  y  demás  rectores  de  iglesia,  se  les  encarga 
velar  por  la  observancia,  en  sus  respectivos  templos, 
de  todas  las  disposiciones  contenidas  en  este  párrafo. 
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CAPÍTULO  V 
DE   LA  EXTREMAUNCIÓN 
§ 

De  la  doctrina  sobre  la  extremaunción 

Art.  1407 

Cuídese  por  los  que  tienen  cargo  ó  misión  de  enseñar 
los  rudimentos  de  la  fe,  y  en  especial  por  los  párrocos,  de 
inculcar  la  doctrina  católica  concerniente  á  la  extrema- 
unción; á  fin  de  que,  penetrándose  los  fieles  de  la  excelen- 
cia de  las  gracias  que  el  Salvador  les  ha  dispuesto  en 
este  sacramento  para  ayudarlos  en  la  terrible  hora  de 
la  muerte  y  para  asegurar  su  ingreso  en  la  patria  celes- 
tial, lo  estimen  cuanto  es  debido  y  oportunamente  lo 
pidan  y  reciban. 

Art.  1408 

En  consecuencia,  instruyanlos  en  los  particulares  efec- 
tos de  la  extremaunción;  á  saber: 

1,0  En  primer  lugar,  la  gracia  santificante  que  se  con- 
fiere por  todos  los  sacramentos,  lleva  consigo  en  el  de 
la  extremaunción  los  auxilios  divinos  convenientes  pa- 
ra el  último  trance  de  la  vida.  Con  tales  auxilios  se  alivia 
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y  fortalece  el  alma  del  moribundo  j  se  borran  de  ella 
las  reliquias  de  los  pecados,  esto  es,  la  ofuscación  de  la 
mente,  la  dureza  del  corazón,  el  amor  á  las  cosas  sensi- 
bles, las  ansiedades  del  ánimo,  las  turbaciones  de  coa- 
ciencia. 

También  con  esos  auxilios  se  excita  la  confianza  en  la 
misericordia  de  Dios  y  se  hacen  llevaderos  los  trabajos 
é  incomodidades  de  la  enfermedad,  j  se  pueden  más 
fácilmente  resistir  j  vencer  las  tentaciones  y  asechanzas 
del  demonio,  que  particularmente  en  esos  postremos  ins- 
tantes combate  por  perdernos. 

2.0  En  segundo  lugar,  la  extremaunción  remite  los 
pecados  así  veniales  como  mortales,  si  los  hay  en  el  mo- 
ribundo, con  tal  que  éste  no  ponga  óbice  por  falta  de  la 
disposición  necesaria; 

3.0  En  tercer  lugar,  la  extremaunción  perdona  parte 
de  la  pena  temporal  debida  por  los  pecados  remitidos, 
parte  mayor  ó  menor  según  las  disposiciones  del  sujeto;  y 

4."  En  cuarto  lugar,  la  extremaunción  tiene  virtud 
sobrenatural  para  producir  la  salud  del  cuerpo,  si  con- 
viene á  la  del  alma. 

Art.  1409 

Sean  asimismo  instruidos  los  fieles  en  las  disposicio- 
nes necesarias  para  la  digna  y  fructuosa  recepción  de 
este  sacramento;  á  saber:  1."  La  intención  de  recibirlo, 
la  cual,  debe  ser  explícita;  ó  por  lo  menos  implícita,  ó 
siquiera  presunta;  y  2.°  La  previa  confesión,  si  el  su- 
jeto tiene  conciencia  de  pecado  mortal,  y,  no  siendo 
aquélla  posible,  algún  acto  de  verdadera  contrición;  bien 
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que,  si  inculpablemente  el  sujeto  no  tiene  más  que 
atrición,  la  extremaunción  justifica  el  alma  j  produce 
todos  sus  saludables  efectos. 

Art.  1410 

Por  fin,  conviene  instruir  á  los  fieles  en  que  es  peca- 
do mortal  despreciar  este  sacramento,  esto  es,  no  que- 
rer recibirlo  porque  se  le  estime  en  menos;  y  á  más  en 
que,  aún  cuando  la  extremaunción  no  es  de  necesidad 
de  medio  y  supuesto  que  no  fuese  de  grave  precepto, 
la  caridad  para  con  nosotros  mismos  pide  y  exige  que 
tratemos  de  recibirla.  En  verdad,  es  temerario  privarse 
voluntariamente  de  los  especialísimos  auxilios  que  ella 
confiere  en  la  lucha  postrema  de  la  vida,  en  que  se  decide 
de  nuestra  suerte  para  la  eternidad,  y  en  la  cual  por  una 
parte  son  grandes  las  dificultades  para  elevar  el  alma  á 
Dios,  y  por  otra  son  mayores  las  artes  y  esfuerzos  del 
demonio  para  hacernos  caer  en  sus  tentaciones. 

§2.° 

Del  sujeto  de  la  extremaunción 

Art.  1411 

Son  sujetos  de  la  extremaunción,  ó  sea,  personas 
hábiles  para  recibirla  válidamente,  sólo  los  bautizados 
que  tienen  ó  han  tenido  uso  de  razón  y  se  hallan  actual- 
mente en  peligro  de  muerte  por  causa  de  enfermedad. 
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Art.  1412 

Adminístrese  la  extremaunción  á  los  niños,  aunque 
no  hayan  jamás  comulgado,  ni  cumplido  la  edad  de 
los  siete  años,  siempre  que  den  ó  hayan  dado  alguna 
muestra  de  razón. 

Si  hay  duda  acerca  del  dicho  uso  de  razón,  se  les  ad- 
ministrará también,  pero  bajo  de  condicidn. 

Art.  1413 

Los  perpetuamente  dementes  no  pueden  recibir  la 
extremaunción.  Empero,  si  han  tenido  lúcidos  inter- 
valos, ó  es  probable  que  los  hayan  tenido,  debe  adminis- 
trárseles, bien  que  bajo  de  condición. 

Art.  1414 

A  los  que  han  caído  en  demencia,  delirio,  frenesí  ó 
destitución  de  sentidos,  se  les  administra  la  extrema- 
unción; aun  sin  condición  cuando,  hallándose  en  su 
razón,  la  pidieron  ó  dieron  señales  de  penitencia;  y  tam- 
bién cuando  han  vivido  cristianamente,  de  modo  que 
pueda  presumirse  que,  estando  en  su  juicio,  la  solici- 
taran. 

Empero,  si,  á  causa  del  mal  que  padece  el  enfermo, 
se  teme  alguna  inconveniencia  contra  el  sacramento,  és- 
te no  debe  administrarse  mientras  no  cese  el  peligro. 
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Art.  1415 

Se  puede  y  se  debe  admistrarla  extremaunción  in- 
mediatamente después  de  conferido  el  bautismo,  al 
adulto  que  se  halla  en  artículo  de  muerte,  con  tal  que 
tenga  la  intención  y  disposiciones  debidas  (1). 

Art.  1416 

La  extremaunción  no  puede  administrarse  á  los  que 
se  hallan  en  peligro  de  muerte  por  otra  causa  que  actual 
enfermedad,  como  ser  á  los  que  están  para  naufragar  ó 
para  entrar  en  batalla,  á  los  condenados  á  muerte,  á  las 
mujeres  próximas  al  parto,  aunque  sea  el  primero. 

Art.  1417 

Puede,  empero,  administrarse  á  los  que  ya  tienen  el 
principio  de  muerte  probable,  como  al  náufrago  saca- 
do del  agua,  al  herido  gravemente,  á  la  mujer  que  co- 
rre peligro  durante  el  parto,  también  á  los  enfermos  á 
quienes  va  á  hacerse  próximamente  una  operación  qui- 
rúrgica peligrosa;  y  asimismo  á  los  ancianos  cuyas  fuer- 
zas van  desfalleciendo,  y  están  por  esta  causa  expues- 
tos á  morir  de  un  momento  á  otro. 


(t)  S.  C.  de  P.  F.  26  Setiembre  1821. 
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Art.  1418 

Siendo  mortal  la  enfermedad,  la  extremaunción  puede 
admistrarse  desde  luego,  aunque  no  sea  inminente  la 
muerte. 

ÁRT.  1419 

Por  regla  general,  se  puede  administrar  la  extrema- 
unción al  enfermo  toda  vez  que  es  permitido  darle  el 
viático  sin  que  esté  en  ayunas. 

Art.  1420 

No  es  lícito  administrar  la  extremaunción  á  los  que 
se  sabe  que  carecen  de  las  disposiciones  debidas;  esto 
es,  á  los  excomulgados,  á  los  impenitentes,  á  los  que  mue- 
ren en  manifiesto  pecado  mortal,  y  en  general  á  todos 
los  indignos  de  la  absolución  sacramental. 

Art.  1421 

A  los  ebrios  en  artículo  de  muerte,  á  los  mortalmen- 
te  heridos  en  riña  y  destituidos  de  sus  sentidos,  en  ge- 
neral, á  todos  aquéllos  de  quienes  se  dude  si  pueden  re- 
cibir válidamente  la  extremaunción,  se  les  administrará 
bajo  de  condición.  En  estos  y  otros  casos  análagos  pro- 
cédase  según  la  siguiente  doctrina  de  Benedicto  XIV: 
De  quolibet  Jídeli,  de  quo  contraríum  non  constat,  prae- 
sumendiLm  est  fuis.<ie  hoc  sacramentum  petiturum,  si 
potuísset. 
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Art.  1422 

La  extremaunción  no  puede  reiterarse,  ni  válida  ni 
lícitamente,  sino  en  estos  dos  casos:  1.°,  en  enfermedad 
nueva;  y  2°  en  nuevo  peligro  de  una  misma  enfermedad 
diuturna,  esto  es,  cuando,  después  de  convalecido  el  en- 
fermo, cae  otra  vez  en  peligro  de  muerte. 

Siempre  que  se  dude  si  ha  variado  ó  nó  el  estado  de 
la  enfermedad,  ó  si  es  el  mismo  ó  distinto  el  peligro  de 
la  vida,  se  estará  por  la  reiteración  bajo  de  condición. 

§3.° 

Del  ministro  de  la  extremaunción 

Art.  1428 

Todos  y  sólo  los  sacerdotes  administran  válidamente 
la  extremaunción 

Art.  1424 

Empero,  por  ley  de  la  iglesia,  la  administración  de 
la  extremaunción  se  cuenta  entre  los  derechos  mera- 
mente parroquiales;  de  suerte  que,  fuera  de  privilegio 
y  de  las  excepciones  canónicas  ó  diocesanas,  nopueden 
lícitamente  administrar  este  sacramento  sino  el  párroco 
propio  del  enfermo  y  los  sacerdotes  que  reciben  para 

ello  licencia  del  expresado  párroco  ó  del  Ordinario. 
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Art.  1425 

En  caso  de  necesidad,  esto  es,  cuando,  urgiendo  la 
administración  de,  la  extremaunción,  el  párroco  no 
puede  hacerla  ó  no  la  hace,  y  no  se  alcanza  á  pedir  ó  no 
ha  podido  obtenerse  su  permiso  ó  el  del  Ordinario,  cual- 
quier sacerdote,  aún  regular^  se  entiende  autorizado  pa- 
ra conferir  dicho  sacramento. 

Art.  1426 

Si  bien,  para  que  otro  que  el  párroco  pueda  adminis- 
trar la  extremaunción,  basta  que  se  presuma  la  licen- 
cia, no  se  ha  de  presumir  ésta  fácilmente  en  casos  que  no 
son  de  necesidad. 

Art.  1427 

Los  párrocos  faltan  gravemente  á  los  deberes  de  su 
cargo,  toda  vez  que,  no  teniendo  legítima  excusa,  se 
niegan  á  administrar  la  extremaunción  al  enfermo  pa- 
ra quien  se  pide  ó  se  la  difieren  con  probable  peligro  de 
que  muera  sin  recibirla. 

Art.  1428 

Por  el  contrario,  pongan  los  curas  especial  solicitud 
en  que  ningún  enfermo  fallezca  sin  que  reciba  la  extre- 
maunción, considerando  que  por  ella  frecuentemente 
se  salvan  las  almas,  ya  porque  este  sacramento  confiere 
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fuerzas  y  auxilios,  sin  los  cuales  el  demonio  alcanzaría 
la  victoria;  ya  porque  se  recibe  más  fácilmente,  con 
menores  disposiciones  y  con  eficacia  más  duradera; 
ya  porque  de  todas  es  la  más  saludable  amonestación 
de  la  proximidad  de  la  muerte.  Cuiden  asimismo  de 
que  este  sacramento  no  se  deje  para  los  últimos  ins- 
tantes, cuando  ya  el  enfermo  está  sin  sentidos,  ó  próxi- 
mo á  perderlos,  pues  así  se  le  priva  de  grandes  be- 
neficios; á  saber:  de  los  auxilios  divinos  para  llevar 
con  paciencia  las  molestias  y  dolores  de  la  enfermedad; 
de  la  salud  del  cuerpo  que,  recibiéndolo  antes,  quizás 
habría  alcanzado;  de  la  mayor  gracia  que  habría  re- 
cibido disponiéndose  con  mejor  preparación;  y  hasta 
talvez  de  la  salud  del  alma,  si  para  justificarse  por  medio 
de  la  extremaunción  necesitaba  disponerse  con  actos 
de  dolor. 

Por  fin,  observando  loque  al  respecto  prescribe  el  Ri- 
tual, los  que  administran  la  extremaunción  hagan  que 
el  enfermo  se  disponga  para  recibirla  como  mejor  pueda, 
con  actos  de  piedad  fervorosos,  á  fin  de  que  obtenga 
del  sacramento  más  copiosos  frutos. 

§4.° 

De  la  administración  de  la  extremaunción 

Art.  1429 

De  conformidad  á  la  disciplina  vigente,  adminístrese 
la  extremaunción  después  del  viático,  á  menos  que 
exista  causa  razonable  para  conferirla  antes. 
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Art.  1430 

Para  la  administración  de  la  extremaunción,  el  san- 
to óleo  debe  llevarse  á  casa  del  enfermo  por  algún  sa- 
cerdote ó  diácono,  ó  á  lo  ménos,  por  algún  clérigo;  por  se- 
glares sdlo  en  caso  de  necesidad. 

El  sacerdote  que  lleva  el  santo  óleo,  irá  vestido  con 
traje  común;  pero,  una  vez  que  baya  entrado  á  la  casa 
del  enfermo,  debe  ponerse  la  sobrepelliz  y  la  estola  para 
administrar  la  extremaunción. 

Cuando  se  va  á  administrar  la  extremaunción  in- 
mediatamente después  del  viático,  el  mismo  sacerdote 
que  lleva  el  sacramento  puede  llevar  el  santo  óleo,  á  fal- 
ta de  otro  sacerdote  ó  de  algún  diácono.  Si  lo  hay,  el  sa- 
cerdote ó  diácono  acompañante,  vestido  de  sobrepelliz, 
llevará  el  santo  óleo  ocultamente. 

Art.  1431 

En  cuanto  á  lo  que  haya  de  prepararse  en  la  pieza  del 
enfermo,  á  las  preces  que  allí  deben  rezarse,  y  al  modo 
de  administrar  la  extremaunción,  se  cuidará  de  cumplir 
con  todo  lo  que  manda  el  Ritual. 

Art.  1432 

Para  la  extremaunción  no  puede  hacerse  uso  de  otro 
óleo  que  el  de  los  enfermos. 

Si  éste,  empero,  faltare,  adminístrese  con  cualquiei'a 
de  los  otros,  bajo  de  condición. 
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AKT.  1433 

Todas  las  unciones  deben  hacerse  con  el  pulgar  de 
mano  derecha;  y  sólo  cuando  la  enfermedad  sea  conta- 
giosa, podrá  usarse  de  estilo  ó  vírgula. 

En  el  caso  de  peste  se  tomarán  las  precauciones  con- 
venientes para  que  no  se  inficione  el  santo  óleo,  ora  lim- 
piando bien  la  vírgula  que  se  haya  empleado,  ora  usan- 
do distintas  vírgulas,  ora  saparando  óleo  para  ungir  á 
los  atacados  del  mal. 

Akt.  1434 

La  unción  de  los  ríñones  omítese  siempre  en  las  muje- 
res; en  los  hombres,  sólo  cuando  cómodamente  no  pue- 
den moverse  (1). 

AuT.  1435 

A  los  que  están  privados  de  algún  sentido,  aunque 
sea  desde  su  nacimiento,  debe,  no  obstante,  ungírseles  el 
respectivo  órgano. 

r 

Aet.  1436 

A  los  que  carecen  de  alguno  de  los  miembros  en  que 
debe  hacerse  unción,  ésta  se  hace  en  la  parte  próxima  á 
su  lugar.  ' 


la 


(i)  Ritual  Romano. 
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Art.  1437 

Si  la  gravedad  del  enfermo  no  da  tiempo  para  todas 
las  unciones,  adminístrese  el  sacramento  bajo  de  condi- 
ción, ungiéndolo  en  la  frente  y  con  la  siguiente  forma: 
Per  istam  sanctam  unctionem....  {yidulgeat  tibí  Dominus 
quidgm'd  deh'quisti  per  sensus,  visuni^  aiiditum,  gustum, 
odoratum  et  tactum.  Si  el  enfermo  sobrevive,  reitérese 
el  sacramento  bajo  de  condición,  haciéndose  las  uncio- 
nes en  cada  sentido  y  también,  si  hay  lugar,  diciéndose 
las  oraciones  omitidas. 

Art.  1438 

En  general,  toda  vez  que,  por  cualquier  causa,  se  ha- 
ya administrado  la  extremaunción  bajo  condición,  re- 
movida la  causa  de  ésta,  reitéresela  condicionalmente. 

CAPÍTULO  Vi 

DEL  ORDEN 

§1- 

De  la  doctrina  sobre  el  orden 

Art.  1439 

Acerca  de  este  sacramento,  preciso'es  que  la  comu- 
nidad cristiana  reciba  la  doctrina  indispensable  para 
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conformarse  y  cooperar  á  los  designios  que  tuvo  nuestro 
Señor  Jesucristo  en  su  institución.  Por  lo  tanto,  en 
ocasiones  oportunas  instruyase  á  los  fieles  en  todo  lo 
que  les  conviene  saber  tocante  á  esta  materia,  en  es- 
pecial sobre  los  puntos  siguientes: 

1.°  Que  el  orden,  así  como  todos  los  otros  sacramen- 
tos, produce  gracia  santificante  y  sacramental,  y,  á  seme- 
janza del  bautismo  y  de  la  confirmación,  imprime  ca- 
rácter, por  el  cual  es  irreiterable; 

2°  Que  el  objeto  propio  del  orden  consiste  en  con- 
ferir potestad  para  las  funciones  correspondientes  al 
grado  que  se  recibe.  Por  su  medio  son  constituidos  los 
ministros  del  culto  divino,  así  inferiores  como  superio- 
res; por  su  medio  se  crea  á  los  sacerdotes,  que  tienen  de 
Cristo  la  virtud  de  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  mi- 
sa y  el  poder  de  perdonar  los  pecados  .por  el  sacramen- 
to de  la  penitencia;  por  su  medio  se  consagran  las  per- 
sonas llamadas  á  doctrinar  y  regir  á  los  fieles  cris- 
tianos; 

3.  °  Que  los  que  tienen  orden  sacro  están  perpetua- 
mente consagrados  á  Dios,  y  nunca  pierden  la  potestad 
espiritual  que  recibieron; 

4.  "  Que  el  orden,  á  diferencia  de  los  otros  sacramen- 
tos, fué  instituido,  no  tanto  en  beneficio  de  aquellos 
que  lo  reciben,  como  en  utilidad  de  la  Iglesia  de  Cristo; 
la  cual,  por  su  medio,  cuenta  con  ministros  dignos, 
investidos  de  carácter  sagrado  y  de  excelsos  poderes; 

bJ^  Que,  por  razón  de  su  consagración  á  Dios  y  de 
su  poder  en  la  santificación  de  las  almas,  los  ordenados 
deben  ser  reverenciados,  especialmente  honrados  y 
amados  por  la  comunidad  de  los  fieles; 
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6°  Que,  en  razón  de  la  sublimidad  á  que  eleva  el 
orden,  de  la  santidad  de  las  funciones  que  le  corres- 
ponden, y  de  la  gravedad  del  cargo  que  impone,  se  re- 
quiere, en  los  que  lo  solicitan,  divina  vocación;  la  cnal 
debe  ser  explorada  examinando  cuidadosamente  las 
señales  que  dan  á  conocer  el  llamamiento  de  Dios.  Los 
intrusos,  los  que  entran  al  santuario  sin  reflexión  ó  con 
intenciones  mundanas,  buscando  sólo  honores  ó  medios 
de  más  holgada  vida,  pecan  mortalmente  j  ponen  su  sal- 
vación en  gravísimo  peligro;  y 

7.°  Que  no  es  lícito  apartar  del  orden  á  los  que  se 
sienten  llamados  por  Dios  y  quieren  abrazar  el  clerica- 
to; y,  por  lo  tanto,  faltan  á  sus  deberes  los  padres  y  ma- 
dres que  estorban  á  los  hijos  seguir  la  sagrada  voca- 
ción ó  los  disuaden  de  ella. 

* 

§  2. 

Del  fomento  de  la  vocación  eclesiástica 

Art.  1440 

Primaria  necesidad  de  la  Iglesia,  de  la  cual  conviene 
que  se  den  cuenta  y  se  penetren  íntimamente,  tanto 
los  eclesiásticos  como  los  simples  fieles,  es  la  de  tener, 
en  número  suficiente,  sacerdotes  dignos  é  idóneos  para 
promover  la  gloria  de  Dios  en  la  salvación  de  las  almas 
mediante  las  funciones  del  sagrado  ministerio.  La  mies 
es  mucha  y  pocos  los  operarios;  y,  por  lo  mismo,  es 
deber  de  todos  los  hijos  de  la  Iglesia  el  cooperar,  en 
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cuanto  es  dado  á  cada  cual,  á  que  se  aumente  el  número 
de  los  ministros  del  altar  y  vengan  á  ser  tantos  y  tales 
como  exigen  las  miíltiples  y  apremiantes  necesidades 
de  esta  dilatada  arquidiócesis. 

Art.  1441 

Ante  todo,  recomiéndase  á  los  fieles  en  general  y  á 
los  eclesiásticos  de  uno  y  otro  sexo  en  especial,  como 
principal  medio  de  cooperación  en  este  vital  asunto, 
rogar  continua  y  encarecidamente  al  Señor  que  se  sir- 
va enviar  á  su  viña  numerosos  obreros,  dignos  é 
idóneos. 

Akt.  1442 

En  los  domingos  que  preceden  á  las  cuatro  témporas^ 
cuidarán  los  párrocos  de  predicar  á  los  fieles  la  nece- 
sidad de  orar  y  de  trabajar  por  el  indicado  objeto,  en- 
señándoles que  el  fin  principal  del  ayuno  mandado  para 
esos  días  es  obtener  de  Dios  buenos  ministros  para  la 
Iglesia. 

Art.  1443 

Con  el  propio  fin  de  alcanzar  del  Señor  buenos  minis- 
tros para  esta  arquidiócesis,  se  harán  preces  públicas 
en  la  iglesia  catedral  y  en  todas  las  parroquiales  los 
siguientes  domingos:  primero  y  cuarto  de  Cuaresma,  el 
de  la  infraoctava  de  la  Ascensión,  el  anterior  á  las  tém- 
poras de  Setiembre  y  el  tercero  de  Adviento. 

Dichas  preces  consistirán  en  la  colecta  Deus  refugium 
nostrum  et  virtus,  que  se  dirá  en  la  misa  conventual  y 
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en  las  parroquiales,  y  en  las  Letanías  Lauretanas,  que 
el  párroco  rezará  en  común  con  los  fieles,  después  de  ha- 
berles explicado  el  objeto. 

Art.  1444 

A  más  de  cumplir  con  las  predicaciones  y  preces 
prescritas  en  los  artículos  precedentes,  los  párrocos 
tratarán  con  constante  solicitud  de  promover  las  voca- 
ciones al  estado  eclesiástico  y  de  descubrir  y  aprovechar 
las  que  el  Señor  distribuya  entre  los  niños  de  su  res- 
pectiva feligresía.  Al  efecto  se  les  recomienda: 

1.  °  Satisfacer  el  encai'go  que  este  Sínodo  en  el  ar- 
tículo 1730  les  hace  en  orden  á  la  educación  que  se  da 
en  las  escuelas  y  colegios  de  la  parroquia; 

2.  "  Acoger  cariñosamente  á  todos  los  que  se  les  pre- 
senten con  voluntad  y  aptitudes  para  la  carrera  ecle- 
siástica é  instruirlos,  dirigirlos  y  ayudarlos  para  entrar 
en  ella;  y 

3.  °  Inquirir  en  las  familias  honorables,  por  los  me- 
dios prudentes  que  estén  á  su  alcance,  si  hay  niños 
en  quienes  se  manifiesten  las  primeras  señales  de  vo- 
cación, como  son  la  piedad,  costumbres  puras,  buena  ín- 
dole, capacidad  suficiente  é  inclinaciones  á  las  cosas 
santas;  si  los  encontraren,  procurarles  los  medios  de  pre- 
pararse con  los  estudios  necesarios,  cuidar  de  que  se 
mantengan  3^  crezcan  en  la  virtud,  dirigirlos  y  protegerlos; 
si  es  posible,  llevarlos  á  su  propia  casa,  para  allí  defen- 
derlos de  los  peligros  del  mundo,  corregir  los  defectos 
de  su  educación,  instruirlos  y  ejercitarlos  en  las  cosas 
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del  divino  servicio;  y,  por  fin,  una  vez  seguros  de  la 
idoneidad  de  los  sujetos,  recomendarlos  al  Prelado,  á 
fin  de  que  se  les  dé  colocación  en  el  seminario. 

Art.  1445 

Encárgase  á  los  párrocos,  y  en  general  á  los  sacerdo- 
tes, recomendar  á  los  fieles  pudientes,  como  obras  de 
eximia  caridad,  especialmente  beneficiosas  parala  Igle- 
sia y  altamente  meritorias  ante  üios:  1."  Auxiliar  con 
sus  limosnas  á  los  que  han  menester  de  socorros  para 
los  costos  de  su  educación  en  la  carrera  eclesiástica, 
si  tienen  voluntad  de  seguirla  y  las  cualidades  con- 
venientes  para  ella;  y  2."  Fundar  becas  en  los  semina- 
rios en  beneficio  de  los  que  se  sientan  llamados  al 
sacerdocio  y  carezcan  de  recursos  propios  para  pagar 
pensión  en  dichos  establecimientos. 

Art.  1446 

Para  que  no  se  malogren  las  vocaciones,  dejando  á 
los  que  Dios  llama  á  su  servicio  en  la  atmósfera  del 
mundo,  expuestos  á  disipación  y  á  contraer  hábitos  vi- 
ciosos, los  niños  y  jóvenes  que  quieren  ordenarse  se- 
rán obligados  á  incorporarse  en  el  seminario,  para  ser 
formados  con  la  instrucción  y  crianza  convenientes  á 
la  perseverancia  en  sus  buenos  propósitos,  y  adecuadas 
á  la  dignidad  y  funciones  del  estado  eclesiástico;  y  no 
se  dispensará  de  esta  regla  sino  por  graves  motivos. 
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§ 

Del  obispo  propio  para  la  ordenación 
ÁRT.  1447 

Corresponde  ordenar,  en  virtud  de  ordinaria  juris- 
dicción, al  Obispo  diocesano  propio,  esto  es,  al  Obispo 
de  quien  el  ordenando  es  subdito  por  alguno  de  los  cua- 
tro títulos  siguientes:  de  origen,  de  domicilio,  de  bene- 
ficio y  de  familiaridad  (1). 

Art.  1448 

Para  el  efecto  de  la  ordenación,  son  subditos  los  na- 
cidos en  la  diócesis. 

Art.  1449 

Para  tal  efecto,  empero,  no  vale  el  nacimiento  por 
accidente  ó  casualidad,  con  motivo,  v.  g.,  de  alguna  le- 
gación ó  negocio  de  los  padres,  aunque  la  permanencia 
de  éstos  en  el  lugar  del  nacimiento  del  hijo  haya  dura- 
do mucho  tiempo. 

Empero,  si  el  padre  viene  á  contraer  verdadero  do- 
micilio en  el  lugar  del  nacimiento  accidental  del  hijo, 
éste  se  tiene  por  oriundo  de  dicho  lugar  para  el  efecto 
de  la  ordenación,  á  menos  que,  antes  de  la  ordenación, 

(i)  Bula  Speculatores  de  Inocencio  XII. 
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el  padre  haya  dejado  ese  domicilio  y  vuéltose  al  lugar 
de  sil  origen. 

Akt.  1450 

Los  nacidos  en  un  lugar  por  accidente  ó  caso,  si  son 
hijos  legítimos,  se  reputan,  para  el  efecto  de  la  orde- 
nación, nacidos  en  donde  el  padre  tenía  su  domicilio, 
y,  si  á  la  sazón  el  padre  no  lo  tenía  en  ninguna  parte,  se 
reputan  originarios  del  lugar  dedonde  lo  es  el  padre. 

Akt.  1451 

Los  nacidos  por  accidente  ó  caso  en  un  lugar,  si  son 
hijos  ilegítimos,  se  reputan,  para  el  efecto  de  la  orde- 
nación, nacidos  en  donde  la  madre  tenía  su  domicilio; 
y,  si  á  la  sazóu  la  madre  no  tenía  domicilio  en  ninguna 
parte,  se  reputan  originarios  de  donde  lo  es  la  madre. 

Art.  1452 

Asimismo  para  el  efecto  de  la  ordenación,  los  expó- 
sitos cuyos  padres  y  cuyo  lugar  de  nacimiento  se 
ignoran,  se  reputan  nacidos  en  el  lugar  en  que  fueron 
abandonados  y  bautizados. 

Empero,  si  consta  el  lugar  del  origen  ó  del  domicilio 
de  sólo  la  madre,  el  expósito  se  reputa  nacido  allí. 

Art.  1453 

Los  neófitos,  para  el  efecto  de  la  ordenación,  s©  re- 
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putan  nacidos  en  el  lugar  en  que  recibieron  el  bautis- 
mo (1). 

Art,  1454 

Para  el  efecto  de  la  ordenación  son  subditos,  por  ra- 
zón de  domicilio,  los  que  residen  en  la  diócesis  con 
ánimo  de  permanecer  en  ella  perpetuamente. 

Art.  1455 

A  menos  que  conste  lo  contrario,  dicho  ánimo  se 
presume  de  derecho;  primero,  por  la  residencia  de  diez 
años;  y  segundo,  por  la  residencia  de  menor  tiempo,  si 
es  considerable  y  está  acompañada  de  las  circunstancias 
determinadas  en  la  bula  Speculatores  de  Inocencio  XII. 
En  uno  y  otro  caso  se  requiere  además  el  juramento 
de  que  se  tiene  el  ánimo  de  permanecer  perpetuamente 
en  la  diócesis. 

Art.  1456 

Respecto  del  hijo  de  familia  no  emancipado,  basta 
que  el  padre  llene  las  antedichas  condiciones  para  la 
adquisición  del  domicilio. 

Empero,  el  hijo  de  familia  mayor  de  catorce  años 
puede  constituir  su  domicilio  donde  quiera,  para  el 
efecto  de  su  ordenación. 

Art.  1457 

El  juramento  de  que  se  tiene  el  ánimo  de  permane- 
(i)  Const.  Cupientes  de  Paulo  111. 
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cer  perpetuamente,  debe  prestarse  por  el  padre  cuando 
se  atiende  á  su  domicilio,  y  por  el  hijo  cuando  se 
atiende  al  domicilio  de  éste. 

Art.  1458 

El  cuasi  domicilio  no  basta  en  ningún  caso. 
Art.  1459 

El  que  á  un  tiempo  tiene  domicilio  en  diversas  dió- 
cesis, puede  ser  ordenado  por  el  Obispo  de  cualquiera 
de  ellas. 

Art.  1460 

Para  el  efecto  de  la  ordenación,  son  subditos  del 
Obispo  los  que  en  la  diócesis  de  éste  tienen  beneficio 
eclesiástico  con  las  siguientes  condiciones: 

1.°  Que  ya  se  les  haya  conferido; 

2°  Que  lo  posean  pacíficamente; 

3.°  Que  sus  productos,  deducidas  las  cargas,  les  bas- 
ten para  la  congrua  sustentación. 

Art.  1461 

Si  el  beneficio  es  residencial,  la  congrua  sustentación 
se  regula  por  la  tasa  de  la  diócesis  del  ordenante,  fijada 
por  estatuto  sinodal  ó  por  la  costumbre. 

Si  no  es  residencial,  se  atiende  á  la  tasa  fijada  de  la 
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indicada  manera  en  la  diócesis  del  domicilio  del  orde- 
nando (1). 

Art.  1462 

Si  las  cargas  del  beneficio  consisten  en  aplicaciones 
de  misas,  toca  al  Obispo  resolver,  atendiendo  á  las  cir- 
cunstancias del  caso,  si  aquéllas  deben  ó  nó  tomarse 
en  cuenta. 

Art.  1463 

Si  el  beneficio  no  es  suficiente,  no  es  permitido  com- 
pletar la  congrua  con  patrimonio,  ni  con  beneficio  exis- 
tentes en  otra  diócesis,  para  el  efecto  de  hacer  subdito 
al  beneficiado. 

Art.  1464 

Para  el  efecto  de  la  ordenación,  no  se  requiere  que 
el  beneficio  sea  de  aquellos  que  exigen  residencia,  y  no 
obsta  el  que  sea  amovible  ad  nutum,  ni  el  que  sus  fru- 
tos consistan  meramente  en  distribuciones:  basta  que 
sea  verdadero  beneficio  eclesiástico,  y  nó  capellanía  lai- 
cal, ó  simple  título  de  misas,  ó  pensión,  aunque  perpe- 
tua y  eclesiástica. 

Art.  1465 

El  que  tiene  con  las  debidas  condiciones  beneficio 
congruo  en  diversas  diócesis,  puede  ser  ordenado,  como 
subdito  propio,  por  el  Obispo  de  cualquiera  de  ellas. 

(i)  Const.  Apost.  Minist.  de  Inocencio  XIU. 
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Art.  1466 

Para  el  efecto  de  la  ordenación,  son  subditos  del 
Obispo  diocesano,  por  razón  de  familiaridad,  aquellos 
á  quienes  el  dicho  Obispo  ha  retenido  consigo  en  su 
actual  servicio  por  un  trienio  completo  y  alimentándo- 
los á  sus  expensas. 

El  trienio  puede  contarse  desde  que  comenzó  el  ser- 
vicio, aunque  éste  comenzara  antes  de  la  promoción 
del  ordenante  al  episcopado, 

Art.  1467 

Al  familiar,  ordenado  á  título  de  tal,  el  Obispo  está 
obligado  á  conferirle  beneficio  congruo,  dentro  de  un 
mes  contado  desde  la  ordenación,  aunque  el  ordenado 
esté  provisto  de  otro  beneficio  fuera  de  la  diócesis,  y 
aunque  sólo  se  le  haya  promovido  á  la  tonsura  y  órde- 
nes menores. 

Es,  empero,  permitido  al  Obispo  ordenar  á  su  fami- 
liar con  título  de  patrimonio,  si  juzga  que  conviene  por 
necesidad  ó  utilidad  de  su  iglesia  y  adscribiéndolo  al 
servicio  de  ella. 

Art.  1468 

El  Obispo  propio  por  razón  de  familiaridad  ó  de  be- 
neficio está  obligado  á  hacer  en  la  fe  de  las  órdenes 
conferidas,  mención  de  las  testimoniales  del  Obispo  de 
origen  ó  de  domicilio,  y  á  más  de  la  familiaridad  en  el 
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primer  caso,  y  de  los  réditos  del  beneficio  en  el  se- 
gundo. 

Art.  1469 

El  que  no  cuenta  con  ninguno  de  los  cuatro  títulos 
antedichos,  puede  hacerse  subdito  para  el  efecto  de  la 
ordenación,  presentando  letras  de  excorporación,  expe- 
didas por  el  Obispo  propio,  y  obteniendo,  en  vista  de 
ellas,  que  se  le  incorpore  en  la  diócesis  (1). 

Art.  1470 

Los  ordenados  por  el  Papa  no  pueden  ser  promovi- 
dos A  órdenes  superiores  sin  licencia  pontificia. 

§  4.° 

De  las  cualidades  requeridas  en  los  ordenandos 

Art.  1471 

En  el  ordenando  se  requiere,  primeramente,  divina 
vocación;  de  la  cual  son  signos  las  cualidades  que  ha- 
cen idóneo  á  un  sujeto  para  llevar  con  dignidad  el  ca- 
rácter sagrado  y  desempeñar  fructuosamente  las  fun- 
ciones del  ministerio  eclesiástico;  y  principalmente  la 
recta  intención,  esto  es,  el  proponerse  para  la  ordena- 
ción la  mayor  gloria  de  Dios,  la  salvación  de  las  almas 
y  la  propia  santificación,  y  nó  la  consecución  de  digni- 
dades, honores,  bienes  de  fortuna  ú  otras  ventajas  tem- 
porales. Entre  otros  signos,  dan  á  conocer  ó  hacen 

(i)  S.  C.  Conc.  6  Febrero  1874. 
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presumir  falta  de  vocación  la  deformidad  corporal,  la 
infamia,  el  hábito  de  pecar,  principalmente  contra  la 
castidad,  la  ligereza  natural,  el  tedio  de  la  piedad,  la 
pereza,  la  índole  seglar. 

Art.  1472 

Requiérese,  en  segundo  lugar,  probidad  de  costum- 
bres, pues  no  se  ha  de  ordenar  sino  á  aquellos  quorvm 
probafa  vita  senectus  est  (1).  En  particulíir,  respecto  al 
sacerdocio,  los  que  lo  reciban,  ita  pietate  et  sanctis  mo- 
ribus  sint  conspicm,  ut  praeciarum  bonorum  operum 
exemplum  et  vitae  mónita  ab  iis  possit  expectari  (2). 

De  conformidad  á  las  anteriores  prescripciones  del 
Tridentino,  no  basta  para  la  ordenación  de  un  sujeto 
su  bondad  negativa,  ó  sea,  el  no  saberse  de  él  nada 
malo;  necesítase  á  más  la  bondad  positiva,  esto 
es,  que  haya  dado  y  dé  prueba  clara  y  suficiente  de 
poseer  la  virtud  que  pide  el  grado  de  orden  á  que  as- 
pira. 

Art.  1473 

Requiérese,  en  tercer  lugar,  la  ciencia  competente. 
Art.  1474 

Para  que  puedan  lícitamente  ser  ordenados,  basta 
que  los  promovendos  tengan  la  instrucción  exigida  por 

(1)  Trid.  Sess.  23,  cap.  13. 

(2)  Id.   Sess.  23,  cap  14. 
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el  Tridentino;  á  saber:  para  la  tonsura,  ut  edocti fuerint 
rudimenta  jidei  et  scio.nt  legere  et  scrihere]  para  las  ór- 
denes menores,  ut  linguam  latinam  intelligant;  para  el 
diaconadoy  el  subdiaconado,  ut  sinf  litteris  et  in  iis  quae 
ad  ordinem  excercendum  pertineant,  mstructí;  j  para  el 
sacerdocio,  ut  ipsi  ad  populum  docendam  ea  quae  san 
ómnibus  necessarium  esf  ad  salutem,  ac  ad  administran- 
da  sacramenta^  diligenti  examine  praecedente,  idonei  com- 
prohentar. 

Art.  1475 

Es  permitido,  empero,  á  los  Obispos  exigir  de  sus 
subditos  mayor  ciencia  que  Ja  antedicha;  y  este  Sínodo, 
en  atención  á  las  necesidades  de  los  tiempos  presentes, 
dispone  que  los  ordenandos  posean  la  instrucción  que 
se  expresa  en  los  artículos  siguientes. 

Art.  1476 

Los  tonsurados,  para  ser  promovidos  á  órdenes  me- 
nores, deberán  saber  las  cuatro  partes  del  catecismo, 
relativas  al  Credo,  á  los  mandamientos,  á  la  oración  y 
á  los  sacramentos,  y  á  más  el  compendio  de  la  historia 
sagrada  y  los  elementos  de  la  gramática  castellana  y 
de  la  aritmética. 

Art.  1477 

El  que  haya  de  ser  promovido  al  subdiaconado  ó  al 
diaconado,  deberá  saber  los  elementos  de  las  varias 
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partes  de  la  filosofía,  á  saber,  de  la  lógica,  de  la  me- 
tafísica, de  la  ética  y  del  derecho  natural,  y  los  fun- 
damentos de  la  fe,  ó  sea,  las  pruebas  de  la  divinidad 
del  cristianismo  y  de  la  Iglesia. 

Akt.  1478 

Para  el  sacerdocio,  el  promo vendo  deberá  saber  la  teo- 
logía dogmática  y  la  moral  y  el  derecho  canónico;  y, 
si  alguna  vez  hubiere  causa  para  dispensar  del  estudio 
de  la  teología  dogmática,  se  exigirá  por  lo  menos  el  co- 
nocimiento del  tratado  de  lugares  teológicos, 

Aet.  1479 

Requiérese;  en  cuarto  lugar,  la  edad  canónica. 
Aet.  1480 

Para  la  tonsura  y  órdenes  menores  no  asigna  el  Dere- 
cho ninguna  edad;  basta  que  el  promovendo  haya  lle- 
gado al  uso  de  la  razón,  y  tenga  siete  años  cumplidos. 

Con  el  fin,  empero,  de  que  se  cumpla  lo  dispuesto 
por  este  Sínodo  en  orden  á  los  conocimientos  y  aptitu- 
des que  deben  tener  los  aspirantes  á  la  tonsura  y  á  las 
órdenes  menores,  no  se  conferirá  aquélla  antes  de  los 
doce  años  incoados,  ni  éstas  antes  de  los  catorce  co- 
menzados, á  menos  que  haya  causa  suficiente  para  dis- 
pensar de  esta  regla. 
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Art.  1481 

Según  el  Tridentino  [i],  nullus  in  posterum  ad  sub- 
diacoiiatus  ordinem  ante  vigesimum  secundam,  ad  dia- 
conatus  ante  vigesimum  tertium,  ad  presbyteratus  ante 
vigesimum  quintum  aetatis  siiae  annum  promoveatur. 
Los   antedichos  años  se  entienden  incoados. 

La  dispensa  de  la  expresada  edad  está  reservada  al 
Sumo  Pontífice.  Los  Obispos  de  América,  empero,  entre 
las  facultades  especiales  que  acostumbra  darles  la 
Santa  Sede,  tienen  la  de  dispensar  un  año  de  los  re- 
queridos para  el  sacerdocio;  de  la  cual  se  hace  uso 
ordinariamente  en  atención  á  la  escasez  de  ministros 
del  altar, 

Art.  1482 

Requiérese,  en  quinto  lugar,  que  el  ordenando  haya 
recibido  el  sacramento  de  la  confirmación. 

El  minorista  ordenado  sin  haber  recibido  dicho  sa- 
cramento, no  puede  ser  ascendido  á  órdenes  sagradas 
sin  previa  dispensa  de  la  Santa  Sede  (2). 

Art.  1483 

Requiérese,  en  sexto  lugar,  bien  que  sólo  suh  levi, 
que  el  ordenando  haya  ejercido  la  orden  que  antes  re- 
cibió, en  la  iglesia  á  la  cual  fué  j^scrito. 

(:)  Trid.  Sess.  23,  cap.  12. 

(2)  S.  C.  Conc.  27  Setiembre  1601. 
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Art.  1484 

Requiérese,  en  séptimo  lugar,  que  el  ordenando  esté 
exento  de  irregularidades  y  censuras. 

Art.  1485 

Requiérese,  por  liltimo,  que  el  ordenando  posea  alguno 
de  los  títulos  de  congrua  sustentación,  de  que  se  habla 
en  el  siguiente  párrafo. 

Del  título  de  congrua  para  la  ordenación 

Art.  1486 

Es  de  Derecho  que  ninguno  sea  ordenado  in  sacris^ 
sin  que  presente  título  que  le  asegure  su  congrua  sus- 
tentación, á  fin  de  que  no  se  vea  precisado  á  mendigar 
con  desdoro  de  su  orden  ó  á  ejercer  oficio  impropio  del 
estado  eclesiástico. 

Art.  1487 

Tomando  en  cuenta,  por  una  parte,  las  condiciones 
de  este  país  y,  por  otra,  el  estipendio  de  la  misa  y  las 
entradas  ordinarias  por  el  ejercicio  del  ministerio,  se 
mantiene,  como  tasa  común  de  la  congrua  sustentación 
del  eclesiástico,  la  cantidad  de  doscientos  pesos  anuales. 
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Art.  1488. 

La  renta  anual  de  los  doscientos  pesos  deberá  tenerse 
asegurada  por  algunos  de  estos  títulos:  ó  de  beneficio 
eclesiástico,  ó  de  patrimonio,  ó  de  servicio  de  la  Igle- 
sia. 

Art.  1489 

El  beneficio,  ó  sea,  el  derecho  perpetuo  de  percibir 
frutos  de  bienes  de  iglesia,  en  virtud  de  oficio  espi- 
ritual fundado  por  competente  autoridad,  no  vale  para 
título  de  ordenación,  si  es  revocable  ad  nutu?n,  si  se  halla 
sujeto  á  litis,  ó  si  el  ordenando  aún  no  está  en  posesión 
de  él. 

No  obsta,  empero,  el  que  no  haya  derecho  para 
percibir  los  frutos  del  beneficio  adquirido,  sino  después 
de  recibido  el  presbiterado. 

Art.  1490 

Si  los  frutos  del  beneficio  no  alcanzan  á  la  suma  de 
la  congrua,  no  es  permitido  suplir  lo  que  falta  con  tí- 
tulo de  patrimonio  sino  cuando  el  aspirante  puede  ser 
ordenado  como  clérigo  de  esta  diócesis  por  razón  de  su 
origen  ó  de  su  domicilio. 

Art.  1491 

El  beneficio  que  ha  servido  de  congrua  para  la  orde- 
nación, no  puede  resignarse  sino  con  expresión  de  esta 
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circuiiHtancia  y  previa  su  subrogación  por  otro  título, 
aceptada  por  el  Diocesano. 

Art.  1492 

Se  equiparan  al  beneficio  las  pensiones  eclesiásticas 
perpetuas  y  cualesquiera  oficios  eclesiásticos  que  tengan 
la  misma  calidad  de  perpetuidad. 

Art.  1493 

El  título  de  patrimonio  se  funda  en  bienes  que  no  son 
de  iglesia  y  que  aseguran  al  ordenando  por  toda  su  vida 
la  renta  anual  de  la  congrua  sustentación. 

Art.  1494 

El  título  de  patrimonio  puede  consistir: 

1.  "  En  un  bien  raíz,  poseído  en  propiedad  plena,  ó 
en  fideicomiso,  ó  en  usufructo.  En  este  caso  se  requiere: 
1."  que  el  ordenando  esté  en  posesión  actual  de  dicho 
bien;  2. 'que  éste  no  se  halle  sujeto  á  litis;  3.°  que  el  de- 
recho de  fideicomiso,  ó  de  usufructo,  sea  vitalicio;  y  á.'^ 
que,  deducidos  los  censos,  hipotecas,  contribuciones  y 
otros  gravámenes,  deije  una  renta  anual  de  doscientos 
pesos; 

2.  °  En  el  derecho  á  rentas  provenientes  de  inmuebles, 
como  de  capellanías  laicas,  censos  ú  otros  títulos,  siem- 
pre que  tal  derecho  sea  perpetuo  ó  vitalicio  y  asegure 
una  entrada  anual  de  doscientos  pesos;  y 

3.  °  En  una  obligación  personal,  garantida  con  liipo- 
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teca  de  una  propiedad  raíz,  que  dé  al  ordenando  dere- 
cho perpetuo  á  la  suma  de  doscientos  pesos  anuales,  con 
tal  que  la  expresada  propiedad,  deducidas  las  hipotecas 
anteriores,  los  censos  y  todo  otro  gravamen,  sea  sufi- 
ciente para  responder  al  pago, 

Art.  1495 

El  título  de  patrimonio  se  constituirá  por  escritura 
pública;  y  en  ésta  el  ordenando  se  obligará  para  con  la 
Iglesia  á  no  enajenar  6  extinguir  su  derecho  sin  licen- 
cia del  Prelado. 

Art.  1496 

El  título  de  patrimonio  puede  constituirse  con  la 
condición  de  que  dure  sólo  hasta  que  el  ordenando  ten- 
ga otro  título  aceptado  por  la  autoridad  de  la  Iglesia. 

Art.  1497 

Toca  al  Obispo  calificar  los  títulos  de  beneficio  ecle- 
siástico y  de  patrimonio,  su  legitimidad,  suficiencia  y 
demás  cualidades;  y  sin  esta  previa  calificación  no 
puede  procederse  á  la  ordenación. 

Art.  1498 

Para  estimar  la  suficiencia  de  los  títulos  de  beneficio 
eclesiástico  3^  de  patrimonio,  se  deducirán  las  cargas 
siempre  que  se  impongan  algunas. 
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Empero,  si  esas  cargas  consisten  en  aplicación  de 
misas,  queda  al  prudente  arbitrio  del  Obispo  estimar 
suficiente  ó  nó  el  título,  según  las  circunstancias  de 
cada  caso. 

Aet.  1499 

Tanto  el  título  de  beneficio  eclesiástico  como  el  de  pa- 
trimonio pueden  ser  subrogados  por  otro  con  autoriza- 
ción del  Prelado. 

Art.  1500 

El  que  en  cualquier  tiempo  y  por  cualquiera  causa 
pierde  el  título  que  le  sirvió  para  su  ordenación  in  sacris, 
está  obligado  á  presentar  uno  nuevo, 

AliT.  1501 

El  título  de  patrimonio  es  supletorio  del  de  beneficio 
eclesiástico;  y,  en  virtud  de  él,  el  Obispo  puede  ordenar 
sólo  por  necesidad  ó  utilidad  de  la  Iglesia. 

Akt.  1502 

A  los  que  no  tienen  beneficio  eclesiástico  (los  cuales 
en  esta  diócesis  se  reducen  á  las  canonjías  que  se  pro- 
veen previa  presentación  del  Supremo  Gobierno,  y  á 
capellanías  eclesiásticas,  que  en  su  generalidad  deben 
conferirse  á  personas  determinadas  por  los  fundadores), 
ni  tampoco  bienes  con  que  constituir  título  de  patri- 
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monio,  en  esta  diócesis  es  costumbre,  fundada  en  la 
necesidad  de  ma3^or  clero,  ordenarlos  á  título  de  ser- 
vicio de  la  Iglesia. 

Consiste  este  título  en  obligarse  el  ordenando  bajo 
de  juramento  á  servir  á  la  Iglesia  en  los  cargos  que 
tenga  á  bien  encomendarle  el  Prelado. 

§  6." 

De  las  testimoniales,  examen,  proclamación  y  ejercicios 
espirituales  de  los  ordenandos 

Art.  1503 

Cualquiera  que  sea  el  título  en  que  se  funda  la  juris- 
dicción del  Obispo  para  ordenar,  si  el  ordenando  hubiere 
residido  en  otro  ú  otros  lugares  tanto  tiempo  que 
pueda  haber  contraído  allí  algún  impedimento  canóni- 
co, no  podrá  ser  ordenado  sin  testimoniales  expedidas 
por  los  Ordinarios  respectivos  (1). 

Art.  1504 

La  obligación  de  presentar  testimoniales  pesa  tani  ■ 
bién  sobre  los  que  han  sido  enviados  á  un  seminario  de 
otra  diócesis  para  hacer  sus  estudios  (2). 

(1)  Cons.  Aposl.  Sedis,  n.^'  111. 

(2)  S.  C.  Conc.  II  Julio  1S40. 
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Art.  1505 

Las  testimoniales  deben  expresar  si  el  pretendiente 
de  órdenes  ha  contraído  algún  impedimento  por  cen- 
sura, irregularidad  ó  crimen,  y  testificar  lo  tocante  á  la 
vida  y  costumbres. 

En  las  expedidas  por  el  Obispo  de  origen  debe  testi- 
ficarse también  lo  concerniente  al  nacimiento  y  la  edad. 

Art.  1506 

No  valen  para  el  efecto  de  la  ordenación  los  atestados 
de  vita  et  morihus  ú  otros  documentos  otorgados  para  un 
objeto  distinto. 

Tampoco  se  admitirán  como  testimoniales  para  órde* 
nes  mayores  las  dimisorias  para  recibir  tonsura  ú  órde- 
nes menores,  ni  las  letras  patentes  de  la  tonsura  ú 
órdenes  recibidas. 

Art.  1507 

Para  recibir  una  orden,  cualquiera  que  sea,  el  p romo- 
vendo  habrá  de  rendir  examen  ante  el  obispo  ó  la 
persona  comisionada  por  él  sobre  los  ramos  en  que  debe 
estar  instruido  según  las  disposiciones  de  este  Sínodo; 
á  menos  que  se  estime  suficiente  el  examen  que  hubiere 
rendido  en  algún  establecimiento  de  enseñanza. 

Art.  1508 

Para  la  ordenación  in  sacris,  cualquiera  que  sea  el 
grado,  el  promovendo  deberá  ser  proclamado  en  la  pa- 


550 


LIBRO  TERCERO. — TÍTULO  lll 


rroquia  de  su  nacimiento  y  en  todas  aquellas  endonde 
hubiere  residido  tiempo  considerable. 

Art.  1509 

Para  la  proclamación  se  expedirá  un  edicto,  firmado 
por  el  Prelado  y  autorizado  por  su  secretario;  en  el 
cual,  junto  con  expresar  el  nombre  del  ordenando  y  el 
grado  de  orden  que  va  á  conferírsele,  se  contendrá  un 
exhorto  á  los  fieles  para  intimarles  la  obligación  que  tie- 
nen de  manifestar  lo  que  sepan  contra  la  dignidad  é 
idoneidad  de  los  sujetos,  ponderándoles  cuánto  importa 
á  la  Iglesia  conocer  la  verdad  en  este  grave  asunto. 

Art.  1510 

El  edicto  se  fijará  por  un  mes  en  algúnMugar  público 
de  la  parroquia,  y  se  leerá  en  tres  días  festivos  del  mis- 
mo mes  en  la  misa  parroquial. 

Art.  1511 

No  se  procederá  á  la  ordenación  antes  de  que  el  pá- 
rroco ó  párrocos  devuelvan  el  edicto  y  den  cuenta  de  su 
resultado. 

Art.  1512 

Antes  de  la  ordenación  los  promovendos  deben  hacer 
los  ejercicios  espirituales  de  San  Ignacio  por  diez 
días  (1). 

(i)  Decr.  Apost.  1732. 
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§  7." 

De  la  inspección  de  los  ordenandos 

Art.  1513 

Con  el  fin  de  cerrar  Lis  puertas  del  santuario  á  los 
■^ue  pretendan  entrar  sin  ser  llamados  por  Dios,  y  de 
que  los  llamados  sean  fieles  á  la  divina  vocación  y  se 
críen  con  la  ciencia  y  virtud  necesarias  para  que  lle- 
guen á  ser  dignos  y  útiles  ministros  de  la  Iglesia,  todos 
los  que  quieran  incorporarse  al  clero  ó  ser  promovidos 
á  órdenes  serán  sometidos  á  la  inspección  del  Prelado 
en  cuanto  A  estudios,  costumbres,  ejercicios  de  piedad 
y  en  general  á  loque  mira  á  la  buena  formación  del 
eclesiástico. 

Art.  1514 

Dicha  inspección  se  ejercerá  en  la  forma  prescrita  en 
los  artículos  siguientes,  por  medio  de  la  Junta  creada 
con  tal  objeto  por  el  edicto  del  Ilustrísimo  y  Reveren- 
dísimo señor  Arzobispo  Valdivieso,  de  21  de  Diciembre 
de  1848,  y  confirmada  por  este  Sínodo  en  el  §  3.°  del  ca- 
pítulo X,  título  II,  del  libro  primero. 

Art.  1515 

Las  solicitudes  para  la  incorporación  en  el  clero  que 
el  Prelado  estimare  atendibles,  pasarán  ála  Junta  de  Ins- 
pección con  el  objeto  de  que  ésta  practique  la  informa- 
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ción  necesaria  para  juzgar  sobre  la  aceptación. del  pre- 
tendiente. 

Art.  1516 

Esa  informacióncomprenderá  los  puntos  siguientes: 
1.°  Quiénes  son  los  padres  del  solicitante  y  cuáles  han 
sido  su  ocupación  y  costumbres;  de  suerte  que  se  co- 
nozca si  el  hijo  ha  recibido  esmerada  educación,  si  haK 
tenido  motivo  para  contraer  buenos  ó  malos  hábitos  en 
la  casa  paterna,  si  se  le  admite  en  la  sociedad  de  gen- 
te honorable  y  si  desempeñará  el  ministerio  eclesiástico 
con  el  conveniente  decoro; 

2°  Si  es  hijo  legítimo,  nacido  de  legítimo  matrimonio, 
si  está  bautizado  y  confirmado,  si  ha  hecho  su  prime- 
ra comunión.  Respecto  á  la  confirmación  y  primera 
comunión,  se  averiguará  si  son  los  padres  los  que  la 
han  procurado,  ó  el  mismo  hijo  quien  espontáneamen- 
te ha  cuidado  de  recibirlas; 

3.  °  Si  los  padres  tienen  interés  temporal  en  la  orde- 
nación del  hijo  y  hacen  alguna  presión  sobre  su  vo- 
luntad; 

4.  °  Si  el  pretendiente  muestra  culta  y  cristiana  edu- 
cación; y  posee  alguna  instrucción,  en  qué  materias,  en 
qué  grado  y  con  qué  aprovechamiento; 

5.  "  Qué  costumbres  ha  tenido,  cuáles  han  sido  sus 
compañías;  si  ha  frecuentado  sacramentos;  si  es  aplica- 
do al  estudio;  desde  cuándo  piensa  en  ser  eclesiástico. 
Si  es  hombre  formado,  se  averiguará  con  quiénes  ha 
consultado  su  vocación.  Si  hubiere  tenido  épocas  de 
vida  disipada,  se  averiguará  la  duración,  grado  y  nata- 
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raleza  de  la  disipación,  y  qué  motivos  hay  en  favor  de 
un  cambio  serio  de  vida; 

6°  Cuáles  son  sn  capacidad  y  aplicación;  cuál  su  índole 
ó  carácter;  si  es  de  bueno  6  mal  genio,  dócil  ó  tenaz, 
débil  ó  constante,  ingenuo  ó  doble,  presuntuoso  ó  mo- 
desto, etc.; 

7."  Si  está  gravado  con  deudas  ó  con  responsabilida- 
des de  ajena  administración,  y  si  en  sus  negocios  ha 
manifestado  delicadeza  y  pundonor. 

Art.  1517 

Sin  perjuicio  de  que  en  general  los  miembros  de  la 
Junta,  en  lo  que  á  cada  cual  fuere  expedito,  contribu3^an 
á  la  antedicha  información,  se  comisionará  auno  de  ellos 
para  que  la  haga  completa. 

Art.  1518 

El  comisionado  pedirá  al  pretendiente  la  fe  de  bau- 
tismo y  los  informes  de  sus  maestros  ó  de  personas  que 
lo  hayan  tratado,  y  averiguará  de  él  mismo  en  qué  lu- 
gares ha  vivido,  qué  ocupaciones  ha  tenido  y  lo  demás 
que  convenga  saber. 

Art.  1519 

El  comisionado  formará,  con  ari'eglo  á  los  puntos  que 
debe  compiender  la  información,  interrogatorios  para 
el  examen  de  testigos. 

El  comisionado  escogerá  los  testigos,  que,  por  lo  me- 
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nos  serán  dos,  y  procederá  con  reserva  del  interesado. 

Podrá,  empero,  permitir  al  interesado  que  le  propon  - 
ga algunos,  y  los  aceptará  si,  á  su  juicio,  fueren  perso- 
nas fidedignas. 

Art.  1520 

El  comisionado  deberá  tomar  las  declaraciones  bajo 
juramento,  exigiendo  á  los  testigos  los  esclarecimien- 
tos necesarios  acerca  de  cada  '^uuo  de  losjluntos  sobre 
que  fueren  interrogados,  y  pidiéndoles  razón  de  sus  con- 
testaciones. 

Si  el  testigo  se  refiere  en  algún  punto  al  diclio  ó  cien- 
cia de  otro,  se  tomará  á  éste  declaración  sobre  ese  parti- 
cular. 

Las  declaraciones  serán  escritas  y  firmadas  por  el 
comisionado  y  por  el  testigo. 

Art.  1521 

Cuando  los  testigos  residan  fuera  de  esta  ciudad,  el 
comisionado  se  dirigirá  al  párroco  del  lugar,  encargán- 
dole que  él  reciba  la  información;  para  lo  cual  le  enviará 
los  interrogatorios  y  las  convenientes  instrucciones. 

Art.  1522 

En  todo  caso  se  pedirá  al  párroco  del  pretendiente, 
que  informe  con  detenimiento  acerca  de  todos  y  cada 
uno  de  los  puntos  de  la  información,  y  se  le  encargará 
que  procure  tomar  todos  los  datos  posibles  y  convenien- 
tes para  un  juicio  acertado. 
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Art.  1523 

Concluida  la  información,  el  comisionado  hará  una 
memoria  para  la  Junta;  en  la  cual  debe  exponer  lo  que 
consta  de  la  información  y  el  juicio  que,  fundándose  en 
ella,  formare  sobre  la  solicitud  del  pretendiente. 

Art.  1524 

Tomando  en  consideración  la  memoria  presentada  por 
el  comisionado  y  los  datos  suministrados  por  los  demás 
miembros  de  la  Junta,  ésta  acordará  el  informe  que  de^ 
ba  darse  al  Prelado  sobre  admisión  ó  repulsa  del  pre- 
tendiente. 

Art.  1525 

El  Prelado,  si  resolviere  la  incorporación  del  solici- 
tante en  el  clero,  le  asignará  una  iglesia  para  que  sirva 
en  ella,  determinándole  la  clase  de  servicios  que  debe 
prestar. 

Art.  1526 

Igual  asignación  se  hará  en  toda  promoción  á  orden 
que  no  sea  el  presbiterado. 

Art.  1527 

Las  antedichas  asignaciones  se  entienden  sin  perjui- 
cio de  la  establecida  en  el  artículo  392  de  este  Sínodo, 
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y  no  tieneu  otro  objeto  que  el  de  probar  y  formar  al  or- 
denando. 

Art.  1528 

De  las  incorporaciones  al  clero,  de  las  promociones  á 
órdenes  y  de  las  asignaciones  á  iglesia  de  que  hablan 
los  artículos  precedentes,  se  dará  parte  á  la  Junta,  para 
el  efecto  de  la  inspección  sobre  los  ordenandos. 

Akt.  1529 

Todos  los  clérigos  no  presbíteros  estarán  sometidos 
á  la  vigilancia  y  dirección  de  la  Junta  de  Inspección. 

Art.  1530 

La  Junta,  para  poder  cumplir  con  su  encargo,  divi- 
dirá los  clérigos  en  secciones,  y  pondrá  á  uno  de  sus 
miembros  á  la  cabeza  de  cada  sección. 

Art.  1531 

El  jefe  de  sección  mantendrá  frecuente  comunicación 
con  los  clérigos  á  ella  pertenecientes,  y  empleará  las 
medidas  aconsejadas  por  la  prudencia  y  las  circunstan- 
cias para  vigilarlos  suficientemente,  estimularlos  y  diri- 
girlos. 

Hará  que,  por  lo  menos  cada  quince  días,  se  presen- 
ten ante  él  para  tomarles  cuenta  de  cómo  cumplen  los 
servicios  que  se  les  han  asignado,  de  si  se  confiesan  y 
comulgan  semanalmente  y  si  practican  los  ejercicios  es- 
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pirituales  que  se  les  han  recomendado,  de  si  dan  el  de- 
bido tiempo  á  sus  estudios  y  aprovechan  en  ellos,  etc. 

Art.  1532 

Cuando  alguno  de  los  clérigos  hubiere  de  residir,  aun 
por  breve  tiempo,  fuera  de  esta  ciudad,  el  jefe  de  la  sec- 
ción á  que  pertenece,  le  determinará  los  servicios  que 
debe  prestar  en  el  lugar  de  su  residencia  y  en  qué 
iglesia,  y  juntamente  le  uombrará  un  sacerdote  bajo  cu- 
ya vigilancia  y  dirección  viva. 

A  su  vuelta,  le  exigirá  un  atestado  del  antedicho 
sacerdote,  en  el  cual  se  exprese  qué  ocupaciones  ha 
tenido  en  aquel  lugar,  si  ha  cumplido  con  las  órdenes 
que  se  le  dieron,  si  ha  frecuentado  los  sacramentos,  y, 
en  general,  qué  conducta  ha  observado. 

Art.  1533 

La  Junta  tratará  asimismo  de  que  los  clérigos  some- 
tidos á  su  inspección  se  ocupen  y  ejerciten  en  los  cate- 
quismos, principalmente  en  los  parroquiales,  ora  ayu- 
dando á  otros  en  esta  tarea,  ora  dirigiéndolos  ellos  mis- 
mos, según  la  capacidad  de  cada  cual. 

Art.  1534 

Los  alumnos  internos  del  seminario  propiamente  tal 
y  los  de  sus  sucursales  formarán  secciones  especiales, 
y  cada  una  de  éstas  estará  á  cargo  del  respectivo  rector. 

Este  los  vigilará  ó  dirigirá  de  conformidad  á  las  dis- 
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posiciones  canónicas  y  diocesanas  por  que  se  rige  el 
establecimiento,  y  acerca  de  cada  uno  de  ellos  dará  á 
la  Junta  los  informes  que  ésta  le  pida  y  los  que  él  esti- 
me convenientes. 

Art.  1535 

Siempre  que  algún  alumno  clérigo  dejare  el  seminario, 
el  rector  le  prevendrá  que  se  presente  al  presidente  de  la 
Junta,  j  le  fijará  plazo  para  hacerlo,  á  fin  de  que  se  le 
incorpore  en  la  sección  que  le  corresponda. 

El  mismo  rector  dará  también  aviso  á  la  Junta. 

El  alumno  que  no  cumpliere  con  lo  mandado  en  este 
artículo  y  no  diere  excusa  admisible,  será  despojado  del 
hábito  clerical. 

Art.  1536 

Tres  veces  al  año,  á  saber,  el  1.°  de  Enero,  el  1.»  de 
Mayo  y  el  1.°  de  Setiembre,  la  Junta  presentará  al 
Prelado  un  estado,  por  secciones,  de  todos  los  eclesiás- 
ticos sometidos  á  su  inspección. 

En  dicho  estado  se  contendrán  los  nombres  de  todos 
ellos.con  expresión  de  su  respectiva  edad,  grado  de  or- 
den, estudios  que  cursan  y  lugares  endonde  los  hacen, 
iglesias  á  que  están  asignados  y  servicios  que  prestan 
en  ellas,  cualidades  intelectuales  y  morales,  y  demás 
indicaciones  convenientes  para  que  se  pueda  formar 
juicio  acerca  de  cada  uno.  También  se  expresará  si  el 
clérigo  goza  de  capellanía  eclesiástica  ú  otros  beneficios, 
y  cuáles. 
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Para  hacer  estos  estados  se  tomarán  en  consideración 
los  informes  dados  por  los  jefes  de  las  varias  secciones 
y  las  noticias  y  observaciones  de  los  otros  miembros 
de  la  Junta. 

Art.  1537 

Toda  vez  que  la  Jnnta  juzgue  debida  la  promoción 
de  alguno  á  orden  superior  á  la  que  tiene,  lo  insinuará  en 
el  estado  de  que  habla  el  artículo  precedente,  ó  bien,  lo 
dirá  al  Prelado  en  oficio  aparte. 

Art.  1538 

Asimismo,  de  uno  ú  otro  modo,  manifestará  al  Pre- 
lado quiénes,  á  juicio  de  ella,  carecen  de  vocación  y 
deben  ser  excorporados  del  clero. 

Se  reputará  merecedor  de  la  exclusión  al  tonsurado 
ó  minorista  que  no  cumpla  con  el  servicio  que  se  le  ha 
asignado,  ó  no  se  conforma  á  las  prevenciones  de  la 
Junta  ó  del  jefe  de  su  sección,  y  que,  amonestado  por 
tres  veces,  no  se  ha  corregido. 

Art.  1539 

Los  tonsurados  y  minoristas  de  ajena  diócesis  no  po- 
drán conservar  el  hábito  eclesiástico  por  más  de  un  mes, 
si  no  se  someten  á  la  inspección  de  la  Junta. 

Art.  1540 

A  los  que  hayan  de  ser  promovidos  al  subdiaconado. 
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se  les  exigirá,  siéndolea  posible,  que  vivan  antes,  por 
algún  tiempo,  en  común  con  otros  eclesiásticos  en 
el  seminario  vi  otro  establecimiento,  bajo  la  dependen- 
cia de  persona  idónea  para  dar  razón  de  su  conducta 
y  de  sus  cualidades. 

Art.  1541 

Los  párrocos  y  otros  eclesiásticos  á  quienes  el  Prela- 
do (5  la  Junta  de  Inspección  pidiere  algún  informe  ó 
encargare  alguna  indagación  acerca  de  los  ordenandos, 
están  obligados  gravemente  á  inquirir  en  debida  forma 
y  á  expresar  con  simplicidad  é  integridad  la  verdad  de 
lo  que  sepan  ó  descubrieren;  y  este  Sínodo  los  exhorta 
encarecidamente  á  cumplir  su  deber,  y  á  que  no  obren 
en  estos  trascendentales  asuntos  por  empeños  ó  respetos 
humanos  sino  sólo  atendiendo  al  bien  de  la  Iglesia  y 
á  la  salud  de  las  almas. 

§  8.° 

De  la  promoción  á  las  órdenes 

Art.  1542 

"Averigüe  y  examine  con  diligencia  el  Obispo, 
asociándose  sacerdotes  y  otras  personas  prudentes  ins- 
truidas en  la  divina  ley  y  ejercitadas  en  las  disposicio- 
nes eclesiásticas,  el  linaje  de  los  ordenandos,  la  per- 
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sona,  la  edad,  la  crianza,  las  costumbres,  la  doctrina  y 
la  fe."  (1) 

Art.  1543 

Eü  cumplimiento  de  lo  mandado  en  el  Tridentino, 
antes  de  conferirse  las  órdenes  sagradas,  los  candida- 
tos serán  considerados  en  la  Junta  de  Promoción  de 
que  se  habla  en  el  §  3.,  capítulo  X,  título  lí  del  libro 
primero. 

Akt,  1544 

Respecto  de  cada  uno  de  los  candidatos  ;i  órdenes 
sagradas,  pertenecientes  al  clero  secular  de  la  diócesis, 
la  expresada  Junta  se  impondrá  de  lo  que  se  contenga  en 
los  informes  de  la  Junta  de  Inspección,  en  los  estados 
cuatrimestrales  de  la  misma,  en  los  informes  de  los  rec- 
tores de  los  seminarios,  de  los  párrocos  y  otras  perso- 
nas aptas  y  fidedignas,  en  las  partidas  de  bautismo  y 
de  confirmación,  en  los  certificados  de  estudios  y  de 
exámenes,  y  de  todos  los  demás  datos  de  importancia 
que  se  hallen  en  el  expediente  de  órdenes. 

La  Junta  tomará  además  en  consideración  los  datos 
que  se  suministren  y  las  observaciones  que  se  hagan 
por  cualquiera  de  sus  miembros  acerca  de  los  méritos  ó 
deméritos  de  los  candidatos. 

Si  alguna  vez  lo  estimare  conveniente  para  obrar 
con  mayor  acierto,  podrá  aplazar  la  resolución  y  acor- 
dar que  se  pidan  ó  esperen  nuevos  datos  ó  se  practiquen 
otras  diligencias. 


(i)  TriJ.  Scss.  23,  Cap.  7. 
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Art.  1545 

La  Junta  de  Promoción,  para  formar  su  juicio,  se 
ajustará  á  lo  dispuesto  en  los  capítulos  13  y  14  de  la 
sesión  23  del  Trideutino  y  en  este  Sínodo  acerca  de  las 
cualidades  de  los  ordenandos  m  sacris,  y  tendrá  presen- 
te: primero,  que  para  el  sacerdocio,  según  Santo  Tomás, 
no  hasta  una  bondad  cualquiera,  y  se  requiere  una  ex- 
celente; y  segundo,  que,  como  lo  enseña  Benedicto  XIV 
(1),  mejor  es  tener  pocos  ministros,  pero  probos,  idóneos  ?/ 
útiles,  que  muchos  que  en  nada  hayan  de  servir  á  la  edifi- 
cación del  cuerpo  de  Cristo,  ó  sea^  de  la  Iglesia. 

Empero,  mientras  dure  la  escasez  de  ministros  del 
altar,  la  Congregación  podrá,  con  algunos  ordenandos, 
ser  un  tanto  indulgente  en  cuanto  á  la  ciencia,  con  tal 
que  no  les  falte  la  indispensable,  ó  sea,  el  mínimo  de  la 
exigida  por  los  cánones. 

Art.  1546 

Por  lo  que  toca  á  los  religiosos  de  la  diócesis  que  ha- 
yan presentado  dimisorias  de  su  superior,  se  observa- 
rán las  disposiciones  contenidas  en  el  §  2,  capítulo  II, 
título  IV  del  libro  segundo. 

Art.  1547 

En  cuanto  á  los  que  presentaren  al  Diocesano  dimi- 
sorias expedidas  por  un  Obispo  extraño  ó  por  superior 

(i)  Ene.  Ubi  Prímum. 
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de  convento  existente  fuera  de  la  diócesis,  se  oirá,  ó  á  la 
Junta  de  Promoción,  ó  á  la  Junta  de  Inspección,  ó  á  una 
y  otra,  según  lo  que  el  Prelado  estimare  más  conve- 
niente. 

Art.  1548 

Cuando  los  candidatos  sean  dignos,  podrá  acordarse 
su  admisión  á  órdenes,  aunque  les  falte  algún  requi- 
sito, como  examen,  título,  etc.,  con  la  condición  de  lle- 
narlo antes  de  la  ordenación. 

Art.  1549 

Toda  admisión  de  los  que  no  han  sido  aún  procla- 
mados, lleva  consigo  la  condición  de  que  no  resulte  de 
la  proclamación  nada  que  obste  á  su  ordenación. 

Art.  1550 

Es  estrictamente  prohibido  á  los  miembros  de  la  Jun- 
ta comunicar  á  extraños,  y  menos  á  los  mismos  intere- 
sados, lo  que  se  ha  dicho  en  las  sesiones,  á  menos  que 
en  casos  particulares  sean  autorizados  para  hacerlo. 

§9.° 

De   los  intersticios 

Art.  1551 

La  ordenación  debe  hacerse  por  sus  respectivos  gra- 
dos, sin  conferir  uno  antes  de  los  que  le  preceden,  y 
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guardándose  los  intersticios  establecidos  por  el  Tri- 
dentino  (1). 

Art.  1552 

Entre  la  tonsura  y  las  menores  órdenes  no  está  pres- 
crito ningún  intersticio;  y,  por  lo  tanto,  pueden  éstas 
recibirse  inmediatamente  después  de  aquélla. 

Art  .  1553 

Entre  uno  y  otro  grado  de  las  órdenes  menores  me- 
diará algún  intervalo,  fijado  por  el  Obispo,  á  menos  que 
éste  no  lo  estime  conveniente. 

Art.  1554 

Entre  las  órdenes  menores  y  el  subdiacoiiado  debe 
intervenir  el  espacio  de  un  año,  á  menos  que  el  Obispo 
juzgue  que  la  necesidad  ó  utilidad  de  la  Iglesia  pide  que 
se  suprima  ó  disminuya  dicho  plazo. 

Art.  1555 

Entre  el  subdiaconado  y  el  diaconado  se  requiere 
asimismo  el  espacio  de  un  año;  bien  que  excusa  cual- 
quier causa  razonable  á  juicio  del  Obispo. 

Art.  1556 

Entre  el  diaconado  y  el  presbiterado  requiérese  tam- 
(i)  Trid.  Sess.  23,  Cap.  11  y  15. 
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bien  el  espacio  de  im  año,  á  no  ser  que  otra  cosa  pa- 
rezca al  Obispo  eii  vista  de  la  necesidad  ó  utilidad  de 
la  Iglesia. 

Art.  1557 

El  año  de  que  hablan  los  anteriores  artícuk)s,  se 
entiende  eclesiástico;  v.  g.,  desde  las  primeras  témpo- 
ras de  un  año  hasta  las  primeras  témporas  del  venide- 
ro. 

Art.  1558 

Existe  la  necesidad  que  autoriza  para  no  observar  los 
intersticios,  cuando  no  hay  para  el  servicio  de  la  dióce- 
sis suficiente  número  de  ministros  sagrados. 

Art.  1559 

Existe  la  utilidad,  cuando  el  promovendo  es  persona 
de  aventajada  doctrina  y  de  edad  madura,  ó  ha  obtenido 
beneficio  que  le  exige  recibir  dentro  del  año  alguna  de 
las  sagradas  órdenes. 

Art.  1560 

Toca  al  Obispo  propio  conceder  la  exención  de  los 
intersticios  para  los  ordenandos  del  clero  secular. 

Respecto  de  los  regulares,  se  estará  á  la  disposición 
consignada  en  el  artículo  807. 
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§ 

Del  tiempo  para  la  ordenación 

Akt.  1561 

Es  prohibido  conferir  en  un  mismo  día  las  órdenes 
menores  y  el  subdiaconado  (1). 

Art.  1562 

Es  también  prohibido  conferir  en  un  mismo  día  dos 
órdenes  mayores  (2).  • 

Art.  1563 

La  tonsura  puede  conferirse  en  cualquier  día  y  hora. 
Art.  1564 

Las  órdenes  menores  deben  coüferirse  por  la  ma- 
ñana; pero  puede  conferírselas  dentro  ó  fuera  de  la  misa, 
en  cualquier  domingo  y  en  cualquiera  de  los  días  de 
guarda,  aún  de  los  suprimidos,  si  la  ordenación  no  es 
de  las  generales,  sino  de  unos  pocos. 

Si  la  ordenación  es  de  las^  generales,  y  nó  de  unos 
pocos,  las  órdenes  menores  deben  conferirse  en  los 
días  señalados  para  las  mayores. 

(1)  S.  C.  Conc.  21  Febrero  1728. 

(2)  Trid.  Sess.  23,  Cap.  13. 
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Art.  15G5 

En  esta  diócesis  no  hay  costumbre  que  autorice  para 
conferir  las  órdenes  menores  en  la  feria  cuarta  de  las 
témporas,  ni  en  la  feria  sexta  anterior  al  sábado  de  la 
ordenación  general. 

Art.  1566 

Solo  es  permitido  conferir  las  órdenes  mayores  den- 
tro de  la  misa  en  los  sábados  de  las  cuatro  témporas, 
el  sábado  anterior  al  domingo  de  Pasión  y  el  Sábado 
Santo. 

Art.  1567 

Cuando,  en  virtud  de  mandato  apostólico,  se  confieren 
órdenes  mayores  fuera  de  los  días  prescritos  en  la  or- 
denación, debe  darse  lectura  de  él  y  hacerse  la  orde- 
nación en  domingo  ó  día  festivo  de  precepto  (1). 

§  11 

De  la  ordenación  en  virtud  de  dimisorias 

Art.  1568 

Los  Obispos  deben  ordenar  por  sí  mismos  á  sus  subdi- 
tos; y,  sólo  cuando  estén  impedidos,  pueden  lícitamente 

{i)  S.  C.  Conc.  13  Enero  1689. 
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expedir  dimisorias,  por  las  cuales  se  encarga  la  ordena- 
ción á  un  Obispo  extraño  (1). 

Art.  1569 

Puede  expedir  dimisorias  el  Obispo  que  es  propio 
para  la  ordenación  por  cualquiera  de  los  títulos  canóni- 
cos, á  saber,  de  origen,  de  domicilio,  de  beneficio  y  de 
familiaridad. 

Art.  1570 

Por  lo  que  toca  á  la  facultad  de  los  Vicarios  Genera- 
les y  de  los  Vicarios  Capitulares  para  conceder  dimiso- 
rias, se  estará  á  las  disposiciones  consignadas  en  los 
artículos  110  y  298  de  este  Sínodo. 

Art.  1571 

En  las  dimisorias  debe  expresarse  la  causa  por  razón 
de  la  cual  el  Obispo  propio  no  hace  por  sí  mismo  la  or- 
denación, y  testificarse  que  el  promovendo  tiene  la 
probidad  y  demás  cualidades  requeridas  para  el  estado 
eclesiástico. 

También  debe  decirse  en  ellas  para  cuáles  grados  de 
orden  se  expiden  las  dimisorias. 

Art.  1572 

El  Obispo  propio  puede  expedir  las  dimisorias,  aún 


(i)  Trid  Sess  23,  Cap.  5. 
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hallándose  fuera  de  su  diócesis,  con  tal  que  haya 
tomado  el  gobierno  de  la  misma. 

Art.  1573 

Es  prohibido  conceder  dimisorias  sin  iiaber  antes 
examinado  al  promovendo  y  sin  que  consten  su  probidad 
y  las  demás  cualidades  que  exige  la  orden  que  se  trata 
de  conferirle. 

Art.  1574 

Es  prohibido  conceder  dimisorias  á  favor  de  clérigos 
residentes  en  Roma  por  más  de  cuatro  años;  los  cuales, 
mientras  dura  allí  su  residencia,  no  pueden  ser  ordena- 
dos sin  licencia  del  Cardenal  Vicario  por  otro  que  el 
Obispo  propio,  y  ni  aún  por  el  Obispo  propio  si  antes 
fueron  reprobados  en  examen  dado  ante  dicho  Cardenal 
Vicario  (1). 

Art.  1575 

Las  dimisorias  no  pueden  concederse  sino  para  Obis- 
po que  viva  en  comunión  con  la  Sede  Romana  y  que 
tenga  el  uso  del  pontifical. 

Art.  1576 

Las  dimisorias  concedidas  para  un  Obispo  determi- 
nado, no  valen  para  otros. 

( i)  Const.  Apost.  Sed.  n."  Vil. 

72 
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Art.  1577 

Con  las  dimisorias  no  se  entiende  concedida  al  Obispo 
extraño  facultad  de  otorgar  al  ordenando  dispensa  de 
intersticios  ni  de  irregularidades  ú  otros  impedimentos 
canónicos,  á  menos  que  en  ellas  se  exprese. 

Empero,  si  las  dimisorias  son  para  orden  sacro,  en 
virtud  de  ellas  pueden  conferirse  las  menores  y  también 
la  confirmación. 

Art.  1578 

Es  obligación  del  Obispo  ordenante  observar  las 
condiciones  contenidas  en  las  dimisorias. 

Art.  1579 

No  obstante  la  aseveración  hecha  en  las  dimisorias 
por  el  Obispo  propio,  de  haber  examinado  y  calificado 
de  idóneos  á  los  ordenandos,  el  Obispo  ordenante  puede, 
si  quiere,  examinarlos  de  nuevo. 

Recomiéndasele,  empero,  no  hacer  uso  de  esa  facul- 
tad; y  si  tuviere  fundado  motivo  de  duda  acerca  de  la 
idoneidad  del  sujeto,  es  preferible  que  se  abstenga  de 
ordenarlo. 

Art.  1580 

La  disposición  consignada  en  el  artículo  precedente 
no  se  aplica  al  Obispo  sufragáneo,  esto  es,  auxiliar  del 
Diocesano  que  expide  jas  dimisorias;  el  cual,  sin  embar- 
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go,  puede  y  aún  debe,  habiendo  justa  causa,  abstenerse 
de  la  ordenación  (1). 

Art.  1581 

Las  dimisorias  no  caducan  por  la  muerte  del  conce- 
dente,  pero  sí  por  revocación  ó  por  expiración  del  plazo 
que  se  asignare  en  ellas. 

Art.  1582 

En  cuanto  á  las  dimisorias  expedidas  por  superiores 
regulares,  se  estará  á  las  disposiciones  consignadas  en 
el  §  2,  capítulo  II,  título  IV  del  libro  segundo. 

§12 

De  las  incumbencias  del  secretario  del  arzobispado  en  lo 
que  toca  á  las  ordenaciones 

.  Akt.  1583 

Al  Secretario  del  arzobispado,  en  las  materias  de 
que  trata  este  capítulo,  especialmente  le  incumbe: 

1.  °  Formar  expediente  separado  de  los  documentos 
que  conciernen  á  la  tonsura  j  promoción  á  órdenes 
menores  y  mayores  de  cada  sujeto; 

2.  "  Reunir  las  comunicaciones  y  estados  cuatrimes- 


{1)  S.  C.  Conc.  22  Agosto  1721. 
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ti  ales  de  la  Junta  de  Inspección,  y  encuadernarlos  pe- 
riódicamente en  tomos  fóciles  de  manejar; 

3.  °  Llevar  libro  especial  y  reservado  para  las  actas 
de  la  Junta  de  Promoción; 

4.  °  Preparar  para  las  sesiones  de  la  Junta  de  Promo- 
ción los  expedientes  y  datos  relativos  á  ordenandos,  así 
del  clero  secular  como  del  regular,  sobre  cuya  promo- 
ción deba  tratarse; 

5.  °  Formar  para  cada  ordenación,  según  las  instruc- 
ciones del  Prelado,  la  lista  de  los  promovidos,  con  ex- 
presión de  su  título  eclesiástico,  y,  si  son  religiosos, 
designando  el  instituto  á  que  pertenecen; 

6.  "  Dar  á  los  interesados  los  avisos  concernientes  á 
la  ordenación,  ora  de  palabra,  ora  por  escrito,  ora  por 
cartel  fijado  en  lugar  de  la  secretaría  arzobispal  accesi- 
ble al  público,  en  el  cual  se  anuncien  la  iglesia,  día  y 
hora  de  la  ordenación; 

7.  °  Presenciar  las  ordenaciones  y  dejar  fe  de  todas 
ellas  en  libro  especial;  y 

8.  °  Expedir  los  títulos  que  los  interesados  pidieren, 
de  las  órdenes  que  han  recibido,  presentándolos  al  Obis- 
po para  que  los  firme  y  autorizándolos  con  su  firma. 
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CAPÍTULO  VII 

DEL  MATRIMONIO 
§ 

De  la  doctrina  sotare  el  matrimonio 

Art.  1584 

Los  que  enseñan  á  los  fieles  la  doctrina  cristiana,  en 
especial  los  párrocos,  cuidarán  de  suministrarles  su- 
ficiente instrucción  acerca  del  matrimonio,  principal- 
mente sobre  los  puntos  siguientes: 

1.  °  Que  el  matrimonio  no  es  institución  de  los  hom- 
bres, sino  de  la  naturaleza,  ó  mejor  dicho,  de  Dios;  y 
que  nuestro  Señor  Jesucristo  lo  elevó  á  la  dignidad  de 
sacramento; 

2.  "  Que,  siendo  una  institución  religiosa  y  sagrada, 
no  está  sometido  á  otra  potestad  que  á  la  de  la  Iglesia, 
en  todo  lo  que  concierne  al  vínculo  que  une  entre  sí 
á  los  casados  y  á  los  derechos  y  obligaciones  que  de 
ese  vínculo  se  derivan.  Así  es  que  sólo  á  la  Iglesia  le 
corresponde  determinar  entre  qué  personas  puede  con- 
traerse el  matrimonio  y  con  qué  solemnidades  debe  ce- 
lebrarse, resolver  sobre  su  validez  ó  nulidad  y  entender 
en  la  separación  ó  divorcio  de  los  cónyuges.  Al  Estado 
no  le  toca  intervenir  sino  en  los  efi3ctos  accidentales 
del  matrimonio,  ó  sea,  en  los  efectos  civiles,  como  son  la 
administración  de  bienes.las  herencias,  los  alimentos,  &.; 
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3.0  Que,  por  lo  mismo,  los  matrimonios  de  los  bauti- 
zados que  no  se  ajustan  á  las  leyes  de  la  Iglesia  sobre 
impedimentos  dirimentes  ó  que  no  se  celebran  con  las 
formalidades  esenciales  por  ella  prescritas,  son  nulos; 

4.»  Que  el  matrimonio  llamado  civil,  esto  es,  el  que 
no  se  celebra  sino  ante  los  funcionarios  del  Estado,  no 
es  matrimonio;  de  suerte  que  aquellos  que  con  solo  él 
viven  como  casados,  están  en  pecado,  en  concubinato 
ó  mala  amistad; 

5.0  Que  el  fin  divino  de  la  institución  y  santificación 
del  matrimonio,  consiste  en  la  procreación  de  hijos  pa- 
ra el  cielo;  dedonde  es  que  el  primero  y  máximo  deber 
de  los  casados  es  educar  la  prole  cristianamente  en  el 
temor  y  amor  de  Dios  y  en  la  profesión  y  observancia 
de  todo  lo  que  la  Iglesia  enseña  como  necesario  para  la 
salvación; 

6.0  Que,  para  asegurarse  los  esposos  de  poder  llenar 
ese  deber  y  á  más  de  hacer  el  uno  la  felicidad  del  otro, 
es  preciso  que  el  matrimonio  se,  contraiga  con  persona 
que  profese  sinceramente  la  religión  católica.  Por  lo 
tanto,  los  hijos  de  la  Iglesia  han  de  mirar  con  horror 
los  matrimonios  de  un  católico  con  persona  que  no  sea 
bautizada  ó  que  pertenezca  á  una  comunión  disidente» 
y  asimismo  los  matrimonios  con  los  que  han  abjurado 
la  fe  católica  que  profesaron  ea  el  bautismo. 

Art.  1585 

Los  párrocos  mirarán  como  principal  medio  de  conse- 
guir la  moralidad  del  pueblo  y  la  felicidad  de  los  indi- 
viduos y  de  la  sociedad  el  promover  los  matrimonios. 
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aconsejándolo  á  quienes  lo  han  menester  ó  les  conviene 
y  dando  las  facilidades  posibles  para  su  celebración,  so- 
bre todo  á  los  pobreS;  á quienes  auxiliarán  en  practicar 
las  diligencias  precisas  y  en  remover  los  obstáculos  que 
se  les  presenten,  sin  perjuicio  de  procurar  que  el  matri- 
monio sea  acertado  y  que  se  celebre  con  preparación 
cristiana  y  con  los  sagrados  ritos  de  la  Iglesia. 

Art.  1586 

Los  párrocos  y  los  confesores  procurarán  que  las  mu- 
jeres del  pueblo  sepan  que  en  ningún  caso  tienen  acción 
ante  los  jueces  civiles  para  pedir  el  cumplimiento  de  la 
promesa  de  matrimonio,  á  íin  de  evitar  en  lo  posible 
que  por  medio  de  esa  promesa  se  las  seduzca  para  con- 
sentir en  el  pecado. 

Art.  1587 

A  los  que  se  hallan  próximos  á  casarse,  estén  ó  nó  li- 
gados por  esponsales,  los  párrocos  y  los  confesores  los 
exhortarán,  para  apartar  el  peligro  de  la  ofensa  de  Dios, 
á  que  se  abstengan  del  trato  muy  frecuente  y  familiar. 

En  especial  á  los  padres  de  familia  y  á  todos  aquellos 
que  tengan  novios  á  su  cargo,  se  les  inculcará  la  grave 
obligación  de  ejercer  sobre  ellos  continua  y  severa 
vigilancia. 


576 


LIBRO  TERCERO. — TÍTULO  III 


§  2.° 

Del  párroco  propio  en  orden  á  la  validez  del  matrinnonio 

Art.  1588 

Párroco  propio  en  orden  al  matrimonio  es  aquel  en 
cuya  parroquia,  al  tiempo  de  la  celebración,  ambos  con- 
trayentes, ó  álo  menos,  uno  de  ellos,  tienen  domicilio  ó 
cuasi  domicilio. 

Art.  1589 

Bajo  el  nombre  de  párroco  propio  se  comprende  el 
que  por  ausencia  ó  enfermedad  del  párroco  ó  por  otra 
causa  lo  reemplaza  en  el  oficio. 

Art.  1590 

También  se  comprenden  bajo  el  nombre  de  párroco 
propio  los  que  tienen  jurisdicción  ordinaria  del  foro  ex- 
terno sobre  los  contrayentes,  como  el  Obispo,  el  Vica- 
rio General,  el  Vicario  Capitular,  etc. 

Art.  1591 

El  domicilio  verdadero  consiste  en  la  residencia 
dentro  del  distrito  parroquial,  acompañada  del  ánimo 
de  permanecer  perpetuamente. 


LIURO  TERCERO.  -  TÍTULO  III 


577 


Aht.  1592 

Por  Derecho,  no  constando  lo  contrario,  el  ánimo  cons- 
titutivo del  domicilio  verdadero  se  presume: 

1.  °  Por  la  residencia  de  diez  años;  y 

2.  "  Por  la  residencia  siquiera  de  un  día,  junta  con 
algán  hecho  que  suponga  la  voluntad  de  asentarse  en 
el  lugar,  corno  el  trasladar  á  él  la  mayor  parte  de  los 
propios  bienes,  el  comprar  ó  construir  casa  para  habi- 
tarla, el  abrir  tienda,  botica,  fábrica,  taller,  posada, 
escuela  ú  otro  establecimiento  durable  para  administrar- 
lo en  persona,  el  tener  empleo  público,  de  aquellos  que 
no  sedan  por  tiempo  limitado,  v.  g.  de  juez,  de  pro- 
fesor, etc. 

Art.  1593 

El  domicilio  verdadero  no  se  pierde  por  larga  ausen- 
cia, voluntaria  ó  forzada,  si  no  hay  imposibilidad  per- 
petua de  volver  al  lugar  en  que  se  tiene,  ó  voluntad 
real  de  renunciarlo. 

Art.  1594 

El  cuasi-domicilio  consiste  en  la  residencia  dentro 
del  distrito  parroquial,  acompañada  del  ánimo  de  per- 
manecer la  mayor  parte  del  año,  esto  es,  un  semestre 
completo. 

Art.  1595 

Por  Derecho,  no  constando  lo  contrario,  el  ánimo  cons- 
titutivo del  cuasi-domicilio  se  presume: 
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1.0  Por  la  residencia  de  un  mes  contimio;  y 
2."  Por  la  actual  residencia,  siquiera  de  un  día  con 
su  noche,  junto  con  algún  hecho  que  suponga  la  volun- 
tad ó  la  necesidad  de  quedarse  en  el  lugar  la  mayor 
parte  del  año  (1). 

Art.  1596 

De  conformidad  al  artículo  precedente,  adquieren 
cuasi-domicilio  en  el  lugar  de  su  actual  habitación: 

1.  °  Los  intendentes  de  provincia,  los  gobernadores 
de  departamento  y  los  demás  funcionarios  públicos  obli- 
gados á  residencia; 

2.  °  Los  contratados  por  la  autoridad  para  ejercer  la 
profesión  de  médico  ú  otra; 

3.  "  Los  que  viven  en  colegio  ó  monasterio,  para  su 
educación; 

4.  °  Los  que  han  venido  á  estudiar  en  instituto  pú- 
blico ó  privado; 

5.  **  Los  que  se  han  entrado  á  una  casa  á  servir; 

6.  °  Los  asilados  en  hospicio  ú  otro  establecimiento 
pío  ó  religioso; 

1°  Los  confinados,  relegados  ó  encarcelados  por  sen- 
tencia ó  auto  definitivo;  y 

8.°  En  general,  aquellos  respecto  de  los  cuales,  como 
de  los  anteriores,  obra  alguna  causa  de  suyo  adecuada 
para  retenerlos  la  mayor  parte  del  año. 

(i)  S.  Off.  7  Junio  1867  y  10  Abril  1878. 
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Art.  1597 

De  conformidad  á  los  artículos  precedentes,  no  adquie- 
ren cuasi  domicilio: 

1°  Los  que  están  en  un  lugar  al  modo  de  los  vagos 
ó  viajantes;  y 

2°  Los  que,  viviendo  en  el  campo,  suelen  ir  á  la 
ciudad,  ó  viviendo  en  la  ciudad,  suelen  ir  al  campo, 
sólo  por  causa  de  enfermedad,  recreo  ó  negocio  (1). 

Art.  1598 

Pueden  tenerse  á  un  tiempo  dos  domicilios  verdade- 
ros,ó  domicilio  verdadero  y  cuasi-domicilio,  y  respecto  al 
matrimonio,  es  párroco  propio  el  de  cualquiera  de  ellos. 

Para  que  se  tenga  domicilio  en  dos  lugares  distintos, 
es  preciso  que  el  tiempo  que  se  pasa  en  el  uno  sea 
moralmente  igual  al  que  se  pasa  en  el  otro. 

Art.  1599 

El  quese halla  bajopatria  potestad  sigue  el  domicilio 
del  padre. 

Art.  1600 

Los  militares  que  no  están  en  servicio  activo,  se  su- 
jetan á  las  reglas  comunes. 


(2)  S.  C,  CouQ.  I  Diciembre  1640. 
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Los  militares  en  servicio  activo,  destinados  ó  envia- 
dos á  un  lugar  para  pasar  en  él  la  mayor  parte  ó  la  mi- 
tad de  un  año,  contraen  allí  cuasi-domicilio. 

Los  militares  que  no  se  hallan  comprendidos  en  los 
dos  incisos  anteriores,  se  equiparan  á  los  vagos. 

Art.  1601 

Pueden  también  los  militares  contraer  matrimonio 
ante  el  capellán  de  su  cuerpo,  si  está  autorizado  para 
casar  por  la  Santa  Sede  ó  por  el  Obispo. 

Si  la  autorización  ha  sido  otorgada  por  la  Santa  Sede, 
el  capellán  puede  hacer  los  dichos  matrimonios,  en  cual- 
quier parte;  y  si  ha  sido  dada  por  el  Obispo,  sólo  dentro 
de  la  diócesis. 

La  competencia  del  capellán  para  casar  no  excluye 
la  del  párroco  propio;  y,  en  consecuencia,  los  matri- 
monios de  que  se  trata  pueden  celebrarse  ante  cualquie- 
ra de  ellos. 

Art.  1602 

Es  párroco  propio  para  el  matrimonio  de  los  vagos, 
aquel  en  cuya  parroquia  habitan  actualmente. 

Abt.  1603 

Repútanse  vagos : 

1."  Los  que,  pasando  habitualmente  de  un  lugar  á 
otro,  no  tienen  ningún  domicilio  ó  cuasi-domicilio;  y 

2.0  Los  que,  habiendo  perdido  el  domicilio  ó  cuasi- 
domicilio  que  tenían,  aun  no  han  adquirido  otro. 
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Art.  1604 

No  obsta  para  que  el  párroco  del  vago  pueda  casar 
á  éste  el  que  el  otro  coutrayeiite  tenga  domicilio  ó 
cuasi-domicilio  en  distinta  parroquia. 

Art.  1605 

Para  asegurar  la  validez  del  acto,  el  párroco,  antes 
de  casar  al  vago,  se  informará  de  que  no  se  ha  mudado 
á  otra  parroquia. 

Con  el  mismo  fin,  el  párroco  no  casará  al  vago  sino 
dentro  del  distrito  de  la  parroquia. 

Art.  1606 

Los  párrocos  de  los  lugares  en  que  no  hay  curia  ecle- 
siástica y  endonde  existe  algún  hospital,  recabarán  del 
Obispo  facultad  para  casar  á  los  enfermos,  hombres  ó 
mujeres,  que  no  sean  feligreses  suyos,  en  los  casos  si- 
guientes: 

1.  °  Si  se  hallan  en  artículo  de  muerte;  y 

2.  °  Si  son  pobres  y  viven  en  malas  relaciones  ó  tie- 
nen hijos  que  legitimar. 

Esta  facultad  la  pedirán  con  anticipación,  y  en  gene- 
ral para  los  casos  que  puedan  presentarse,  y  tanto  pa- 
ra hacer  la  información  y  el  matrimonio,  como  para 
cometer  la  celebración  á  otro  sacerdote. 
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Art.  1607 

Cuando  en  lugar  donde  no  existe  curia  eclesiástica, 
entre  los  detenidos  en  cárcel  ó  entre  los  que  hacen 
ejercicios  espirituales  ó  asisten  á  misiones,  se  encuen- 
tre algún  pobre  que  viva  en  malas  relaciones  y  sea  de 
temer  que  siga  en  ellas  sino  se  casa  luego,  el  párroco,  si 
no  es  el  propio,  recabará  del  Obispo  facultad  para  hacer 
la  información  matrimonial,  para  presenciar  el  matri- 
monio y,  si  conviene,  para  dar  comisión  á  otro  sacerdote. 

§3. 

Del  párroco  propio  eu  orden  á  la  lícita  celebración  del 
matrimonio 

Art.  1608 

Al  párroco  propio  es  permitida  lacelebración  del  ma- 
trimonio, aún  fuera  del  distrito  parroquial. 

De  conformidad  á  la  práctica,  este  Sínodo  le  permite 
también  la  bendición  nupcial  en  cualquier  iglesia  de 
la  diócesis. 

Fuera  de  la  diócesis,  no  le  es  lícito  celebrar  la  dicha 
bendición  sin  licencia  del  Ordinario  ó  del  párroco  del 
lugar. 

Art.  1609 

Si  los  contrayentes  son  de  distintas  parroquias,  este 
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Sínodo,  renovando  Ja  disposición  del  anterior,  manda 
que  el  matrimonio  se  celebre  en  la  de  la  novia. 

Art.  1610 

Podrá,  empero,  celebrarse  el  matrimonio  ante  el  pá- 
rroco del  novio  en  los  casos  siguientes: 

1.°  Si  la  novia  carece  de  domicilio  y  cuasi -domicilio 
en  la  diócesis; 

2°  Si  el  matrimonio  se  ha  convenido  estando  la  no- 
via en  el  domicilio  ó  cuasi-domicilio  del  novio,  con  tal 
que  no  sea  por  haberla  extraído  del  suyo; 

Si  el  novio  ó  la  novia,  hallándose  en  el  domicilio 
ó  cuasi-domicilio  de  aquél,  no  pueden  trasladarse  al 
domicilio  ó  cuasi-domicilio  de  ésta  por  enfermedad  ú 
otra  causa,  y  el  matrimonio  no  puede  retardarse  sin 
grave  inconveniente;  y 

4.°  Si  concurren  las  siguientes  circunstancias:  1.°  que 
ambos  novios  sean  pobres;  2."  que  vivan  en  malas  relacio- 
nes; 3.°  Que  alguno  de  ellos  se  encuentre  en  casado  ejer- 
cicios espirituales  por  haberlos  recientemente  practicado 
ó  practicarlos  actualmente;  y  4.°  que  dicha  casa  de 
ejercicios  esté"  situada  fuera  de  la  parroquia  ó  de  la 
ciudad  en  que  vive  la  novia. 

Art.  1611 

La  joven  que,  á  más  del  cuasi-domicilio  en  la  parro- 
quia del  colegio  ó  monasterio  en  que  vive  educándose, 
ó  de  la  casa  en  que  está  sirviendo,  tiene  domicilio  pa- 
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terne,  materno  ó  fraterno,  deberá  casarse  en  este  últi- 
mo, si  existe  en  la  misma  ciudad  (1). 

Extiéndese  esta  misma  disposición  al  matrimonio  de 
los  estudiantes  y  de  los  criados,  cuando  no  ha  de  cele- 
brarse en  el  domicilio  ó  cuasi-domicilio  de  la  novia. 

Si  el  domicilio  paterno,  materno  ó  fraterno  de  que 
se  ha  hablado,  no  existen  en  la  misma  ciudad  en  que 
se  tiene  el  cuasi-domicilio,  el  matrimonio  puede  cele- 
brarse en  aquél  ó  en  éste  á  voluntad  de  los  contra- 
3^entes. 

§  4.° 

De  la  comisión  para  casar 

ApvT.  1612 

La  comisión  para  casar  no  puede  darse  sino  á  sacer- 
dotes. 

Art.  1613 
Pueden  dar  dicha  comisión: 

1.  °  Los  que  tienen  jurisdicción  ordinaria  en  el  foro 
externo,  como  el  Obispo,  el  Vicario  General, el  Vicario 
Capitular; 

2.  °  Los  delegados  del  Obispo  ad  um'versitatem  para 
los  matrimonios; 

3.  "  El  párroco  propio; 

4.  °  Los  tenientes  del  párroco,  si  son  delegados  ad 

(i)  S.  C.  Conc.  24  Mayo  1788. 
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universitatem  parala  administración  de  sacramentos,  ó 
á  lo  menos  para  la  celebración  de  matrimonios. 

Art.  1G14 

Los  que  han  recibido  comisión  para  la  celebración  de 
un  matrimonio,  no  pueden  trasmitirla  á  otro,  á  menos 
que  estén  especialmente  facultados  para  ello, 

Art.  1615 

Cuando  un  párroco  que  no  es  el  propio  reciba  fa- 
cultad para  casar  por  comisión  del  párroco  propio  ó  por 
dispensa  del  domicilio  ú  otro  acto  del  Ordinario,  se  verá 
si  la  dicha  comisión  se  ha  dado  por  razón  del  cargo  ó 
por  razón  de  la  persona. 

Si  lo  primero,  podrá  hacer  el  matrimonio  no  sólo  el 
párroco  sino  también  sn  delegado  ad  universitatem;  y 
á  uno  y  otro  los  faculta  este  Sínodo  para  trasmitir  la  co- 
misión á  cualquier  sacerdote. 

Si  lo  segundo,  s(51o  podrá  hacer  el  matrimonio  el 
mismo  párroco. 

Se  entenderá  que  la  comisión  se  da  á  la  persona, 
cuando  en  aquélla  se  expresa  el  nombre  de  ésta;  si  no 
se  expresa  dicho  nombre,  la  comisión  se  entenderá 
dada  por  razón  del  cargo. 

Art.  1616 

Cuando  el  delegado  para  casar  no  fuere  teniente  del 

párroco,  éste  tomará  las  medidas  del  caso  para  que 
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oportunamente  se  le  devuelva  la  boleta  ó  papel  en  que 
está  escrita  la  comisión,  con  la  constancia  de  la  celebra- 
ción del  matrimonio,  puesta  allí  mismo  por  el  sacerdote 
comisionado. 

De  las  informaciones  matrimoniales 

Art.  1617 

No  se  procederá  al  matrimonio  sin  que,  por  medio 
de  la  información  prescrita  por  los  cánones,  se  haya 
acreditado  la  soltería  y  la  habilidad  délos  contrayentes. 

Art.  1618 

Las  informaciones  matrimoniales  se  harán  en  la  curia 
del  Obispo  ó  de  su  Provisor,  siempre  que  corresponda 
celebrar  el  matrimonio  en  alguna  de  las  parroquias  rec- 
torales de  Santiago  y  en  todo  caso  en  que  lo  quieran 
los  contrayentes. 

Art.  1619 

Fuera  de  Santiago,  de  conformidad  al  Breve  Pro  par- 
te de  Inocencio  XI l,  dichas  informaciones  se  harán  an- 
te el  juez  eclesiástico  delegado  para  ello  por  el  Obispo, 
y,  8Í  no  lo  hubiere,  ante  el  pároco  vicario  respectivo  ó 
el  que  hace  sus  veces. 
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Art.  1620 

La  información  se  practicará  por  escrito,  j  deberá 
constar; 

1.0  De  un  pedimento  del  novio: 

2.  °  De  un  decreto  que  mande  inquirir  la  voluntad  de 
la  novia  j  tomar  el  consentimiento  de  los  ascendientes 
ó  curadores,  según  los  casos; 

3.  °  De  las  diligencias  en  que  consten  la  antedicha  vo- 
luntad y  consentimiento; 

4.  °  De  las  declaraciones  de  los  testigos;  y 

5.  ''  De  un  auto  que  ordene  proceder  al  matrimonio, 
previas  las  proclamas,  ó  elevar  el  expediente  al  Prelado, 
para  obtener  dispensa  de  ellas  ó  de  impedimentos,  ó 
aprobación  de  la  información  cuando  ésta  deba  consul- 
társele . 

Art.  1621 

En  el  pedimento  expresará  el  novio  su  edad,  su  nom- 
bre y  el  de  la  novia,  las  parroquias  de  origen  y  domi- 
cilio ó  cuasi-domicilio  de  ambos,  los  hechos  constitu- 
tivos del  domicilio  ó  cuasi-domicilio,  los  nombres  de 
los  padres  y  madres  de  uno  y  otro,  si  son  legítimos, 
y  ofrecerá  información  para  acreditar  tanto  la  libertad 
y  habilidad  de  ambos  para  casarse,  como  su  domicilio 
ó  cuasi-domicilio. 

Art.  1622 

Cuando  el  novio  ó  novia  no  fueren  hijos  legítimos,  no 
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se  expresará  el  nombre  de  los  respectivos  padres,  á 
menos  que  éstos  los  hayan  reconocido  de  hecho. 

Art.  1623 

Si  alguno  de  los  contrayentes  fuere  viudo,  se  expre- 
sará esta  circunstaucia  y  se  ofrecerá  comprobarla  con 
la  respectiva  fe  de  muerte  ó  con  declaraciones  de  tes- 
tigos idóneos. 

Akt.  1624 

Si  hubiere  entre  los  contrayentes  impedimentos  cuya 
dispensa  deba  impetrarse  en  el  foro  externo,  se  expre- 
sarán con  la  especificación  debida  para  que  la  dispensa 
sea  váhda,  y  juntamente  las  causales  para  obtenerla. 

Art.  1625 

Debe  impetrarse  en  el  foro  externo  la  dispensa  de  los 
impedimentos  públicos;  y  se  tienen  por  públicos: 

1.  "  Cuando  puede  venirse  en  conocimiento  de  ellos 
por  medio  de  algún  documento  público,  como  procesos 
judiciales,  escrituras  ó  partidas  en  registro  eclesiástico 
ó  civil,  etc.; 

2.  °   Cuando  están  deducidos  al  foro  contencioso; 

3.  °  Cuando,  atento  el  número  de  personas  sabedoras 
y  las  condiciones  de  ellas  y  de  los  lugares,  no  pueden 
con  alguna  tergiversación  ocultarse; 

4.  °  Cuando,  aunque  pocos  los  que  los  saben,  éstos 
son  indiscretos,  murmuradores,  ó  enemigos  de  los  con- 
trayentes; 
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5.  "  Cuando  hay  fama  de  ellos,  jurídicamente  probada, 
ó  procedente  de  personas  conocidas  y  en  ninguna  ma- 
nera sospechosas. 

Los  simples  rumores  ó  voces  varias  del  pueblo  no 
bastan  para  constituir  publicidad;  y 

6.  "  Cuando  hay  peligro  fundado  de  que  lleguen  á  ser 
notorios  ó  manifiestos. 

Art.  1626 

De  impedimentos  ocultos  no  se  pedirá  dispensa  en  el 
foro  externo,  salvo  que  las  partes  libremente  así  lo 
quieran  para  mayor  seguridad. 

Aet.  1627 

Al  hacerse  el  pedimento,  se  instruirá  al  novio  en  los 
impedimentos  dirimentes  é  impediencesdel  matrimonio, 
á  fin  de  que  sepa  y  diga  si  lo  liga  alguno  de  ellos. 

A  un  mismo  tiempo,  si  sabe  leer  y  escribir,  firmará 
ante  el  actuario  de  la  información,  para  agregarla  á 
ésta,  un  acta  del  tenor  siguiente: 

liYo,  N.  N.,  creo  en  Dios,  creador  del  cielo  y  de  la 
tierra  y  de  todas  las  cosas,  que  juzga  á  los  mortales 
para  premiar  eternamente  con  el  cielo  á  los  justos  y 
castigar  para  siempre  con  el  infierno  al  pecador  impe- 
nitente. Creo  que  Dios  es  uno  en  esencia  y  trino  en 
persona^,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo.  Creo  que  la 
segunda  persona  de  la  Santísima  Trinidad,  el  Hijo  de 
Dios,  se  hizo  hombre  en  las  entrañas  de  María  Virgen 
y  padeció  y  murió  por  la  salvación  del  linaje  humano. 


590 


LIBRO  TERCERO. — TÍTULO  UI 


Creo  que  Jesucristo,  el  Hijo  de  Dios  encarnado, 
fundó  la  Iglesia  Católica,  y  estableció  en  ella  siete  sa- 
cramentos, uno  de  los  cuales  es  el  matrimonio.  Creo 
en  la  Iglesia  Católica  y  en  todo  lo  que  enseña  su  cabeza 
visible  el  romano  Pontífice,  á  quien  le  asiste  el  Espí- 
ritu Santo  para  no  errar  en  lo  que  propone  á  la  creencia 
de  los  cristianos,  concerniente  á  la  fe  y  costumbres. 

Yo,  N.  N.,  prometo  formalmente  que  cuidaré  de  educar 
á  los  hijos  de  mi  matrimonio  en  la  religión  católica  y  de 
apartarlos  de  los  peligros  de  perversión  en  la  fe  y  cos- 
tumbres». 

Art.  1628 

Proveído  el  pedimeüto,se  procederá  á  inquirir  la  vo- 
luntad de  la  novia;  para  lo  cual  se  procurará  que  goce 
de  completa  libertad,  sustrayéndola  á  toda  coacción  y 
causa  de  miedo. 

Juntamente  se  le  preguntará  si  es  mayor  ó  menor 
de  edad;  ó  bien,  qué  años  tiene,  si  no  tuviere  repugnan- 
cia para  decirlo. 

En  seguida  se  la  instruirá  discretamente  en  los  im- 
pedimentos dirimentes  é  impedientes,  para  que  exprese 
si  existe  alguno  de  ellos  para  el  matrimonio  que  se  pro- 
pone contraer. 

Y,  si  sabe  leer  y  escribir,  firmará  también  ante  el 
actuario,  para  agregarla  á  la  información,  un  acta  del 
tenor  consignado  en  el  artículo  precedente. 

té 

Art.  1629 

Sólo  por  grave  y  extraordinaria  causa  podrá  dejarse 
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la  anterior  declaración  de  la  novia,  para  tomarla  después 
de  otras  diligencias  ó  al  fin  de  la  información. 

Art.  1630 

En  seguida,  si  fueren  menores  el  novio  ó  la  novia  ó 
ambos,  se  tomará  el  consentimiento  de  los  ascendientes 
ó  curadores,  según  las  reglas  del  §  siguiente. 

O  bien,  si  antes  no  se  ha  presentado,  se  pondrá  cons- 
tancia de  la  resolución  del  juez  eclesiástico  ó  párroco, 
expedida  sobre  este  asunto. 

Art.  1631 

Cuando  el  consentimiento  del  ascendiente  ó  curador 
no  se  prestare  verbalmente  ante  el  funcionario  que  le- 
vanta la  información,  deberá  acreditarse  por  algún  me- 
dio suficientemente  probatorio. 

Se  tendrá  por  bastante  la  constancia  otorgada  por 
un  ministro  de  fe  pública  del  orden  eclesiástico  ó  civil, 
ó  por  el  cura  de  la  residencia  del  ascendiente  ó  curador. 

Asimismo,  los  pobres  que  se  hallan  en  alguna  casa 
de  ejercicios  espirituales  ó  en  algún  hospital  ú  hospicio, 
podrán  otorgar  su  consentimiento  para  el  matrimonio 
de  sus  descendientes  ante  el  capellán  del  estableci- 
miento. 

Art.  1632 

Se  continuará  con  las  declaraciones  de  los  testigos. 
Estos  serán  personas  sin  tacha  legal;  y  nó  vagos  ni 
de  los  que  á  éstos  se  equiparan,  á  no  ser  que  haya  causa 
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para  admitirlos;  por  lo  general,  se  preferirá  á  los  parien- 
tes sobre  los  extraños,  d  los  hombres  sobre  las  mujeres, 
á  los  naturales  sobre  los  extranjeros  y  á  los  domici- 
liarios del  lugar  sobre  los  que  no  lo  son. 

Al  testigo,  antes  de  su  declaración  se  le  advertirá  la 
grave  obligación  de  decir  verdad,  se  le  tomará  jura- 
mento, y  se  le  instruirá  en  los  impedimentos  para  el 
matrimonio  y  en  los  requisitos  para  el  domicilio  ó  cuasi- 
domicilio. 

De  conformidad  á  lo  dispuesto  en  la  Constitución  IV, 
título  VIII  del  Sínodo  de  1763,  y  en  el  artículo  29  de  la 
Ordenanza  de  17  de  Junio  de  1853  del  Rvmo.  Sr.  Arzo- 
bispo Valdivieso,  el  testigo  será  preguntado: 

1.°  Sobre  su  nombre,  apellido,  patria,  edad,  ejercicio, 
habitación; 

2°  Sobre  si  se  le  ha  dado  ó  prometido  recompensa 
por  su  testimonio,  ó  se  le  ha  inferido  algún  género  de 
coacción; 

3.  °  Sobre  cuánto  tiempo  ha  que  conoce  á  los  novios, 
de  dónde  son  éstos  naturales,  en  qué  parroquia  viven, 
y  desde  cuándo,  y  demás  circunstancias  precisas  para 
determinar  el  domicilio  ó  cuasi-domicilio;  y  cómo  lo 
sabe; 

4.  °  Sobre  si  los  novios  son  y  han  sido  solteros;  y  có- 
mo lo  sabe; 

5.  °  Sobre  si  existe  parentesco  entre  ellos,  ú  otro  im- 
pedimento para  su  matrimonio;  y  cómo  lo  sabe; 

Si  alguno  de  los  contrayentes  hubiere  sido  casado  }' 
no  presentare  documento  auténtico  que  acredite  la  muer- 
te de  su  cónyuge,  el  testigo  será  además  preguntado 
sobre  si  conocía  al  cónyuge  difunto  y  desde  cuándo; 
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si  sabe  dónde  murió;  si  lo  vió  muerto;  si  presenció  los 
funerales  ó  el  entierro  y  en  qué  parte;  ó  de  qué  otro 
modo  sabe  la  muerte;  y  cómo  le  consta  que  era  el  cón- 
yuge del  actual  novio  ó  novia. 

Si  se  solicitare  dispensa  de  algim  impedimento,  tam- 
bién se  preguntará  á  los  testigos  sóbrelas  causales  ale- 
gadas para  obtenerla. 

Art.  1683 

Cumplidas  las  diligencias  anteriores  y  resultando  pro- 
bada la  habilidad  de  los  novios,  se  dictará  el  auto  que 
manda  expedir  boleta  para  el  párroco  respectivo,  si  la 
información  se  hace  en  curia;  ó  que  manda  simplemen- 
te proceder  al  matrimonio,  previas  las  proclamas,  si  la 
información  la  hace  algún  cura  vicario  y  no  es  el  caso 
de  elevar  el  expediente  al  Obispo  para  dispensa  de  im- 
pedimento ó  en  consulta. 

Art.  1634 

Debe  consultarse  al  Obispo,  á  fin  de  recabar  su  apro- 
bación ó  licencia  para  el  matrimonio,  la  información  de 
los  siguientes: 

] .°  De  los  viudos,  siempre  que  la  viudez  no  conste  ó 
por  instrumento  público  y  auténtico,  ó  por  dos  testigos 
de  vista  de  la  muerte  ó  entierro,  ó  por  un  testigo  de 
vista,  con  más  dos  de  oídas  ó  fama;  ó  siempre  que  no 
se  haya  probado  fehacientemente  la  identidad  de  la  per- 
sona, esto  es,  el  ser  la  difunta  la  misma  que  era  casada 
con  el  actual  pretendiente; 
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2.°  De  los  extranjeros,  toda  vez  que  no  probaren  sn 
soltería  con  instrumentos  auténticos  del  Ordinario  de  su 
lugar  y  con  testigos  que  los  conozcan  á  lo  menos  por 
tiempo  de  diez  años;  j 

B°  De  los  vagos;  á  menos  que  hayan  vivido  como 
tales  sólo  dentro  del  pueblo  ó  lugar  del  matrimonio. 

Art.  1635 

Para  los  casos  de  que  habla  el  anterior  artículo,  se 
tendrán  presentes  la  carta  del  Em.  Cardenal  Secretario 
de  Su  Santidad  de  10  de  Junio  de  1893,1a  instrucción 
de  Clemente  X  de  1670  y  la  del  Santo  Oficio  de  1868. 

Art.  1636 

En  los  casos  anteriores  y  demás  en  que  la  prudencia 
lo  aconsejare,  el  encargado  de  hacer  la  información, 
antes  de  proceder,  se  impondrá  de  las  dificultades  que 
ella  pueda  presentar,  á  fin  de  consultar  ó  pedir  ins- 
trucciones al  Prelado  y  de  no  obrar  en  vano  ó  aumentar 
las  diligencias  con  daño  ó  molestia  de  los  contrayentes. 

Art.  1637 

Las  informaciones  de  los  gañanes  y  de  los  que  por 
pobreza  se  encuentran  en  el  mismo  caso  que  ellos,  podrán 
hacerse  por  una  sola  acta,  con  tal  que  se  observe  todo 
lo  anteriormente  prescrito.  El  acta  será  firmada  por  el 
funcionario  que  hace  la  información,  por  los  contrayen- 
tes, por  los  ascendientes  ó  curadores  de  los  menores. 
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por  los  testigos  declarantes  y  por  los  de  actuación,  con 
expresión,  si  alguno  no  firma,  de  que  no  lo  hace  por  no 
saber  ó  no  poder. 

Art.  1638 

Toda  información  que  se  encargare  por  el  Prelado  á 
un  eclesiástico  que  no  sea  párroco  vicario,  podrá  hacer- 
se en  la  forma  del  artículo  anterior. 

Art.  1639 

Sin  la  previa  información  escrita  no  podrá  celebrarse 
ningúnmatrimonio,  salvo  urgencia  en  artículo  de  muerte. 
En  este  caso  el  encargado  de  hacer  la  información  la 
practicará  verbalmeiite,  y,  tan  pronto  como  se  haya  ve- 
rificado el  matrimonio,  la  reducirá  á  un  acta  escrita  en 
la  forma  anteriormente  mandada. 

Art.  1640 

En  todas  las  diligencias  de  la  información,  el  encar- 
gado de  hacerla  debe  actuar  con  notario,  ó,  si  no  lo  tiene, 
con  dos  testigos;  salvo  la  declaración  de  voluntad  de  la 
novia,  la  cual  habrá  de  tomarla  por  sí  solo. 

No  podrá  ser  testigo  de  actuación  el  que  no  sabe  ó 
no  puede  leer  y  escribir 

Art.  1641 

El  párroco  que  actuare  con  notario,  no  podrá  come- 
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ter  ci  éste  el  examen  de  los  testigos,  ni  otra  alguna  di- 
ligencia de  la  información 

Aet.  16á2 

En  las  informaciones  hechas  en  curia  se  anotará  la 
expedición  de  la  boleta,  con  expresión  do  la  dispensa  de 
proclamas,  si  la  hubo. 

Art.  1643 

En  las  informaciones  hechas  por  curas  vicarios,  éstos 
anotarán  :  1  °  las  proclamas  corridas  para  el  matrimonio, 
así  en  su  parroquia,  como  en  otra,  si  no  hubieren  sido 
dispensadas;  y  2.°  la  celebración  del  matrimonio,  hacien- 
do referencia,  mediante  un  número  marginal,  á  la  foja 
del  libro  respectivo  en  que  se  halla  asentada  la  partida. 

AuT.  1G44 

Los  curas  que  hayan  casado  en  virtud  de  boleta  expe- 
dida por  la  curia,  anotarán  en  ella  la  celebración  del 
matrimonio,  haciendo  con  un  número  marginal  la  ante- 
dicha referencia. 

Akt.  1645 

De  las  informaciones  practicadas  por  los  curas  vica- 
rios y  de  las  boletas  expedidas  por  la  curia  para  los 
curas  rectores,  se  formarán  legajos,  en  los  cuales  todas 
las  piezas  irán  numeradas  según  su  orden,  y  se  guarda- 
láu  en  el  archivo  parroquial. 
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Las  informaciones  verificadas  en  alguna  curia  queda- 
rán en  su  propio  archivo. 

Art.  1646 

Si  desde  la  fecha  de  la  boleta  ó  desde  que  se  conclu- 
yó la  información  hubieren  pasado  cinco  meses  sin  que 
se  haya  contraído  el  matrimonio,  el  párroco,  para  pro- 
ceder á  autorizarlo,  se  asegurará  por  los  medios  que  su 
prudencia  le  aconsejare,  de  no  haberse  producido  impe- 
dimento entre  los  novios,  ni  cambio  en  el  domicilio  de 
ellos  que  obste  á  la  validez  del  acto.  Pero,  si  el  tiem- 
po transcurrido  excediere  de  un  año,  deberá  comple- 
tarse la  información  ante  quien  corresponda,  con  de- 
claraciones de  testigos  sobre  los  dos  puntos  expresados. 

§ 

Del  consentimiento  para  el  matrimonio  de  los  menores 

de  edad 

Art.  1647 

Para  las  disposiciones  de  este  §  se  considera  me- 
noría laque  fija  ó  fijare  el  Código  Civil  de  la  Repú- 
blica. 

Art.  1648 

Para  el  matrimonio  de  los  que  ante  la  Iglesia  son 
hijos  legítimos  y  ([ue  sean  menores  de  edad,  se  tomará 
el  consentimiento  del   padre;  á  falta    de  éste,  el  de 
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la  madre;  y  á  falta  de  ésta,  el  del  ascendiente  más  próxi- 
mo; y  si  hubiere  más  de  uno  en  igual  grado,  el  de  cual- 
quiera de  ellos. 

Akt.  1649 

Para  el  matrimonio  de  los  hijos  que  ante  la  Iglesia 
son  ilegítimos  y  que  fueren  menores  de  edad,  se  toma- 
rá el  consentimiento  del  padre,  y,  á  falta  de  éste,  el  de  la 
madre,  con  tal  que  hayan  cuidado  de  la  educación  del 
hijo  y  no  vivieren  en  actual  concubinato. 

Art.  1650 

Se  entenderá  que  faltan  el  padre  ó  la  madre  ó  el 
ascendiente,  no  sólo  cuando  hayan  fallecido,  sino  tam- 
bién cuando  estén  fatuos  ó  dementes,  cuando  se  ignore 
su  paradero,  y  cuando  estén  ausentes  del  lugar  y  sea 
muy  difícil  ó  dispendioso  al  contrayente  solicitar  su  con- 
sentimiento. 

Art.  1651 

Sólo  si  el  menor  hubiere  cumplido  veintiún  años, 
podrá  reclamar  contra  la  oposición  del  ascendiente  cuya 
licencia  se  requiere  para  el  matrimonio. 

En  la  reclamación  entenderá  el  juez  eclesiástico; 
quien  no  dará  lugar  al  matrimonio,  si  por  parte  del  que 
niega  el  consentimiento  se  justificare  alguna  de  las  si- 
guientes razones  ú  otra  no  menos  considerable: 

1.°  Grave  peligro  para  la  salud  del  menor  á  quien 
se  niega  la  licencia,  ó  de  la  prole; 
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2.  "  Vida  licenciosa,  pasión  inmoderada  al  juego,  em- 
briaguez habitual  de  la  persona  con  quien  el  menor 
desea  casarse; 

3.  °  Haber  sido  condenada  esa  persona  á  la  pena  de 
cuatro  años  de  reclusión  ó  presidio,  ó  á  otra  de  igual  ó 
mayor  gravedad; 

4.  °  No  tener  ninguno  de  los  esposos  medios  actuales 
para  el  competente  desempeño  de  las  obligaciones  del 
matrimonio. 

Art.  1652 

Para  el  matrimonio  de  los  menores  de  edad,  que  ca- 
recen de  todo  ascendiente,  el  juez  eclesiástico  ó  el  pá- 
rroco encargado  de  la  información  de  estado  libre,  to- 
mará por  sí  mismo  conocimiento  del  caso,  oyendo,  si  lo 
creyere  conveniente,  el  parecer  de  la  persona  que  tu- 
viere bajo  su  cargo  al  menor,  ó  de  los  parientes  ó  cono- 
cedores de  éste^  y  resolverá  si  debe  darse  ó  nó  lugar  al 
matrimonio  que  pretende  contraer. 

De  las  proclamas 

Art.  1653 

Antes  deque  se  contraiga  el  matrimonio,  será  denun- 
ciado ó  proclamado  en  la  forma  prescrita  por  el  Tri- 
dentino. 
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Art.  1654 

Dicha  denuncia  no  podrá  hacerse  sino  después  de 
practicada  la  información  matrimonial  ó,  por  lo  menos, 
después  de  tomado  el  consentimiento  de  la  novia  y  de 
otorgado  el  de  sus  ascendientes  ó  curadores,  ó  del  jaez, 
si  fuere  de  menor  edad. 

Art.  1655 

La  denuncia  se  hará  proclamando  los  nombres  de  los 
contrayentes  y  de  sus  padres,  su  origen,  su  domicilio  y 
su  condición  de  soltería  ó  viudez. 

El  nombre  de  los  padres  se  omitirá  si  los  contra- 
yentes ó  uno  de  ellos  no  fueren  hijos  legítimos. 

Art.  1656 

La  denuncia  ó  proclamación  debe  hacerse  en  tres 
días  festivos  continuos,  al  tiempo  de  la  misa  parroquial 
ó  conventual,  esto  es,  inmediatamente  antes  de  comen- 
zarla ó  después  del  evangelio. 

Empero,  extraordinariamente  y  con  licencia  del  Obis- 
po, podrá  hacerse  en  otro  día,  hora  6  lugar  en  que 
haya  gran  concurso  de  feligreses. 

Art  1657 

Incumbe  la  proclamación  al  párroco  á  quien  toca  ha- 
cer el  matrimonio. 
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Cuando  los  novios  sean  de  distintas  parroquias,  habrá 
de  hacérsela  en  ambas.  En  éste  caso  el  párroco  que  debe 
autorizar  el  matrimonio,  expedirá  boleta  para  el  otro  pá- 
rroco, en  que  lo  requiera  para  que  también  haga  la 
proclamación  y  para  que,  una  vez  verificada  ésta,  de- 
vuelva la  boleta  con  certificado  de  haberse  ó  nó  de- 
nunciado algún  impedimento. 

Si  los  contrayentes  son  pobres  y  el  párroco  requi- 
rente  y  el  requerido  no  están  en  una  misma  ciudad, 
dichos  párrocos  practicarán  de  oficio  las  anteriores  di- 
ligencias. 

Art.  1658 

El  párroco  no  podrá  dispensar  las  proclamas,  sino' 
para  los  matrimonios  en  artículo  de  muerte,  cuando 
no  hay  tiempo  de  acudir  al  Prelado  ó  á  quien  de  él 
tiene  facultad  para  otorgar  la  dispensa. 

Art.  1659 

Si  hubieren  pasado  cuatro  meses  desdóla  última  pro- 
clama ó  desde  la  dispensa  de  ellas,  sin  que  se  haya  ce- 
lebrado el  matrimonio,  deberá  reiterárselas  antes  de  pro- 
ceder á  él. 

Art.  1660 


Los  feligreses  serán  instruidos  y  amonestados  sobre 
la  obligación  de  denunciar  los  impedimentos  de  que 
son  sabedores. 
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De  la  celebración  del  matrimonio 

Art.  1661 

NingÚQ  matrimonio  entre  peiv^onas  que  no  profesan 
la  religión  católica  podrá  celebrarse  ante  la  Iglesia. 

Art.  1662 

Sin  especial  y  competente  autorización,  no  procede- 
rán los  párrocos  á  casar,  cuando  una  de  las  partes  con- 
trayentes profesa  la  fe  católica  y  la  otra  nó,  annqne 
esta  última  haya  sido  bautizada  en  la  Iglesia  Católica 
y  no  se  haya  adherido  despuós  á  alguna  comunión  di- 
sidente. 

Art.  1663 

Tampoco,  sin  previa  y  particular  instrucción  del  Ordi- 
nario eclesiástico,  procederán  al  matrimonio  de  los  que 
hayan  dado  escándalo  público,  pecando  contra  la  doctri- 
na ó  derechos  de  la  Iglesia. 

Art.  1664 

Tampoco  procederán  á  casar  sin  averiguar,  con  la 
discreción  que  requiei-a  la  calidad  de  los  contraj^entes, 
que  éstos  están  suficientemente  instruidos  en  los  rudi- 
mentos de  la  religión  cristiana,  salvo  que  haya  funda- 
mento bastante  para  presumir  que  los  saben. 
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Se  entenderá  que  tienen  la  instrucción  suficiente  para 
casarse  los  que  sepan  el  catecismo  de  doctrina  cristiana, 
contenido  en  el  Sínodo  del  Señor  Alday,  y  á  más  el 
Pater  Noster,  Ave  María  y  Crer/o,  los  sacramentos  y  los 
mandamientos  de  la  ley  de  Dios  y  los  de  la  Iglesia. 

En  casos  extraordinarios,  como  el  de  ser  los  novios 
de  muy  rudo  entendimiento  ó  haber  temor  fundado  de 
que  se  queden  sin  casarse  y  en  mala  vida  si  se  demo- 
ra el  matrimonio,  el  párroco  se  satisfará  con  que  conoz- 
can la  existencia  de  un  solo  Dios,  remunerador  de  bue- 
nos y  malos,  y  los  misterios  de  la  Trinidad  y  de  la  En- 
carnación. En  estos  casos,  no  se  dilatará  la  celebración 
del  matrimonio,  y  el  párroco  por  sí  mismo  ó  por  per- 
sona iddnea  hará  que  los  novios  se  instruyan  inmedia- 
tamente en  los  expresados  puntos  de  la  fe  católica,  y 
los  exhortará  á  estudiar  y  aprender  cuanto  antes  las 
oraciones  antedichas  y  los  rudimentos  de  la  religión. 

Art.  1665 

Prudentemente  procurarán  los  párrocos  que  los  no- 
vios se  dispongan  con  previa  confesión  de  sus  pecados 
á  recibir  dignamente  el  sacramento  del  matrimonio. 

Asimismo,  procurarán  que  su  celebración  tenga  lu- 
gar, permitiéndolo  el  tiempo,  junto  con  la  bendición 
nupcial. 

Art.  1666 

No  estando  los  novios  ó  alguno  de  ellos  impedidos 
para  asistir  á  la  iglesia,  se  celebrará  en  ésta  el  matri- 
monio, salvo  dispensa  del  Obispo. 




TITULO  IV 


CAPÍTULO  ÚNICO 
DEL  AYUNO  Ó  ABSTINENCIA 

§  1.° 

Disposiciones  generales 
Art.  1667 

Fúndase  la  iustitución  del  ayuno  eclesiástico  en  la 
necesidad  de  la  mortificación  para  expiar  los  pecados, 
para  domar  las  pasiones  y  apetitos  desordenados  y  pa- 
ra elevar  la  mente  á  lo  espiritual  y  divino. 

Art.  1668 

Cuídese,  por  quienes  corresponde,  de  instruir  suficien- 
temente á  los  fieles  en  lo  que  toca  al  ayuno,  y  de  ex- 
hortarlos á  cumplir  no  sólo  con  el  precepto  de  la  Igle- 
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8Ía,  sino  también  con  sus  fines,  de  modo  que  no  se 
contenten  con  observar  lo  indispensable  para  no  pecar 
contra  lo  mandado,  sino  que,  conformándose  al  espíritu 
de  la  Iglesia,  eviten  los  excesos  aún  en  las  cosas  per- 
mitidas. 

Art.  1669 

El  ayuno  eclesiástico  comprende  tres  preceptos  ú 
obligaciones;  á  saber:  1.°  de  abstenerse  de  todo  ali- 
mento fuera  de  las  horas  en  que  es  permitido  tomarlo; 
2°  de  abstenerse  de  comer  huevos  y  lacticinios;  y  3.° 
de  no  promiscuar. 

Art.  1670 

El  impedido  ó  dispensado  para  alguna  de  las  antedi- 
chas obligaciones,  no  por  esto  se  entiende  impedido  ó 
dispensado  para  las  otras.  Así,  v.  gr.,  el  que  no  puede 
ayunar  está  obligado  á  la  abstinencia  de  carnes,  á  me- 
nos que  tampoco  pueda  esto,  y  vice-versa. 

Art.  1671 

Los  peregrinos  y  viajantes  no  están  obligados  sino  á 
los  ayunos  y  abstinencias  generales  de  la  Iglesia.  Sin 
embargo,  pueden  aprovecharse  de  las  exenciones  que 
por  costumbre  ó  privilegio  se  gozan  en  la  diócesis  de 
su  actual  residencia.  Mas,  en  cuanto  á  la  forma  del  ayu- 
no y  de  la  abstinencia,  deben  conformarse  á  la  ley  del 
lugar  en  que  se  encuentran. 
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§  2.° 

Del  simple  ayuno 

Art.  1672 

Los  ayunos  mandados  por  la  Iglesia  son  los  si- 
guientes: 

1.0  El  de  la  Cuaresma,  instituido  por  los  apóstoles  á 
imitación  del  de  nuestro  Señor  Jesucristo  en  el  desierto, 
con  el  fin  de  que  los  fieles  se  preparen  debidamente 
para  la  solemnidad  de  la  Pascua;  el  cual  principia  el 
miércoles  de  ceniza  y  acaba  el  sábado  santo  inclusive, 
con  excepción  de  los  domingos; 

2.°  El  de  los  miércoles,  viernes  y  sábados  de  las 
cuati'o  témporas,  dispuesto  para  dar  gracias  á  Dios  é  im- 
plorar sus  auxilios  en  las  cuatro  estaciones  del  año,  para 
borrar  las  culpas  con  este  ejercicio  de  penitencia  y 
para  impetrar  del  cielo  ministros  de  la  Iglesia  suficien- 
tes ó  idóneos.  Las  témporas  tienen  lugar:  las  primeras, 
después  del  tercer  domingo  de  Adviento;  las  segundas, 
después  del  primer  domingo  de  Cuaresma;  las  terceras^ 
después  del  domingo  de  Pentecostés;  y  los  cuartas,  des- 
pués de  la  Exaltación  de  la  Santa  Cruz; 
.  3.°  El  de  las  vigilias,  ordenado  para  que  se  celebren 
dignamente  las  fiestas  venideras.  Las  vigilias  de  ayu- 
no son:  las  de  la  Natividad  del  Señor,  de  Pentecostés, 
de  la  Asunción  de  María  Santísima,  de  San  Juan  Bau- 
tista, de  San  Lorenzo,  de  todos  los  Santos  y  de  cada 
uno  de  los  Apóstoles,  menos  San  Felipe  y  Santiago,  y 
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San  Juan  Evangelista.  Si  la  vigilia  cae  en  domingo,  se 
anticipa  el  ayuno  al  sábado  precedente.  Asimismo,  si 
la  vigilia  de  San  Juan  Bautista  viene  en  el  día  de  Cor- 
pus, se  ayuna  el  miércoles  precedente 

Art.  1673 

La  forma  del  ayuno  consiste  en  no  hacer  al  día  más 
que  una  sola  comida,  salvo  las  dos  pequeñas  refeccio- 
nes de  que  se  habla  en  el  artículo  1675. 

Art.  1674 

Esta  comida  debe  hacerse  al  mediodía  ó  después. 
Puede,  empero,  hacerse  antes  del  mediodía,  habiendo 
causa  para  anticiparlas. 

Art.  1675 

A  más  de  la  comida  se  permiten,  á  distintas  horas, 
dos  pequeñas  refecciones,  la  parvedad  y  la  colación;  las 
cuales,  según  la  costumbre  de  este  país,  pueden  llegar 
para  todos,  la  primera  hasta  dos  onzas  y  la  segunda 
hasta  ocho.  Puede,  empero,  tomar  mayor  cantidad  el 
que  la  necesite. 

En  la  vigilia  de  Navidad  es  permitido  hacer  por  la 
tarde  6  la  noche  colación  en  doble  cantidad. 

Art.  1676 

Es  permitido  invertir  el  orden  de  las  refecciones. 


6o8 


LIBKO  TERCERO. — TÍTULO  IV 


como  se  acostumbra  por  muchos,  haciendo  la  colación 
por  la  mañana  y  la  comida  por  la  tarde  (1). 

Art.  1677 

En  la  parvedad  y  en  la  colación  es  prohibido,  según 
la  costumbre  de  este  país,  no  sólo  el  uso  de  carnes  sino 
también  el  de  huevos,  lacticinios  y  todo  género  de 
peces. 

.    Art.  1678 

No  se  quebranta  el  ayuno  con  la  bebida  de  aquellos 
líquidos  que  se  toman  para  auxiliar  la  digestión,  ó  para 
refrescarse,  ó  para  apagar  la  sed;  v.  gr,:  el  vino,  cerveza, 
té,  café,  licores  de  varias  especies,  ni  aún  los  sorbetes 
y  jarabes,  si  á  éstos  se  les  mezcla  gran  cantidad  de 
agua,  ni  tampoco  los  helados  hechos  de  los  líquidos 
permitidos. 

Art.  1679 

Los  que  por  defecto  de  recursos,  por  edad,  ó  por  en- 
fermedad ó  trabajo  no  están  obligados  al  ayuno,  tampo- 
co lo  están  á  observar  su  forma;  y,  por  lo  tanto,  les  es 
permitido  comer  todas  las  veces  que  quieran. 

Art.  1680 

La  obligación  del  ayuno  eclesiástico  principia  á  los 
veintiún  años  cumplidos  y  no  pasa  de  los  sesenta  ini- 
ciados. 

(i)  S.  Poenit.  19  Enero  1834. 
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§  3.° 

De  la  simple  abstinencia 

Art.  1681 

La  abstinencia  de  carne  obliga  en  todos  los  días  de 
ayuno,  esto  es,  en  los  de  Cuaresma,  de  las  cuatro  tém- 
poras y  de  las  vigilias;  y  á  más  en  los  domingos  de 
Cuaresma  y  en  los  viernes  y  sábados  de  todo  el  año. 

Art.  1682 

Empero,  la  abstinencia  de  los  sábados  fuera  de  Cua- 
resma se  halla  dispensada  para  muchos  países,  y  para 
España  y  America  lo  fué  por  Benedicto  XIV  en  su 
Constitución  Jam  pridem  de  23  de  Enero  de  1745. 

Art.  1683 

Cuando  la  Natividad  del  Señor  cae  en  viernes,  no 
obliga  en  estedia  la  abstinencia  de  carne. 

Art.  1684 

Asimismo  es  general  en  la  Iglesia  la  obligación  de 
abstenerse  de  huevos  y  lacticinios  en  los  días  de  ayuno 
de  la  Cuaresma. 

Mas,  por  costumbre  que  viene  desde  la  fundación  de 
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estos  pueblos,  dicha  abstinencia  de  huevos  y  lactici- 
nios no  rige  en  la  América  Española. 

Art.  1685 

Lns  carnes  prohibidas  en  los  días  de  abstinencia  son 
las  de  los  animales  que  nacen  y  respiran  en  tierra. 

Art.  1686 

Respecto  A  los  anfibios,  sobre  los  cuales,  por  no  haber 
declaración  de  la  Iglesia,  se  disputa  si  deben  ó  no  con- 
tarse entre  los  animales  cuya  carne  es  prohibida  en 
los  días  de  abstinencia,  estése  especialmente  á  la  cos- 
tumbre de  la  diócesis. 

Faltando  sobre  este  particular  no  sdlo  declaración  de 
la  Iglesia  sino  costumbre  en  la  diócesis,  se  considerará 
permitida  la  carne  de  los  dichos  animales. 

Art.  1687 

La  prohibición  de  carnes  se  extiende  á  la  sangre,  la 
gordura,  el  lardo  y  el  caldo. 

Empero,  por  la  costumbre  es  permitido  entre  nosotros 
cocinar  con  grasa  de  cualquier  clase  de  animales  la  co- 
mida de  viernes. 

Aet.  1688 

El  precepto  de  la  abstinencia  obliga  á,  todos  los  bau- 
tizados desde  la  edad  de  siete  años  cumplidos. 
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Akt.  1689 

Cuando  Un  padre  de  familia  ó  un  amo  de  casa  tiene 
facultad  de  comer  de  carne  en  días  de  abstinencia,  y 
no  puede  ó  no  quiere  hacer  dos  comidas,  una  de  carne 
y  otra  de  viernes,  puede  permitirse  á  las  personas  que 
se  hallan  bajo  la  potestad  de  dicho  padre  ó  amo  comer 
de  los  mismos  alimentos  que  á  éste  están  permitidos, 
por  razón  de  la  imposibilidad  en  que  se  encuentran  de 
observar  el  precepto. 

Empero,  el  padre  de  familia  ó  amo  de  casa,  siempre 
que  tenga  cómo  hacerlo,  debe  suministrar  comida  de 
viernes  á  los  hijos  y  sirvientes  obligados  á  la  absti- 
nencia. 

§4.° 

De  la  110  promiscuación 

Art.  1690 

En  todos  los  días  en  que  obliga  la  abstinencia,  es 
prohibido  á  todos  los  mayores  de  siete  años  el  promis- 
cuar, esto,  es,  comer  carne  y  pescado  á  un  tiempo. 

Art.  1691 

Dicha  prohibición  tiene  lugar  sólo  en  una  misma 
comida;  y,  por  lo  tanto,  á  los  no  obligados  al  ayuno  ni  á 
la  abstinencia  les  es  permitido  comer  carne  á  unas  ho- 
ras y  pescado  en  otras. 
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Art.  1692 

Aim  los  dispensados  de  la  abstinencia  están  obliga- 
dos á  la  no  promiscuación  en  los  domingos  y  ferias  de 
Cuaresma,  en  las  témporas  y  en  las  vigilias  en  que  obli- 
ga el  ayuno. 

§  5.° 

De  los  indultos  de  cruzada  y  de  carne 

Akt.  1693 

Por  la  bula  de  cruzada,  á  más  de  otras  muchas  gracias 
para  los  que  la  toman,  se  les  concede  el  indulto  de 
comer  la  carne  en  todos  los  días  de  abstinencia,  de  con- 
sejo de  ambos  médicos,  si  la  necesidad  ó  enfermedad  ú 
otra  cualquiera  falta  lo  exigiere. 

De  este  indulto  se  exceptúa  el  tiempo  de  la  Cuares- 
ma para  los  Arzobispos,  para  los  Obispos,  para  los  ecle- 
siásticos regulares  y  para  los  presbíteros  seculares  que 
no  tienen  sesenta  años. 

Art.  1694 

Concédese  el  anterior  indulto  en  beneficio  de  los  que 
dudan  de  la  suficiencia  de  la  causa  que  los  excusa 
de  la  abstinencia. 

Art.  1695 

Por  médico  espiritual  se  entiende  todo  sacerdote  apro- 
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bado  para  confesiones,  aunque  no  haya  oído  ni  oiga  la 
de  la  persona  que  le  pide  el  consejo. 

Por  médico  temporal  se  entiende  el  docto  ó  por  lo 
ménos  experimentado  en  el  arte  de  curar. 

Art.  1696 

Por  la  bula  de  carne  se  puede  comer  ésta  en  cuares- 
ma, en  las  vigilias  y  demás  días  de  abstinencia  del  año, 
con  excepción  del  miércoles  de  ceniza,  de  los  viernes 
de  cuaresma,  del  miércoles,  jueves  y  sábado  de  la  sema- 
na santa,  de  las  vigilias  de  Navidad,  Pentecostés, 
Asunción  de  la  Santísima  Virgen  y  San  Pedro  y  San 
Pablo. 

Para  los  miembros  del  clero  así  secular  como.regu 
lar,  se  exceptúan  además  el  lunes  y  martes  de  la  semana 
santa. 

Art.  1697 

Atetíta  la  declaración  de  la  Sagrada  Penitenciaría  de 
8  de  Febrero  de  1834,  el  expresado  indulto  de  la  bula 
de  carne  lleva  consigo  el  permiso  de  promiscuar  en  los 
días  en  que  no  obliga  el  ayuno  sino  la  simple  abstinen- 
cia, con  excepción  de  los  domingos  de  Cuaresma. 

Art.  1698 

A  diferencia  de  la  bula  de  cruzada,  la  de  carne  no 
exige  causa  de  necesidad  ú  otra  para  gozar  el  indulto 
que  ella  concede.  Empero,  en  los  días  en  que  obliga  el 
ayuno,  los  que  pueden  cumplir  con  éste  deben  obser- 
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yar  su  forma-  y,  por  lo  tanto,  no  pueden  tomar  carne 
más  de  una  vez  al  día,  á  saber,  en  la  hora  de  la  comida. 

Akt.  1699 

No  vale  la  bula  de  carne  al  que  no  tiene  la  de  cru- 
zada. 

Art.  1700 

La  bula  de  carne  exime,  en  los  días  expresados  en 
el  artículo  1696,  de  la  obligación  de  la  abstinencia  que  se 
funda  en  la  ley  general  de  la  Iglesia;  mas  nó  de  la  obli- 
gación que  se  tenga  por  voto,  ni  de  la  que  impongan  á 
los  regulares  la  Regla  ó  las  Constituciones  de  su  ins- 
tituto. 

Art.  1701 

Para  tomar  la  carne  en  los  días  de  abstinencia,  nece- 
sitan de  la  expresada  bula  aún  los  mayores  de  sesenta 
años. 

Art.  1702 

Es  condición,  para  gozar  los  indultos  de  las  bulas  de 
cruzada  y  de  carne,  tomar  los  sumarios  dando  la  limos- 
na correspondiente.  En  opinión  no  improbable  se  re- 
quiere además  inscribir  el  propio  nombre  y  apellido  en 
los  sumarios  y  el  retener  éstos.  Mas,  si  se  pierden  ó 
destruyen,  no  siendo  por  voluntad  ó  por  negligencia, 
no  hay  necesidad  de  tomar  otros. 
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Art.  1703 

No  vale  para  usar  de  los  antedichos  .indultos  tener 
intención  de  tomar  los  sumarios,  si  de  hecho  no  se  han 
tomado;  ni  tampoco  el  haber  dado  encargo,  orden  ó  di- 
nero para  ello,  mientras  no  se  sepa  con  certidumbre, 
moral  á  lo  menos,  que  se  han  tomado. 

Art.  1704 

No  valen  los  sumarios,  si  son  falsificados,  aunque  se 
haya  dado  la  limosna  correspondiente. 

i  Art.  1705 

Puede  tómai-se  la  bula  para  otro,  dando  la  limosna 
que  á  éste  le  corresponde;  mas  no  le  vale  hasta  que  la 
acepte. 

Art.  1706 

Mientras  no  se  halla  aceptada  la  bula  por  aquel 
cuyo  nombre  se  ha  inscrito  en  el  sumario»  puede  apli- 
carse á  otro.  ,! 

Art.  1707 

La  bula  tomada  para  un  doméstico  y  aceptada  por 
éste  no  puede  aplicarse  á  otro,  aunque  aquél  salga  /  de 
la  casa. 
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Art.  1708 

Una  bula  ó  un  sumario  aprovecha  sólo  á  una  persona; 
y,  por  lo  tanto,  no  vale  para  que  la  esposa,  hijos  ó  do- 
mésticos del  que  la  tomó  usen  de  los  indultos. 

Art.  1709 

Cada  cual,  para  que  le  valga  la  bula,  debe  dar  la  li- 
mosna tasada,  correspondiente  al  monto  de  su  haber  ó 
renta  anual. 

Art.  1710 

Para  saber  qué  sumario  debe  sacarse,  se  determi- 
nará la  renta  deduciendo  de  las  entradas  anuales  los 
costos  de  producción,  los  cánones  de  los  censos,  las 
contribuciones  sobre  los  predios,  los  intereses  de  capi- 
tales adeudados  y  las  amortizaciones  ordinarias  de  prés- 
tamos á  largo  plazo. 

Art.  1711 

Para  el  mismo  objeto  de  determinar  la  renta,  el  que 
habita  casa  propia  le  calculará  precio  de  arrendamiento 
y  lo  agregará  á  las  entradas. 

Art.  1712 

A  los  hijos  de  familia,  sin  bienes  propios,  corresponde 
dar  la  limosna  común,  ó  sea,  la  de  ínfima  clase. 
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Art.  1713 

El  que  dió  la  limosna  que  le  correspondía  al  tiempo 
de  sacar  la  bula,  si  recibe  aumento  en  sus  haberes,  no 
tiene  necesidad,  durante  el  mismo  período,  de  tomar 
otra  de  clase  superior, 

Art.  1714 

Los  pobres  gozan  los  indultos  de  la  bula  de  carne, 
sin  tomar  el  sumario  de  ella,  con  tal  que  tengan  la  de 
cruzada,  pero  con  obligación  de  rezar  píamente  algunas 
preces  á  Dios  por  la  intención  del  Sumo  Pontífice.  Cum- 
plen con  esta  obligación  rezando  un  Padre  Nuestro 
y  Ave  María,  cada  día  que  se  goza  del  privilegio. 

Se  reputa  pobres,  no  sólo  á  los  mendigos  sino  también 
á  aquellos  cuyas  facultades  no  son  suficientes  para  man- 
tenerse, ni  aún  con  estrechez,  todo  el  año,  y  se  ven 
precisados  á  ganar  el  pan  con  el  trabajo  de  sus  manos 
y  con  el  sudor  de  su  rostro. 

Art.  1715 

Concédense  las  bulas  de  cruzada  y  de  carne  para 
todos  los  que  moran  en  territorio  de  la  Repiíblica. 

Art.  1716 

De  los  indultos  de  dichas  bulas,  referentes  á  la  co- 
mida de  la  carnO;  sólo  puede  usarse  dentro  del  expre- 
sado territorio. 

78 
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Art.  1717 

Los  que  por  enfermedad,  trabajo  ú  otra  adecuada 
causa  están  excusados  de  la  abstinencia,  no  están  obli- 
gados á  tomar  las  bulas  de  cruzada  y  de  carne. 

Art.  1718 

Tampoco  están  obligados  á  tomar  las  expresadas 
bulas  los  que  tienen  formal  voluntad  de  cumplir  con  la 
abstinencia  de  carne  en  los  dias  prescritos  por  la 
Iglesia. 

Empero,  siendo  general  el  uso  de  los  indultos  de  que 
se  ha  hablado,  los  que  conocen  que  no  han  de  emplear 
la  diligencia  debida  para  acordarse  de  los  días  de  abs- 
tinencia y  evitar  los  peligros  de  violar  ésta,  están  obli- 
gados á  tomar  las  bulas. 

Art.  1719 

Por  la  antedicha  causa  y  por  razón  de  las  muchas 
otras  gracias  que  se  consiguen  y  de  las  grandes  obras 
de  piedad  y  caridad  á  que  están  destinadas  las  limos- 
nas de  las  expresadas  bulas,  los  confesores  y  predica- 
dores, especialmente  los  párrocos  y  misioneros,  exhor- 
tarán á  todos  los  fieles  á  tomarlas. 


TITULO  ¥ 


CAPÍTULO  ÚNICO 
§  1-° 

Del  objeto  de  los  Seminarios 

ÁUT.  1720 

Los  seminarios  tienen  por  objeto  cultivar  la  vocación 
de  los  llamados  por  Dios  al  g*remio  eclesiástico  y  darles 
la  institución  conveniente  para  el  exacto  cumplimiento 
de  los  deberes  de  su  estado  j  el  saludable  desempeño 
de  las  funciones  sagradas. 

En  consecuencia,  á  ese  fin,  y  no  sólo  á  la  pía  y  cató- 
lica educación  de  los  alumnos,  han  de  conformarse  y 
dirigirse  la  organización  de  los  seminarios  y  todo  su 
régimen  y  A  un  mismo  tiempo  los  esfuerzos  y  servicios 
de  los  superiores  y  maestros. 
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§  2." 

De  las  ramificaciones  del  Seminario 

Art.  1721 

Existe  en  Santiago,  sede  del  Arzobispado,  bajo  la 
advocación  de  los  Santos  Angeles  Custodios,  el  Semi- 
nario prescrito  por  el  santo  Concilio  de  Trento  en  su 
sesión  23,  capítulo  18. 

Art.  1722 

Los  seminarios  de  San  Pelayo  en  Talca  y  de  San 
Rafael  en  Valparaíso  y  los  demás  que  se  establezcan 
en  la  diócesis,  serán  considerados  sucursales  del  de  los 
Santos  Angeles  Custodios.  Sin  embargo,  dichos  semi- 
narios tienen  personalidad  jurídica  propia. 

Art.  1723 

Los  seminarios  sucursales  están  bajo  la  dependencia 
del  Rector  del  seminario  central  y  se  ajustarán  al  ré- 
gimen y  disciplina  de  éste  en  todo  lo  posible  y  en 
cuanto  no  haya  disposición  en  contrario. 

Dicha  dependencia  y  todo  lo  que  sea  particular  para 
los  seminarios  sucursales  se  determinarán  por  decretos 
ó  reglamentos  dictados  ad  hoc. 
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Art.  1724 

El  seminario  de  Santiago  consta  de  cuatro  secciones, 
tres  eclesiásticas  y  una  laica;  á  saber:  l,''  sección  supe- 
rior, ó  seminario  mayor;  2.*  sección  inferior,  ó  semi- 
nario menor;  3.*  sección  preparatoria;  4.*  sección  laica 
ó  accesoria. 

Las  dos  primeras  constituyen  el  seminario  propia- 
mente dicho  ó  conciliar. 

Art.  1725 

La  sección  superior  se  compone  de  los  clérigos  que 
cursan  las  ciencias  eclesiásticas;  y  la  inferior,  de  los 
clérigos  que  hacen  los  últimos  estudios  del  curso  de 
humanidades. 

Art.  1726 

La  sección  preparatoria,  compuesta  de  los  que  sien- 
tan inclinación  al  estado  eclesiástico  y  no  padezcan 
ninguna  irregularidad,  tiene  por  objeto:  1."  tomar  al 
candidato  para  las  sagradas  órdenes  desde  sus  más 
tiernos  años,  con  el  fin  de  separarlo  de  la  atmósfera  del 
mundo  y  criarlo  en  la  piedad  y  religión;  2."  cercio- 
rarse de  si  tiene  la  buena  índole  é  inclinaciones  y  las 
demás  cualidades  requeridas  para  el  estado  eclesiás- 
tico, y  los  indicios  de  la  divina  vocación;  y  3.°  cultivar 
sus  facultades  y  prepararlo  con  los  conocimientos  con- 
venientes para  que  pueda  aprovechar  en  los  estudios 
ulteriores. 
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Art.  1727 

La  sección  laica  ó  accesoria  está  destinada  á  los 
jóvenes  que  ó  están  indecisos  acerca  de  su  vocación,  ó 
no  han  deliberado  aún  sobre  ella,  ó  que  por  oposición  de 
sus  padres  ú  otras  dificultades  no  pueden  todavía  abra- 
zar la  carrera  eclesiástica,  con  tal  que  pertenezcan  á 
familias  acomodadas,  ténganlas  cualidades  requeridas 
para  ser  sacerdotes  y  quieran  estudiar  y  educarse  bajo 
los  auspicios  de  la  Iglesia. 

Fin  propio  ó  principal  de  esta  sección  es  recoger  las 
vocaciones  que  se  producen  ó  manifiestan  al  calor  de 
una  institución  pía,  moral  y  severa,  bajo  la  dirección  y 
la  influencia  del  sacerdote. 

Esta  sección  se  conservará  sólo  en  cuanto  no  impon- 
ga gravamen  pecuniario  al  seminario  propiamente  di- 
cho y  no  perjudique  á  su  disciplina  y  adelantamiento. 

Art.  1728 

Las  antedichas  secciones  estarán  en  edificios  sepa- 
rados, si  es  posible.  Por  lóamenos,  habrá  incomunica- 
ción entre  ellas,  principalmente  entre  la  laica  y  las 
eclesiásticas. 

Art.  1729 

A  más  de  las  sucursales  y  secciones  de  que  se  ha 
hablado,  se  procurará  fundar  y  sostener  en  Santiago  y 
en  las  otras  partes  que  se  estimen  á  propósito  institu- 
tos de  primera  enseñanza,  destinados  á  recoger,  de 
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entre  familias  houorables,  niños  ó  jóvenes  con  inclina- 
ciones piadosas  é  idóneos  para  la  carrera  eclesiástica, 
y  á  prepararlos  con  la  cultura  de  buenas  maneras,  de 
buenos  hábitos  y  de  algunos  conocimientos,  que  los 
habilite  para  ser  recibidos  en  la  sección  preparatoria  ó 
eu  la  inferior  del  seminario. 

Art.  1730 

En  las  escuelas  parroquiales,  los  respectivos  párro- 
cos procurarán  que  la  institución  de  los  alumnos  sirva 
al  objeto  expresado  en  el  artículo  anterior;  y  á  un  mis- 
mo tiempo  cuidarán  de  discernir  entre  ellos  á  los  que 
por  sus  buenas  cualidades  puedan  aprovecharse  para 
la  carrera  sagrada,  y  de  ayudarlos  cotí  su  dirección  y 
diligencias  y  con  los  socorros  que  puedan  buscarles, 
para  su  entrada  en  alguno  de  los  establecimientos  des- 
tinados á  la  formación  de  eclesiásticos. 

Igual  recomendación  se  hace  á  los  demás  directores 
de  escuelas  católicas,  tanto  urbanas  como  rurales. 

§  3." 

De  los  superiores  y  maestros 

Akt.  1731 

La  calidad  y  número  de  los  empleados  del  seminario 
y  sus  respectivas  atribuciones  y  deberes  estarán  deter- 
minados por  reglamento  ó  decreto  dictado  por  la  auto- 
ridad diocesana. 
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Akt.  1732 

El  Prelado  nombra  al  Rector,  con  consulta  de  los 
adjuntos  conciliares;  á  los  demás  superiores  y  á  los 
profesores,  á  propuesta  del  Rector  y  con  consulta  de 
los  expresados  adjuntos. 

Sin  embargo,  el  Rector  podrá  por  sí  solo  nombrar 
persona  que  accidentalmente  y  por  pocos  días  desem- 
peñe una  cátedra  ú  otro  oficio  cuya  provisión  definitiva 
corresponde  al  Prelado. 

Akt.  1733 

En  las  secciones  eclesiásticas  no  podrán  ejercer  los 
cargos  de  profesor,  de  director  ó  inspector  los  alumnos 
del  mismo  seminario^  ni  los  que  no  sean  sacerdotes  ó 
religiosos^  salvo  el  caso  de  necesidad. 

Art.  1734 

En  la  renovación  de  superiores  y  maestros  se  cuida- 
rá de  que  nunca  falten  algunos  antiguos  en  el  estable- 
cimiento, de  los  más  respetables  y  respetados  por 
virtud,  ciencia  y  capacidad,  á  quienes  pueda  consul- 
tarse en  las  materias  de  enseñanza  y  disciplina  y  en 
las  dificultades  de  las  vocaciones,  que  conserven  el 
prestigio,  buen  espíritu  y  tradiciones  útiles  del  semi- 
nario y  por  los  cuales  se  modelen  los  nuevos  institu- 
tores. 
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Art.  1735 

Los  superiores  y  maestros,  á  más  de  la  idoneidad 
para  sus  respectivos  cargos,  deberán  poseer  las  cuali- 
dades necesarias  para  servir  y  cooperar  al  fin  de  los 
seminarios,  de  formar  ministros  sagrados  dignos  y 
competentes. 

En  consecuencia,  serán  personas  severas  en  sus  cos- 
tumbres, de  acendrada  piedad,  de  gran  celo  por  la 
gloria  de  Dios,  con  intenso  amor  á  la  Iglesia,  aficiona- 
dos al  estudio  y  al  trabajo,  pacientes,  abnegados  y  de 
fina  urbanidad  y  cultas  maneras. 

Todos  ellos  habrán  de  contribuir  á  que  reine  en  el 
seminario  una  atmósfera  de  piedad  y  caridad,  exenta 
de  las  preocupaciones  y  pasiones  mundanales;  y  cada 
cual,  en  la  esfera  de  su  cargo  y  en  el  trato  con  los 
alumnos,  cuidará  de  discernir  las  vocaciones,  de  pro- 
moverlas y  ayudarlas,  y  de  formar  el  espíritu  de  los 
aspirantes  al  sagrado  ministerio  con  la  ciencia  y  virtu- 
des que  se  requieren. 

Art.  1736 

En  especial  los  confesores,  penetrándose  de  la  tras- 
cendencia de  su  oficio  en  el  fruto  del  seminario,  pondrán 
el  mayor  esmero  en  cultivar  la  vocación  de  los  llama- 
dos por  Dios,  en  apartarlos  de  los  peligros  de  perderla 
y  en  purificarles  el  alma  de  los  malos  hábitos  y  pasiones, 
desarraigarles  las  inclinaciones  al  mundo,  á  los  honores 

79 


626' 


LIBRO   TERCERO. — TÍTULO  V 


j  al  lucro  y  echar  ea  ellos  fundamentos  sólidos  de  pie- 
dad y  de  todas  las  virtudes  sacerdotales. 

Art.  1737 

Para  lograr  mayor  número  de  vocaciones  al  estado 
eclesiástico  y  cultivarlas  con  más  alta  perfección,  se 
conservará  en  el  seminario  el  oficio  de  Padre  Espiri- 
tual; el  cual  será  desempeñado  por  persona  que  no 
tenga  parte  en  el  gobierno  del  establecimiento  y  que, 
á  más  de  poseer  las  prendas  de  un  buen  institutor,  sea 
por  su  carácter  y  habilidad  accesible  á  los  alumnos  y 
capaz  de  adueñárseles  del  corazón.  Semejándose  al 
maestro  de  novicios  de  las  comunidades  religiosas,  el 
Padre  Espiritual  tendrá  trato  íntimo  y  frecuente  con 
los  alumnos  en  general  y  en  particular;  procurará  lle- 
gar á  ser  el  amigo  de  cada  uno,  el  confidente  de  sus 
secretos,  el  consultor  y  el  amparo  en  sus  dudas,  difi- 
cultades y  necesidades  así  espirituales  como  tempora- 
les; y  todo  lo  encaminará  á  la  santificación  de  sus  almas, 
á  conservarlas  en  la  gracia  del  Señor  y  adelantarlas  en 
la  perfección  de  sus  virtudes  y  dones.  . 

§  4.° 

De  los  alumnos 

Art.  1738 

En  ninguna  de  las  secciones  del  seminario  se  admi- 
tirá de  alumnos  á  los  que  no  sean  hijos  legítimos  ó  le- 
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gi timados  por  subsiguiente  matrimonio;  ni  á  los  que 
padecen  alguna  otra  irregularidad  para  recibir  orden 
sacro,  á  menos  que  les  sea  dispensada;  ni  á  los  que  ca- 
recen de  buenas  costumbres  y  demás  cualidades  reque- 
ridas para  el  estado  eclesiástico. 

Art.  1739 

Para  ser  admitido  en  la  sección  eclesiástica  prepara- 
toria, se  exige  á  más  que  el  pretendiente  tenga  incli- 
nación piadosa  y  dé  fundamento  para  esperar  su  con- 
sagración á  la  Iglesia. 

Art.  1740 

El  seminario  mayor  y  el  menor  se  reservan  para  los 
clérigos;  y,  por  lo  tanto,  no  podrán  ingresar  en  ellos 
sino  los  que  tienen  voluntad  de  seguir  la  carrera  sa- 
grada y  están  ya  por  lo  menos  tonsurados. 

Sin  embargo,  en  el  seminario  menor  podrá  recibirse 
á  los  alumnos  de  la  preparatoria  que  hayan  concluido 
los  estudios  de  ésta,  dándoles  un  plazo  razonable  den- 
tro del  cual  deban  practicar  las  diligencias  necesarias 
para  tonsurarse. 

Art.  1741 

Para  ser  alumno  del  seminario  propiamente  dicho  el 
que  lo  solicite  ha  de  tener  más  de  doce  años. 
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Art.  1742 

A  la  sección  accesoria  ó  laica  no  podrán  entrar  sino 
los  que  puedan  costearse  su  educación  pagando  la  pen- 
sión correspondiente;  la  cual  se  fijará  calculando  que 
el  sostenimiento  de  dicha  sección  no  grave  las  rentas 
propias  del  seminario. 

Art.  1743 

Tampoco  en  las  secciones  eclesiásticas  se  admitirá 
sin  el  pago  de  la  pensión  que  se  fije  para  cada  cual  de 
ellas,  á  los  que  tengan  cómo  satisfacerla. 

Art.  1744 

A  los  hijos  de  los  pobres  se  les  recibirá  gratis,  asig- 
nándoles algunas  de  las  becas  de  que  dispone  el  semi- 
nario. 

Entre  ellos  se  preferirá  á  los  que  tengan  una  vocación 
más  clara  al  sacerdocio,  á  los  que  sobresalgan  por  sus 
cualidades  intelectuales  y  morales  y  á  los  que  perte- 
nezcan á  una  familia  más  decente  y  honorable. 

En  el  trato  de  los  alumnos  no  se  hará  distinción  en- 
tre ricos  y  pobres. 

Art.  1745 

En  orden  á  las  becas,  se  cuidará  con  esmero  de  evi- 
tar la  defraudación  que  ee  comete  de  las  intenciones 
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y  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  dándoselas  ó  conserván- 
doselas á  los  que  no  la  han  de  servir  en  el  sagrado 
ministerio. 

Art.  1746 

La  primera  concesión  de  beca  no  podrá  hacerse  por 
más  de  un  año. 

Las  posteriores  serán  definitivas  ó  por  tiempo  más  ó 
menos  largo,  según  las  cualidades,  conducta  y  signos 
de  vocación  del  alumno. 

Art.  1747 

Para  renovar  la  concesión  de  una  beca  ó  para  quitar 
ésta,  los  que  tengan  tal  atribución  oirán  previamente  el 
informe  de  los  profesores  é  inspectores  ó  directores  del 
alumno. 

Art.  1748 

Respecto  á  las  becas  de  familia  ó  fundación  particu- 
lar, se  entenderá  que  los  llamados  á  su  goce  deben  es- 
tar exentos  de  todo  defecto  ó  impedimento  para  el  esta- 
do sacerdotal  y  poseer  las  cualidades  que  se  requieren 
para  ser  alumno  de  las  secciones  eclesiásticas  del  semi- 
nario. Cumplidas  tales  condiciones,  la  concesión  de  la 
beca  será  definitiva,  á  menos  que  la  fundación  permita 
lo  contrario. 

Art.  1749 

Al  fin  de  cada  año  escolar,  el  rector,  asociado  de 
quienes  corresponda,  procederá  á  expurgar  las  seccio- 
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nes  eclesiásticas  del  seminario,  de  todos  aquellos  alum- 
nos que  por  su  conducta,  índole,  inclinaciones  ó  falta 
de  capacidad  no  sean  idóneos  para  el  estado  eclesiás- 
tico, ó  respecto  de  los  cuales  se  haya  perdido  la  espe- 
ranza de  que  se  consagren  al  servicio  de  Dios. 

Lo  cual  se  entiende  sin  perjuicio  de  que,  en  cualquier 
tiempo,  pueda  despedirse  á  los  alumnos  que  manifies- 
tan indignidad  ó  falta  de  aptitud  para  abrazar  el  estado 
eclesiástico  ó  que  por  otra  causa  son  perjudiciales  en  el 
establecimiento. 

Art.  1750 

En  las  secciones  eclesiásticas  no  se  admitirá  á  alum- 
nos externos;  á  menos  que  respecto  de  algunos  aspi- 
rantes al  sacerdocio  exista  causa  suficiente  para  hacer 
excepción.  Entre  éstos  y  los  internos  se  pondrá  estric- 
ta incomunicación. 

Art.  1751 

Los  alumnos  de  la  sección  accesoria  vestirán  de  se- 
glares; asimismo  los  de  la  sección  eclesiástica  prepara- 
toria, á  menos  que  gocen  capellanía  ó  beca  que  les 
imponga  la  obligación  de  tonsurarse. 

Los  del  seminario  mayor  y  los  del  menor  llevarán 
hábito  clerical. 

Art.  1752 

Sobre  la  base  de  las  anteriores  disposiciones  se  de- 
terminará en  el  reglamento  del  seminario  ó  en  decretos 
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especiales  el  modo  de  proceder  para  recibir  y  despedir 
á  los  alumnos  y  para  dar  y  quitar  las  becas. 

§  5.° 

De  los  estudios 

■  Art.  1753 

El  plan  y  método  de  los  estudios  serán  los  que  más 
convengan  al  objeto  de  los  seminarios,  á  saber,  de  dis- 
poner á  los  alumnos  para  la  vocación  al  sacerdocio,  de 
obtener  el  mayor  número  de  eclesiásticos  dignos  y  de 
formarlos  con  los  conocimientos  y  aptitudes  que  requie- 
re el  ejercicio  del  sagrado  ministerio. 

Art.  1754 

La  enseñanza  del  seminario  se  dividirá  en  dos  cur- 
sos: uno  de  humanidades,  y  otro  de  ciencias  sagradas  y 
eclesiásticas. 

Art.  1755 

Las  humanidades  se  profesarán  en  la  sección  prepa- 
ratoria y  en  la  inferior,  y  se  distribuirán  por  años  en 
el  orden  y  forma  que  fueren  más  provechosos,  aten- 
diendo á  la  edad  y  gradual  desenvolvimiento  de  los 
alumnos,  al  enlace  de  los  conocimientos  y  á  la  más  útil 
combinación  en  su  estudio. 


632 


LIBRO  TERCERO. — TITULO  V 


Art.  1756 

Dicho  curso  comprenderá  los  ramos  pertenecientes 
á  la  facultad  de  humanidades,  con  la  extensión  y  en  la 
forma  que  convengan.  En  cuanto  no  se  oponga  al  fin 
propio  del  seminario,  procúrese  que  sus  alumnos  reci- 
ban una  instrucción  no  inferior  á  la  que  generalmente 
se  da  en  la  carrera  de  las  letras  á  los  jóvenes  de  las 
clases  acomodadas. 

Art.  1757 

Empero,  la  respectiva  extensión  de  tales  ramos  se 
determinará  atendiendo  al  fin  de  la  institución  que  se 
da  en  los  seminarios.  Su  enseñanza,  por  lo  tanto,  al 
paso  que  más  ó  menos  elemental  en  los  que  no  tienen 
íntima  conexión  con  las  ciencias  sagradas  y  con  el 
ministerio  eclesiástico,  será  la  más  perfecta  posible  en 
los  que  la  tienen,  especialmente  en  los  de  filosofía  y  de 
religión.  Al  efecto,  el  curso  de  filosofía  durará  por  lo 
menos  tres  años:  en  el  primero  de  los  cuales  se  estu- 
diarán lógica  y  elementos  de  metafísica;  en  el  segundo, 
metafísica  por  extenso;  y  en  el  tercero,  principios 
fundamentales  de  ética,  el  derecho  natural  y  compendio 
de  la  historia  de  la  filosofía. 

Religión  se  estudiará  en  todos  los  años  del  curso  de 
humanidades;  y  se  concluirá  con  una  clase  de  controver- 
sia religioso-científica,  en  que  se  expongan  los  errores 
modernos  contrarios  á  la  fe  y  las  objeciones  sacadas 
de  las  ciencias  naturales,  y  se  enseñen  é  inculquen  las 
más  obvias  y  sólidas  contestaciones. 
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Art.  1758 

El  plan  de  la  enseñanza  y  la  forma  de  los  exámenes 
ó  pruebas  se  dispondrán  de  modo  que,  junto  con  el 
aprovechamiento  de  los  alumnos,  se  consiga,  en  cuanto 
es  posible,  evitar  ya  el  que  algunos  renuncien  á  una 
vocación  verdadera  por  la  facilidad  para  abrazar  una 
carrera  profana,  ya  el  que  otros  durante  los  estudios 
simulen  vocación  con  sólo  el  ánimo  de  utilizar  las  becas 
para  su  instrucción,  ya,  por  fiu,  el  que  otros  invadan  el 
santuario  abrazando  el  estado  eclesiástico  por  no  des- 
cender de  la  posición  social  á  que  los  ha  hecho  aspirar 
su  colocación  en  el  seminario,  ó  por  no  exponerse  á 
los  padecimientos  de  una  vida  pobre  ó  de  la  indigencia. 

Art.  1759 

En  el  seminario  mayor  se  profesarán  la  teología  dog- 
mática, la  teología  moral  y  su  concordancia  con  el  de- 
recho civil,  el  derecho  público  y  privado  de  la  Iglesia 
y  el  sínodo  diocesano  vigente,  la  administración  parro- 
quial, la  introducción  á  las  Santas  Escrituras  y  la  expo- 
sición délas  mismas,  liturgia,  historia  eclesiástica,  orato- 
ria sagrada  y  demás  ramos  de  la  facultad  de  ciencias 
sagradas  y  eclesiásticas,  en  cuanto  sea  posible. 

Su  enseñanza  se  distribuirá  del  modo  que  se  estime 
conveniente;  pero  de  suerte  que  las  asignaturas  princi- 
pales, la  de  dogma  y  la  de  moral,  se  estudien  con  ma- 
yor extensión  y  particular  esmero. 

Junto  con  aprender  la  teoría  se  procurará  que  los 

8ü 
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alumnos  se  adiestren  en  la  práctica  de  las  ceremonias, 
en  la  administración  de  sacramentos  j  en  él  desempeño 
de  las  más  frecuentes  funciones  del  cargo  parroquial. 

Art.  1760 

Toda  la  enseñanza  del  seminario  se  acomodará  á  la 
más  sana  y  pía  formación  del  espíritu,  se  fundará  en  la 
más  perfecta  ortodoxia  y  tratará  de  suministrar  á  los 
alumnos  conocimientos  sólidos,  claros  y  exactos  de  las 
doctrinas  de  la  Iglesia.  Y  á  este  efecto,  tanto  en  teología 
y  filosofía  como  en  las  materias  de  las  otras  asignatu- 
ras que  más  se  relacionan  con  esas  facultades,  los 
textos  de  estudio  serán  los  de  aquellos  autores  que 
exponen  y  siguen  la  doctrina  del  Doctor  Angélico,  be- 
bida en  sus  fuentes  más  puras;  á  la  cual  deberán  asi- 
mismo conformarse  las  lecciones  de  los  maestros  del 
seminario. 

Art.  1761 

Por  la  urgencia  de  tener  mayor  número  de  eclesiás- 
ticos para  atender  á  las  necesidades  del  común  de  los 
fieles,  por  la  falta  de  recursos  pecuniarios  bastantes  para 
costear  á  todos  una  larga  carrera  de  estudios,  y  por  la 
condición  personal  de  algunos  que,  teniendo  verdadera 
vocación  y  la  suficiente  idoneidad  para  el  sagrado  mi- 
nisterio, no  se  hallan,  sin  embargo,  por  falta  de  capaci- 
dad, por  edad  algo  avanzada  ó  por  otros  .motivos,  en 
el  caso  de  poder  hacer  estudios  íntegros  ó  de  sacar  de 
ellos  mayor  provecho,  se  dispondrán  en  el  seminario 
tres  cursos:  uno  completo,  que  comprenderá  todos  los 
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ramos  de  humanidades  y  de  ciencias  sagradas;  otro 
breve,  en  que  se  excluyan  los  de  adorno  ó  simple  per- 
feccionamiento en  la  instrucción;  y  otro  brevísimo, 
reducido  á  los  ramos  principales  y  á  los  tratados  indis- 
pensables para  el  útil  ejercicio  de  las  funciones  ecle- 
siásticas. 

De  la  disciplina  escolar 

AíiT.  1762 

El  reglamento  del  seminario  contendrá  al  pormenor 
todas  las  medidas  y  recomendaciones  de  orden,  de 
conducta  y  de  vida,  que  constituyen  la  disciplina  del 
establecimiento,  y  se  procurará  que  sea  bien  conocido 
por  superiores  y  alumnos. 

Art.  1763 

El  rector  y  demás  superiores  del  seminario  no  sólo 
mantendrán  la  disciplina  establecida,  sino  que  harán 
de  lo  tocante  á  ella  continuo  y  especial  estudio,  á  fin  de 
que  se  introduzcan  las  mejoras  posibles  y  las  innova- 
ciones que  convengan  al  mayor  aprovechamiento  de 
los  alumnos. 

Art.  1764 


La  disciplina  escolar  se  encaminará,  no  sólo  á  que 
los  alumnos  aprovechen  del  mejor  modo  el  tiempo  y  su 
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capacidad  en  los  estudios,  sino  muy  principalmente  á 
que  la  vida  eu  el  seminario  sea  para  ellos  una  escuela 
práctica  de  las  virtudes  cristianas  y  eclesiásticas,  de 
piedad  para  con  Dios,  de  obediencia  á  los  superiores, 
de  caridad  con  todos,  de  negación  de  sí  mismos,  de 
humildad,  de  celo  y  de  amor  al  trabajo. 

Junto  con  la  institución  moral  de  los  alumnos,  se 
pondrá  empeño  en  que  adquieran  la  cultura  de  mane- 
ras y  el  trato  social  de  la  gente  mejor  educada;  lo  cual, 
dando  realce  á  la  virtud,  hace  que  el  sacerdote  tenga 
ascendiente  y  mayor  respetabilidad  ante  los  fieles.  Al 
efecto,  con  la  frecuencia  que  se  estime  conveniente,  se 
les  darán  lecciones  de  urbanidad. 

Art.  1765 

En  cuanto  á  prácticas  de  piedad,  las  fundamentales 
son  las  siguientes:  una  vez  al  año,  los  ejercicios  espi- 
rituales de  San  Ignacio;  una  vez  al  mes,  confesión  y 
comunión;  todos  los  días,  asistencia  al  sacrificio  de  la 
misa,  oración  mental  por  uno  ó  dos  cuartos  de  hora 
según  la  edad,  examen  de  conciencia,  recitación  de  un 
tercio  del  santo  rosario,  las  preces  comunes  de  la  ma- 
ñana y  de  la  noche  y  un  rato  de  lectura  espiritual,  pre- 
ferentemente de  vida  de  santos. 

Para  los  alumnos  de  las  primeras  secciones,  el  rector 
del  seminario  podrá  moderar  las  antedichas  prácticas 
piadosas  en  los  términos  que  convenga  para  adaptar- 
las á  su  edad. 

En  todas  las  distribuciones  ó  actos  religiosos  que  en 
cualquier  tiempo  del  año  se  dispongan  para  los  alum- 
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nos,  se  cuidará  de  que,  por  su  larga  duración  ú  otra 
causa,  no  se  les  hagan  pesados  ó  fastidiosos. 

Art.  1766 

A  más  de  la  congregación  de  María  y  de  las  otras 
establecidas  en  el  seminario  con  el  objeto  de  estimular 
á  los  alumnos  á  la  piedad  y  progreso  espiritual  del 
alma,  se  recomendará  á  todos  el  inscribirse  en  la  Mili- 
cia Angélica  y  llevar  su  insignia  ó  cordón,  á  fin  de  que 
se  hagan  devotos  del  glorioso  Tomás  de  Aquino,  pa- 
trono de  las  escuelas,  y  alcancen  por  su  intercesión  la 
perfecta  guarda  de  la  castidad,  la  ciencia  de  los  santos 
y  el  aprovechamiento  en  todos  sus  estudios. 

Art.  1767 

Póngase  especial  cuidado  en  las  visitas  que  los  alum- 
nos reciben  en  el  seminario  y  en  las  salidas  que  hacen 
á  casa  de  los  padres,  parientes  ó  amigos,  á  fin  de  ale- 
jarlos de  la  atmósfera  del  mundo  y  de  apartarlos  de  la 
junta  ó  trato  con  gente  cuyo  espíritu,  ideas  ó  costum- 
bres puedan  pervertirlos  ó  enfriarlos,  y  ser  causa  de 
que  se  malogre  su  vocación  ó  se  impida  su  perfeccio- 
namiento. 

Como  medida  tendente  al  expresado  objeto,  se  pro- 
curará tener,  convenientemente  dispuesta,  una  casa  de 
campo,  endonde  los  alumnos  del  seminario  propiamente 
dicho  pasen  en  comúa  las  vacaciones  bajo  la  inspección 
de  algunos  de  sus  superiores. 
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Art.  1768 

Por  fin,  procúrese  en  el  seminario  todo  el  bienestar 
posible,  no  siendo  impropio  ó  inconveniente.  El  oficio 
de  los  superiores  y  maestros  no  esté  recargado  de 
obligaciones  y  de  molestias,  que  lo  hagan  odioso;  el 
trato  á  los  alumnos  sea  paternal,  suave  j  atraj^ente, 
fundado  en  el  amor;  ténganse  las  comodidades  que 
prescribe  la  higiene  para  la  salud  del  cuerpo,  y  combí- 
nense el  trabajo  y  el  estudio  con  los  recreos  necesarios 
para  el  solaz  del  ánimo;  esté  dispuesto  y  regido  todo 
de  manera  que  la  mansión  en  el  establecimiento  sea 
grata  así  para  los  institutores  como  para  los  educandos. 

§7.° 

De  la  asistencia  á  la  catedral 

Art.  1769 

Para  cumplir  con  lo  mandado  por  el  Tridentino  (1), 
los  alumnos  del  seminario  propiamente  dicho  asistirán 
á  la  catedral,  para  servir  en  la  misa  mayor  en  la  mañana 
de  todos  los  domingos  y  días  festivos  del  año,  con 
excepción  del  tiempo  de  vacaciones. 

(i)  Sess.  23,  Gap.  8. 
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Art.  1770 

En  las  sucursales  del  seminario  existentes  fuera  de 
Santiago,  la  asistencia  prescrita  en  el  anterior  artículo 
á  los  alumnos  del  seminario  propiamente  dicho  rige 
respecto  del  templo  de  la  parroquia  dentro  de  la  cual 
están  situados  aquéllos. 

Art.  1771 

Con  la  obligación  de  asistir  á  las  antedichas  iglesias, 
se  cumple  mandando  el  número  de  alumnos  suficiente 
para  el  sevicio  en  los  divinos  oficios. 

Toca  al  rector  escoger,  de  entre  los  alumnos,  á  los  que 
hayan  de  asistir;  y  en  ello  establecerá  el  turno  que 
convenga  para  que  todos  se  ejerciten  en  el  expresado 
servicio. 

Aet.  1772 

Los  alumnos  asistentes  prestarán  en  el  altar  y  en  el 
coro  los  servicios  propios  de  los  ministros,  convenien- 
tes para  que  aprendan  el  canto,  las  ceremonias  y  los 
demás  oficios  eclesiásticos,  y  allí  estarán  bajo  las  órde- 
nes del  maestro  de  ceremonias. 

Art.  1773 

Ni  los  canónigos  ni  persona  alguna  podrán  ocupar  á 
los  seminaristas  asistentes  á  la  iglesia  en  servicios 
privados  ni  en  otros  que  los  antedichos. 
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Art.  1774 

Los  alumnos  del  seminario  propiamente  dicho  asis- 
tirán en  cuerpo  á  la  catedral,  vestidos  de  cota,  á  los  ofi- 
cios de  la  mañana  del  jueves  santo,  del  viernes  santo  j 
del  domingo  de  ramos,  al  oficio  de  tinieblas  del  miérco- 
les, jueves  y  viernes  santos,  á  las  procesiones  del  día 
de  Corpus  y  de  su  octava,  y  á  las  vísperas  solemnes  j 
misa  de  esa  misma  festividad  y  de  la  de  los  apóstoles 
San  Pedro  y  San  Pablo,  del  apóstol  Santiago  y  de  hi 
Inmaculada  Concepción  de  María.  En  estas  asistencias, 
tendráse  reservado  para  los  seminaristas  el  lugar  que 
convenga  asignarles  en  el  coro. 

Art.  1775 

No  podrá  extenderse  la  asistencia  de  los  seminaris- 
tas á  otros  días  que  los  asignados  en  los  artículos  1769 
y  1774  sino  por  causa  extraordinaria  y  con  orden  del 
Prelado. 

§  8." 

De  la  comunión  pascual  y  de  losúltinnos  sacramentos 

Art:  1776 

Los  alumnos  del  seminario,  así  internos  como  exter- 
nos, cualquiera  que  sea  la  sección  á  que  pertenezcan, 
y  todos  los  empleados  que  viven  en  él  pueden  cumplir 
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con  el  precepto  de  la  cumuuión  pascual  recibiéndola  en 
el  templo  del  establecimiento. 

Art.  1777 

Asimismo  toca  al  rector  administrar,  ó  facultar  pa- 
ra administrar  el  viático  y  la  extremaunción,  á  los 
alumnos  y  empleados  enfermos  en  el  establecimiento. 

§  9.° 

De  la  administración  lenaporal 

Art.  1778 

La  buena  administracidu  de  lo  temporal  del  seminario 
será  objeto  de  especial  solicitud  del  Prelado  y  también 
del  rector  y  oficiales  del  establecimiento,  procurándose 
de  consuno  por  todos  que  no  se  padezca  pérdida  en  sus 
bienes,  que  tanto  los  inmuebles  como  los  muebles  se 
conserven  sin  deterioros,  que  no  se  malgasten  las  en- 
tradas y  que  las  rentas  aumenten  y  prosperen,  á  fin  de 
que  la  institución  pueda  no  sólo  perpetuarse  sino  reci- 
bir continuamente  mayor  ensanche., 

Art.  1779 

Al  efecto,  el  seminario  tendrá  un  reglamento  espe- 
cial de  administración  de  sus  temporalidades;  en  el 
cual,  con  el  conveniente  detalle,  se  determinará: 

1.°  El  número  y  calidad  de  los  empleados  para  este 
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servicio,  la  dependencia  de  unos  respecto  de  otros  y 
las  atribuciones  y  responsabilidades  de  cada  cual; 

2°  Los  inventarios  que  deban  formarse  y  conservar- 
se, de  las  propiedades  raíces,  de  los  muebles,  de  los 
títulos  de  crédito,  etc.; 

3.  °  La  guarda  de  todas  las  escrituras  y  papeles  de  in- 
terés; 

4.  °  Los  libros  de  contabilidad,  sus  clases,  modo  de 
llevarlos,  etc.; 

5°  La  manera  de  proceder  en  las  enajenaciones, 
adquisiciones,  contratos,  gastos  ordinarios  y  extraordi- 
narios, y  de  dejar  constancia  de  tales  actos;  y 

6.°  El  modo  y  tiempo  de  rendir  las  cuentas  y  todo 
lo  demás  que  se  requiere  y  convenga  para  la  mejor 
administración  temporal. 

Akt.  1780 

Las  cuentas  del  seminario  serán  examinadas  anual- 
mente por  los  contadores  diocesanos.  Con  el  informe 
de  éstos  y  oídos  los  adjuntos,  el  Prelado  expedirá  el 
auto  de  aprobación  ó  el  que  fuere  justo. 

§  10 

Del  Prelado  y  sus  Adjuntos  en  el  gobierno  del  seminario 

Art.  1781 

Incumbe  al  Prelado  dictar  los  reglamentos  necesa- 
rios para  la  constitución  y  régimen  del  seminario,  y 
reformarlos  toda  vez  que  sea  conveniente. 
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Art.  1782 

A  más  de  la  visita  del  seminario,  que  forma  parte  de 
la  general  y  solemne  de  toda  la  diócesis,  incumbe  al 
Obispo  hacerlas  repetidas  veces  en  el  curso  de  cada 
año,  á  fin  de  imponerse  del  estado  del  establecimiento 
y  de  proveer  lo  que  convenga  á  su  más  próspera  mar- 
cha en  lo  espiritual  y  temporal.  En  estas  visitas,  el  Pre- 
lado inquirirá  si  se  guardan  los  reglamentos,  y  todas  las 
demás  disposiciones  concernientes  al  seminario;  si  los 
superiores,  maestros  y  otros  empleados  cumplen  con 
los  deberes  de  sus  respectivos  oficios;  cuáles  son  las 
costumbres  y  el  aprovechamiento  en  piedad,  virtudes  y 
estudios  de  los  alumnos  en  general  y  en  particular;  y, 
en  una  palabra,  todo  lo  que  convenga  saber  para  lograr 
el  fruto  que  la  Iglesia  se  propone  con  la  institución  de 
los  seminarios. 

Art.  1783. 

En  el  gobierno  del  seminario,  el  Prelado  es  asistido 
por  las  comisiones  de  Adjuntos,  dispuestas  por  el  Tri- 
dentino,  una  para  lo  espiritual,  y  otra  para  lo  temporal. 

Art.  1784 

Dichas  comisiones  se  componen:  la  primera  de  dos 
canónigos,  nombrados  por  el  Obispo;  la  segunda  de 
dos  canónigos,  nombrados  uno  por  el  Obispo  y  el  otro 
por  el  Cabildo  de  la  Catedral,  y  de  dos  clérigos  de  la 
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ciudad  episcopal,  nombrados  uno  por  el  Obispo  y  el 
otro  por  el  clero  de  la  antedicha  ciudad. 

Akt.  1785 

No  es  permitido  agregar  otros  miembros  á  ninguna 
de  las  comisiones  expresadas. 

Art.  1786 

Una  misma  persona  puede  formar  parte  de  una  y 
de  otra  comisión. 

Art.  1787 

Los  que  fueren  nombrados  para  el  cargo  de  Adjuntos 
deben  ser  sacerdotes  graves  é  idóneos  y  no  empleados 
en  el  seminario. 

Art.  1788 

Los  Adjuntos  son  perpetuos;  pero  pueden  ser  amo- 
vidos con  justa  causa,  como  de  ancianidad,  enfermedad, 
ausencia,  etc. 

Si  el  impedimento  para  servir  el  oficio  fuere  tempo- 
ral, serán  temporalmente  subrogados  por  otros,  nom- 
brados por  quien  corresponda  según  el  artículo  1784. 

Art.  1789 

Incumbe  á  las  comisiones  de  Adjuntos  ayudar  al 
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Prelado,  con  su  consejo  y  dictamen,  cada  cual  en  los  .  ¡OüiO  Si 
asuntos  que  á  ella  respectan.  ¿,  í"^. )  ronat< 


Art.  1790 

A  la  comisión  pro  spirituali  corresponde  entender: 

1.  °  En  los  reglamentos  y  otras  disposiciones  genera- 
les que  hayan  de  dictarse  sobre  constitución  del  semi- 
nario, sobre  calidades  de  los  alumnos  y  modo  de  reci- 
birlos, sobre  estudios,  sobre  disciplina  escolar  y  demás 
asuntos  análogos; 

2.  "  En  la  elección  de  textos; 

3.  °  En  el  nombramiento  y  remoción  de  profesores, 
Padre  Espiritual  y  confesores; 

4.  °  En  Ja  recepción  de  alumnos  y  concesión  y  retiro 
de  becas  en  el  seminario  propiamente  dicho; 

5.  °  En  la  expulsión  de  los  díscolos,  de  dicho  semi- 
nario; y 

6.  °  En  la  elección  de  lugar  para  el  seminario  ó  sus 
secciones. 

Art.  1791 


Coquimbo  585 
SANTIAGO 


A  la  Comisión  ^ro  tempoi^ali  corresponde  entender: 
1."  Eln  lo  relativo  á  la  construcción  y  conservación 

de  los  edificios  del  seminario; 

2°  En  la  administración  de  sus  bienes,  muebles  é 

inmuebles; 

3.  °  En  las  expensas  para  su  sostenimiento  y  asigna- 
ción de  rentas  á  los  empleados;  y 

4.  °  En  la  rendición  de  cuentas  ordinarias  j  extraor- 
dinarias. 
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Art.  1792 

Para  la  elección  de  rector  y  de  otros  oficiales  del  es- 
tablecimiento, serán  consultadas  ambas  comisiones. 

Art.  1793 

Las  atribuciones  de  los  Adjuntos  se  extienden  á  to- 
dos los  seminarios  de  la  diócesis,  es  decir,  al  seminario 
principal  y  á  sus  sucursales  y  dependencias. 

Art.  1794 

Los  Adjuntos  no  tienen  sino  voto  consultivo.  Deben, 
empero,  ser  oídos  en  los  asuntos  que  á  ellas  respectan; 
sin  lo  cual  los  actos  de  administración  son  nulos. 


TÍTULO  ¥1 


DE  LAS  €OFBAI>ÍAÍ$  ¥  DKSIÁS  ASOCIACIONES 
CATÓLICAS 


CAPÍTULO  I 

DE  LAS  COFRADÍAS 

Art.  1795 

Toda  cofradía  se  propondrá,  como  objeto  primario 
de  su  institución,  el  culto  de  Dios  y  la  santificación  de 
los  hermanos  mediante  ciertas  obras  pías  practicadas 
en  común. 

Art.  1796 

Toca  al  Diocesano  la  erección  de  cofradías,  salvo  los 
privilegios  concedidos  por  la  Santa  Sede. 

Art.  1797 

En  dicha  erección,  en  la  agregación  de  unas  cofra- 
días á  otras  y  en  el  régimen  de  las  mismas  han  de  ob- 
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servarse  la  Constitución  Quaecumque  de  Clemente  VIII, 
expedida  en  1604,  y  la  Qiia  saluhriter  de  Paulo  V, 
dada  en  1610. 

Art.  1798 

Sin  licencia  del  Diocesano  ninguna  cofradía  podrá 
impetrar  de  la  autoridad  civil  la  personalidad  jurídica. 

Art.  1799 

Con  excepción  de  las  cofradías  del  Santísimo  Sacra- 
mento y  de  la  Doctrina  Cristiana,  que  deben  existir  en 
toda  parroquia,  no  puede  haber  más  de  una  cofradía 
de  un  mismo  instituto  en  una  misma  iglesia,  ni  en  una 
misma  ciudad,  ni  aún  á  menor  distancia  de  una  legua 
una  de  otra. 

Art.  1800 

Por  acuerdo  de  la  mayoría  de  sus  miembros  es  per- 
mitido á  una  cofradía  dejar  la  iglesia  en  que  está  fun- 
dada y  establecerse  en  otra.  Esta  traslación  llevará 
consigo  la  de  los  bienes  pertenecientes  á  la  cofradía. 

Empero,  dicho  acuerdo  no  podrá  tomarse  sino  en 
sesión  convocada  expresamente  para  deliberar  sobre 
tal  asunto,  ni  se  llevará  á  efecto  sin  aprobación  del 
Diocesano. 

Asimismo,  con  justa  causa,  podrá  una  cofradía  ser 
expelida  por  el  rector  de  la  iglesia  en  que  está  funda- 
da. Mas,  si  dicha  iglesia  no  está  exenta  de  la  jurisdic- 
ción del  Ordinario,  se  requiere  la  aprobación  de  éste 
para  llevar  á  efecto  la  expulsión. 
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Lo  antedicho  se  limita  á  las  cofradías  fundadas  por 
sólo  la  Autoridad  diocesana. 

^  Art.  1801 

Toda  cofradía  tendrá  sus  estatutos,  en  los  cuales  se 
determinarán  su  objeto  propio,  las  obras  pías  que  ha- 
yan de  cumplir  sus  miembros,  y  lo  que  concierne  á  su 
constitución  y  régimen  en  lo  espiritual  y  temporal. 

Art.  1802 

Los  estatutos  deberán  ser  aprobados  por  la  autoridad 
diocesana.  Esta  aprobación  en  las  cofradías  nuevas 
podrá  ser  provisional,  esto  es,  por  un  término  más  ó 
menos  largo,  destinado  á  que  dichos  estatutos  se  ensa- 
yen ó  experimenten. 

Art.  1803 

Los  estatutos  pueden  ser  modificados  ó  reformados 
por  el  Diocesano,  á  menos  que  hayan  sido  dados  ó  con- 
firmados por  la  Santa  Sede. 

Art.  1804 

A  menos  que  el  Diocesano  haya  exceptuado  expre- 
samente alguna  cofradía,  en  todas  ellas  se  someterá  á 
su  aprobación  el  nombramiento  de  los  que  las  presi- 
dan, ora  con  el  título  de  Presidentes  ó  Vicepresiden- 
tes, ora  de  Directores  ó  Vicedi rectores,  ora  de  Her- 
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manos  Mayores;  el  de  los  Consejeros  y  el  de  los 
Tesoreros  y  Ecónomos. 

Art.  1805 

Cada  cofradía  tendrá  la  administración  de  sus  pro- 
pias temporalidades;  pero  todas,  salvo  aquellas  respec- 
to de  las  cuales  se  hubiere  dictado  especial  disposición, 
estarán  sometidas  en  lo  que  les  concierne  á  lo  mandado 
en  el  título  De  la  administración  de  temporalidades. 

Art.  1806 

Las  cofradías  están  sujetas  á  la  jurisdiccidn  del  Dio- 
cesano; quien,  por  sí  ó  por  algún  comisionado  especial, 
podrá  visitarlas  tanto  en  lo  espiritual  como  en  lo  tem- 
poral, con  arreglo  á  los  cánones,  y  asimismo  intervenir 
en  las  sesiones  que  celebran,  bien  que  sin  dar  voto  en 
ellas. 

La  anterior  disposición  se  extiende  á  las  cofradías 
fundadas  con  autorización  del  Diocesano  en  iglesias 
exentas. 

Art.  1807 

Están  asimismo  sujetas  á  la  jurisdicción  y  visitas 
del  Diocesano,  en  lo  que  concierne  á  la  administración, 
las  cofradías  de  laicos  erigidas  en  iglesias  de  regulares 
en  virtud  de  indulto  apostólico. 

Si  á  tales  cofradías  incumbe  la  carga  de  mantener  el 
altar  y  el  culto  que  en  él  se  tributa,  compete  al  Dioce- 
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sano  visitarlas  aún  en  lo  que  mira  á  la  manutención, 
culto  y  ornamentos  del  altar  ó  capilla,  á  las  cargas  de 
misas  y  divinos  oficios  que  allí  hayan  de  celebrarse,  y 
á  todas  las  demás  cosas  que  tienen  relación  con  la 
obligación  de  los  cofrades. 

Art.  1808 

Las  cofradías  existentes  en  las  iglesias  parroquiales 
ó  en  capillas  ú  oratorios  anexos  á  ellas,  tendrán  por 
director  al  mismo  párroco  ó  á  un  delegado  suyo,  á  no 
ser  que  dispongan  otra  cosa  sus  respectivos  estatutos. 

Las  demás,  aunque  no  dependan  inmediatamente 
sino  del  Obispo,  á  más  de  guardar  lo  que  por  Derecho 
se  debe  á  los  párrocos,  procurarán  servirlos  y  auxiliar- 
los en  lo  que  toca  al  culto  del  templo  parroquial  y  al 
bien  espiritual  de  la  feligresía. 

Akt.  1 809 

En  cumplimiento  del  fin  primario  de  su  institución, 
cifrado  eu  la  propia  santificación  de  sus  miembros,  toda 
cofradía  impondrá  á  éstos  algunas  prácticas  de  piedad, 
entre  las  cuales  deberán  siempre  contarse  la  confesión 
y  comunión  periódicas  en  común,  y  además  el  rezo  de 
un  tercio  del  santísimo  rosario,  siquiera  en  privado. 

Art.  1810 

Procúrese,  en  cuanto  sea  posible,  que  las  cofradías 
se  dediquen  no  sólo  á  los  actos  del  culto  divino  sino 
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también  á  alguna  obra  de  caridad,  ora  en  lo  espiritual, 
ora  en  lo  temporal. 

Por  lo  que  toca  á  las  espirituales,  este  Sínodo  les  re- 
comienda las  que  atienden  á  las  especiales  y  urgentes 
necesidades  de  los  tiempos  presentes,  á  saber:  la  con- 
servación y  difusión  de  la  fe,  tales  como  la  prensa  y  la 
educación  católicas.  Y,  por  lo  que  toca  á  las  temporales, 
recomienda  este  Sínodo  que  ellas  se  dirijan  y  ejecuten 
de  manera  que  los  auxilios  prestados  á  los  desvalidos 
les  sirvan  también  para  la  salvacióo  del  alma. 

Art.  1811 

Los  que  ejercen  el  ministerio  eclesiástico  y  especial- 
mente los  párrocos,  conformándose  al  espíritu  y  prác- 
tica de  la  iglesia,  exhortarán  á  los  fieles  á  formar  parte 
de  alguna  cofradía,  manifestándoles  su  grande  utilidad 
para  el  bien  espiritual,  tanto  general  del  pueblo  cristia- 
no como  particular  de  los  cofrades. 

A  más  de  las  cofradías  parroquiales,  especialmente 
recomendarán  para  las  clases  acomodadas  las  conferen- 
cias de  San  Vicente  de  Paul,  y  para  las  clases  popula- 
res la  Sociedad  de  Artesanos  de  San  José, 

Art.  1812 

Los  párrocos  cuidarán  de  conservar  y  fomentar  aque- 
llas cofradías  existentes  en  sus  iglesias,  hacia  las  cua- 
les tengan  los  feligreses  especial  devoción. 
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Mas,  ante  todo,  promoverán  las  que  por  ley  de  la 
Iglesia  deben  existir  en  cada  parroquia,  á  saber:  la  del 
Santísimo  Sacramento  y  la  de  la  Doctrina  Cristiana. 

Art.  1813 

Las  disposiciones  contenidas  en  este  capítulo  no 
versan  sobre  aquellas  cofradías  sin  bienes,  cuya  erec- 
ción está  reservada  á  los  regulares,  como  las  del  Esca- 
pulario del  Carmen,  del  Rosario,  del  Cinto  de  San 
Agustín,  de  los  cordígeros  de  San  Francisco,  respecto 
á  las  cuales  existen  leyes  especiales. 

CAPÍTULO  11 
DE  LAS  ASOCIACIONES  CATÓLICAS 

Art.  1814 

Penetrado  este  Sínodo  de  la  necesidad  y  convenien- 
cia de  mancomunar  las  fuerzas  individuales  para  hacer 
el  bien  en  mayor  extensión  y  con  mayor  facilidad  y 
eficacia,  exhorta  al  clero  y  fieles  á  la  formación  de  múl- 
tiples asociaciones  dedicadas  á  trabajar  en  provecho, 
ora  de  los  intereses  espirituales  y  temporales  propios 
de  ciertas  clases  sociales,  ora  de  los  generales  de  la 
religión. 
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Art.  1815 

Como  asociaciones  de  ese  género,  especialmente 
aprueba  y  recomienda  las  siguientes: 

1.°  Las  congregaciones  de  alumnos  que  se  tienen  ó 
forman  dentro  de  los  colegios  ó  casas  de  educación, 
con  el  fio  de  promover  la  piedad  y  el  mayor  aprove- 
chamiento en  los  estudios; 

2.0  Los  círculos  católicos  de  jóvenes  educados,  diri- 
gidos á  apartarlos  de  compañías  y  diversiones  peligro- 
sas, procurándoles  buena  sociedad  y  honestas  recrea- 
ciones; 

3.0  Las  academias  destinadas  al  cultivo  de  las  letras 
ó  artes  con  espíritu  cristiano; 

4.0  Los  círculos  católicos  de  obreros,  para  alejar  á 
éstos  de  la  ociosidad  y  de  los  vicios  y  proporcionarles 
ocupaciones  y  diversiones  saludables  para  ellos  y  sus 
familias; 

5.°  Las  sociedades  de  obreros  formadas  para  promo- 
ver entre  ellos  el  ahorro^  la  mutua  ayuda  en  el  trabajo 
y  el  socorro  en  sus  necesidades  temporales; 

6.0  Las  congregaciones  de  templanza  destinadas  á 
combatir  en  el  pueblo  el  vicio  de  la  embriaguez; 

7.0  Todas  las  asociaciones  que  se  proponen  por  uaa 
parte  combatir  y  extirpar  las  malas  lecturas  y  la  mala 
educación  y  enseñanza,  y  por  otra  promover  la  exis- 
tencia de  diarios  y  periódicos  católicos,  la  difusión  de 
libros  sanos  y  ortodoxos  y  la  fundación  y  multiplicación 
de  escuelas  y  colegios  en  que  se  instituya  á  la  juven- 
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tud  de  conformidad  á  las  doctrinas  de  la  fe  y  bajo  los 
auspicios  de  la  Iglesia;  j 

8,0  La  Unión  Católica,  establecida  para  unir  y  con- 
certar á  los  fieles  de  toda  la  República,  y  aún  de  otros 
países,  con  el  fin  de  restaurar  y  promover  el  reinado 
social  de  nuestro  Señor  Jesucristo. 

Art.  1816 

Las  asociaciones  de  que  trata  este  §  se  rigen  en  todo 
por  sus  propios  estatutos. 

Están,  empero,  sometidas  á  la  autoridad  del  Obispo; 
quien,  por  sí  ó  por  comisionado  suyo,  puede  visitarlas 
y  prescribir  lo  que  respecto  de  ellas  estime  conve- 
niente. 


título  VII 


1>E  LOS  COL,í:CTOKJíS  L.lllIO!»Í]!irAS 


CAPÍTULO  ÚNICO 

Salvas  las  excepciones  consignadas  en  los  artículos  si- 
guientes, prohíbese  colectar  limosnas  para  objetos  de 
piedad  sin  licencia  del  Diocesano. 

Art.  1818 

No  necesitan  de  la  expresada  licencia  los  párrocos 
para  hacer,  por  sí  ó  por  otros,  dentro  del  distrito  de  su 
parroquia,  colectas  de  limosnas  con  el  objeto  de  aten- 
der á  l^s  necesidades  de  la  misma. 

Art.  1819 

Tampoco  han  menester  de  la  antedicha  licencia  los 
menores  observantes  para  colectar  limosnas  en  favor 
de  los  Santos  Lugares. 
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Empero,  requeridos  por  el  Obispo,  debeu  los  colecto- 
res acreditarle  la  comisión  que  hubieren  recibido  déla 
correspondiente  autoridad. 

Art.  1820 

Asimismo  es  permitido  á  los  regulares  mendicantes, 
con  sólo  la  licencia  del  respectivo  superior,  colectar  li- 
mosnas para  utilidad  propia,  bajo  las  siguientes  condi- 
ciones: 

1°  Que  las  pidan  dentro  de  la  diócesis  en  que  exis- 
te el  convento  á  que  pertenecen; 

2.  °  Que  las  pidan  por  oblatos  ó  religiosos  de  su  or- 
den; y 

3.  °  Que,  si  las  piden  fuera  del  lugar  en  que  existe  el 
convento,  muestren  al  Diocesano  la  licencia  de  sus 
superiores,  siempre  que  aquél  se  lo  requiera  por  sí  ó 
por  otro. 

Art.  1821 

A  los  pertenecientes  al  rito  griego  ú  otro  de  los 
orientales  no  (lebe  permitírseles  colectar  limosnas,  aun- 
que traigan  concesión  de  sus  respectivos  prelados,  si  no 
han  obtenido  para  ello  licencia  de  la  Santa  Sede. 

Art.  1822 

Las  limosnas  cuya  demanda  esté  autorizada,  no  se 
pedirán  llevando  reliquias  ni  anunciando  indulgencias, 
ni  tocando  campanillas. 
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Se  podrá,  empero,  llevar  imágenes,  si  se  permite 
expresamente  en  la  licencia  con  que  se  solicita  la  li- 
mosna. 

Aet.  1823 

Los  que  estén  facultados  para  demandar  limosnas, 
cuidarán: 

1 .  °  De  no  encargar  la  colecta  á  personas  cuya  vida 
no  sea  notoriamente  honesta  y  piadosa; 

2.  "  De  que  los  colectores  no  entren,  ni  aun  en  desem- 
peño de  su  comisión,  á  tabernas  ó  lugai'es  indecentes;  y 

3.  °  De  que  pidan  las  limosnas  por  caridad,  nó  como 
cosa  debida  6  de  costumbre,  sin  artificios,  sin  recita- 
ción de  preces  j  mucho  meaos  con  imprecaciones  y 
amenazas  (1). 

Art.  1824 

Prohíbese  el  arrendar  las  limosnas  y  el  pactar  con  el 
colector  una  remuneración  que  consista  eii  parte  alícuota 
de  lo  que  recogiere.  ^ 

Art.  1825 

Es  prohibido  colectar  y  aún  recibir  limosnas  para 
imágenes  tenidas  por  milagrosas  ó  con  ocasión  de  ellas, 
con  excepción  de  las  que  estén  en  los  templos  ó  en  lu- 
gar fijado  por  la  autoridad  eclesiástica. 

(i)  Intr.  S.  C.  Conc.  3  Septiembre  1591. 
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Art.  1826 

Encárgase  áloe  párrocos  velar,  dentro  de  su  parroquia, 
por  la  observancia  de  las  prohibiciones  contenidas  en 
este  título. 

■  t 

Art.  1827 

De  las  limosnas  colectadas  sin  competente  licencia 
y  de  las  que  sobraren  después  de  satisfecha  la  necesi- 
dad para  la  cual  se  pidieron,  dispondrá  el  Ordinario 
eclesiástico  la  inversión  en  obras  católicas  ó  causas 
pías,  consultando,  en  cuanto  ello  sea  debido  y  posible, 
la  voluntad  ó  intención  de  los  erogantes. 


TÍTULO  VIH 


DGIil.  ADMINISTRACIÓN  DUTEMPORALlDAKUSi 


CAPÍTULO  ÚNICO 
§1-° 

De  los  administradores 

Art.  1828 

Incumbe  la  administración  de  los  bienes  de  una  cor- 
poración ó  establecimiento  eclesiástico,  á  la  persona  ó 
cuerpo  á  quien  se  la  coufíeren,  ó  la  ley  general  de  la 
Iglesia,  ó  la  particular  de  la  diócesis,  ó  los  estatutos 
propios  de  la  corporación  ó  establecimiento;  y,  á  falta 
de  éstos,  á  quien  se  la  encargare  el  Prelado. 

Aet.  1829 

Los  administradores,  eu  todos  los  actos  de  su  oficio, 
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se  sujetarán  á  las  disposiciones  canónicas  y  diocesanas 
y  á  los  decretos  é  instrucciones  del  Prelado. 

Art.  1830 

Los  administradores  pondrán  toda  la  solicitud  posi- 
ble en  la  conservación  é  incremento  de  los  bienes, 
cuidando  convenientemente  de  su  seguridad,  de  su 
buen  estado,  de  su  producción  y  de  que  no  haya  mal- 
versación. 

Art.  1831 

En  cuanto  á  los  daños  que  padezcan  dichos  bienes, 
los  administradores  son  responsables  de  la  culpa  leve, 
en  el  sentido  del  Derecho. 

Art.  1832 

Para  tomar  posesión  de  su  cargo,  el  administrador 
prestará  juramento  de  desempeñarlo  fielmente,  si  el 
Prelado  estimare  conveniente  exigirlo. 

Art.  1833 

Todo  administrador  se  recibirá  y  entregará  por  in- 
ventario. 

Art.  1834 

Los  nombramientos  de  nuevos  administradores,  con 
excepción  de  los  de  suplentes  por  breve  tiempo,  se 
comunicarán  al  Tribunal  de  Cuentas  Diocesanas;  el  cual 
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cuidará  de  que  la  entrega  de  lo  correspondiente  á  la 
respectiva  administración  se  Iiaga  en  el  tiempo  y  for- 
ma prescritos. 

§  '¿-^ 

De  las  adquisiciones 

Akt.  1835 

Los  actos  por  los  cuales  las  corporaciones  ó  estable-, 
cimientos  eclesiásticos  adquieran  alguna  propiedad, 
se  ejecutarán  por  las  personas  á  quienes  corresponda 
representarlos  según  las  disposiciones  de  la  Iglesia. y 
con  las  licencias  y  los  trámites  y  formas  que  ellas  pres- 
criban. 

Art.  1836 

Las  personas  á  quienes  incumba  la  ejecución  de  los 
dichos  actos,  cuidarán  de  que  se  verifiquen  del  modo 
preciso  para  que  sul-tan  no  sólo  efectos  canónicos,  sino 
también  civiles.  Verán,  por  lo  tanto,  que  no  se  ^haga 
la  adquisición  por  quien,  según  ta  ley  del  Estado,  care- 
ce de  personalidad  jurídica  ó  de  habilidad  para  el 
acto;  y  á  más,  de  que  no  falten  las  solemnidades  y  otros 
requisitos  legales  para  su  validez. 

En  casos  difíciles  consultarán  al  Prelado,  y  procede- 
rán según  su  determinación. 

Art.  1837 

Cuidarán  asimismo  de  que  se  extiendan  en  regla,  los 
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títulos  de  los  derechos  reales,  y  de  hacerlos  inscribir 
en  el  Registro  ó  Conservador  de  Bienes  Raí«es  corres- 
pondiente. 

Art.  1838 

Cuidarán  también  de  que  se  examinen  los  títulos  de 
las  personas  que  transmiten  ó  transfieren  la  propiedad 
de  inmuebles  ó  constituyen  algún  derecho  real  á  favor 
de  lacorporacidn  ó  establecimiento  eclesiástico,  en  cuan- ' 
to  ello  sea  de  necesidad  para  evitar  futuros  litigios;  y, 
si  conviniere,  se  procurarán  esos  títulos  para  que 
se  guarden. 

Art.  1839 

A  más  de  los  títulos  de  las  propiedades  que  adquie- 
ran en  adelante  las  corporaciones  y  establecimientos 
eclesiásticos,  los  administradores  de  éstos  se  procura- 
rán los  títulos  de  las  propiedades  actuales,  en  cuanto 
ello  sea  posible. 

Art.  1 840 

Las  corporaciones  y  establecimientos  eclesiásticos 
que  dependan  del  Diocesano  en  cuanto  á  la  administra- 
ción de  sus  temporalidades,  no  podrán  sin  su  permiso 
repudiar  herencia,  legado  ó  donación,  ni  aceptarlos  sin 
beneficio  de  inventario;  ni  tampoco  aceptar  fundaciones 
perpetuas  de  misas  ó  legados  ó  donaciones  con  grava- 
men, ni  entablar  demandas  judiciales. 
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»  Art.  1841 

Si  corporaciones  ó  establecimientos  de  naturaleza 
religiosa  ó  eclesiástica,  mas  no  fundados  por  compe- 
tente autoridad  de  la  Iglesia,  adquirieren  algo,  y  el 
Diocesano  no  estimare  conveniente  hacer  la  fundación, 
lo  adquirido  será  invertido  por  el  Diocesano  en  obras 
católicas  ó  causas  pías,  consultando,  en  cuanto  sea  de- 
bido y  posible,  la  voluntad  ó  intención  de  las  personas 
que  dieron  los  bienes. 

§3." 

De  las  enajenaciones 

Art.  1842 

Para  los  efectos  de  las  disposiciones  contenidas  en 
este  §,  se  entienden  por  bienes  eclesiásticos  las  co- 
sas precioestimables,  corporales  ó  incorporales,  que 
pertenecen  á  las  corporaciones  ó  establecimientos  erigi- 
dos por  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  á  las  demás  perso- 
nas jurídicas  eclesiásticas. 

Art.  1843 

Con  excepción  de  los  frutos  y  de  las  cosas  que  no 
pueden  conservarse  guardándolas,  es  prohibido  enaje- 
nar bienes  eclesiásticos  sin  licencia  del  Obispo  á  cuya 
autoridad  están  sujetos  los  dueños. 
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Akt.  1844 

Si  el  bien  consiste  en  ganados  ó  cosas  análogas,  sólo 
pueden  enajenarse  los  frutos  que  no  son  necesarios 
para  conservar  aquéllos  en  su  sér. 

Asimismo,  cuando  la  producción  se  saca  de  un  arbo- 
lado ó  monte,  ha  de  procurarse  su  conservación  con 
nuevas  plantaciones. 

Art.  1845 

Entre  los  objetos  que  no  pueden  conservarse  guar- 
dándolos, se  cuentan  las  cosas  fungibles,  los  semovien- 
tes que  por  vejez,  enfermedad  ú  otra  causa  es  probable 
que  pronto  perezcan,  y  los  árboles  qne  están  pidximos 
á  secarse. 

Art.  1846 

A  más  de  la  licencia  del  Obispo,  se  requiere,  según 
la  Constitución  Apostolicae  Sedís,  el  Beneplácito  Apos- 
tólico para  la  enajenación  de  rodo  inmueble  y  de  los 
muebles  preciosos. 

Art.  1847 

Son  inmuebles  las  cosas  que  no  pueden  transportar- 
se de  un  lugar  á  otro;  como  las  tierras  y  minas,  y  las 
que  adhieren  permanentemente  á  ellas,  como  los  edi- 
ficios, los  árboles. 
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Art.  1848 

Se  reputan  inmuebles,  aunque  por  su  naturaleza  no 
lo  sean,  las  cosas  que  están  permanentemente  destina- 
das al  uso,  cultivo  y  beneficio  de  un  inmueble,  sin  em- 
i)argo  de  que  puedan  separarse  sin  detrimento. 

Art.  1849 

Son  muebles  preciosos  las  cosas  que  pertenecen  al 
tesoro  de  las  iglesias  y  las  que  dan  á  éstas  esplendor 
por  su  mérito  de  arte,  rareza  ó  antigüedad,  como  los 
vasos  de  oro  ó  plata,  las  gemas,  los  ornamentos  ricos, 
una  biblioteca  copiosa  y  otros  objetos  semejantes  de 
valor  no  módico. 

Art.  1850 

Cuéntanse  entre  los  muebles  preciosos,  en  cuanto  no 
es  permitido  transferirlos  á  otro  sin  el  Beneplácito 
Apostólico,  las  reliquias  insignes  y  aquellas  imágenes 
sagradas  que  son  tenidas  en  gran  veneración  por  el 
pueblo  ó  que  por  otra  causa  son  estimadas  en  gran 
precio. 

Art.  1851 

El  dinero  no  se  reputa  mueble  precioso,  con  excep- 
ción de  aquel  que  está  sujeto  á  investimento  según  el 
artículo  1860. 
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Art.  1852 

Son  inmuebles  ó  muebles  preciosos,  no  sólo  las  cosas 
corporales  arriba  expresadas,  sino  también  las  incorpo- 
rales, esto  es,  los  derechos  y  acciones,  ora  in  re,  ora  ad 
rem^  que  se  tienen  sobre  aquéllas  ó  que  á  ellas  se  re- 
fieren. 

Art.  1853 

En  la  prohibición  canónica  de  enajenar  se  compren- 
den los  actos  siguientes: 

1.°  Los  translaticios  de  un  derecho  real,  como  la  venta, 
la  permuta,  la  donación; 

2°  Aquellos  por  los  cuales  se  transfiere  ó  se  termina 
un  derecho  ad  rem  sobre  inmuebles  ó  muebles  precio- 
sos, como  la  cesión,  la  remisión; 

3."  Aquellos  por  los  cuales  se  constituye  sobre  bie- 
nes eclesiásticos  un  derecho  real,  v.  g.,  de  fideicomiso, 
de  usufructo,  de  uso,  de  habitación,  de  servidumbre,  de 
censo,  de  hipoteca; 

4.0  El  arrendamiento  por  más  de  tres  años  fructí- 
feros; 

5  "  El  compromiso  ó  arbitraje,  con  excepción  del  im- 
puesto por  ley  ó  auto  judicial,  para,  v.  g.,  la  partición 
de  una  herencia  ó  de  una  cosa  poseída  en  común;  y 

6."  La  transacción,  excepto  aquella  por  la  cual  se  da 
en  composición  cosa  cuya  enajenación  no  se  prohibe. 
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Art.  1854 

La  enajenación  prohibida  lo  es  aunque  se  haga  en 
favor  de  otra  persona  jurídica  eclesiástica. 

Art.  1855 

Exceptúanse  de  la  prohibición  de  enajenar  sin  el  Be- 
neplácito Apostólico,  los  casos  siguientes: 

1.  °  Cuando  hay  obligación  de  justicia  de  enajenar; 
V.  g.,  si  la  adquisición  se  hizo  con  pacto  de  retroventa, 
y  ésta  se  pide; 

2.  "  Cuando  hay  que  partirse  de  una  herencia  ó  pro- 
piedad poseída  en  común; 

3.  °  Cuando  hay  incapacidad  canónica  para  poseer  y 
retener  inmuebles,  como  en  los  Capuchinos  y  Menores 
Observantes; 

4.  °  Cuando  hay  que  vender  bienes  de  una  sucesión 
deferida  á  la  Iglesia,  para  satisfacer  las  deudas  heredi- 
tarias ó  testamentarias  de  la  misma; 

5.  "  Cuando  hay  necesidad  de  vender  para  pagar  una 
deuda  cuya  solución  está  demandada  judicialmente,  ó 
sobreviene  otra  urgencia  tal  que  no  da  tiempo  para  im- 
petrar el  Beneplácito  Apostólico; 

6.0  Cuando  la  enajenación  es  de  magna  utilidad,  y 
la  ocasión  de  obtener  ésta  se  perdería  si  hubiera  de 
aguardarse  el  Beneplácito  Apostólico; 

7."  Cuando  la  enajenación  está  mandada  por  el  que 
dió  ó  dejó  los  bienes:  ora  expresamente;  ora  implíci- 
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tamente,  v.  g.,  si  ha  dispuesto  que  el  valor  de  ellos  se 
invierta  en  misas,  limosnas,  etc. 

No  se  entiende  por  mandato  la  simple  autorización 
para  enajenar;  la  cual  queda  sin  efecto;  y 

8.0  Cuando  el  inmueble  es  infructífero,  ó  no  rinde  lo 
bastante  para  su  conservación,  ó  su  valor  es  módico, 
con  tal  que  no  forme  parte  de  im  predio  de  mayor  es- 
timación. 

Art.  1856 
No  hay  enajenación: 

1.  **  En  no  aceptar  una  donación  y  en  repudiar  una 
herencia  ó  legado; 

2.  "  En  dejar  fallida  una  condición  bajo  la  cual  se  ha 
prometido  (5  dejado  algo  á  persona  jurídica  eclesiástica; 

3.0  En  no  hacer  uso  de  una  excepción  mediante  la 
cual  se  adquiriría  ó  recobraría  un  derecho;  y 

4.°  En  transigir  sobre  cosas  dudosas,  no  dando  ó  ce- 
diendo lo  que  se  posee,  sino  tan  sólo  no  adquiriendo. 

Art.  1857 

Los  representantes  de  las  corporaciones  ó  estableci- 
mientos que  hacen  una  enajenación  permitida,  cuidarán 
de  que  se  cumplan  las  condiciones  y  formalidades  re- 
queridas por  los  cánones  y  por  las  leyes  civiles  para  la 
validez  del  acto. 
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§  4." 

De  los  investimentos 

Art.  1858 

Llámase  investimento  en  estilo  caDÓnico  la  inversión 
de  dineros  eclesiásticos  en  la  adquisición  de  inmuebles. 

Art.  1859 

Prohíbese  á  las  corporaciones  y  establecimientos 
eclesiásticos  hacer  investimentos  sin  previa  aprobación 
del  Ordinario. 

Art.  1860 

Están  sujetos  á  investimento  los  dineros  siguientes: 
1.°  Los  dados  ó  dejados  con  mandato  explícito  ó 

implícito  de  que  se  inviertan  en  la  adquisición  de  bienes 

raíces; 

2.0  Los  que  tienen  carga  perpetua  de  misas; 

3.  °  Los  destinados  para  cualquier  otra  fundación  pía; 

4.  "  Los  que  provienen  de  la  enajenación  de  un  in- 
mueble; y 

5.  °  Los  que  forman  la  dote  de  monjas  no  conversas, 
sean  éstas  de  número  ó  supernumerarias. 

Art.  1861 

El  investimento  de  los  dineros  expresados  en  el  nii- 
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mero  2.°  del  artículo  precedente  debe  siempre  hacerse 
en  fundos  ó  fincas  fructíferas. 

El  de  los  otros  debe  también  hacerse  en  los  indica- 
dos inmuebles;  mas,  si  esto  no  es  posible,  puede  ha- 
cerse en  censos,  ó  en  derechos  á  la  percepción  perpetua 
de  frutos. 

Art.  1862 

No  hay  investimento  en  la  extinción  de  deudas,  en 
la  redención  de  censos,  en  la  construcción  de  edificios, 
en  las  mejoras  ó  reparaciones  de  inmuebles,  ni  en  la  ad- 
quisición de  bonos  públicos  ó  de  letras  ú  otros  créditos 
hipotecarios. 

Art.  1803 

No  8S  permitido,  sin  el  Beneplácito  Apostólico,  dejar 
de  hacer  ó  hacer  en  otra  forma  que  la  indicada  el  in- 
vestimento de  los  dineros  enumerados  en  los  artículos 
1860  y  1861. 

Sin  embargo,  mientras  llega  la  oportunidad  de  ve- 
rificar el  investimento,  podrá  conservarse  el  dinero  en 
bonos  públicos,  letras  hipotecarias  y  otros  papeles  se- 
guros y  productivos. 

Art.  1864 

Los  dineros  que  provienen  de  la  enajenación  de  un 
mueble  precioso  no  pueden,  sin  Beneplácito  Apostólico, 
invertirse  sino  en  la  adquisición  de  otro  mueble  precio- 
so, ó  de  un  inmueble. 
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De   los  gastos 

Akt.  1865 

Los  gastos  se  dividen  en  ordinarios  y  extraordi- 
narios. 

Art.  1866 

Son  ordinarios  los  gastos  cuya  necesidad  ocurre  se- 
gún el  curso  natural  de  las  cosas;  y  entre  ellos  se  cuen- 
tan no  sólo  los  ciertos,  v.  g.,  los  que  se  hacen  en 
proveerse  de  vino,  hostias,  cera,  etc.,  para  la  celebra- 
ción de  la  misa,  sino  también  los  eventuales,  v.  g.,  los 
que  demandan  la  reparación  de  los  desperfectos  causa- 
dos por  el  simple  uso,  el  trastejo  de  los  techos,  la  repo- 
sición de  vidrios  en  puertas  y  ventanas. 

Akt.  1867 

Los  administradores  tienen  facultad  para  hacer  los 
gastos  ordinarios. 

No  podrán  hacer  los  extraordinarios  sin  licencia 
del  Prelado;  á  no  ser  que  estéu  expresamente  permiti- 
dos por  los  estatutos  ó  reglamentos  de  la  corporación 
ó  establecimiento. 
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Art.  1868 

De  la  anterior  licencia  deberá  hacerse  mención  en  la 
partida  qne  se  asiente,  con  expresión  de  su  fecha  y  de 
la  foja  del  libro  de  la  Contaduría  Diocesana  en  que  se 
tomó  razón  de  ella. 

Art.  18G9 

El  j^asto  qne  causa  dcfícit  en  las  entradas  del  año 
para  el  cual  fué  autorizado,  no  serA  de  abono  si,  al  pe- 
dir la  licencia,  no  se  expresó  esa  circunstancia. 

En  este  caso  el  administrador  podrá  tomar  para  sí 
el  objeto  en  que  invirtió  el  dinero,  si  se  conserva  y  no 
está  adherido  á  otros  objetos  deque  no  pueda  separarse 
sin  detrimento  de  éstos. 

Art.  1870 

Toda  vez  que  las  rentas  de  una  corporación  ó  de  un 
establecimiento  sean  insuficientes  para  sus  gastos  or- 
dinarios é  indispensables,  el  administrador  lo  pondrá 
en  conocimiento  del  Prelado,  á  fin  de  que  provea  lo 
conveniente. 

Art.  1871 

En  las  parroquias  se  cuidará  de  no  imputar  á  la  fá- 
brica los  gastos  que  son  de  cuenta  del  párroco. 

¡Son  de  esta  clase  los  gastos  que  el  párroco  hace  en 

beneficio  de  su  propia  persona;  v.  g;  el  sobresuehlo  al 
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sacristán  por  servicios  personales  prestados  al  cura  ó 
á.  sus  tenientes,  el  pagoda  habitación,  las  reparaciones 
locativas  de  las  casas  parroquiales,  la  adquisición  y  la 
manutención  de  caballerías  para  salir  á  confesiones,  el 
pago  de  escribientes. 

Art.  1872 

En"  las  comunidades  religiosas,  de  lo  que  sobrare 
después  de  hechos  ó  asegurados  los  gastos  ordinarios 
ciertos  y  eventuales,  la  superiora  podrá  disponer  al 
año,  sin  licencia  del  Prelado,  hasta  de  quinientos  pesos 
con  acuerdo  del  Consejo,  y  de  otros  quinientos  más  con 
acuerdo  del  Capítulo. 

Esta  autorización,  empero,  no  tendrá  lugar  si  el  Pre- 
lado creyere  conveniente  ordenar  que  se  forme  un 
fondo  de  reserva  para  necesidades  ó  eventualidades 
futuras. 

§  6." 

De  los  libros 

Art.  1873 

En  las  parroquias  se  llevarán  los  libros  mandados  en 
el  título  De  los  Párrocos. 

Art.  1874 


En  los"  demás  establecimientos  y  corporaciones,  á 
más  del  libro  de  cumplimiento  de  cargas  pías  y  de  los 
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otros  ordenados  pqr  sus  estatutos  ó '  exigidos  por  la 
naturaleza  ú  objeto  de  la  institución,  se  llevará  uno 
de  cargo  y  dato,  para  asentar  los  ingresos  y  los  egresos 
según  el  orden  de  sus  fechas. 

Art.  1875 

En  dicho  libro  toda  partida  se  glosará  poniéndole  la 
lecha  correspondiente  y  expresando  la  causa  de  que 
])rocede  el  ingreso  ó  egreso,  el  objeto  en  que  está  re- 
presentado su  valor,  la  cantidad  precisa,  escrita  con 
letras  en  el  centro  y  con  guarismos  al  margen,  y  las  re- 
ferencias á  sus  comprobantes. 

Art.  1876 

Los  establecimientos  y  las  corporaciones  que  posean 
rentas  provenientes  de  inmuebles,  llevarán  además 
un  libro  mayor,  destinado  á  anotar  los  títulos  de  pro- 
j)¡edad,  los  censos  ó  capellanías,  los  cánones  de  éstos, 
las  fechas  de  sus  vencimientos,  y  á  llevar  la  cuentajco- 
rrietíte  de  cada  ramo. 

Akt.  1877 

Asimismo,  los  establecimientos  y  las  corporaciones 
([ue  teugan  en  letras  6  títulos  de  crédito  un  capital 
([ue  exceda  de  diez  mil  pesos,  llevarán,  con  el  nom- 
bre de  Begistro  de  Títulos  de  Crédito,  un  libro  en 
que  apunten  los  datos  principales,  convenientes  pa- 
ra dar  á  conocer  el  movimiento  de  dichos  valores, 
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en  los  términos  prescritos  en  la  Ordenanza  sobre  Cuen- 
tas Diocesanas  de  29  de  Diciembre  de  1883. 

§7.° 

De  los  inventarios 

Art.  1878 

Los  establecimientos  y  las  corporaciones  tendrán 
cuatro  inventarios;  á  saber: 

1."  De  los  libros  y  papeles  del  archivo;  en  el  cual  se 
anotarán:  1.°  el  número  y  materia  de  los  libros  exis- 
tentes, el  tamaño  de  cada  uno,  el  número  de  sus  fojas, 
la  fecha  con  que  da  principio,  la  fecha  con  que  acaba  y 
su  estado  de  conservación;  2."  los  legajos  con  su  rótulo 
y  el  numero  de  piezas  de  cada  año;  S.®  las  escrituras  y 
los  documentos  de  propiedades  y  derechos;  y  4.»  en 
general,  todo  lo  que  pertenece  á  la  corporacióu  ó  al  es- 
tablecimiento; 

2°  De  los  bienes  muebles  é  inmuebles;  en  el  cual,  se 
anotarán  los  terrenos  y  fiucas,  los  edificios,  los  templos, 
las  imágenes,  las  alhajas,  los  ornamentos,  la  ropa  blan- 
ca, los  misales  y  rituales,  los  muebles  de  sacristía,  etc.; 
todo  con  la  conveniente  especificación; 

3."  De  cargas  pías;  en  el  cual  se  anotarán  las  diversas 
fundaciones,  el  nombre  de  los  que  las  han  hecho,  las 
escrituras  pordonde  constan,  con  expresión  de  su  fe- 
cha y  del  notario  que  las  autoriza,  el  capital  de  sus 
respectivas  dotaciones,  los  fundos  ó  valores  en  que  se 
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reconocen,  los  réditos  que  producen,  el  niimero  y  ca- 
lidad de  misas  ú  otras  obras  pías  que  imponen,  los 
días  en  que  deben  celeb.rarse  y  demás  pormenores  úti- 
les. Para  anotar  la  carga  piadosa  de  cada  fundación, 
se  emplearán  las  mismas  palabras  con  que  la  expresa 
el  respectivo  instrumento;  y 

4."  De  los  libros  impresos  ó  manuscritos  de  la  biblio- 
teca, si  los  hubiere. 

Art.  1879 

Los  adniinistradores  remitirán  copias  de  los  antedi- 
chos inventarios  y  de  los  demás  que  estén  prescritos, 
á  la  Contaduría  Diocesana,  y  asimismo  de  las  agre- 
gaciones ó  modificaciones  que  se  hagan  en  ellos  ca- 
da año. 

Art.  1880 

Todo  nuevo  administrador  se  recibirá  por  los  inven- 
tarios vigentes.  De  esta  diligencia  se  levantará  acta 
firmada  por  el  administrador  que  cesa  y  por  el  que  lo 
reemplaza,  y  en  ella  se  consignarán  las  observaciones 
á  los  inventarios  ó  á  la  entrega  de  los  bienes  que  se 
hubieren  hecho  al  nuevo  administrador. 

Este  remitirá,  cuanto  antes,  á  la  Contaduría  Dioce- 
sana copia  de  sus  observaciones,  á  fin  de  que  se  pro- 
ceda á  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  quien  la 
tenga. 

El  administrador  que  no  cumpliere  con  lo  mandado 
en  el  anterior  inciso,  será  responsable  de  los  perjuicios 
que  se  originaren  por  su  omisión. 
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Art.  1881 

Sin  perjuicio  de  lo  mandado  en  el  anterior  artículo, 
del  acta  de  entrega  de  una  administración  se  mandará 
copia  al  Tribunal  de  Cuentas  Diocesanas,  á  fin  de  que, 
si  hubiere  responsabilidad  de  alguien  por  faltas  ó  de- 
terioros, dé  cuenta  y  proceda  á  lo  que  hubiere  lugar. 

§  8.« 

De  la  rendición  de  cuentas 

Art.  1882 

Los  administradores  son  obligados  á  presentar  sus 
cuentas  á  la  Contaduría  Diocesana,  para  el  examen  y 
fenecimiento  de  ellas. 

Aht.  1883 

Esas  cuentas  son:  1.°  una  general,  de  los  ingresos 
y  egresos  de  la  corporación  ó  establecimiento  de  su 
cargo;  y  2."  otra  especial,  de  las  fundaciones  y  car- 
gas pías, 

Art,  1884 

Ambas  cuentas  se  rendirán  anualmente,  y  en  el 
tiempo  que  estuviere  designado. 


LIURO  TERCERO.  —  TÍTULO  VIH  679 


Art.  1885 

Aunque  no  esté  vencido  el  período  en  que  deban 
presentarse  nuevas  cuentas,  el  administrador  cesante 
las  rendirá inmediatamen re  hasta  el  día  en  que  dejó  la 
administración. 

Art.  1886 

Los  administradores  están  oblig-ados  á  contestar  los 
reparos  que  la  Contaduría  haga  á  sus  cuentas,  y  á 
darle  las  explicaciones  que  les  pidiere. 

§  9.° 

De  la  Contaduría  Diocesana 

Art.  1887 

Siempre  que  sea  preciso  ó  conveniente,  la  Contadu- 
ría Diocesana  formará  reglamentos  ó  instrucciones  en 
lo  que  concierne  á  la  administración  temporal  de  las 
corporaciones  ó  establecimientos  sujetos  al  Ordi- 
nario en  esta  materia,  especialmente  sobre  los  puntos 
siguientes:  1."  sobre  la  manera  de  llevar  los  libros 
prescritos  á  dichos  establecimientos  ó  corporaciones; 
2°  sobre  la  manera  y  tiempo  de  hacer  los  inventarios, 
de  integrarlos,  de  modificarlos  ó  corregirlos  y  de  reno- 
varlos; 3."  sobre  la  manera  de  manejar  los  valores  con- 
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sisteütes  eu  títulos  de  crédito;  4."  sobre  la  manera  de 
separar  y  asegurar  los  capitales  correspondientes  á 
obras  pías;  5.°  sobre  la  manera  y  los  tiempos  de  for- 
mar las  cuentas  y  de  presentarlas;  y  6.°  sobre  la  ma- 
nera de  proceder  en  el  examen  y  fenecimiento  de  las 
cuentas. 

Art.  1888 


Para  que  sean  obligatorios  los  antedichos  reglamen- 
tos éinstiucciones,  deberán  someterse  al  Prelado  y 
obtener  su  aprobación. 


ARZOBISPADO 

SANTIAGO  DE  CHILE 


Santiago,      de  ftmio  de  i8g6 


Las  disposiciones  diocesanas  contenidas 
en  este  Sínodo  comenzarán  á  regir  desde  el 
8  de  Setiembre  del  presente  año. 

MARIANO. 

Arzobispo  de  Santiago 

Por  mandado  de  Su  Sría.  Iltma.  y  Rma. 
M.  Antonio  Román, 

Secretario  del  Arzobispado  y  Notario  del  Sínodo. 


Juan  Domingo  Guzmán, 

Secretario  del  Cabildo  Eclesiástico  y  Notarlo  del  Sínodo. 


APÉNDICE 

DEL 

SÍNODO  DIOCESANO 

CELEBRADO  EN  SANTIAGO  DE  CHILE 

EN  SETIEMBRE  DE  1895 
■    ■  >  ❖  <  ■  ■ 


DOCUMENTOS  CORRESPONDIENTES  A  LA  CELEBRACIÓN  DEL  SÍNODO 


§  I 

Nombramiento  de  la  Oongreg-ación  preparatoria 


Santiago,  5  de  Julio  de  1887. 

Considerando: 

1.  °  Que  una  de  las  obligaciones  más  imperiosas  de  los  Obis- 
pos es  la  celebración  anual  de  Sínodo  Diocesano,  según  lo 
ordena  el  Concilio  de  Trente,  y  que  corresponde  á  los  Arzobis- 
pos el  promover,  al  menos  cada  doce  años,  el  Concilio  Provin- 
cial; 

2.  "  Que  hace  más  de  un  siglo  que  se  celebró  por  nuestro 
predecesor  el  Ilustrísimo  Señor  Alday  el  Sínodo  actualmente 
en  vigor,  y  que  desde  la  erección  de  esta  Iglesia  en  Metropoli- 
tana no  ha  tenido  lugar,  en  fuerza  de  poderosas  razones,  la 
convocación  de  Concilios  Provinciales; 

3.  **  Que  las  disposiciones  del  último  Sínodo  no  son  todas 
observadas,  sea  por  haber  caído  en  desuso,  ó  por  las  nuevas 
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exigencias  de  los  tiempos,  y  que  algunas  están  además  en  con- 
tradicción con  posteriores  declaraciones  de  la  Santa  Sede; 

4.  *"  Que  son  ya  muchas  las  disposiciones  vigentes  dictadas 
por  los  Prelados  en  el  último  siglo,  y  muy  difíciles  de  ser  to- 
das conocidas,  concordadas  y  obedecidas; 

5.  "  Que  es  de  evidente  necesidad  y  de  indisputable  utilidad 
el  que  la  legislación  eclesiástica  se  encuentre  recopilada  en  un 
código,  cual  se  hace  en  los  Sínodos  ó  Concilios. 

En  virtud  de  estas  consideraciones,  é  invocando  el  santo 
nombre  del  Señor,  y  confiados  en  el  celo  y  amor  á  la  Iglesia 
de  que  han  dado  pruebas  los  eclesiásticos  que  vamos  á  desig- 
nar, hemos  venido  en  disponer: 

1."  Nómbrase  una  Congregación  compuesta  del  Iltmo.  Se- 
ñor Obispo  de  Martyria,  don  Joaquín  Larraín  Gandarillus, 
que  la  presidirá;  de  los  Prebendados  Don  José  Ramón  Astor- 
ga,  Don  José  Ramón  Saavedra;  Presbíteros  Don  Rafael  Fer- 
dández  Concha  y  Don  Ildefonso  Saavedra,  y  Reverendos  Pa- 
dres Fray  Raimundo  Errázuriz,  de  la  Recolección  Dominicana, 
y  Calixto  Gorordo,  de  la  Compañía  de  Jesús. 

2°  Esta  Congregación  tendrá  por  objeto:  1.°  examinar  las 
dificultades  que  se  pudieran  ofrecer  para  la  celebración  de 
Concilio  Provincial  y  Sínodo  Diocesano,  proponiéndonos  los 
medios  legítimos  de  vencerlas;  2."  preparar  los  trabajos  nece- 
sarios para  la  celebracióu'de  Sínodo,  incluyendo  un  resumen 
de  las  disposiciones  vigentes  de  los  Sínodos  anteriores  y  de  los 
decretos  de  los  Prelados  que  han  regido  esta  Iglesia  hasta  la 
fecha;  3.°  estudiar  las  reglas  y  ceremonial  sobre  celebración 
de  Sínodo  para  cuando  llegue  el  caso  de  celebrarlo. 

3.  "  La  Congregación  dará  ¡jor  terminados  sus  trabajos  en 
el  plazo  de  año  y  medio,  cuando  hayamos  dado  fin  á  la  santa 
visita  que  actualmente  practicamos. 

4.  °  Se  exhorta  á  los  eclesiásticos  y  á  las  religiosas  á  dirigir 
al  cielo  fervientes  y  constantes  súplicas  para  alcanzar  el  acier- 
to en  tan  grave  asunto,  y  al  mismo  tiempo  se  recomienda  á  los 
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primeros  hacer  á  la  Congregación  nombrada,  por  conducto  del 
secretario  que  ella  misma  elija,  las  observaciones  que  creyeren 
convenientes. 

5.°  La  Secretaría  Arzobispal  proporcionará  cuanto  la  Con- 
gregación necesitare  para  el  mejor  desempeño  de  su  cometido. 

Tómese  razón  y  comuniqúese.  —  El  Arzobispo  de  San- 
tiago.— Bomán,  Secretario  (1). 


§n 


Nombramiento  del  secretario  de  la  GoagTreg-acioa 
preparatoria 


Santiago,  8  de  Agosto  de  1887. 

Vista  la  comunicación  precedente  del  Iltmo.  señor  Obispo 
de  Martyrópolis,  Don  Joaquín  Lirraín  Gandarillas,  Presidente 
de  la  Comisión  del  Sínodo,  se  aprueba  el  nombramiento  de 
Secretario  hecho  por  la  Comisión  y  recaído  en  el  Presbítero 
Don  José  Alejo  Infante  (2).  Tómese  razón  y  comuniqúese.  — 
El  Arzobispo  de  Santiago. — Román,  Secretario. 

(1)  Por  renuncia  de  algunos  de  los  miembros  nombi'ados,  intervinie- 
ron en  la  Congregación  los  eclesiásticos  siguientes:  R.  P.  Fray  Antonio  de 
Jesús  Rodríguez,  de  la  Orden  de  San  Francisco;  R.  P.  Fray  José  ]\Iiguel 
Luco,  de  la  Orden  de  Predicadores;  Presbíteros  Don  Esteban  Muñoz  y 
Don  Rafael  Eyzaguirre. 

(2)  Después  se  nombró  al  señor  Infante  miembro  de  la  Comisión. 
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§111 

Edioto  de  convocación 


A  NUESTROS  VeNEKABLES  Y  AMADOS  HeRMANOS  LAS  DIGNIDA- 
DES, Canónigos,  Vicarios  Foráneos,  Páruocos  y  sacerdo- 
tes DE  NUESTRA  ArQUIDIÓCESIS:  GrACIA  Y  PAZ  EN  JESUCRIS- 
TO Señor  Nuestro 

Nos,  Mariano  Gasanova,  j>or  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Se- 
de Apostólica,  Arzobispo  de  Santiago  de  Chile,  etc. 

Uno  de  nuestros  primeros  pensamientos  al  hacernos  cargo 
de  esta  vasta  Diócesis  fué  el  conocer  personalmente  las  más 
premiosas  necesidades  de  la  grey  que  el  Señor  nos  confiaba, 
para  intentar  remediarlas  eficazmente.  Con  este  fin,  y  confian- 
do en  los  auxilios  del  cielo,  á  los  pocos  días  de  nuestra  consa- 
gración emprendimos  la  visita  general  de  todas  las  parroquias 
y  os  anunciamos  que,  una  vez  terminada,  procederíamos  á 
convocar  la  celebración  del  Sínodo  Diocesano,  el  que,  en  fuer- 
za de  poderosas  razones,  no  se  había  verificado  desde  el  año 
1763.  Para  llevar  á  cabo  tan  ardua  empresa,  nombramos  una 
comisión  compuesta  de  los  eclesiásticos  seculares  y  regulares 
más  competentes,  para  que  nos  auxiliara  con  sus  luces  y  expe- 
riencia y  preparara  los  trabajos  necesarios;  los  que  han  sido 
terminados  felizmente. 

Parece,  pues,  llegado  el  momento  deseado  de  reunir  al  rede- 
dor de  nuestra  Cátedra  Episcopal  á  nuestros  muy  amados  her- 
manos y  cooperadores  en  el  sagrado  ministerio,  para  ocupar- 
nos en  estudiar  y  remediar  las  necesidades  de  la  grey  y  á  la 
vez  renovar  nuestro  espíritu  con  la  oración  y  el  estudio  en 
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común.  Todo  nos  es  hoy  propicio:  gozamos  de  paz  interior  y 
exterior  y  nuestra  legislación  ampara  y  protege  el  derecho  de 
reunión,  que  por  voluntad  de  Dios  es  propio  de  su  Iglesia  San- 
ta. Además,  en  los  ciento  treinta  y  tres  años  que  van  corridos 
desde  que  celebró  el  último  Sínodo  nuestro  sabio  predecesor 
el  Iltmo.  Señor  Obispo  Alday,  de  santa  memoria,  han  cambiado 
notablemente  las  costumbres  de  los  fieles  y  se  ha  creado  una 
nueva  situación  para  la  sociedad  cristiana;  las  obras  católicas 
se  han  desarrollado  grandemente,  se  han  multiphcado  los  se- 
minarios, las  parroquias  y  las  congregaciones  religiosas,  se  ha 
enriquecido  la  legislación  de  la  Iglesia  y  se  han  dictado  nuevas 
resoluciones  por  la  autoridad,  especialmente  en  el  Concilio 
Vaticano,  las  que  convenía  introducir  en  el  Código  de  la  Dió- 
cesis- á  lo  que  también  se  agrega  que  han  caído  ya  en  desuso 
no  pocos  decretos  del  Sínodo  vigente 

Estos  motivos  son  por  demás  suficientes  para  que  nos  apre- 
suremos á  cumplir  con  el  sagrado  deber  que  nos  impone  el 
Santo  Concilio  de  Trento  (Ses.  24,  Cap.  2,  de  Reí".),  convocan- 
do el  deseado  Sínodo,  y  persuadidos  de  que,  como  lo  dijo  Ale- 
jandro VII,  «nada  hay  más  propio  que  su  celebración  para 
promover  el  bien  de  los  pueblos  y  restablecer  la  antigua  disci- 
plina; y  por  el  contrario,  omitiéndolo,  se  introduce  en  las 
costumbres  grave  perversión  que  abre  las  puertas  á  la  maldad 
y  á  la  licencia  (Const.  20,  §  8)».  O,  como  lo  dejó  escrito  el  cita- 
do señor  Alday,  la  celebración  del  Sínodo  «es  el  medio  más 
seguro  para  que  un  obispo  cumpla  su  ministerio,  publique 
leyes  santas  y  acierte  en  su  gobierno;  porque,  tratando  en  él 
las  cosas  de  su  oficio,  será  dirigido  por  la  sabiduría:  Qui  auiem 
agunt  omnia  cnm  concilio,  geruntur  sapientia.  Prov.  III  (Ser- 
món de  apertura  del  Sínodo)». 

Por  estas  razones,  invocando  el  santo  nombre  de  Dios  y 
confiando  en  la  protección  de  la  Inmaculada  Virgen,  del  Señor 
San  José  y  del  Apóstol  Santiago,  Patrono  de  Nuestra  Diócesis, 
hemos  resuelto  convocar  y  convocamos  el  Sínodo  diocesnno 
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para  el  día  de  la  Natividad  de  la  Santísima  Virgen,  el  8  de 
Setiembre  del  presente  afío,  y  demás  días  que  fueren  necesa- 
rios, debiendo  celebrarse  en  nuestra  Iglesia  Metropolitana  las 
sesiones  públicas,  y  en  la  Casa  de  Ejercicios  de  San  Juan  Bau- 
tista las  privadas.  En  consecuencia,  desde  luego  citamos  á 
todos  los  miembros  del  Venerable  Cabildo  Eclesiástico  y  á  los 
Vicarios  Foráneos,  Párrocos  y  beneficiados,  y  á  todos  los  que 
por  derecbo  ó  por  costumbre  deban  asistir. 

Oportunamente  daremos  las  instrucciones  y  decretos  del 
caso,  limitándonos  por  abora  á  exhortar  al  clero  y  á  los  fieles, 
á  acudir  á  la  oración  para  obtener  del  cielo  las  luces  que  nece- 
sitamos para  la  grande  obra  que  vamos  á  emprender,  recor- 
dándoles que  por  Breve  de  nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII, 
de  7  de  Diciembre  de  1886,  hay  concedida  indulgencia  plena- 
ria  para  todos  los  que,  confesados  y  comulgados,  visiten  devo- 
tamente la  Iglesia  Catedral,  en  cualquiera  de  los  días  que 
durase  el  Sínodo  y  oren  en  ella  según  la  mente  de  Su  Santi- 
dad. 

El  presente  Edicto  será  leído  en  todos  los  templos,  capillas 
y  oratorios  en  que  se  celebre  la  santa  Misa,  y  se  fijará  perma- 
nentemente hasta  el  8  de  Setiembre  en  las  puertas  de  las 
iglesias,  teniéndose  esta  publicación  por  suficiente  promulga- 
ción. 

Dado  en  Santiago  de  Chile  el  día  de  Pascua  de  Resurrección, 
14  de  Abril  de  1895. — Mariano,  Arzobispo  de  Santiago  de 
Chile. — Por  mandado  de  S.  Sría.  Iltma.  y  Revdma. — M.  Antonio 
Román,  Secretario. 
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§  IV 

Edicto  en  que  se  ordenan  preces  por  el  feliz  éxito 
del  próximo  Sínodo  Diocesano 


A  NUESTROS  Venerables  Y  AMADOS  Hermanos  las  Dignidades, 
■  Canónigos,  Vicarios  Foráneos,  Párrocos  y  sacerdotes 

DE  nuestra  Arquidiócesis:  Gracia  y  paz  en  Jesucristo 

Señor  Nuestro 

Nós.  Mariano  Casanova,  j;or  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede 
Apostólica,  Arzobispo  de  Santiago  de  Chile,  etc. 

Prueba  de  altísima  sabiduría  han  manifestado  los  Sumos 
Pontífices  y  concilios  de  la  Iglesia  al  ordenar  que,  en  tiempos 
determinados,  reúnan  los  Obispos  en  torno  de  su  Cátedra  á  sus 
cooperadores  en  el  -sagrado  ministerio,  para  establecer  aquellas 
medidas  que  el  continuo  cambio  de  los  tiempos  y  de  las  cosas 
hicieren  necesarias,  y  restablecer  aquellas  otras,  tan  útiles  hoy 
como  ayer,  que  hubieren  perdido  parte  de  su  vigor  y  eficacia. 
Toca,  en  verdad,  al  Pastor  gobernar  y  dirigir  la  grey;  pero,  pa- 
ra que  este  gobierno  y  dirección  sean  acertados,  es  menester 
que  entre  el  Pastor  y  el  rebaño  exista  unión  íntima  y  comuni- 
cación constante;  es  preciso  que  las  necesidades  del  último  se 
manifiesten  al  primero,  que  los  paternales  consejos  3'  las  medici- 
nales amonestaciones  del  uno  lleguen  á  oídos  del  otro;  que  am- 
bos no  formen  sino  im  solo  corazón  y  una  sola  alma. 

Deseosa  la  iglesia  de  estrechar  más  y  más  los  vínculos  de 
esta  recíproca  comunicación,  no  ha  creído  suficiente  la  visita  pe- 
riódica de  laDiócesis;  ha  juzgado,  además,  oportuno  y  con  venien- 
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tísimo  que  todos  los  sarcerdotes  del  obispado,  á  quienes  no  se 
ocultan  las  necesidades  de  los  fieles,  por  el  contacto  inmediato 
en  que  con  ellos  se  encuentran,  se  acerquen  al  Obispo  para  ma- 
nifestarle aquellas  necesidades  y  proponerle  los  medios  que  en 
su  prudencia  creyeren  mcás  adecuados  para  remediarlas. 

En  las  reuniones  sinodales,  pues,  se  tratan  los  asuntos  de 
más  alta  trascendencia  en  el  orden  espiritual;  se  busca  solución 
á  las  dificultades  que  se  hubieren  presentado  en  el  gobierno  de 
las  almas;  allí  se  renueva  y  vigoriza  la  disciplina  eclesiástica; 
se  recuerdan  los  propios  deberes;  se  extirpan  los  males  que  se 
hubieren  arraigado;  se  dictan  nuevas  leyes  y  se  confirman  las 
antiguas;  crece  la  piedad,  y  en  la  unión  de  todos  cada  uno  pa- 
rece encontrar  mayores  fuerzas  y  más  vivo  entusiasmo  para 
trabajar  en  la  viña  del  Señor.  Cuanto  se  refiere  á  la  gloria  de 
Dios,  al  incremento  del  culto  di\ano,  á  la  salvación  de  las  almas, 
á  la  pureza  de  la  fe  y  á  la  corrección  de  las  costumbres,  es  objeto 
propio  de  los  trabajos  sinodales. 

Por  aquí  comprenderéis,  amados  cooperadores  nuestros,  cuán 
preciosos  bienes  están  llamados  á  producir  en  la  Diócesis  estos 
trabajos;  ellos  son  como  un  manantial  de  aguas  vivas  con  que 
se  riega  la  viña  del  Señor.  La  esperanza  de  esos  bienes  alienta 
nuestro  ánimo  y  nos  mueve  á  no  omitir  esfuerzo  alguno,  que 
pueda  contribuir  al  recto  orden  y  total  perfección  del.  futu- 
ro Sínodo.  Y  á  la  verdad,  desde  que  os  anunciamos  su  convo- 
cación por  nuestro  edicto  de  14  de  Abril  último,  no  ha  tenido 
nufistro  espíritu  otra  preocupación  más  constante,  ni  otro  ha  sido 
el  principal  objeto  de  nuestra  pastoral  solicitud. 

Toca  á  vosotros  procurar  con  vuestra  virtud  y  ciencia  la  rea- 
lización de  aquellas  esperanzas.  Nuestros  trabajos  no  excluyen 
el  vuestro,  ni  estimamos  en  poco  el  concurso  de  vuestra  ilus- 
tración y  talentos.  Paraos  en  los  caminos,  ved  y  'preguntad  cuá- 
les son  las  sendas  antiguas^  cuál  es  la  vía  buena  (1)  y  todo  lo  que 

(l)  Jeremías,  VI,  16. 
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es  conforme  á  verdad,  ¿oda  lo  que  respira  pureza,  todo  lo  justo, 
todo  lo  que  es  santo,  todo  lo  que  os  haga  amables,  todo  lo  que  sirve 
al  buen  nombre,  toda  virtud,  toda  disciplina  loable,  esto  sea  vues- 
tro estudio  (1).  Adornados  con  esta  ciencia,  venid  en  seguida  á 
nuestro  lado  y,  juntos  todos,  examinemos  bien  entre  nosotros  el 
punto  y  veamos  de  común  acuerdo  lo  que  sea  más  verdadero  y  acer- 
tado (2). 

Mas,  si  el  Señor  no  edificare  la  casa,  en  vano  trabajan  los  que 
procuran  levantarla;  si  El  no  viene  en  nuestro  auxilio,  será  del 
todo  estéril  nuestra  obra.  No  somos  capaces  por  nosotros  mismos 
para  concebir  algún  buen  pensamiento,  como  de  nosotros  mismos 
(3);  pero  tenemos  ante  el  Padre  un  Abogado,  que  es  camino, 
verdad  y  vida,  y  á  El  le  pediremos  que  nos  ilumine  con  su  luz 
y  se  digne  enviar  sobre  nosotros  su  Espíritu  Santo,  Espíritu 
de  ciencia  y  de  piedad,  Espíritu  de  consejo  y  de  fortaleza,  para 
comenzar  y  llevar  á  feliz  término  tan  ardua  empresa. 

Elevemos  todos  ai  cielo  nuestras  fervorosas  súplicas  y,  per- 
fumadas con  el  incienso  del  Sacrificio,  lleguen  ante  el  trono  del 
Padre  de  las  misericordias.  Confiemos  en  Aquel  que  dijo:  En 
variad,  en  verdad  os  digo  que  cuanto  pidiereis  al  Padre  en  mi 
nombre,  os  lo  concederá  (4).  No  es  Dios  como  el  hombre  para  que 
mienta,  ni  como  el  hijo  del  hombre  para  que  esté  sujeto  á  mudan- 
zas. ¿Cuándo  El,  pues,  ha  dicho  una  cosa  que  no  la  hará'^  Ha- 
biendo hablado,  ¿no  cumplirá  su  palabra?  (o). 

A  fin,  pues,  de  alcanzar  la  protección  divina  sobre  el  próxi- 
mo Sínodo  y,  después  de  exhortaros  vivamente  á  la  oración 
constante  y  fervorosa,  venimos  en  disponer  lo  siguiente: 

1.°  Desde  el  día  primero  de  Agosto  hasta  la  clausura  del  Sí- 
nodo, en  los  días  que  la  rúbrica  lo  permita,  todos  los  sacerdotes 

(1)  Ad  Philipp.,  IV,  8. 

(2)  Job.,  XXXIV,  4. 

(3)  II  Ad  Cor.,  III,  5. 

(4)  S.  Joann.,  XVI,  25. 

(5)  Núm.,  XXIU,  19. 
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agregarán  en  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  la  oración  del  Espí- 
ritu Santo. 

2.  °  Durante  el  propio  tiempo  se  cantará  en  la  Catedral  el 
Jueves  de  cada  semana  la  Misa  votiva  ^ro  re  gravi  del  Espíritu 
S;uito,  sin  que  por  esto  pueda  omitirse  la  Misa  del  oficio  del 
día. 

3.  °  Tanto  en  la  Iglesia  Metropolitana  como  en  las  demás  su- 
jetas á  nuestra  jurisdicción,  se  recitarán,  después  de  la  Misa 
principal,  las  Letanías  de  Todos  los  Santos  con  sus  respectivas 
preces,  en  los  Domingos  y  días  festivos  que  ocurrieren  durante 
el  expresado  tiempo.  Encargamos,  además,  á  los  Superiores  de 
las  Ordenes  Religiosas  existentes  en  el  Arzobispado,  hagan 
practicar  esto  mismo  en  las  Iglesias  de  su  dependencia. 

4.  °  Desde  el  día  primero  de  Setiembre  hasta  la  clausura  del 
Sínodo  se  expondrá  solemnemente  por  la  noche  el  Santísimo 
Sacramento  en  la  Iglesia  Metropolitana  y  en  las  parroquiales , 
y  en  la  Exposición  se  cantará  el  himno  del  Espíritu  Santo  y  se 
rezará  ó  cantará  el  Trisagio. 

5.  °  Durante  el  mismo  tiempo  las  religiosas  sujetas  á  nuestra 
jurisdicción  diocesana,  recitarán  diariamente,  á  la  hora  que 
crean  oportuna,  las  Letanías  de  Todos  los  Santos,  y  ofrecerán 
con  el  mismo  fin  las  comuniones  que  conforme  á  su  regla  to- 
que hacer  en  esos  días. 

6.  °  Recomendamos  á  todos  los  fieles  que  se  acerquen  fre- 
cuentemente á  la  Sagrada  Mesa  y  eleven  á  Dios  fervorosas  pre 
ees  para  obtener  los  mejores  resultados  en  las  leyes  sinodales 
que  se  dictaren.  : 

7.  °  Nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII  ha  querido,  por  su 
parte,  contribuir  de  un  modo  especial  á  nuestra  obra,  abriendo 
los  tesoros  de  riquezas  espirituales,  y  se  ha  dignado  conceder 
una  indulgencia  plenaria  á  todos  los  fieles  que,  confesados  y 
comulgados,  visitaren  la  Iglesia  Metropolitana  alguno  de  los 
días  ocho,  nueve  y  diez  de  Setiembre,  y  rogaren  por  la  inten- 
ción de  Su  Santidad, 
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8.  °  De  nuevo  invitamos  á  nuestros  Venerables  Hermanos 
del  Capítulo  Metropolitano,  á  los  Vicarios  Foráneos,  Párrocos  y 
Beneficiados,  Superiores  de  las  Ordenes  religiosas  y  á  cuantos 
por  derecho  ó  costumbre  deban  concurrir,  para  que  asistan  á 
las  sesiones  públicas  qixe  tendrán  lugar  en  nuestra  Iglesia  Ca- 
tedral, como  á  las  privadas  en  la  Casa  de  Ejercicios  de  San  Juan 
Bautista  en  los  días  y  horas  que  oportunamente  se  indicarán. 
Los  que  se  creyeren  legítimamente  impedidos  harán  valer  sus 
excusas  ante  los  jueces  de  las  causas  sinodales  que  serán  cons- 
tituidos al  efecto. 

9.  "  Igualmente  invitamos  á  concurrir  á  las  sesiones  públicas 
que  se  celebrarán  en  nuestra  Iglesia  Metropolitana  á  todos  los 
eclesiásticos  seculares  y  regulares,  al  Seminario  Conciliar  y  á 
las  corporaciones  religiosas. 

10.  En  la  solemne  Misa  de  apertura  del  día  ocho  de  Setiem- 
bre deberán  comulgar  de  nuestra  mano  los  miembros  del  Sí- 
nodo y  los  demás  eclesiásticos  que  concurrrau. 

Dado  en  Santiago,  á  nueve  de  Julio  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  cinco.— Mariano,  Arzobispo  de  Santiago. — Por  man- 
dado de  Su  Señoría  lUma.  y  Rma. — M.  Antonio  Román,  Secre- 
tario. 


§  V- 

Diversos  nombramientos 


Santiago,  13  de  Julio  de  1895. 

Con  el  fin  de  preparar  oportunamente  cuanto  sea  necesario 
paa-a,la  celebración  dol  Sínodo  Diocesano  el  8  de  Setiembre 
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próximo,  fiesta  de  la  Natividad  de  la  Virgen  María,  venimos 
en  nombrar  desde  luego: 

1°  Promotor  del  Sínodo,  al  Prebendado  don  José  Ramón  As- 
torga,  Dignidad  Maestre  Escuela  y  Vicario  de  Deán  de  la  Igle- 
sia Metropolitana; 

2.  "  Secretario,  al  Prebendado  don  Miguel  Rafael  Prado, 
Dignidad  Tesorero;  y  Coadjutores  del  mismo  á  los  Presbíteros 
don  Rodolfo  Vergara  y  don  Gilberto  Fuenzalida; 

3.  °  Encargado  del  ceremonial  y  disciplina  del  Sínodo,  al  Pre- 
bendado don  Ildefonso  Saavedra,  Presidente  de  la  Prefectura 
Litúrgica;  y  Coadjutor  del  mismo  al  Presbítero  don  Rómulo 
Garrido; 

4  °  Maestros  de  Ceremonias,  á  los  Presbíteros  don  Miguel  Cla- 
ro, don  Ramón  Donoso  y  don  José  Agustín  Morán; 

5.  °  Notario,  á  nuestro  Secretario  de  Cámara,'|^Presbítero  don 
Manuel  Antonio  Román,  y  al  Secretario  y  Notario  del  Venera- 
ble Cabildo,  Presbítero  don  Juan  Domingo  Guzmán; 

6.  °  Director  del  hospedaje  en  la  Casa  de  San  Juan  Bautista, 
al  Presbítero  don  Hilario  Fernández. 

Comuniqúese. — El  Arzobispo  de  Santiago. — Román,  Se- 
cretario. 


Santiago,  4  de  Agosto  de  1895. 

Nómbrase  Jueces  de  excusas  para  la  asistencia  al  Sínodo,  á 
los  l*rebendados  don  Juan  Achurra,''don  Alejandro  Larraín, 
don  Carlos  Rengifo  y  al  Presbítero  don  J.  Ignacio  González. 

Comuniqúese. — El  Arzobispo  de  Santiago. — Román,  Se- 
cretario. 


Santiago,  4  de  Agosto  de  1895. 

Nómbrase  Jueces  de  las  Causas  Sinodales  á  nuestro  Vicario 
General  doa  Rafael  Fernández  Concha,  al'  lltmo.  señor  Digoi- 
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dad  de  Chantre  don  Jorge  Montes,  Obispo  titular  de  Amáten- 
te; al  Prebendado  don  José  Ramón  Astorga,  Dignidad  Maestre- 
Escuela;  y  al  R.  P.  Fray  Raimundo  Errázuriz,  de  la  Recolec- 
ción Dominicana. 

Comuniqúese. — El  Arzobispo  de  Santiago. — Román,  Se- 
cretario. 


Santiago,  12  de  Agosto  de  1895. 

Nómbrase  Testigos  Sinodales  a  los  Presbíteros  Vicarios  Fo- 
ráneos don  Ramón  Angel  Jara,  don  José  Luis  Espinóla  y  don 
Manuel  Agustín  Bilbao. 

Comuniqúese. — Ei,  Arzobispo  de  Santiago. — Román,  Se- 
cretario. 

Santiago,  12  de  Agosto  de  1895. 

Nómbrase  Lectores  para  el  Sínodo  Diocesano  á  los  Presbí- 
teros don  José  Martín  V^ergara,  don  Carlos  A.  Ureta,  don  Mel- 
quisedec  del  Canto,  don  Julio  R.  Labbé  y  don  Ramón  2° 
Quirós. 

Comuniqúese. — El  Arzobispo  de  Santiago. — Román,  Se- 
cretario. 


Santiago,  12  de  Agosto  de  1895. 

Nómbrase  Ostiarios  del  Sínodo  Diocesano  á  los  Diáconos 
don  Domingo  A.  Vargas,  don  Manuel  Parraguez  y  don  Ricar- 
do Ramírez. 

Comuniqúese. — El  Arzobispo  de  Santiago. --iíomáw,  Se- 
cretario. 
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§  VI 

Programa  de  los  actos  y  funciones  religiosas  que  se 
verificarán  en  esta  ciudad  de  Santiago  de  Chile  con 
ocasión  del  Sínodo  Diocesano,  en  los  días  que  corren 
del  7  al  15  de  Setiembre  de  1895. 


DISPOSICIONES  GENERALES 

1.  "  Las  sesiones  públicas  se  celebrarán  en  la  Iglesia  Metro 
politana  en  la  mañana  de  los  días  ocho,  nueve  y  quince  de 
Setiembre,  y  las  privadas  en  la  Casa  de  Ejercicios  de  San  Juan 
Bautista  en  los  días  nueve,  diez,  once,  doce,  trece  y  catorce  del 
mismo  mes. 

2.  "  Las  sesiones  serán  presididas  por  Iltrao.  y  Rmo.  Señor 
Arzobispo,  quien  asistirá  á  las  privadas  en  traje  prelaticio,  y  á 
las  públicas  con  paramentos  pontificales. 

3.  "  Los  asistentes  á  las  sesiones  públicas  vestirán  de  la  ma- 
nera siguiente: 

Los  miembros  del  Venerable  Cabildo  Eclesiástico  llevarán  los 
paramentos  sagrados  correspondientes  á  su  dignidad;  los  Vica- 
rios Foráneos  de  Valparaíso,  Talca  y  Petorca,  sobrepelliz  ó  co- 
ta, estola  y  pluvial  de  color  rojo;  igual  traje,  excepto  la  estola, 
usarán  los  Curas  Rectores  y  Vicarios  del  Arzobispado;  los  sa- 
cerdotes y  demás  clérigos  ordenados  in  sacris,  aunque  no  tengan 
beneficio  eclesiástico,  sobrepelliz,  y  los  clérigos  de  menores  ór- 
denes ó  iniciados  en  la  sagrada  tonsura,  sólo  cota  (1). 

4.  "  Los  señores  Vicarios  Generales,  que  no  fueren  miembros 

(l)  Corre  á  cargo  de  cada  uno  el  proporcionarse  los  paramentos  con 
que  deberán  concurrir  á  la  procesión  y  sesiones  públicas  del  Sínodo. 
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del  Cabildo  Eclesiástico,  asistirán  con  su  vestido  talar,  manteo 
y  bonete. . 

5.0  Los  asientos  para  los  sacerdotes  estarán  colocados  en  va- 
rios órdenes  á  derecha  é  izquierda  del  Prelado,  y  serán  ocupa- 
dos alternadamente  á  uno  y  otro  lado  en  la  forma  siguiente:  1.° 
los  miembros  del  Venerable  Cabildo  por  orden  de  antigüedad  ó 
dignidad;  2°  los  Canónigos  honorarios  según  la  antigüedad  de 
su  nombramiento;  3."  los  Vicarios  Foráneos,  primero  el  de  Val- 
paraíso, después  el  de  Talca  y  en  seguida  el  de  Petorca;  4.°  los 
Curas,  por  orden  de  antigüedad  en  su  ordenación  de  Presbítero; 
5.°  los  Superiores  délas  Ordenes  regulares  ocuparán  los  primeros 
asientos  del  tercer'orden  á  uno  y  otro  lado  del  coro;  6°  los  sa- 
cerdotes del  clero  secular,  observando  en  cuanto  sea  posible  el 
orden  de  antigüedad  en  su  ordenación;  7.°  finalmente  los  Diá- 
conos y  Subdiáconos. 

6.°  Los  clérigos  de  órdenes  menores  y  tonsurados  ocuparán 
un  pequeño  coro,  que  se  formará  á  continuación  del  anterior. 

7.0  Las  Comunidades  Religiosas,  por  orden  de  antigüedad, 
ocuparán  los  pequeños  coros  que  están  sobre  el  principal  de  la 
Iglesia  Metropolitana. 

8.  °  Las  Cofradías  y  demás  asociaciones  laicales  se  situarán 
en  la  nave  central  del  mismo  templo. 

9.  °  Los  Señores  Vicarios  Generales  que  no  fueren  miembros 
del  Cabildo  Eclesiástico,  tendrán  sus  asientos  por  separado 
frente  al  trono  arzobispal  en  los  casos  en  que  el  Cabildo  asista 
con  paramentos  sagrados;  en  el  caso  contrario,  ocupan  los 
asientos  á  la  derecha  é  izquierda  del  Prelado. 

10.  Habrá  en  lugar  conveniente  dos  mesas  con  los  asientos 
respectivos:  la  una  será  ocupada  por  el  Promotor,  el  Secretario 
y  el  Director  del  ceremonial  y  disciplina  del  Sínodo,  la  otra  por 
los  auxiliares  de  éstos. 

■  11,  El  mismo  orden  establecido  en  los  dos  artículos  anterio- 
res se  guardará  por  los  asistentes  á  las  procesiones  y  sesiones 
privadas. 
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12.  Si  la  lectura  de  las  disposiciones  sinodales  que  se  ha  de 
hacer  en  las  sesiones  privadas  sugiriere  á  alguno  de  los  concu- 
rrentes observaciones  que  deban  tomarse  en  consideración, 
las  hará  presentes  por  escrito  al  Promotor  del  Sínodo,  quien, 
después  de  someterlas  al  estudio  de  los  Jueces  de  las  causas  si- 
nodales, si  á  juicio  de  éstos  merecen  ser  atendidas,  las  elevará 
con  su  dictamen  al  Prelado  para  que  dicte  la  resolución  que 
creyere  conveniente. 

13.  Las  resoluciones  dadas  por  el  Prelado  en  el  caso  del  ar- 
tículo anterior  serán  leídas  en  la  última  sesión  solemne  del 
Sínodo. 

14.  El  día  siete  de  Setiembre,  á  las  cuatro  y  media  de  la 
tarde,  se  cantarán  en  la  Iglesia  Metropolitana  vísperas  solem- 
nes pontificales,  con  asistencia  de  todo  el  clero.  A  las  doce  M. 
y  á  las  siete  P.  M.  del  mismo  día  siete,  habrá  durante  quince 
minutos  repique  general  en  todas  las  iglesias  del  Arzobispado, 
como  es  costumbre  hacerlo  en  las  vísperas  de  las  grandes  solem- 
nidades. 

15.  Al  Promotor  del  Sínodo  toca  hacer  oportunamente  las 
indicaciones  de  los  actos  sinodales  que  deben  ejecutarse  en  las 
sesiones  públicas  y  privadas. 

16.  Al  Secretario  corresponde  la  redacción  de  las  actas  de 
las  sesiones  públicas  y  privadas. 

17.  El  encargado  del  Ceremonial  y  Disciplina  del  Sínodo  de- 
be cuidar  que  todo  se  haga  conforme  á  las  disposiciones  de  la 
Santa  Iglesia  y  á  lo  establecido  en  el  presente  programa.  Toca, 
por  tanto,  á  él  resolver  las  dificultades  que  á  este  respecto  se 
presenten. 

18.  Los  Notarios  deben  actuar  con  el  Prelado  en  los  decretos 
y  resoluciones  que  Su  Señoría  Iltma.  y  Rma.  dictare  con  rela- 
ción al  Sínodo.  De  la  misma  manera,  deben  refrendar  las  re- 
soluciones dictadas  por  los  Jueces  de  las  causas  sinodales  y  los 
de  excusas  en  los  asuntos  que  á  ellos  conciernen,  y  notificar  á 
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quienes  corresponda,  tanto  éstas  como  las  que  emanen  directa- 
mente del  Prelado. 

19.  Los  Maestros  de  Ceremonias  están  encargados  de  la  direc- 
ción de  las  ceremonias  religiosas,  y  de  señalar  á  los  asistentes 
sus  asientos  ó  lugares,  y  al  efecto  pviblicarán  oportunamente 
una  lista  en  que  den  á  cada  uno  la  colocación  que  le  corres- 
ponde. Para  evitar  confusión  en  el  desempeño  de  sus  funcio- 
nes, se  asigna  especialmente  al  primero  la  atención  al  Prelado, 
Vicarios  Generales,  Cuerpo  Capitular  y  Vicarios  Foráneos;  al 
segundo,  los  Párrocos  y  el  Clero  secular;  y  al  tercero,  las  Co- 
munidades Religiosas  y  Cofradías  laicales. 

20.  Corre  á  cargo  del  Director  de  hospedaje  dar  alojamiento 
en  líi  Casa  de  San  Juan  Bautista  á  las  personas  convocadas  al 
Sínodo  residentes  fuera  de  Santiago,  que  lo  soliciten.  Asimismo 
hará  preparar  en  la  misma  Casa  todo  lo  necesario  para  la  con- 
veniente celebración  de  los  actos  que  ahí  tendrán  lugar;  y  pro- 
veerá á  la  decente  alimentación,  no  sólo  de  los  que  ahí  se  hospe- 
den, sino  también  de  los  demás  concurrentes  á  las  sesiones 
privadas,  que  lo  quieran. 

21.  Los  Lectores  están  encargados  de  leer,  alternándose,  así 
en  las  sesiones  públicas  como  en  las  privadas,  los  estatutos  si- 
nodales y  demás  decretos  ó  resoluciones  de  que  deba  darse 
conocimiento  á  la  Asamblea. 

PROCESIÓN  INATJGtTRAIi 

22.  De  siete  tres  cuartos  á  ocho  A.  M.  del  [día  ocho  de  Se- 
tiembre se  dará  un  repique  general  en  las  iglesias  del  Arzobis- 
pado, que  indicará  la  hora  en  que  se  dará  principio  á  la  solem- 
ne apertura  del  Sínodo.  Lo  mismo  se  hará  en  los  días  nueve  y 
quince  del  mismo  mes,  en  los  que  tendrán  lugar  las  otras  dos 
sesiones  solemnes,  de  ocho  tres  cuartos  á  nueve  de  la  mañana. 
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23.  A  las  ocho  en  punto  A.  M.  los  Maestros  de  Ceremonias 
tendrán  ordenada  la  procesión,  que  debe  salir  de  la  Capilla  del 
Palacio  Arzobispal,  en  la  forma  siguiente:  1.°  La  Cruz  proce- 
sional en  el  ángulo  formado  por  los  costados  sur  y  poniente 
de  la  Plaza  de  Armas;  2°  En  seguida  y  en  dirección  á  la  puer- 
ta principal  de  la  Iglesia  Metropolitana,  las  Cofradías  y  socie- 
dades laicales  que  hubieren  sido  invitadas,  en  el  orden  que  se 
les  asignará  oportunamente  por  los  Maestros  de  Ceremonias; 
'3.°  Las  Comunidades  Religiosas,  por  orden  de  antigüedad,  en  los 
corredores  del  segundo  piso  del  Palacio  Arzobispal,  desde  la 
puerta  que  da  á  la  escalera  de  honor  hasta  la  de  la  capilla  por 
el  lado  norte. 

24.  A  la  misma  hora,  el  Clero  secular.  Cuerpo  de  Párrocos 
y  Cabildo  Eclesiástico,  vestidos  con  los  paramentos  corres- 
pondientes y  precedidos  de  la  Cruz  Capitular,  se  dirigirán  de 
la  Catedral  al  Palacio  Arzobispal,  endonde  tomarán  el  lugar 
que  deben  ocupar  en  la  procesión  en  la  forma  siguiente:  1.^  El 
•Seminario  y  el  (Jlero,  por  orden  de  dignidad  y  antigüedad,  an 
los  corredores  del  segundo  piso,  desde  la  puerta  de  la  escalera 
hiista  la  del  Aula  Arzobispal,  por  el  lado  sur;  2°  Los  párrocos 
en  el  Aula  Arzobispal;  3.°  Los  Vicarios  Foráneos,  Miembros 
del  Venerable  Cabildo  y  Vicarios  Generales  en  la  capilla  Epis- 
copal. 

25.  Los  asistentes  á  esta  procesión  llevarán  el  traje  que  se 
les  asigna  en  los  artículos  2.°,  3.°  y  4.°  de  este  programa;  y  lo 
tomarán  en  esta  y  otras  ocasiones  en  que  deben  vestirlo  du- 
ríinte  el  Sínodo,  los  Párrocos  en  la  sacristía  del  clero;  los  or- 
denados in  sacris,  en  la  sala  capitular;  y  los  de  menores  órde- 
nes, en  la  pieza  destinada  al  efecto. 

26.  En  el  centro  de  la  procesión,  delante  del  clero  vestido  de 
traje  coral,  irá  la  Cruz  Capitular  sin  ciriales;  á  continuación  .el 
estandarte  del  Apóstol  Santiago,  Patrono  de  la  ciudad;  al  prin- 
cipiar el  cuerpo  de  Piirrocos,  la  Cruz  Arzobispal,  llevada  por 
un  Subdiácono  revestido  y  en  juedio  de  dos  ciriales;  delante  de 
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de  ella  la  capilla  de  cantores,  y  detrás  las  reliquias  de  los  Após- 
toles S.  Pedro  y  S.  Pablo,  llevadas  por  dos  eclesiásticos  vesti- 
dos de  capa  pluvial.  El  Iltmo.  y  Rmo.  Señor  Arzobispo,  con 
pluvial,  mitra  y  báculo,  presidirá  la  procesión,  y  llevará  á  su 
lado  los  dos  miembros  del  Cabildo  Eclesiástico,  á  quienes  co- 
rrespondiere servirle  de  diáconos  asistentes. 

27.  A  las  ocho  en  punto  de  la  mañana  se  pondrá  en  marcha 
la  procesión,  que  debe  recorrer  por  la  derecha  los  cuatro  cos- 
tados de  la  Plaza  de  Armas  para  entrar  al  templo  Metropolitano 
por  su  puerta  principal. 

28.  Durante  el  trayecto  se  cantarán  pausada  y  devotamente 
por  los  cantores  y  el  clero  el  Veni  Creator  y  el  Ave  maris  siella, 
los  cánticos  Benedictus  Dominus  Deus  Israel  y  Magníficat. 

29.  Llegada  la  procesión  á  la  Catedral,  los  eclesiásticos  y  de- 
más concurrentes  tomarán  los  asientos  que  les  están  designados. 

30.  El  Iltmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo,  revestido  de  sus  para- 
mentos pontificales,  cantará  la  misa  votiva  solemne  del  Espí- 
ritu Santo,  sirviéndole  de  presbístero  asistente  el  señor  Maestre- 
Escuela,  Pdo.  don  José  Ramón  Astorga,  y  de  Diáconos  asis- 
tentes el  Sr.  Tesorero,  Pdo.  don  Miguel  R.  Prado,  y  el  Sr.  Ca- 
nónigo don  Juan  A.  Achurra;  de  Diácono  ministrante  el  Pdo. 
don  Carlos  Rengifo  y  de  Subdiácono  el  Canónigo  honorario 
don  José  Venegas.  Al  fin  déla  misa  no  se  dará  la  bendición, 
sino  después,  á  su  debido  tiempo. 

31.  Tntra  Missam  recibirá  la  sagrada  comunión  de  manos  del 
Prelado  todo  el  clero,  esto  es,  los  sacerdotes  que  no  hubieren 
dicho  misa,  los  demás  ordenados  sacris,  los  minoristas  y  los 
simples  tonsurados  (1). 

(l)  Se  recomienda  á  los  Párrocos  qiie  no  lo  son  de  Santiago,  comulgar 
en  esta  misa,  en  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  Pontifical. 
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PRIMEEA  REUNIÓN  PUBLICA 

(Domingo  8  de  Setiembre) 

32.  Terminada  la  misa,  el  limo,  y  Rmo.  Señor  Arzobispo 
deja  los  paramentos  pontificales,  y  revestido  de  pluvial,  mitra 
preciosa  y  báculo,  y  acompañado  de  los  asistentes,  se  dirige  al 
faldistorio,  que  estará  colocado  en  el  medio  del  altar,  en  la  ín- 
fima grada.  Ahí  será  acompañado  y  servido  por  los  Diáconos 
ministrantes,  que  estarán  vestidos  como  en  la  misa. 

33.  De  rodillas  ante  el  faldistorio,  entonará  la  antífona 
Exaudí  nos;  y  después  de  cantados  el  salmo  68  Salvum  me  fac, 
oraciones  y  letanías  en  la  forma  que  establece  el  Pontifical 
Romano,  el  Iltmo.  y  Rmo.  Señor  Arzobispo  vuelve  con  sus 
asistentes  al  trono. 

34.  Cantado  el  Evangelio  y  el  himno  Veni  Creator,  el  Prela- 
do, después  de  la  alocución  Venerahiles  consacerdotes,  dirige  la 
palabra  al  clero. 

35.  Concluida  la  predicación,  á  indicación  del  Promotor,  uno 
de  los  Notarios  dará  lectura  al  decreto  de  apertura  del  Sínodo, 
y  á  los  del  Santo  Concilio  de  Trento  sobre  residencia  y  profe- 
sión de  fe  (cap.  l.'',  sess.  23,  y  cap.  2.",  sess.  25  De  Refor.) 

36.  El  Iltmo.  y  Rmo.  Señor  Arzobispo  de  rodillas  hará  en 
seguida  la  profesión  de  fe  y  juramento  prescritos  por  el  Santo 
Conciho  de  Trento  y  mandada  redactar  por  los  Sumos  Pon- 
tífices Pío  IV  y  Pío  IX,  la  que  hará  en  esta  forma: 

£go  Marianus  Archiepiscopus  Sancti  Jacobi  de  Chile,  promitto,  spondeo, 
profiteor,  detestar,  anathemattzo,  voveo  et  juro  juxta  Professionis  Fidet 
formulam  ex  Bulla  felicisrecordationis  Pii  Papce  Quarti  et  Pii  Papa  Noni, 
síngula  singulis  referendo, 

Y  poniendo  sus  manos  sobre  el  libro  de  los  Santos  Evange- 
lios sostenido  por  los  Diáconos,  agrega: 
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Sü  me  Deus  adjuvet  et  haec  sancta  Dei  Evangelia. 

37.  El  Promotor  ordenará  después  que  un  Notario  lea  en 
alta  voz  la  citada  profesión,  repitiéndola  de  rodillas  y  pausada- 
mente todos  los  sacerdotes  presentes,  quienes  se  acercarán  por 
el  orden  de  dignidad  y  antigüedad  á  prestar  el  juramento  final 
ante  el  Prelado  con  la  mano  puesta  sobre  el  libro  de  los  Santos 
Evangelios,  diciendo: 

Ego  Ídem  N.  N.  spondeo,  voveo,  ac  juro:  Sic  me  Deus  adjuvet  et  haec 
sancta  Dei  Evangelia;  y  todos,  exceptólos  Obispos,  besarán  el 
anillo  pastoral  en  señal  de  sumisión  y  obediencia  á  la  Supre- 
ma Autoridad  de  la  Iglesia  y  á  la  Autoridad  diocesana. 

38.  El  Promotor  pedirá  en  seguida  que  se  dé  lectura  al 
nombramiento  de  los  Jueces  sinodales  y  de  las  causas  delega- 
das por  la  Santa  Sede,  en  conformidad  á  lo  dispuesto  por  el 
Santo  Concilio  de  Trento,  cap.  10,  sess.  25  De  Refor. 

39.  En  la  misma  forma  se  publicarán  los  nombramientos  de 
los  Examinadores  Sinodales  que  ordena  el  mismo  Santo  Con- 
cilio de  Trento,  cap.  18,  sess.  24  De  Refor.  Tanto  éstos,  como 
los  Jueces  de  que  habla  el  artículo  anterior,  prestarán  á  su 
tiempo  el  juramento  acostumbrado,  ante  la  persona  que  el  Pre- 
lado designe  conforme  á  derecho. 

40.  Los  Notarios  deben  en  cada  sesión  tomar  nota  de  los 
que,  estando  obligados,  no  concurrieren  á  ellas,  y  lo  pondrán 
en  conocimiento  de  los  Jueces  de  excusas  para  que  procedan 
contra  los  inasistentes  en  conformidad  con  los  sagrados  cáno- 
nes. 

41.  Al  terminar  la  sesión,  el  Iltmo.  y  Rmo.  Señor  Arzobispo 
bendice  solemnemente  á  los  presentes,  y  todos  se  retiran  en 
orden  á  la  sacristía. 
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SEGUNDA  SESIÓN  PUBLIOA 

(Lunes  9  de  Setiembre) 

42.  El  Cabildo  Eclesiástico,  vestido  con  su  traje  coral,  y  el 
Cuerpo  de  Párrocos  con  sobrepelliz,  se  dirigirán  á  las  9  en  pun- 
to A.  M.  de  la  Iglesia  Metropolitana  al  Palacio  Arzobispal  para 
acompañar  en  su  tránsito  á  la  Iglesia  á  Su  Señoría  Iltma.  y 
Rma.,  que  revestirá  capa  magna  morada. 

43.  Llegados  al  templo  y  hechas  la  visita  al  Santísimo  Sa- 
cramento y  la  breve  oración  ante  el  altar  mayor,  se  dará  prin- 
cipio á  la  misa  solemne  de  Réquiem,  que  será  celebrada  por  el 
señor  Dignidad  Maestre-Escuela,  Prebendado  don  José  Ramón 
Astorga,  con  la  asistencia  de  Su  Señoría  Iltma.  y  Rma.,  confor- 
me á  las  prescripciones  del  Ceremonial  de  Obispos. 

44.  Concluida  la  misa,  el  Prelado  se  reviste  de  amito,  alba, 
estola,  pluvial  negro  y  mitra,  y  hace  desde  su  trono  las  preces 
por  los  difuntos. 

45.  Toman  en  seguida,  tanto  Su  Señoría  Iltma.  y  Rma.  co- 
mo los  demás  concurrentes,  los  mismos  paramentos  con  que 
asistieron  á  la  sesión  pública  del  día  anterior;  el  Prelado  ocupa 
el  faldistorio  junto  al  altar,  y  se  da  principio  á  los  actos  sino- 
dales en  la  forma  establecida  por  el  Pontifical  Romano  para 
este  segundo  día. 

46.  Cantada  la  antífona,  salmo  78  Deus  venerunt  y  oraciones, 
el  Prelado  se  dirige  al  trono  episcopal,  endonde,  después  del 
evangelio,  entona  de  rodillas  el  himno  Veni  Creator.  Concluido 
éste  y  la  alocución  Venerahiles  et  dilectissimi,  dirigirá  la  pala- 
bra al  clero  el  Iltmo.  y  Rmo.  señor  Arcediano,  Arzobispo  Ti- 
tular de  Anazarba,  don  Joaquín  Larraín  G. 

47.  Si  hubiere  decretos  ó  resoluciones  que  dar  á  conocer  á 
la  Asamblea,  á  indicación  del  Promotor,  serán  leídos  por  uno 
de  los  Notarios.  Se  cita  á  los  que  conforme  á  derecho  deban 
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concurrir  á  las  sesiones  privadas,  que  darán  principio  en  este 
mismo  día  á  las  2  P.  M.  en  la  Casa  de  ejercicios  de  San  Juan 
Bautista. 

48.  El  Iltmo.  y  Rmo.  señor  Arzobispo  da  después  la  bendi- 
ción solemne  y  todos  se  retiran  de  la  misma  manera  que  el  día 
anterior. 

CONGREGACIONES  PRIVADAS 

49.  Tendrán  lugar  en  la  capilla  de  la  Casa  de  Ejercicios  de 
San  Juan  Bautista  en  los  días  nueve,  diez,  once,  doce,  trece  y 
catorce  de  Setiembre.  Habrá  dos  sesiones  diarias,  de  nueve  á 
once  A.  M.  y  de  dos  á  cuatro  de  la  tarde,  excepto  en  el  día 
nueve,  en  que  sólo  tendrá  lugar  la  de  la  tarde. 

50.  A  estas  reuniones  están  obligados  á  concurrir  los  miem- 
bros del  Venerable  Cabildo  Eclesiástico,  los  Curas  y  demás  be- 
neficiados que  no  estuvieren  legítimamente  impedidos.  Las 
causas  que  excusen  la  inasistencia,  deben  ser  previamente  ca- 
lificadas y  aceptadas  por  los  Jueces  de  excusas. 

51.  El  clero  asistirá  con  su  traje  ordinario,  de  sotana,  manteo 
y  bonete. 

52.  Se  dará  principio  á  las  congregaciones  privadas  implo- 
rando las  luces  del  Espíritu  Santo  por  medio  del  himno  Veni 
Creator  Spiritus,  que  recitarán  de  rodillas,  alternándolo,  el 
Prelado  y  el  clero,  y  la  oración  Adsumus  Domine,  que  trac  el 
Pontifical  Romano  en  el  Ordo  Synodi. 

53.  Los  lectores  darán  en  seguida  lectura  á  los  Estatutos 
Sinodales  que  les  fueren  indicados  por  el  Promotor. 

54.  Durante  la  sesión  nadie  podrá  hacer  observación  alguna 
sobre  las  disposiciones  que  se  hubieren  leído,  y  si  alguno 
tuviese  que  hacerlas,  procederá  en  la  forma  y  modo  que  esta- 
blece el  artículo  12  de  este  programa. 

55.  El  Prelado  indicará  el  momento  en  que  debe  terminar 

cada  sesión,  que  concluirá  con  la  oración  Agimus  tibi  gr atlas. 
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TERCERA    SESIÓN  PÚBLICA 

(Domingo  15  de  Setiembre) 

—Clausura  del  Sínodo— 

56.  El  domingo  quince  de  Setiembre,  á  las  nueve  en  punto 
A.  M.,  el  Venerable  Cabildo  Eclesiástico  y  Cuerpo  de  Párrocos, 
vestidos  de  traje  coral  y  precedidos  de  la  Cruz  Arzobispal,  se 
dirigirán  al  Palacio  para  acompañar  al  Iltmo.  y  Rmo.  Señor 
Arzobispo  en  su  marcha  á  la  Iglesia  Metropolitana.  Su  Señoría 
Jltma.  y  Rma.  irá  revestido  de  roquete  y  capa  magna  de  color 
carmesí. 

57.  Después  de  la  visita  al  Santísimo  Sacramento  y  la  breve 
oración  ante  el  altar  mayor,  se  dará  principio  á  la  misa  votiva 
solemne  de  la  Santísima  Trinidad  con  la  oración  pro  gratiarum 
actione,  que  será  celebrada  por  el  señor  Dignidad  Tesorero, 
Prebendado  don  Miguel  R.  Prado,  con  asistencia  del  Iltmo.  y 
Rmo.  Señor  Arzobispo. 

58.  Concluida  la  misa,  tanto  el  Prelado  como  los  concurren- 
tes tomarán  los  paramentos  señalados  en  los  artículos  2,  3  y  4 
de  este  programa,  y  Su  Señoría  lltma.  y  Rma.  dará  principio 
en  el  faldistorio  al  pie  del  altar  á  la  sesión  sinodal  en  la  forma 
establecida  en  el  Pontifical  Romano. 

59.  Cantada  la  antífona,  salmo  68  Sabmm  me  fac  y  oracio- 
nes de  este  día,  se  dirige  el  Prelado  con  sus  asistentes  al  trono, 
endonde,  concluido  el  evangelio,  entonará  el  Veni  Creator, 
de  rodillas. 

60.  Después  de  la  alocución  Venerabileset  dilectissimifraíres, 
á  indicación  del  Promotor,  uno  de  los  Notarios  notificará  á  la 
Asamblea  las  resoluciones  dadas  por  el  Prelado  á  las  observa- 
ciones que  se  hubiesen  hecho  por  los  asistentes  á  las  sesiones 
privadas. 
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61.  Ea  seguida  dirigirá  la  palabra  al  clero  el  Iltmo.  Señor 
Obispo  titular  de  Amatonte,  Dr.  don  Jorge  Montes,  Dignidad 
de  Chantre. 

62.  Concluido  el  sermón,  el  Iltmo.  y  Rmo.  Señor  Arzobispo 
canta  la  oración  Nulla  est,  Domine,  da  solemnemente  la  bendi- 
ción, el  Arcediano  publica  las  indulgencias  y  entona  el  Bece- 
damus  in  pace;  y  todos  acompañan  al  Prelado  á  su  Palacio,  en 
la  forma  del  Ceremonial. 

Por  la  tarde,  á  las  4  P.  M.,  Tedeum  y  Bendición  con  el 
Santísimo  en  la  Casa  de  Ejercicios  de  San  Juan  Bautista,  bajo 
la  presidencia  del  Iltmo.  y  Rmo.  Señor  Arzobispo. 

Santiago,  Julio  30  de  1895. — Ildefonso  Saavedra,  Presi- 
dente de  la  Prefectura  Litúrgica. 


Santiago,  4  de  Agosto  de  1895. 

De  acuerdo  con  el  Venerable  Deán  y  Cabildo  Eclesiástico, 
se  aprueba  el  precedente  programa  para  la  celebración  del 
Sínodo  Diocesano. 

Tómese  razón. — El  Arzobispo  de  Santiago. — Román,  Se- 
cretario. 
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§  VII 

Informe  del  Venerable  Cabildo  Metropolitano 
sobre  el  proyecto  del  Sínodo 


Capitulum  EccIíEsiae  Metropolitanae  S.  Jacobi 
Chilensis 

Santiago,  Setiembre  3  de  1895 

Iltmo.  y  Rmo.  Señor, 

Impuestos  por  el  informe  de  los  Señores  Pbdos.  Iltmo.  Sr. 
don  Jorge  Montes  y  don  José  llamón  Astorga,  nombrados  para 
estudiar  el  trabajo  sobre  el  Sínodo  Diocesano  que  se  celebrará 
próximamente,  acerca  del  cual  V.  S.  I.  y  R.  se  ha  servido  pe- 
dir nuestro  dictamen,  nos  es  grato  expresar  á  V.  S.  I.  y  R.  que 
dicho  trabajo,  notable  por  sn  forma  y  más  aún  por  su  fondo, 
es,  á  nuestro  juicio,  irreprochable;  y  producirá,  no  lo  dudamos, 
grandes  beneficios  á  nuestra  Iglesia. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Señoría  lltma.  y  Rma. — Jorge  Montes. 
— Guillermo  J.  Cárter. — José  Ramón  Astorga. — Miguel  R.  Prado . 
— Juan  A.  Achurra. — Ildefonso  Saavedra. — Juan  Domingo  Gus- 
mán,  Secretario. 

Al  Iltmo.  y  Rmo.  Señor  Arzobispo  de  Santiago. 
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§  VIH 

Orden  en  que  se  celebrará  en  la  Iglesia  Metropolitana 
la  apertura  del  Sínodo  Diocesano  el 
8  de  Setiembre  de  1895 


1.  °  A  las  7|  A.  M.  habrá  un  repique  general  de  campanas 
en  todas  las  iglesias  de  las  ciudades  y  parroquias  del  Arzobis- 
pado que  anuncie  la  solemne  apertura  del  Sínodo  Diocesano. 
A  esa  hora  saldrán  de  la  Catedral  en  dirección  al  Palacio  Arzo- 
bispal el  Venerable  Cabildo  Eclesiástico  con  los  paramentos 
propios  de  su  dignidad,  y  el  Cuerpo  de  Párrocos  del  Arzobis- 
pado con  pluvial  lacre. 

2.  °  Revestido  en  su  capilla  el  Iltmo.  y  Raio.  Señor  Arzobis- 
po, de  rodillas,  entonará  el  himno  Veni  Creaior  Spiritus,  y  la 
procesión  se  pondrá  en  marcha  en  el  orden  siguiente: 

3.  °  La  Cruz  procesional,  los  artesanos  de  San  José,  formando 
calle  en  dirección  al  oriente,  el  directorio  de  la  Sociedad  de 
Santo  Tomás  de  Aquino,  el  Centro  Cristiano,  los  Patronatos, 
la  Sociedad  de  San  Luis  Gonzaga,  las  ^Comunidades  religiosas 
por  orden  de  antigüedad,  el  Clero  secular,  el  Cuerpo  de  Párro- 
cos, los  Vicarios  Foráneos,  Vicarios  Generales,  el  Venerable 
Cabildo  Eclesiástico  y  el  Iltmo.  y  Rmo.  Señor  Arzobispo. 

4.  °  Cerrarán  la  marcha  la  L  Municipalidad,  los  Señores  Se- 
nadores y  Diputados,  y  los  Señores  Generales  y  Magistrados  que 
concurran. 

5.  °  En  el  centro  de  la  procesión  irán,  llevados  por  eclesiás- 
ticos del  Seminario,  la  Cruz  Capitular,  la  Arzobispal,  el  estan- 
darte del  Apóstol  Santiago,  Patrón  de  la  Arquidiócesis,  y  las  re- 
liquias de  los  Santos  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo. 

6.  °  La  capilla  de  cantores  de  la  Catedral  marchará  delante 
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de  la  Cruz  Arzobispal  y  cantará  un  himno  en  cada  ángulo  de  la 
plaza.  Se  cantarán  además  por  el  Clero  el  Veni  Creator,  Ave  maris 
stella,  el  Benedictus  y  el  Magníficat.  Se  recomienda  á  todos 
llevar  consigo  el  Breviario  para  poder  cantar  después  en  la  se- 
sión el  salmo  68  Salvum  me  fac  y  las  letanías  de  los  Santos. 
Igualmente  se  recomienda  saber  de  memoria  la  fórmula  breve 
del  juramento  que  es:  Ego  idem  N.  N.  spondeo,  voveo,  ac  juro. 
Sic  me  deus  adjuvet  et  haec  Sanda  Dei  Evangelia,  que  deben 
repetir  todos  al  pie  del  Metropolitano. 

7.°  A  los  Maestros  de  Ceremonias,  Presbíteros  don  Miguel 
Claro  y  don  José  Agustín  Morán,  acompañarán  los  Presbíteros 
don  Ramón  Donoso,  don  Ramón  Quirós  y  don  Juan  de  Capis- 
trano  Herrera.  El  primero  atenderá  al  lltmo.  y  Rmo.  Señor  Ar- 
zobispo, Vicarios  Generales,  Venerable  Cabildo  Eclesiástico  y 
Vicarios  Foráneos;  el  segundo,  á  los  Párrocos  y  al  Clero  secu- 
lar; el  tercero,  á  las  Comunidades  regulares;  el  cuarto  álas  aso- 
ciaciones laicales,  y  el  quinto  á  los  Magistrados  civiles  que 
concurran. 

S.°  Ocupará  el  clero  secular  y  regular  en  la  Iglesia  los  asien- 
tos señalados  en  el  Programa  del  Sínodo.  La  nave  central  que- 
dará exclusivamente  para  las  asociaciones  laicales.  Cerca  del 
presbiterio  habrá  asientos  especiales  para  la  Ilustre  Municipali- 
dad y  Magistrados  civiles. 

Santiago,  5  de  Setiembre  de  1895. — José  Manuel  Almar- 
ZA,  Vicario  General. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — M.  An- 
tonio Román,  Secretario. 
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§  IX 

Decreto  de  Indicción 


Nos  Marianus  Casanova,  Bei  et  Sanctae  Sedís  Apostolicae  gra- 
tia,  Archiepiscopus  Sancti  Jacohi  Chilensis,  etc. 

Anno  Domini  millesimo  odingentesimo  nonagésimo  quinto, 
Indidione  Romana  VIII,  Pontificatus  SSmi.  Domini  Nostri 
Leonis  Papae  XIII  anno  décimo  octavo,  et  Episcopatus  nostri 
nono,  hac  die  octava  Septembris,  ómnibus  praehahitis,  quae  ad 
Dioecesanam  Synodum  rite  celebrandam  praescribuntur,  adstante 
Ecclesiae  Cathedralis  Ganonicorum  Capitulo,  universoque  Paro- 
cJiorum  coetu,  ac  qiiam  plurimis  praesentihus  sacerdotibus,  tam 
saecidarihus  quam  regularibus,  necnon  civilibus  Magistratihus, 
ad  Omnipotentis  Dei  yloriam,  ad  SSmi.  Dei  Genitricis  ac  semper 
Virginis  Mariae,  sine  labe  originali  conceptas,  Sancti  Jacobi 
Apostoli  ac  Sanctae  Rosae  Limanae  Virginis,  aliorumque  Patro- 
norum  coelestium  hujus  Givitutis  et  Dioecesis,  et  omnium  San- 
ctorum  laudem  et  Jionorem,  et  ad  spiritualem  totius  gregis  Nobis 
concrediti  utilitatem  ac  salutetn;  ea  qua  fungimur,  sive  ordinaria 
sive  delégala  Auctoritate,  hanc primam  nostram  Dioecesanam  Sy- 
nodum, jam  a  die  14  Aprilis  ultime  elapsi  a  Nobis  legitime  indi- 
ctam,  rile  apertam  et  inauguratam  solemniter  declaramus. 

Datum  Sancti  Jacobi  de  Chile,  die,  mense  et  anno  snprascri- 
ptis.  —Marixsvs,  Archiepisco2}us  S.  Jacobi — Emmanuel  Antonius 
Román,  Notarlas  Sgnodi. — -Joannes  Dominicus  Guzmán,  Nota 
rites  Synodi. 
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§x 


Discurso  del  Iltnio.  y  Rdmo.  señor  Arzobispo  en  la 
sesión  de  apertura  del  Sínodo 


Venerables  y  amados  hermanos: 

Al  ver  reunidos  en  torno  de  esta  ilustre  Cátedra  á  nuestros 
venerables  hermanos  en  el  gobierno  de  las  almas  para  tratar 
en  común  de  los  grandes  intereses  confiados  á  nuestro  cargo, 
sea  mi  primera  palabra  para  elevar  al  cielo  la  ardiente  expre- 
sión de  nuestra  gratitud  por  habernos  permitido  ver  la  aurora 
de  este  fausto  día,  que  será  de  larga  y  feliz  memoria  en  los 
anales  de  nuestra  Iglesia.  ¡Bendita  aurora  que  alumbra  con 
resplandores  matinales  la  tarde  de  mi  vida,  colmando  el  anhelo 
más  ardoroso  que  sentía  mi  alma  desde  que  la  Divina  Pro^d- 
dencia  puso  bondadosamente  en  mis  manos  el  báculo  pastoral! 

Si  es  motivo  de  indecible  júbilo  para  el  padre  de  familia  ver 
llegar  de  lejos  á  los  hijos  ausentes  para  reunirse  en  un  día 
señalado  en  el  hogar  común,  mucho  más  grato  es  para  el  Pastor 
ver  congregados  en  santa  asamblea  á  los  pastores  de  las  almas, 
que,  diseminados  en  la  vasta  extensión  de  la  arquidiócesis, 
consumen  la  vida  en  penosos  ministerios,  llevando  sin  cesar  el 
peso  del  día  y  del  trabajo,  como  labradores  infatigables  para 
quienes  la  siembra  no  termina  jamás.  Unidos  por  los  preciosos 
vínculos  del  amor  á  la  Iglesia  y  á  las  almas,  nos  será  dado, 
mediante  el  socorro  del  cielo,  llevar  á  feliz  término  una  obra 
de  importancia  trascendental  para  el  bien  espiritual  del  clero  y 
pueblo  católico  que,  por  dificultades  de  los  tiempos,  no  pudieron 
realizar  nuestros  venerados  predecesores  en  el  largo  trascurso 
de  más  de  ciento  treinta  afios.  Dios  ha  querido  que  esas  dificul- 
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tades  lio  liayan  estorbado  la  reunión  del  Santo  Sínodo  que  hoy 
inauguramos  bajo  consoladores  auspicios,  que  nos  permiten 
abrigar  la  firme  confianza  de  que  ha  de  ser  fecundo  en  abun- 
dantes é  inapreciables  bienes. 

No  en  vano  la  Iglesia,  asistida  de  divina  sabiduría,  ha 
preceptuado  y  recomendado  instantemente  á  los  Obispos  la 
frecuente  celebración  de  estas  asambleas;  porque,  mediante  las 
luces  y  experiencia  de  los  que  por  derecho  forman  parte  de  ellas , 
se  facihta  el  conocimiento  de  las  necesidades  de  la  diócesis  y 
se  arbitran  medidas  más  acertadas  y  eficaces  para  remediarlas. 
«No  ignoráis,  escribía  el  inmortal  Pío  IX,  que  para  reparar  los 
más  graves  males  de  vuestras  diócesis  y  para  procurar  su 
prosperidad,  nada  es  más  eficaz  que  la  frecuente  visita  pastoral 
y  la  celebración  de  los  sínodos  diocesanos:  dos  cosas  que,  como 
lo  sabéis,  ha  recomendado  el  Concilio  de  Trento  con  particular 
insistencia.»  <.<Estas  asambleas,  agregaba,  contribuyen á  renovar 
la  disciplina  del  clero,  á  reformar  las  costumbres  de  los  pueblos 
y  á  alejar  de  ellos  lo  que  podría  serles  perjudicial»  (1). 

Convencido  de  esta  verdad,  San  Carlos  Borromeo  decía  á 
su  clero  que  «los  Apóstoles,  aunque  doctrinados  por  el  mismo 
Espíritu  Santo  y  ricos  en  sabiduría  y  ciencia,  se  reunían  en 
concilio  cada  vez  que  tenían  que  resolver  algún  grave  y  público 
negocio»  (2).  Ellos  habían  oído  de  los  mismos  labios  de  Jesu- 
cristo la  promesa  no  sólo  de  asistir  y  enriquecer  con  su 
poderoso  auxilio  á  los  que  se  reunieren  en  su  nombre,  sino 
también  de  honrarles  con  su  divina  presencia:  Ubi  fuerint  dúo 
vel  tres  congregati  in  nomine  meo,  ego  sum  in  medio  corum  (3)., 

En  obedecimiento  á  estas  saludables  recomendaciones,  he- 
mos creído  de  nuestro  deber  convocar  este  Sínodo  con  el  pro- 

(1)  Breve  Apostólico  del  7  de  Marzo  de  185G  á  los  Oliispos  del  imperio 
de  Austria. 

(2)  Primer  concilio  provincial  de  Milán. 

(3)  Matth.,  XVIII,  20. 
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pósito  de  acrecentar  el  bien  y  corregir  el  nial;  establecer  y 
confirmar  en  los  pueblos  confiados  á  nuestra  guarda  la  unidad 
de  doctrina,  la  santidad  de  la  moral,  la  dignidad  del  culto 
y  la  unifonnidad  de  la  disciplina,  cimentando  estos  grandes 
bienes  por  decretos  sinodales  que  unan  á  la  autoridad  de  la 
ley  la  fuerza  del  apoyo  de  todos. 

Queremos,  pues,  cumplir  lo  que  el  Señor  nos  ordena  por  su 
Profeta:  Quod  perierat  requiram,  et  quod  abjedum  erat  reducam, 
et  quod  confractum  erat  aUigabo,  et  quod  infirmtim  consoUdaho,  et 
quod  pinff  ue  et  forte  custodimn  (1). 

Nada  sería  más  grato  á  nuestro  corazón  ni  más  conforme  á 
nuestro  carácter  que  el  poderos  asegurar  nos  encontrábamos  en 
medio  de  profunda  paz.  Si  nuestros  deseos  pudieran  ser  la 
i-egla  de  nuestros  deberes,  nos  persuadiríamos  con  gusto  de 
que  ningvin  peligro  social  nos  amenazaba.  Pero  esto  sería 
dormirse  en  presencia  del  peligro  y  proclamar  la  paz  cuando 
no  existía:  pax^  pax,  etnon  erat pax  (2). 

Es  evidente  que  se  levanta  cada  día  más  audaz  entre  noso- 
tros gran  conspiración  contra  Cristo,  contra  su  religión  sobre- 
natural y  revelada,  contra  su  Iglesia  y  su  sacerdocio,  contra  el 
principio  de  autoridad,  contra  la  moral  y  la  fe  que  han  presi- 
dido á  nuestra  vida  de  nación.  Se  nos  quiere  quitar  todo,  y  no 
se  nos  da  nada  con  que  reemplazarlo  para  la  felicidad  de  la 
República.  Un  silencio  más  prolongado  de  nuestra  parte  con- 
cluiría por  autorizar  en  los  pueblos  sencillos  tantos  errores, 
tan  absurdas  paradojas  y  tantas  calumniosas  imputaciones 
contra  la  religión  y  la  Iglesia.  Sería  autorizar  á  esos  pérfidos 
doctores  que  hacen  de  las  tinieUas  luz,  y  de  la  luz  tinieblas  (3), 
y  cuyos  sofismas  han  seducido  ya  á  no  corto  número  de 
inteligencias  que  se  agitan  á  todo  viento  de  doctrina.  Procla- 

(1)  Ezech.,  XXXIV,  1(5. 

(2)  Ezecli.,  XIII,  10. 

(3)  Isaíart,  V,  20. 
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memos,  pues,  hoy  con  un  célebre  doctor  de  la  Iglesia  (1)  '<que 
es  tiempo  de  hablar,  porque  ha  pasado  el  tiempo  de  callar»: 
t  Temims  est  loquendi,  quia  jam  pneferi/t  tempus  fiicendi».  Esta 
voz  de  alarma  no  procede  de  un  vano  temor.  Bien  lo  sabéis  voso- 
tros, amados  cooperadores  nuestros;  vosotros  que  tocáis  cada 
día  con  vuestras  manos  las  llagas  morales  y  los  sufrimientos 
de  vuestras  ovejas,  vosotros  que  á  cada  paso  sentís  rugir  tantas 
injustas  cóleras  y  reiteradas  amenazas,  podréis  decir  si  la  so- 
ciedad nada  tiene  que  temer  de  sus  provocaciones  incendiarias 
arrojadas  diariamente  en  medio  de  las  pasiones  más  inflamable?, 
y  si  las  funestas  semillas  del  socialismo  y  de  la  anarquía  (jue 
se  esparcen  á  manos  llenas,  no  producirán  en  América  los 
mismos  terribles  males  que  en  otras  partes. 

¿Quién  de  vosotros  no  lamenta  con  dolor  intenso  la  indife- 
rencia religiosa  que  se  va  extendiendo  como  un  manto  de  nieve 
en  la  sociedad  actual,  que  apaga  la  luz  de  la  fe  en  tantas  inte- 
ligencias y  hiela  en  tantos  corazones  los  dulces  amores  del 
cristiano?  ¿Cuál  de  vosotros  no  deplora  con  amargura  el  odio 
tan  injusto  como  inexplicable  de  qne  hoy  es  víctima  el  sa- 
cerdote, cuya  vida  se  consagra  toda  entera  á  procurar  á  sus 
semejantes  el  mayor  de  todos  los  bienes,  el  de  la  salvación  del 
alma?  ¿Cómo  no  sentirse  abrumado  de  tristeza  al  ver  el  empe- 
ño con  que  se  trabaja  para  arrebatar  la  fe  á  la  juventud, 
risueña  esperanza  de  la  religión  y  de  la  patria,  por  medio  de 
una  enseñanza  atea  y  descreída,  dejándola  desarmada  en  la 
edad  de  las  pasiones  y  de  la  inexperiencia  de  la  vida?  ¿Quién 
no  observa  con  espanto  el  desbordamiento  de  la  prensa  impía, 
que  se  desata  como  \m  torrente  de  cieno,  llevando  á  todas 
partes,  al  hogar  opulento  y  al  tugurio  del  pobre,  la  inmoralidad 
que  pervierte  las  costumbres,  y  el  descrédito  de  la  religión,  de 
sus  ministros  y  de  sus  más  santas  instituciones? 

En  presencia  de  tantos  males  debemos  esforzarnos  por  co- 


(1)  San  I  lilaii(j  coutni  Curistaut.,  I. 
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i-regirlos  por  todos  los  medios  que  el  ministerio  sacerdotal  pone 
en  nuestras  manos.  No  olvidemos  que  es  noble  y  santa  misión 
del  sacerdote  reparar  las  ruinas  morales  de  los  pueblos  y 
detener  á  las  almas  en  el  camino  de  su  eterna  desgracia.  Y  á 
fin  de  que  nuestra  acción  salvadora  sea  eficaz,  hemos  de  procu- 
rar ante  todo  encender  nuestro  celo,  avivar  nuestra  caridad, 
acrecentar  en  nosotros  el  fecundo  espíritu  de  sacrificio,  ves- 
plandecer  por  la  santidad  de  nuestra  vida  y  hacernos  poderosos 
por  nuestra  unión  fraternal  y  por  la  comunidad  de  propósitos 
en  nuestra  eterna  lucha  contra  el  mal.  Así  seremos  invencibles. 
La  unión  es  la  fuerza  y  el  triunfo  nos  está  prometido  por 
palabra  divitia:  Ego  vici  mundum;  et  ecce  ego  vobiscum  sum  usque 
ad  consummationem  sceculi. 

Tendremos  que  sufrir  persecuciones;  pero  ¡felices  los  que  por 
la  justicia  tienen  que  su/ripias!  A  pesar  de  la  resistencia  del 
mundo  j  contra  todo  el  poder  del  infierno,  hemos  de  ser  luz  del 
mundo  y  sal  de  la  tierra;  y  para  merecer  títulos  tan  honrosos 
hemos  de  esclarecer  la  cerrada  noche  de  ignorancia  religiosa  y 
de  funestos  errores  de  la  edad  presente  con  la  abundancia  y 
claridad  de  la  celestial  doctrina,  con  la  prodigalidad  de  la 
predicación  inspirada  en  las  Divinas  Letras,  con  el  esplendor  de 
las  virtudes  cristianas  y  sacerdotales  y  cumpliendo  el  consejo 
del  Apóstol,  á  saber,  que  seamos  ejemplo  de  los  fieles  in  v.erho, 
in  conversatione,  in  cJiaritate,  in  fide,  in  castitate  (1). 

Somos,  según  el  gran  S.  Ambrosio,  jefes  y  conductores  del 
rebaño  de  Cristo;  y  como  tales,  hemos  de  preceder  á  los  fieles 
en  el  camino  del  cielo,  atraer  á  la  senda  de  salvación  á  los 
extraviados,  y  contener  la  audacia  de  los  corruptores  de  las 
almas,  hoy  tan  numerosos  y  atrevidos. 

Para  conseguir  tan  grandes  bienes  nos  asiste  la  confianza 
de  que  Dios,  infinito  en  misericordia,  ha  de  presidir  nuestras 
reuniones,  como  toda  la  grey  se  lo  ha  pedido  con  ardorosa 


(1)  I  Tini.,  IV,  12. 
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súplica.  El  ilustrará  nuestras  deliberaciones,  inspirará  nuestras 
resoluciones  de  modo  que  sean  más  convenientes  para  su  gloria 
y  más  provechosas  para  las  almas.  Confiamos  también  en  que 
vuestras  luces  y  acendrado  amor  á  la  Iglesia  y  el  conocimiento 
inmediato  que  tenéis  del  estado  y  necesidades  de  vuestras 
parroquias,  han  de  contribuir  á  la  consecución  de  los  altos  fines 
con  que  ha  sido  convocado  este  religioso  Sínodo. 

¡Dígnese  el  Padre  de  las  luces  y  de  quien  emana  todo  dón 
perfecto  bendecir  nuestros  trabajos  y  hacerlos  fructuosos  con 
la  abundancia  de  sus  gracias! 

¡Oh  María!  tú,  á  quien  el  mundo  cristiano  saluda  cada  día 
con  los  títulos  de  Madre  de  la  divina  gracia,  Asiento  de  la 
celestial  sabiduría  y  benigna  Estrella  de  la  mañana;  tú,  de  cuyo 
seno  virginal  nació  Aquel  que  ilumina  á  iodo  hombre  que  viene 
á  este  mundo  (1);  tú,  cuyo  faustísimo  nacimiento  conmemora  hoy 
regocijada  la  Iglesia  toda,  como  á  la  risueña  aurora  que  anun- 
ció con  sus  suaves  resplandores  el  aparecimiento  del  Sol  de  la 
eterna  verdad,  sed  nuestra  piadosa  intercesora  delante  de  Jesu- 
cristo Señor  nuestro,  á  fin  de  que  con  su  auxilio  seamos  capa- 
ces de  servir  á  su  Iglesia:  mundare  sancta  et  renovare  (2).  Ruéga- 
le, Madre  amada,  que  permanezca  con  nosotros,  porque  la  noche 
del  error  nos  invade  y  amenaza:  Mane  nohiscum,  quoniam  ad- 
vesperascit  (3). 

¡Glorioso  Apóstol  patrono  y  titular  de  esta  Sede  Metropolita- 
na, inflama  nuestros  corazones  con  el  celo  que  encendió  el  tuyo, 
para  dar  á  conocer  á  los  pueblos  la  doctrina,  el  nombre  y  la 
gloria  de  Jesucristo! 

¡Sombras  venerandas  de  nuestros  ilustres  predecesores.  Mar- 
molejo  y  Alday,  Vicuña  y  Valdivieso,  y  de  tantos  egregios 
varones,  que  con  vuestras  luces  y  virtudes  disteis  lustre  á  esta 

(1)  Joan.  I, 

(2)  Mac,  IV,  36. 

(3)  Luc,  XXIV,  29. 
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gloriosa  Sede!  asistidnos  con  vuestros  ruegos,  para  que  la  obra 
que  hoy  comenzamos  sea  digna  corona  de  los  esfuerzos  infati- 
gables con  que  en  vida  procurasteis  el  bien  y  la  prosperidad  de 
esta  Santa  Iglesia. 

Ayudadnos  con  Aiiestros  votos  vosotros  todos,  sacerdotes  del 
Señor  y  muy  amados  cooperadores  nuestros;  vosotros  que  cada 
día  eleváis  entre  el  cielo  y  la  tierra,  en  vuestras  manos  puras, 
la  Víctima  de  propiciación;  y  vosotras,  vírgenes  santas,  que 
por  un  heroico  renunciamiento  á  los  bienes  de  esta  vida, 
ofrecéis  á  Dios  en  la  soledad  del  claustro  un  holocausto  perfecto , 
un  sacrificio  voluntario  de  todo  vuestro  ser  á  la  Majestad 
soberana;  lo  mismo  que  vosotras,  almas  escogidas,  que,  perma- 
neciendo en  el  mundo,  ló  edificáis  con  ^niestras  ^drtudes,  mos- 
trándoos templos  A^ivos  del  Espíritu  Santo,  no  ceséis  de  dirigir 
al  cielo  esas  tiernns  plegarias  que  Dios  no  sabe  desechar. 

También  nos  dirigimos  á  vosotras,  almas  de  toda  edad  y 
de  toda  clase,  repartidas  en  todos  los  puntos  de  esta  vasta  y 
bella  diócesis,  que  nos  llenasteis  de  consuelos  y  esperanzas  al 
pasar  algunos  días  entre  vosotros  en  Santa  Visita;  nos  acom- 
pañaréis en  espíritu,  permaneceréis  unidas  con  nosotros  de  todo 
corazón,  y  alcanzaréis  por  vuestras  continuas  y  fervientes  sú- 
plicas las  gracias  de  que  tanto  en  estos  días  necesitamos. 

Fortalecidos  así  con  el  auxilio  del  cielo,  alegres  y  animados 
por  nuestra  íntima  unión,  saldremos  de  este  cenáculo  revestidos 
de  nuevas  fuerzas  para  trabajar  en  la  salvación  de  las  almas  que 
nos  han  sido  confiadas,  y  para  defender,  aún  á  costa  de  nuestra 
vida,  con  santo  entusiasmo,  la  causa  de  la  Iglesia,  que  es  la 
causa  misma  de  Dios.  Así  sea. 
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Actas  de  las  sesiones  del  Sínodo  Diocesano,  celebrado 
en  Santiago  de  CMle,  los  días  8,  9, 10, 11, 12, 13,  14  y 
15  del  mes  de  Setiembre  del  año  1895. 


PRIMERA  SESIÓN  PUBLICA 


El  día  8  de  Setiembre  á  las  7;^^  de  la  mañana  se  reunieron 
en  el  Palacio  Arzobispal,  el  Venerable  Cabildo  Metropolitano, 
los  Señores  Vicarios  Generales,  los  Párrocos  del  Arzobispado  en 
número  de  73,  Superiores  y  miembros  de  las  diversas  Ordenes 
regulares  de  esta  ciudad  de  Santiago,  gran  parte  del  clero  secu- 
lar y  un  considerable  número  de  caballeros  pertenecientes  á  la 
Magistratura,  al  Parlamento,  al  Ejército  y  á  la  Municipalidad. 

Revestido  el  Iltmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  de  amito,  alba, 
plu^^al,  mitra  y  báculo,  y  entonada  la  primera  estrofa  del  him- 
no Veni  Creatoi\  se  puso  en  movimiento  la  procesión  hacia  la 
Catedral  en  el  orden  siguiente: 

I.  "  Cruz  procesional,  precedida  del  turiferario  y  entre  dos 
acólitos  con  ciriales; 

2.0  Sociedad  de  San  José; 

3.  "  Directorio  de  la  Sociedad  de  Santo  Tomás  de  Aquino; 

4.  °  Centro  Cristiano; 

5.  °  Patronatos  Católicos, 

6.  *^  Sociedad  de  San  Luis  de  Gonzaga; 

7.  "  Comunidades  religiosas; 

8.  °  Clero  secular; 

9.  "  Superiores  de  comunidades  religiosas; 

10.  Párrocos; 

I I .  Vicarios  Foráneos; 

12.  Venerable  Cabildo  Metropolitano; 
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13.  Diácono  y  Subdiácono  de  la  misa; 

14.  Presbítero  asistente; 

15.  Prelado  Diocesano  en  medio  de  sus  diáconos  asistentes. 
Inmediatamente  después  venían  miembros  de  las  Cortes,  del 

Senado,  de  la  Cámara  de  Diputados,  del  Ejército  y  de  la  Muni- 
cipalidad. 

Eclesiásticos  del  Seminario  llevaban  en  el  centro  de  la  proce- 
sión la  Cruz  Arzobispal  y  la  Capitular,  el  estandarte  del  Após- 
tol Santiago,  Patrono  de  la  Arquidiócesis,  y  las  reliquias  de  los 
Santos  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo.  La  capilla  de  canto- 
res ocupaba  también  el  centro,  y  tropa  del  Ejército  escoltaba 
la  procesión  por  ambos  lados. 

Llegada  la  procesión  á  la  Iglesia  Catedral,  después  de  haber 
recorrido  tres  costados  de  la  Plaza  de  Armas  en  medio  de  un  in- 
menso y  recogido  concurso  de  fieles,  y  colocados  todos  los  indi- 
viduos del  Clero  en  sus  puestos,  según  su  grado  y  dignidad,  se 
cantó  por  el  Iltmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  una  misa  solemne 
pontifical,  con  los  ornamentos  y  ceremonias  de  estilo,  recibien- 
do el  clero  en  ella  la  sagrada  comunión.  Servía  en  la  misa  de 
presbítero  asistente  el  Sr.  Maestre-Escuela,  Pdo.  D.  José  Ramón 
Astorga,  Promotor  del.  Sínodo;  de  Diáconos  asistentes,  el  señor 
Canónigo  Teologal  D.  Alejandro  Larraín  y  el  señor  Canónigo 
D.  Juan  Achurra;  de  Diácono  ministrante  el  Canónigo  hono- 
rario, Rector  del  Seminario  de  Santiago,  Pbro.  D.  Rafael 
Eyzaguirre,  y  de  Subdiácono  el  Vicario  Foráneo  de  Talca,  Pbro . 
D.  José  Luis  Espinóla  C. 

Asistían,  además,  como  miembros  del  Sínodo,  los  siguientes: 
Pbro.  D.  Rafael  Fernández  Concha,  Vicario  General  del  Arzo- 
bispado, 

,,  D.  José  Alejo  Infante,  Provisor  Oficial, 
Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  Jorge  Montes,  Obispo  de  Amatonte  y  Cban- 
tre  del  Cabildo  Metropolitano, 
,,    Sr.  Dr.  D.  Guillermo  Juan  Cárter,  Obispo  de  Antédone  y 
Canónigo  Magistral, 
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Pdo.  Sr.  D.  Miguel  K.  Prado,  l'esorero  del  Cabildo  Metrópoli  tu- 
no y  Secretario  del  Sínodo, 
Sr.  D.  José  Manuel  Alniarza,  Canónigo  de  la  Iglesia  Cate- 
dral y  Vicario  General  del  Arzobispado, 
,,  Sr.  D.  Juan  Achurra,  Canónigo  de  la  Iglesia  Catedral, 
,,  Sr.  D.  Ildefonso  Saavedra,  Canónigo  Penitenciario  de  la 
Iglesia  Catedral  y  I^ncargado  del  ceremonial  y  discipli- 
plina  del  Sínodo, 
Pbro.  D.  Miguel  Tagle,  Canónigo  honorario  y  Cura  IJector  del 
Sagrario, 

„    „    Pedro  Antonio  Ramírez.  Pro- Vicario, 

„    „    Ramón  A.  Jara,  (iobcrnador  Eclesiá.stico  y  Vicario 

Foráneo  de  Valparaíso, 
,,    ,,    José  L.  Espinóla  C,  Cura  y  Vic.  Foráneo  de  Talca, 
,,    ,,    Manuel  A.  Bilbao,  (üura  y  Vic.  For.  do  Petorca, 
„    „    D(;lh'ín  Turrieta,  Cura  y  Vic.  de  San  Nicolás  de  Pu- 

rutún, 

„    ,,    Vicente  Martín  y  Mañero,  Cura  Rector  del  Salvador 

do  Valparaíso, 
,,    „    Rutino  Escobar,  Cura  y  Vic.  de  Doñihue, 
„    „    Federico  Hermosilla,  Cura  y  Vic.  de  San  Vicente  de 
Tagua-Tagua, 

„    Tristán  Solís,  Cura  y  Vic.  de  Quillota, 
,,         -losé  M.  Carreño,  Cura  y  Vic.  de  Lampa, 
,,         Juan  Francisco  Riveros,  Cura  Rector  de  San  Isidro, 
„    ,,    Francisco  Leguani,  Cura  y  Vic.  de  Pichidegua, 
,,    „    Nicolás  Zeli,  Cura  y  Vic.  de  Renca, 
„    ,.    Antonio  Fernández  M.,  Cura  y  Vic.  de  Melipilla. 
,,         Alfonso  M.  Pugliesi,  Cura  y  Vic.  de  Malloa. 

,,    José  Hipólito  Díaz,  Cura  y  Vic.  de  San  Clemente, 
,,    ,,    \'íctür  Lacombe,  Cura  y  Vic.  de  Rengo, 
,,    ,,    Ehseo  López,  Cura  y  Vic.  de  Codegua, 
,,    ,,    Elíseo  Lisboa,  Cura  y  Vic.  de  Viña  del  Mar, 
,,    „    Clemente  Díaz,  Cura  y  Vic.  de  Maipo, 
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Pbro.  D.  Joaquín  Marty,  Cura  y  Vic.  del  Rosario, 
.,         Francisco  de  S.  Pino,  Cura  y  Vic.  de  la  Ligua, 

Carlos  Cruzat,  Cura  Rector  de  la  Estampa, 
..    ,,    Félix  Oportus,  Cura  y  Vic.  de  Pelarco, 

José  B.  Maglio,  Cura  y  Vic.  de  San  Pedro  Nolasco, 
Santiago  Pinto,  Cura  Rector  de  la  Asunción, 
„    ,,    J.  Domingo  Cabrera,  Cura  y  V^ic.  de  San  Felipe, 

,,    Miguel  L  Prado,  Cura  y  Vic.  de  S.  Miguel  Arcángel, 
„        Ruperto  Marchant  P.,  Cura  Rector  de  Sta.  Filomena. 
,,    ,,    Carlos  A.  Lorie,  Cura  Rector  de  San  Luis  Gonzaga, 
,,    ,,    Eduardo  Millas,  Cura  y  Vic.  de  Curicó, 
,.         Benjamín  Silva,  Cura  y  Vic.  de  Guacarhue, 
,.    David  Miguez,  Cura  y  Vic.  de  Tunca, 

Bernardo  Aránguiz,  Cura  Rector  de  Santa  Ana, 
..    .,    Efraín  Madariaga,  Cura  Rector  de  San  Saturnino, 
„    „    José  M.  Vergara,  Cura  y  Vic.  de  Rancagua, 
,,    Luis  A.  Escobar,  Cura  y  Vic.  de  Talagante, 
.,    .,    Francisco  A.  Cruzat,  Cura  y  Vic.  de  Cartagena, 
,,    ,,    I'l  Quiterio  Guezalaga,  Cura  y  Vic.  de  los  Andes, 
,,    ,,    Samuel  González,  Cura  y  Vic.  de  S.  José  de  Chimba- 
rengo, 

,.    ,,    Diego  Soto,  Cura  y  Vic.  de  Puchuucaví, 

,,    Pedro  F.  Núuez,  Cura  y  V^ic.  de  S.  Antonio  de  ,Ché- 
pica, 

,,    ,,    José  L.  Villanueva,  Cura  y  Vic.  de  Tutuquén, 
„    „    Gaspar  Cardemil,  Cura  y  Vic.  de  S.  Bernardo, 
.,    .,    José  Anacleto  Muñoz,  Cura  y  Vic.  de  Molina, 
,.    ,.    Lindolfo  Rojas,  Cura  y  Vic.  de  Casablanca, 
,,    ,.    Juan  J.  Mier,  Cura  y  Vic.  de  Vichuquén, 
,,    .,    Andrés  A.  Cuevas,  Cura  y  Vic.  de  la  Isla  de  Maipo, 
„    ,,    Abrahán  Donoso,  Cura  y  Vic.  de  Limaclie, 
„    ,,    Ismael  Chávez,  Cura  y  Vic.  de  Buiu, 

.,    Luis  E.  Izquierdo,  Cura  Rector  de  S.  Lázaro, 
,,    ,,    Cristóbal  Villalobos,  Cura  Rector  del  Espíritu  Santo, 
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Pbro.  D.  Samuel  G.  Huidobro,  Cura  Rector  de  los  Doce  Após- 
toles, 

,,    ,,    Marcos  Gajardo,  Cura  y  Vic.  de  Sta.  Cruz, 
,,    „    Desiderio  González,  Cura  y  Vic.  de  la  Huerta, 
„    ,,    Eufrasio  Montero,  Cura  y  Vic.  de  Nancagua, 
,,         Justo  Donoso,  Cura  y  Vic.  de  Llaillay, 
„    „    Luis  A.  Igle.sias,  Cura  Rector  de  S.  José,  de  Valparaíso, 
„    ,,    José  Gregorio  Díaz,  Cura  y  Vio.  de  Todos  los  Santos, 
,,    ,,    Agustín  Montaubán,  Cura  y  Vic.  de  S.  Fernando, 
„    ,,    José  L.  Allende,  Cura  y  Vic.  de  S.  José  de  Maipo, 
,,    ,,    Fidel  Rojas,  Cura  y  Vic.  de  Aleones, 
„    „    Miguel  Martínez,  Cura  y  Vic.  de  Coltauco, 
,,    Carmelo  Costanza,  Cnra  y  Vic.  de  Panqueluie, 
,,    Melitón  Saavedra,  Cura  y  Vic.  de  Curepto, 
,,    ,,    Manuel  J.  Duozorroza,  Cura  y  Vic,  de  los  Santos  ino- 
centes, 

Germán  Gamboa,  Cura  y  Vic.  de  Maipú, 
,,    ,,    Ladislao  Valenzuela,  Cura  y  Vic.  de  S.  Luis  Beltrán, 
,,    ,,    Bibiano  Bastos,  Cura  y  Vic.  de  S.  Pedro, 
,,    „    Justino  Cerda,  Cura  y  Vic.  de  Santiago  el  Mayor, 
,,    ,,    Francisco  J.  Ruiz  Tagle,  Cura  y  Vic.  de  Tango, 
..    ,,    Elias  L.  Cáceres,  Cura  y  Vic.  de  Choapa, 

,,    Carlos  Ureta,  Cura  y  Vic.  de  Quilpué  y 
,,    ,,    Samuel  Silva  de  la  F.,  Cura  Rector  del  Barón. 
Los  RR.  PP.  Provinciales  de  S.  Francisco,  la  Merced,  Sto. 
Domingo,  el  R.  P.  Vicario  de  S.  Agustín  y  los  Superiores  de 
las  Congregaciones  del  I.  Corazón  de  María,  de  los  Lazaristas, 
de  los  Agustinos  de  la  Asunción  y  de  los  Sagrados  Corazones. 

Los  Notarios  del  Sínodo,  Pbrs.  D.  Manuel  A.  Román  y  D. 
Juan  Domingo  Guzmán;  el  Coadjutor  del  Encargado  del  cere- 
monial y  disciplina,  Pbro.  D.  Rómulo  Garrido;  los  Maestros  de 
Ceremonias,  Pbrs.  D.  Miguel  Claro,  D.  Ramón  Donoso  y  D. 
Agustín  Moran;  y  el  Coadjutor  del  Secretario,  D.  Gilberto  Fuen- 
zalida  G. 
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Estaban  presentes  también  muchos  miembros  del  clero  secu- 
lar y  regular  y  numerosos  magistrados.  mieml>ros  del  Congre- 
so y  del  Municipio. 

Concluida  la  misa,  el  lUmo.  Sr.  Arzobispo,  acompañado  de 
los  asistentes,  so  postró  de  rodillas,  como  todos  los  concurrentes, 
ante  el  altar,  ])ara  implorar  de  nuevo  la  asistencia  divina  para 
el  acierto  en  las  deliberaciones  y  resoluciones  del  Sínodo. 

Se  cíintaron  en  seguida  los  salmos,  oraciones  y  letanías  pros- 
critas por  el  Pontífice;  el  Diácono  caut()  el  Evangelio  propio  de 
la  apertui'a  del  Sínodo;  y  después  de  cantado  por  todos  los  asis- 
tentes el  himno  Ve)ii  Crrator,  el  Iltmo.  Sr.  iVrzobispo  leyó  pri- 
mero la  alocución  Vciierahiles  consta-erdo/ef,  y  pronunció  en 
seguida  el  discurso  sobre  apertura  del  Sínodo. 

Terminado  el  discurso,  el  señor  Prebendado  D.  Ramón  As- 
torga,  en  su  calidad  de  Promotor  del  Sínodo,  pidió  al  Prelado 
tuviese  á  bien  expedir  el  decreto  de  apertura  del  Sínodo  y  man- 
dar que  se  le  diese  lectura.  Se  expidió  ul  decreto,  que  fué  allí 
mismo  firmado  por  Su  Señoría  Ilustrísima,  y  uno  de  los  Nota- 
rios, Pi-esbílero  D.  Manuel  A.  Romiln,  lo  leyó  en  alta  voz. 

Inmediatamente  el  Si".  Promotor  pidió  al  Sr.  Arzobisj)0  se 
dignara  ordenar  la  le(;tura  del  capítido  1.°  de  la  sesión  23  y  del 
cap.  2."  de  la  sesión  25  del  Concilio  de  Treuto,  en  los  que  se 
trata  de  la  residencia  y  profesión  de  fe,  y  que  se  hiciese  la  di- 
cha profesión.  Leyéronse  los  capítulos  indicados,  y  á  continua- 
ción el  Iltmo.  Sr.  ArzobisjjO  se  postró  de  rodillas  en  su  trono  y 
puestas  las  manos  sobre  los  Santos  Evangehos,  hizo  la  profe- 
sión y  juramento  en  la  siguiente  forma:  Ego  Marianas,  Archie- 
piscopns  Sancti  Jacohi  de  Chile,  promiUo,  spondco,  profiteor,  deíe.^- 
tor,  anathemalizo,  roceu  et  juro  juxta  Frofessionis  Fidei  formidam 
ex  JBídla  felicis  recordaíionis  Pii  Papae  Quarti  et  Pii  Fapae 
Noni,  sinf/ula  migiüis  refcrendo.  Todos  los  asistentes  repitieron 
en  seguida  la  profesión  de  fe,  que  era  leída  un  alta  voz  por  uno 
de  los  Notarios,  Pbro.  D.  Juan  Domingo  Guzmán;  acercáronse 
de  uno  en  uno  ante  el  trono  arzobispal,  y,  teniendo  Su  Señoría 
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Illma.  los  Santos  Evangelios,  fueron  repitiendo  el  mismo  jura- 
mento en  su  Corma  breve  y  besando  el  anillo  pastoral,  en  señal 
de  sumisión  y  obediencia  á  la  Suprema  Autoridad  de  la  Iglesia 
y  á  la  Autoridad  Diocesana. 

A  indicación  del  Sr.  Promotor,  se  dió  lectura  al  nombramien- 
to de  los  Jueces  Sinodales  y  de  las  causas  delegadas  por  la 
Santa  Sede,  lo  mismo  que  al  de  Examinadores  Sinodales. 

Interpretando  los  deseos  del  Venerable  Cabildo,  del  Cuerpo 
de  Párrocos  y  de  todo  el  Clero  secular  y  regular,  el  Sr.  Promo- 
tor pidió  á  Su  Señoría  Iltma.  y  Rdma.  implorase  por  telegrama, 
de  la  Sautidatl  de  León  XIII,  una  bendición  especial  para  el 
Sínodo.  El  lUmo.  Sr.  Arzobispo  contestó  que  el  referido  tele- 
grama debería  encontrarse  en  esos  momentos  en  manos  del  Su- 
mo Pontíñee,  pues,  haciéndose  intérprete  de  esos  mismos  sen- 
timientos y  como  prueba  de  adhesión,  respeto  y  deferencia 
filial  á  la  Cátedra  de  S.  Pedro,  se  había  apresurado  á  enviarlo 
en  los  primeros  momentos. 

Finalmente,  el  Iltmo.  y  Rmo.  S.  Arzobispo  lijó  la  hora  de 
la  próxima  sesión  pública,  que  sería  á  las  9  A.  M.  del  día  si- 
guiente, y.  dando  por  tei-minada  la  primera  sesión,  se  puso  de 
pie  para  bendecir  solemnemente  á  la  Asamblea. 

Eran  las  11^  .V.  M. — Miguel  R.  Prado,  Secretario. —  Rodolfo 
Vergara,  Secretai'io  Coadjutor. — Gilberto  Fuenmlida  6r.,  Secre- 
tario Coadjutor. 


B).-  Segunda  sesión  pública 

Tuvo  lugar  la  segunda  sesión  el  día  9  de  Setiembre  en  la 
iglesia  Catedral  y  fué  presidida  por  el  Iltmo.  y  Rmo.  señor  Ar- 
zobispo, Dr.  don  Mariano  Casanova,  con  asistencia  de  los  Vi- 
carios Generales,  del  Venerable  Cabildo  Metropolitano,  de  los 
Superiores  de  Ordenes  Regulares,  del  Cuerpo  de  Párrocos  del 
Arzobispado  y  gran  concurso  de  clero  y  fieles. 

El  señor  Pdo.  don  Ramón  Astorga  celebró  solemnemente 
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lina  misa  de  Réquiem,  y,  concluida  ésta,  el  Iltmo.  Señor  Arzobis- 
po, revestido  de  paramentos  negros,  entonó  desde  su  trono  las 
preces  por  los  difuntos. 

Inmediatamente  después  dejó  el  Prelado  el  pontifical  negro 
y  se  revistió  el  encarnado;  postróse  ante  el  altar  y  se  dió  prin- 
cipio á  los  salmos  y  oraciones  ordenadas  por  la  Iglesia. 

El  Diácono  cantó  en  seguida  el  Evangelio,  y  una  vez  termi- 
nado, toda  la  concurrencia  entonó  el  himno  Veni  Creitor. 
Después  de  leída  por  el  Prelado  la  admonición  propia  del  día, 
el  seflor  Presbítero  don  Ramón  Angel  Jara,  Gobernador 
Eclesiástico  de  Valparaíso,  dió  lectura  al  discurso  que  había 
preparado  el  Iltmo.  y  Rmo.  Señor  Arzobispo  de  Anazarba,  Di-, 
don  Joaquín  Larraín  Gandarillas,  Dignidad  de  Arcediano,  y 
que  por  el  mal  estado  de  su  salud  no  pudo  él  mismo  pronun- 
ciar. 

Terminada  la  lectura,  el  Iltmo.  y  Rmo.  Señor  Arzobispo,  á 
indicación  del  señor  Promotor,  fijó  la  hora  de  2  de  la  tarde  del 
mismo  día  9  para  la  primera  sesión  privada^  que  debería  tener 
kigar  en  la  casa  de  Ejercicios  de  San  Juan  Bautista,  y  determi- 
nó que  el  próximo  domingo  15,  á  las  9  A.  M.,  tuviese  lugar 
la  tercera  sesión  pública  y  clausura  del  Sínodo  en  la  Iglesia 
Metropolitana. 

El  Iltmo.  y  Rmo.  Señor  Arzobispo  dió  la  bendición  solemne 
y  se  levantó  la  sesión. — Miguel  R.  Prado,  Secretario. — Ro- 
dolfo Vergara,  Secretario  coadjutor. — Gilberto  Fuenzalida  G., 
Secretario  coadjutor. 


C). — Sesiones  privadas 

Sesión  celf'bradu  m  la  farde  drJ  9  de  Seiicntijre 

Fué  presidida  por  el  Iltmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  con  asis- 
tencia de  los  señoi  es  Vicarios  Generales,  del  Venerable  Cabildo 
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Metropolitano,  del  Cuerpo  de  Párrocos  y  de  los  Superiores  y 
teólogos  de  las  órdenes  religiosas.  Comenzó  á  las  2  P.  M.  Se 
imploró  la  asistencia  del  Espíritu  Santo  con  el  himno  Veni 
Creator  y  la  oración  Adsumus  Domine.  En  seguida  el  Iltmo. 
y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  declaró  abierta  la  sesiiín  en  el  nombre 
de  Dios  Todopoderoso,  en  el  de  la  Ssma.  Virgen  María,  del  Sr. 
San  José  y  Sto.  Toribio  de  Mogrovejo,  Arzobispo  de  Lima  y 
antiguo  metropolitano  de  Chile. 

En  seguida  se  dió  principió  á  la  lectura  de  las  Constituciones 
Sinodales,  y  fueron  leídos  los  títulos  I  y  11  del  Libro  primero, 
que  tratan  del  Obispo  Diocesano  y  del  Aula  Episcopal. 

A  las  4  P.  M.  se  levantó  la  sesión  con  la  oración  de  acción 
de  gracias. — Miguel  R.  Pr  ado. — Gilberto  Fuenmlida  G. — Bo- 
dolfo  Vergara. 


D). — Segunda  sesión  celebrada  el  10  de  Setiembre  por 

LA  mañana 

Fué  presidida  por  el  Iltmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo,  con  asis- 
tencia del  Venerable  Cabildo  Metropolitano,  del  Cuerpo  de  Pá- 
rrocos y  de  los  Superiores  y  teólogos  de  las  órdenes  religiosas . 

Abierta  la  sesión  en  el  nombre  de  Dios,  á  las  9  A.  M.,  el 
iltmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  dió  lectura  al  cablegrama  en  que 
la  Santidad  de  León  XKI  se  dignaba  conceder  la  bendición 
apostólica  al  Sínodo,  implorada  en  la  primera  sesión  pública. 

Postrados  de  rodillas,  se  elevaron  preces  á  Dios  por  nuestro 
Santísimo  Padre  el  Papa. 

Continuó  la  lectura  de  las  Constituciones  Sinodales.  Fueron 
leídos  el  título  III  del  libro  primero,  que  trata  de  la  Curia  Ecle- 
siástica, el  título  IV  que  trata  de  la  sede  vacante,  el  capítulo  I 
y  el  II  hasta  el  párrafo  3  del  título  I  del  libro  II,  que  tratan 
respectivamente  del  modo  de  vivir  de  los  clérigos  y  del  ejer- 
cicio del  ministerio  eclesiástico. 
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La  sesión  se  levantó  á  las  11  A.  M.  con  las  preces  de  acción 
de  gracias. — Miguel  R.  Prado. — Gilberto Fnemaliáa. — Bodoljo 
Vergara. 


E). — Tercera  sesión  celebrada  el  10  de  Setiembre  en 

LA  tarde 

Fué  presidida  por  el  Iltnio.  y  Riiio  Sr.  Arzobispo  con 
asistencia  de  los  Vicarios  Generales,  del  Venerable  Cabildo  Me- 
tropolitano, del  Cuerpo  de  Párrocos  y  de  los  Superiores  y  teó- 
logos de  las  Ordenes  regulares. 

Abierta  la  sesión  con  las  preces  impetratorias  de  la  asisten- 
cia divina,  se  contiuuó  la  lectura  de  las  Constituciones  Sinoda- 
les. Fueron  leídos  los  artículos  correspondientes  al  párrafo  3 
del  título  I  del  libro  II  acerca  del  ejercicio  del  ministerio  ecle- 
siástico; el  .título  II,  que  trata  de  los  canónigos,  y  el  título  III, 
que  versa  sobre  los  párrocos,  hasta  el  capítulo  XI. 

La  sesión  se  levantó  á  las  4  P.  M.  con  las  preces  de  acción 
de  gracias. — Miguel  R.  Prado. — Gilherto  Fuemalida  G. — Ro- 
dolfo Vergara. 


F). — Cuarta  sesión  celebrada  en  la  mañana  del  11  de 

Setiembre 

Fué  presidida  por  el  Iltaio.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo,  con 
asistencia  del  Venerable  Cabildo  Metropolitano,  del  Cuerpo  de 
Párrocos  y  de  los  Superiores  y  teólogos  de  las  Ordenes  regu- 
lares. 

Abierta  la  sesión  con  las  preces  establecidas,  el  Iltnio.  y 
Rmo.  Señor  Arzobispo  dijo  que  había  llegado  á  su  conoci- 
miento que  algunos  miembros  del  Sínodo  habían  comenzado 
á  hacer  observaciones  á  los  estatutos  leídos;  que  en  cumplí- 
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miento  de  su  deber,  aplaudía  y  estimulaba  á  los  autores  de 
tales  observaciones;  que  era  de  grande  utilidad  y  conveniencia 
que,  en  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  Pontifical,  todos 
contribuyeran  con  sus  luces  á  fin  de  que  la  Diócesis,  que 
todos  amamos,  pueda  ser  embellecida  con  la  actual  legislación; 
y  que,  de  nuevo,  exhortaba  á  los  presentes  para  que  propusie- 
ran cuantas  indicaciones  ú  observaciones  creyeren  oportunas. 

Se  continuó  la  lectura  de  las  Constituciones  Sinodales.  Con- 
cluyóse la  lectura  del  título  III,  de  los  Párrocos.  Se  leyó  des- 
pués el  título  IV,  de  los  Religiosos,  hasta  el  artículo  816 

La  sesión  se  levantó  á  las  11  A.  M.,  con  las  preces  de  acción 
de  gracias. — Miguel  R.  Prado,— -RoííoZ/o  Vergara.—  Gilberto 
Fuenzalida. 


G). — Quinta  sesión  celebrada  en  la  tarde  del  11 
DE  Setiembre 

Fué  presidida  por  el  iltmo.  y  Rmo.  Señor  Arzobispo  con 
asistencia  de  los  Vicarios  Generales,  del  Venerable  Cabildo  Me- 
tropolitano, del  Cuerpo  de  Párrocos  de  la  Arquidiócesis  y  de  los 
Superiores  y  teólogos  de  las  Órdenes  regulares. 

Abierta  la  sesión  con  las  preces  acostumbradas,  se  continuó 
la  lectura  de  las  Con.stituciones  Sinodales.  Se  leyó  el  título  IV, 
que  trata  de  los  Religiosos,  desde  el  artículo  817,  y  el  título  V, 
que  versa  sobre  las  Religiosas. 

La  sesión  se  levantó  á  las  4  P.  M.  con  las  preces  de  acción 
de  gracias. — Miguel  R.  Prado. — Rodolfo  Vergara. — Gilberto 
Fuenzalida  G. 


Hj. — Sexta  sesión  celebrada  en  la  mañana 
DEL  12  DE  Setiembre 

Fué  presidida  por  el  Iltmo.  y  Rmo.  Señor  Arzobispo,  con 

asistencia  del  Venerable  Cabildo  Metropolitano,  de  los  párrocos 
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del  Arzobispado  y  de  los  Superiores  y  teólogos  de  las  Ordenes 
regulares. 

Abierta  la  sesión  con  la  invocación  del  Espíritu  Santo  y  de- 
más preces,  se  continuó  la  lectura  de  las  Constituciones  Sinoda- 
les. Se  leyó  el  título  I  del  libro  III,  que  trata  de  la  Doctrina 
cristiana,  y  el  título  II,  del  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  hasta  el 
párrafo  5.°  del  cap.  II. 

Antes  de  levantarse  la  sesión,  el  Iltmo.  y  Rnio.  Sr.  Arzobis- 
po pidió  á  los  Párrocos  que  le  manifestasen,  individual  ó  colec- 
tivamente, su  opinión  acerca  de  los  derechos  parroquiales  por 
matrimonios  de  pobres,  pues  las  dificultades  que  se  presentan 
lo  tienen  dudoso  en  este  delicado  asunto. 

Con  las  preces  de  acción  de  gracias  se  levantó  la  sesión  á  las 
1].  A.  M. — Miguel  R.  Prado. — Rodolfo  Vergara. — Gilberto 
Fwn.zalida. 


I). — Séptima  sesíón  celebrada  en  la  tarde  del 
12  DE  Setiembre 

Fué  presidida  por  Iltmo.  y  Rmo.  Señor  Arzobispo,  con 
asistencia  de  los  Vicarios  Generales,  del  Veneiable  Cabildo 
Metropolitano,  de  los  Párrocos  del  Arzobispado  y  de  los  Superio- 
res y  teólogos  de  las  Ordenes  regulares. 

Se  abrió  la  sesión  con  las  preces  acostumbradas  y  se  conti- 
nuó la  lectura  de  las  Constituciones  Sinodales.  Se  leyó  desde  el 
párrafo  5.°  del  capítulo  II  referente  al  Santo  Sacrificio  de  la 
Misa;  el  título  III,  que  trata  de  los  Santos  Sacramentos,  hasta  lo 
concerniente  á  la  Santa  Eucaristía. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  4  P.  M.  con  las  preces  de  acción 
de  gracias. — Miguel  R.  Prado. — Rodolfo  Vergara. — Gilberto 
Fuenmlida. 
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J). — Octava  sesión  celebrada  en  la  mañana 
DKL  13  DE  Setiembre 

Fué  presidida  por  el  Iltmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo,  con  asis- 
tencia del  Venerable  Cabildo  Metropolitano,  del  Cuerpo  de 
Párrocos  del  Arzobispado  y  de  los  Superiores  y  teólogos  de  Or- 
denes regulares. 

Abierta  la  sesión  con  las  preces  acostumbradas,  se  continuó 
la  lectura  de  las  Constituciones  Sinodales.  Leyéronse  los  capítu- 
los III,  IV,  V  y  VI  del  título  III  del  libro  tercero,  y  que  tra- 
tan respectivamente  del  Sacramento  de  la  Eucaristía,  de  la  Pe- 
nitencia, de  la  Extremaunción  y  del  Orden. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  11.  A.  M.  con  las  preces  de  acción 
de  gracias. — Miguel  R.  Prado. — Rodolfo  Vergara. — Gilberto 
Fuenzalida. 


K). — Novena  sesión  celebrada  en  la  tarde 
del  13  DE  Setiembre 

Fué  presidida  por  el  Iltmo.  y  Rmo.  Señor  Arzobispo,  con 
asistencia  de  los  Vicarios  Generales,  del  Venerable  Cabildo 
Metropolitano,  de  los  Párrocos  de  la  Arquidiócesis  y  de  Supe- 
riores y  teólogos  de  las  Ordenes  regulares. 

Se  abrió  la  sesión  con  las  preces  acostumbradas.  Se  leyeron 
las  disposiciones  sinodales  referentes  al  Sacramento  del  Matri- 
monio; el  título  IV  del  libro  III,  que  versa  sobre  el  ayuno  y 
abstinencia,  la  no  promiscuación  y  los  indultos  de  Cruzada  y 
Carne;  el  título  V,  que  trata  de  los  seminarios,  y  los  capítulos 
concernientes  á  las  cofradías,  asociaciones  católicas  y  colecto- 
res de  limosnas. 

Antes  de  suspenderse  la  sesión,  el  Iltmo.  y  Rmo.  Señor  Arzo- 
bispo puso  en  conocimiento  del  Sínodo  que  en  la  sesión  de  la 
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tarde  del  día  14  tendría  lugar  en  la  capilla  de  la  Casa  de  Ejer- 
cicios el  acto  de  acción  de  gracias  con  la  exposición  del  San- 
tísimo Sacramento  y  bendición. 

La  sesión  se  suspendió  á  las  4  P.  M.  con  las  preces  acos- 
tumbradas.— Miguel  R.  Prado. — Rodolfo  Vergara. — Gilberto 
Fmnzalida. 


L). — Déí'ima  sesión  celebrada  en  la  tarde 
DEL  14  DE  Setiembre 

Fué  presidida  por  el  Iltmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo,  con  asis- 
tencia de  los  Vicarios  Generales,  del  Venerable  Cabildo  Metro- 
politano, del  Cuerpo  de  Párrocos  y  de  los  Superiores  y  teólogos 
de  las  Ordenes  regulares. 

Abierta  la  sesión  con  las  preces  acostumbradas,  se  terminó  la 
lectura  délas  Constituciones  Sinodales  con  la  del  título  VIII, 
que  trata  de  la  administración  de  temporalidades. 

Con  las  preces  de  acción  de  gracias  se  levantó  la  sesión  y  se 
procedió  á  hacer  la  exposición  solemne  del  Santísimo  Sacra- 
mento, en  la  que  ofició  el  Iltmo.  y  Rmo.  Señor  Arzobispo, 
acompañado  de  los  prebendados  don  José  Ramón  Astorga  y 
don  Miguel  Prado. — Miguel  R.  Prado. — Rodolfo  Vergara. — 
Gilberto  Fuensalida. 


M).- — Tercera  sesión  pública 

Tuvo  lugar  en  la  Iglesia  Metropolitana  el  día  15  de  Setiem- 
bre y  fué  presidida  por  el  Iltmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo,  con 
asistencia  de  todo  el  clero  sinodal  y  de  gran  concurso  de  fieles. 

Se  cantó  solemnemente  la  misa  de  la  Santísima  Trinidad,  ofi- 
ciando en  ella  el  Pdo.  Sr.  D.  Miguel  R.  Prado. 

Concluida  la  misa  y  revestidos  todos  de  paramentos  sagra- 
dos, el  Rmo.  Metropolitano  anunció  á  la  Asamblea  la  bendi- 
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ción  apostólica  otorgada  por  nuestro  Santísimo  Padre  León 
XIII. 

Cantáronse,  á  continuación,  los  salmos  y  oraciones  prescritas, 
del  mismo  modo  que  en  las  anteriores  sesiones.  El  Diácono 
anunció  el  Evangelio  del  día,  cantóse  el  himno  Veni  Creator  y 
leyó  el  Prelado  la  admonición  del  Pontifical. 

Por  petición  del  señor  Promotor  y  concesión  del  Iltmo.  Sr. 
Arzobispo,  el  Pbro.  D.  Rodolfo  Vergara,  Secretario  Coadjutor, 
dió  lectura  al  acta  de  ias  sesiones  de  la  Junta  de  Jueces  Sino- 
dales. Concluida  ésta  y  por  petición  también  del  Promotor,  el 
Pbro.  D.  Gilberto  Fuenzalida  G.  leyó  la  Pastoral  que  sobre  la 
aprobación  y  promulgación  de  las  Constituciones  Sinodales, 
dirige  al  clero  el  Iltmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo. 

Terminada  esta  lectura,  el  Iltmo.  Sr.  D.  Jorge  Montes,  Obispo 
titular  de  Amatonte,  pronunció  un  discurso,  desde  el  ambón  del 
lado  frontero  al  trono  arzobispal. 

El  Sr.  Promotor  pidió  en  seguida  se  leyese  el  decreto  de  clau- 
sura del  Sínodo,  lo  que  fué  hecho  por  el  Pbro.  D.  Manuel  A. 
Román,  Notario  del  Sínodo. 

Se  anunciaron  las  indulgencias  concedidas  por  nuestro  San- 
tísimo Padre  León  XIII,  en  la  forma  acostumbrada,  y  se  pidió 
que  se  levantara  acta  de  todo  lo  obrado  en  el  Sínodo  y  que  fue- 
ra suscrita  por  los  Secretarios  y  Notarios.  El  Sr.  Promotor 
cantó  entonces  el  Recedamus  in  pace,  á  lo  que  el  Sínodo  con- 
testó: In  nomim  Christi.  Amen. 

El  Iltmo.  y  Rmo.  Señor  Arzobispo,  después  de  dar  al  clero 
la  bendición  solemne,  pronunció  un  breve  y  tierno  discurso  de 
despedida,  y  mientras  se  cantaba  el  Tedeum  fueron  todos  los 
asistentes  á  recibir  el  abrazo  paternal  del  Prelado.  Todos  los 
miembros  del  Sínodo  acompañaron,  según  el  Ceremonial,  al 
Iltmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  hasta  su  Palacio. — Miguel  R. 
Prado.  —Rodolfo  Vorgnrd.  —  Gri/herto  FuenzaJida. 
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§  XII 

Decreto  de  clausura  del  Sínodo 


Nos  Marianus  Casanova,  Dei  et  Sandae  Seáis  Apostolicae 
gratia,  Archiepiscojous  Sancti  Jacobi  Chilensis,  etc. 

Cum  omnia  jam,  quae  de  Synodo  Dioecesana  a  Swnmis  Ponti- 
ficihus  et  sacris  Canonibus  praescripta  reperimus,  in  hac  nostra 
prima  rite  perada  et  ad  praestitutum  finem,  Deo  adjuvante,  feli- 
citer  perducta  fuerint,  ad  laudem  et  gloriam  Dei  Omnipotentis, 
ac  Deiparae  Virginis  Mariae  sine  labe  conceptae,  Beati  Jacobi 
ApostoU  et  Sanctae  Rosae  Limanae,  aliorumque  Sanctorum  hujus 
Ecclesiae  Patronormn,  priinam  hanc  nostram  Dioecesanam  Syno- 
dum  sub  eorumdem  auspiciis  Jiac  octava  perdurante  Nativitatis 
B.  M.  V.,  legitime  congregatam,  dimissam  et  absolutam  esse  decer- 
nimus,  et  tenore  praesentium  denunciamus,  nt  unicuique  assisten- 
tium  post  nostram  episcopalem  benedictionem  licitum  sit  ad  pro- 
prias  Ecclesias  et  ad  loca  sua  remeare. 

Batum  Sancti  Jacobi  de  Chile,  die  décimo  quinto  mensis  Septem- 
bris,anno  millesimo  octingentesímo  nonagésimo  quinto. — Maria- 
nus, Archiepiscopus  S.  Jacobi  de  Chile. — Emmanuel  Antonius 
Román,  Notarius  Synodi. — Joannes  Dominicus  Gusmán,  Notarius 
S y  no  di. 


 «o,|.,g,  x^eS^- 


DE  LAS  OBLIGACIONES  DEL  OBISPO  DIOCESANO 


§  I 

De  las  obligraciones  del  Obispo,  que  respectan  ai  pueblo 

Akt.  1.° — Por  Derecho  Divino,  el  Obispo  no  está  instituido  só- 
lo para  vigilaren  el  cumplimiento  desús  deberes  á  los  párrocos 
y  sacerdotes  propios  y  para  suplir  su  negligencia,  sino  que  es 
pastor  inmediato  de  los  fieles  de  su  diócesis  y  tiene  en  toda 
ésta  la  cura  de  las  almas;  la  cual  es  el  fundamento  y  centro  de 
todas  sus  obligaciones. 

Aet.  2° — En  razón  de  la  cura  de  almas,  debe  el  Obispo,  ante 
todo,  rogar  al  Señor  asiduamente  por  el  bien  espiritual  de  su  grey; 
y,  al  efecto,  los  Cánones  le  prescriben  celebrar  y  aplicar  por  to- 
da ella  el  Santo  Sacrificio  de  la  misa  en  los  domingos  y  días 
festivos,  en  los  mismos  términos  que  á  los  párrocos  por  sus  fe- 
ligresías. 

Art.  3.° — Por  declaración  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos 
de  11  de  Marzo  de  1820  referente  á  los  Capítulos  14  (N.  11)  y  2it 
(N.  1)  del  Ceremonial  de  los  Obispos,  éstos,  no  hallándose  legítima- 
mente impedidos,  están  obligados  á  celebrar  por  sí  mismos  la 
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misa  del  día  de  Pascua  y  la  tercera  del  día  de  la  Natividad  del 
Señor. 

Según  esa  misma  declaración,  se  recomienda  á  los  Obispos: 

1.°  Que  pontifiquen  en  las  fiestas  siguientes:  Epifanía,  Jue- 
ves Santo,  Ascensión,  Pentecostés,  Anunciación,  Asunción,  San 
Pedro  y  San  Pablo,  Todos  Santos,  Titular  de  la  Catedral,  Patro- 
no de  la  misma  y  aniversario  de  su  dedicación;  y 

2.0  Que  asistan  con  paramentos  pontificales  á  las  vísperas, 
maitines,  laudes  y  misas  de  las  fiestas  enumeradas  en  el  Capí- 
tulo 8  del  Lib.  II  del  Ceremonial. 

Art.  4.° — Incumbe  al  Obispo,  como  esencial  al  cargo  pas- 
toral, la  instrucción  de  su  pueblo  en  la  doctrina  cristiana:  lo 
cual  debe  hacer,  á  las  veces,  por  la  predicación  oral,  sobre  todo 
cuando  la  ocasión  lo  requiere,  otras  por  medio  de  cartas  dirigi- 
das á  sus  súbditos,  y  constantemente  cuidando  de  que  se  anun- 
cie el  evangelio  y  se  hagan  los  catequismos  por  los  párrocos  y 
otros  eclesiásticos,  de  que  se  multipliquen  las  escuelas  y  cole- 
gios católicos,  y  de  que  por  la  imprenta  se  difundan  las  bue- 
nas doctrinas. 

r  En  este  grave  asunto,  el  Obispo  ha  de  cuidar,  no  sólo  de  po- 
ner á  el  alcance  de  todos  sus  diocesanos  los  medios  suficientes 
para  instruirse  en  las  verdades  de  la  religión,  sino  también  de 
contrarrestar  las  maquinaciones  y  los  esfuerzos  con  que  la  ira- 
piedad  se  empeña  en  destruir  la  fe  en  el  pueblo  y  descatolizar  á 
la  sociedad.  No  cese,  pues,  en  la  guerra  á  las  sectas  ocultas  y  á 
toda  asociación  peligrosa,  á  la  lectura  de  malos  libros  y  perió- 
dicos, á  la  fundación  de  escuelas  y  colegios  impíos  ó  indiferen- 
tes y  á  la  asistencia  á  ellos. 

Abt.  5.°^ — Debe  el  Obispo  conferir  con  la  debida  frecuencia  la 
confirmación,  de  la  cual  es  el  ministro  ordinario;  y,  como  quiera 
que,  por  la  muy  vasta  extensión  de  la  diócesis,  es  imposible 
que  él  solo  satisfaga  la  necesidad  de  los  fieles  en  esta  materia, 
cuide  de  impetrar  la  autorización  de  la  Santa  Sede  para  que  al- 
gunos sacerdotes  puedan  también  conferir  la  confirmación.  Por 
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medio  de  ellos  hará  que  ninguno  de  sus  diocesanos  carezca 
de  facilidad  para  recibir  dicho  sacramento,  cuya  virtud  es  es- 
pecialmente saludable  en  estos  tiempos  de  tantos  peligros  para 
la  fe. 

Kn  cuanto  á  la  administración  de  los  otros  sacramentos  al  co- 
mún de  los  fieles,  si  bien  el  Obispo,  excepto  el  caso  de  necesidad 
y  faltando  otros  sacerdotes,  no  está  obligado  por  sí  mismo,  es 
de  su  deber  proveer  de  suficiente  número  de  ministros  para 
ellos  y  cuidar  de  que  se  administren  oportuna  y  debidamente 
por  los  párrocos  y  demás  á  quienes  corresponda  hacerlo. 

Conviene,  empero,  que  el  mismo  Obispo  oiga  confesiones  en 
lugares  y  días  fijos,  á  fin  de  que  puedan  con  facilidad  hablarlo 
los  fieles  que  tienen  cosas  secretas  que  comunicarle. 

Art.  6.° — Por  cuanto  los  fieles  no  han  de  estar  privados  ni  de 
instrucción  en  la  doctrina  cristiana,  ni  de  los  sacramentos,  ni  de 
los  otros  medios  del  culto  divino  necesarios  para  vivir  con  ho- 
nestidad y  piedad,  y  para  morir  en  la  gracia  del  Señor,  es  pre- 
ciso que  tengan  fácil  acceso  al  párroco  y  á  su  iglesia;  y,  por  lo 
mismo,  uno  de  las  más  graves  deberes  que  la  cura  de  almas 
impone  al  Obispo  en  esta  diócesis,  es,  en  cuanto  tenga  medios 
para  ello,  multiplicar  las  parroquias,  dividiendo  aquellas  en  que, 
por  su  excesiva  extensión  ó  población,  no  es  posible  á  los  curas 
atender  debidamente  á  toda  la  feligresía. 

Art.  7." — Incluyen  los  Cánones  entre  los  oficios  del  cargo 
pastoral  la  asistencia  á  los  pobres;  y  para  cumplirlo  debe  el 
Obispo  dar  limosnas  de  lo  suyo,  teniendo  cómo  hacerlo,  y  cui- 
dar con  especial  esmero  de  la  conservación  y  aumento  de  las 
obras  pías  destinadas  al  socorro  de  la  humanidad  doliente  y  de 
la  debida  y  más  benéfica  inversión  de  los  productos  ó  rentas 
de  tales  fundaciones. 

En  el  desempeño  de  esta  obligación,  el  Obispo  ha  de  tener  pre- 
sente, por  una  parte,  que  son  de  preferencia  los  socorros  destina- 
dos á  sacar  las  almas  del  pecado,  ó  del  peligro  del  pecado;  y, 

|)úr  otra,  que  aún  los  socorros  para  necesidades  materiales  los 
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lia  de  encaminar  al  bien  espiritual  de  aquellos  mismos  que  los 
reciben.  Como  uno  de  los  mejores  medios  de  practicar  la  mi- 
sericordia para  con  las  múltiples  clases  de  indigentes,  dé  siem- 
pre el  Obispo  fcicilidades  y  protección  á  los  institutos  religiosos, 
á  las  asociaciones  católicas  y  á  las  establecimientos  píos  desti- 
nados á  subvenir  á  los  pobres  en  sus  necesidades,  ora  espiri- 
tuales, ora  temporales. 


§  n 

De  las  obligracioues  del  Obispo  relativas  al  clero 


Art.  8." — Como  quiera  que  el  bien  de  la  grey  cristiana  de- 
pende principalmente  de  la  bondad  de  los  ministros  del  altar, 
cooperadores  necesarios  del  Obispo  en  el  gobierno  y  servicio  de 
las  almas,  en  nada  debe  el  Obispo  trabajar  con  tanto  celo  como 
en  formar  y  tener  un  clero  digno  é  idóneo. 

Art.  9.°— No  olvide  el  Obispo  aquellas  palabras  del  Apóstol: 
Nemini  cito  manum  itnposueris,  ñeque  communicaveris  peccatis 
alienis;  de  conformidad  álas  cuales,  según  San  Ligorio,  J^pis- 
copns  sacrum  ordinem  indigno  conferens  duplici  titulo  peccat:  pec- 
cat  quia  mtmeri  suo  deest,  et  peccat  guia  cooperatur  cmnihns  pee- 
cath  quae  Ule  committet,  et  cansa  erit  ut  alii  etiam  peccent. 

Art.  10. — Cuide,  pues,  el  Obispo  de  no  dejar  invadir  el  san- 
tuario por  los  que  carecen  de  divina  vocación,  denegando  las 
sagradas  órdenes  á  todos  los  indignos. 

Art.  1 1. — Repútanse  indignos  todos  los  que  carecen  de  bon- 
dad positiva,  es  decir,  aquellos  que,  aunque  no  hayan  mostrado 
nada  malo  é  inconveniente  para  el  estado  eclesiástico,  no  han 
dado  suficiente  prueba  de  buen  espíritu,  de  sólida  virtud,  de 
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amor  al  estudio  y  al  trabajo  y  de  las  aptitudes  que  exigen  las 
funciones  del  sagrado  ministerio. 

Art.  12. — Para  discernir  y  preparar  á  los  llamados  por  Dios, 
cuide  el  Obispo  con  especial  esmero  del  buen  régimen  de  su 
seminario. 

Art.  13. — El  Obispo,  empero,  no  se  ba  de  contentar  con 
guardar  las  puertas  del  santuario;  que  también  ha  de  velar  por 
que  todos  los  ordenados  se  mantengan  en  el  espíritu  de  su  di- 
vina vocación,  confortando  á  los  que  decaen  y  amonestando  y 
corrigiendo  á  los  que  se  desvían. 

Trate  el  obispo  á  todos  sus  clérigos  é  impóngase  de  la  vida 
y  conducta  de  cada  cual;  adopte  las  medidas  generales  y  par- 
ticulares convenientes  para  que  todos  se  perfeccionen  y  den 
buen  ejemplo,  y  cada  uno,  en  la  medida  de  su  fuerza  y  ajjtitu- 
des,  trabaje  con  provecho  en  la  viña  del  Señor. 

Art.  14. — En  la  provisión  de  cargos  eclesiásticos,  cuide  el 
Obispo  de  proceder  sin  acepción  de  personas,  con  espíritu  de 
justicia  y  con  la  debida  discreción,  atendiendo  á  los  méritos  é 
idoneidad  de  los  sujetos.  Esmérese,  sobre  todo,  en  hacer 
siempre  acertada  elección  de  los  sacerdotes  á  quienes  nombre 
para  rectores  de  las  parroquias,  como  quiera  que  de  las  buenas 
cualidades  del  cura  depende  principalmente  la  salud  de  las 
almas. 


§  III 

De  la  residencia  del  Obispo 


Art.  15. — -Los  Obispos  están  obligados  á  residencia  personal 
en  su  iglesia  ó  diócesis,  bajo  de  grave  culpa,  si  se  ausentan  sin 
las  condiciones  y  fuera  de  los  casos  que  los  Cánones  deter- 
minan. 
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Abt.  16. — Por  tiempo  que  TIO  exceda  de  tres  meses,  es  per- 
mitido al  Obispo  ausentarse  de  la  diócesis,  teniendo  justa  causa, 
la  cual  se  deja  á  su  conciencia,  y  con  tal  que  no  se  siga  á  la 
grey  detrimento  alguno. 

La  causa  no  ha  de  ser  fiítil,  sino  seria  y  proporcionada  al 
tiempo  de  la  ausencia. 

Art.  17. — Según  la  Constitución  Ad  universa  de  Benedicto 
XIV,  es  prohibido  juntar  los  tres  meses  de  la  antedicha  au- 
sencia con  los  tiempos  que  á  continuación  se  recuerdan: 

1.  **  Con  el  tiempo  durante  el  cual,  después  de  su  promoción, 
se  permite  al  Obispo  quedarse  en  Roma; 

2°  Con  el  que  se  le  concede  para  la  visita  ad  limina; 

3."  Con  otro  cualquier  tiempo  de  ausencia  que  la  Santa  Sede 
haya  concedido  al  Obispo  por  causa  extraordinaria; 

4:."  Con  los  tres  meses  de  vacación  del  año  siguiente. 

Art.  18.— El  Obispo  que  no  ha  hecho  uso  de  los  tres  meses 
de  vacación  durante  un  afío,  no  por  esto  puede  en  los  siguientes 
extender  la  ausencia  á  mayor  tiempo. 

El  tiempo  de  los  tres  meses  antedichos  puede  tomarse  con- 
tinuo ó  interrumpido. 

Art.  19. — Con  licencia  de  la  Santa  Sede,  es  permitido  al 
Obispo  ausentarse  por  mayor  tienpo  del  expresado,  siempre  que 
ol)re  alguna  de  las  causas  canónicas,  á  saber:  caridad  cristiana, 
obediencia  debida,  urgente  necesidad  y  evidente  utilidad  de  la 
Iglesia  ó  del  Estado. 

Art.  20. — No  ye  requiere  la  expresada  licencia: 

1 Para  la  visita  ad  Umina,  por  cuya  causa  pueden  los  Obis- 
pos de  América  estar  ausentes  hasta  por  siete  meses; 

2.  °  Para  asistir  al  Concilio  Provincial  ú  otro  superior; 

3.  *^  Para  el  desempeño  de  algún  cargo  político  anexo  al 
Obispado. 

Art.  21. — El  Obispo  que  falta  á  la  residencia  á  que  es  obli- 
gado, incurre  en  las  penas  expresadas  en  el  Tiñdentino  y  en  la 
citada  Constitución  Ad  universa. 
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Habiendo  contumacia  en  la  no  residencia,  el  culpado  debe 
ser  denunciado  á  la  Santa  Sede:  si  aquél  es  alguno  de  los  su- 
fragáneos, por  el  Metropolitano,  y  si  es  éste,  por  el  sufragáneo 
más  antiguo,  so  pena  de  entredicho  para  el  que  no  hace  la  de- 
nuncia (Trid.  Ses.  VI,  Cap.  !  de  ref.). 

Art.  22. — Es  prohibido  al  Obispo,  aún  en  uso  de  los  tres  me- 
ses de  vacación,  salir  de  la  ciudad  episcopal  en  tiempo  de  Ad- 
viento y  de  Cuaresma,  y  en  los  días  de  Navidad,  Resurrección, 
Pentecostés  y  Corpus  Christi  (Trid.  Ses.  23,  Cap.  1). 


§  IV 

Del  inventario  de  utensilios  sagrados 


Art.  23. — Según  las  Letras  Apostólicas  Cmn  iJlud  de  la  San 
tidad  de  Pío  IX,  es  obligación  del  Obispo  hacer  inventario,  en 
forma  auténtica,  de  utensilios  sagrados,  expresando  en  él  la 
fecha  de  su  adquisición  y  anotando  los  que  han  sido  adquiri- 
dos con  réditos  ó  proventos  de  la  Iglesia. 

Faltando  la  antedicha  nota,  se  presume  que  los  utensilios 
fueron  adquiridos  con  rentas  de  la  Iglesia. 

Repútase  renta  de  la  Iglesia  aún  la  asignada  al  Obispo  en  el 
presupuesto  de  gastos  públicos  del  Estado. 

Muerto  el  Obispo,  corresponden  á  su  catedral  todos  los  sa- 
grados utensilios  que  permanentemente  hubieren  estado  desti- 
nados al  culto  divino;  á  menos  que  se  pruebe  que  fueron  ad- 
quiridos con  bienes  no  pertenientes  á  la  Iglesia,  y  que  no  conste 
que  fueron  donados  á  ésta. 

No  se  presumen  pertenecientes  á  la  Iglesia  los  anillos  y  las 
cruces  pectorales,  aunque  contengan  reliquias  sagradas. 
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Para  evitar  el  peligro  de  que  la  Iglesia  se  vea  defraudada  de 
su  derecho,  conviene  que  el  Obispo,  por  testamento  ú  otro  me- 
dio idóneo,  asegure  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  canó- 
nicas consignadas  en  este  artículo. 


§  V 

De  la  visita  de  la  diócesis 


Art.  24. — Muy  en  especial  exhorta  la  Iglesia  á  los  Obispos 
á  cumplir  la  grave  obligación  que  los  Cánones  les  imponen,  de 
visitar  la  diócesis  con  el  fin  de  enterarse  de  todas  sus  nece- 
sidades y  de  subvenir  á  ellas  convenientemente. 

Art.  25. — Manda  el  Tridentino  que  esta  visita  se  haga  cada 
año  y  se  acabe  toda  dentro  del  año;  y  que,  si  no  lo  permi- 
te la  demasiada  extensión  de  la  diócesis,  no  se  pase  de  un  bie- 
nio en  hacer  y  acabar  dicha  visita. 

No  siendo  posible,  por  la  excesiva  dilatación  de  la  diócesis 
ó  por  otras  causas,  practicar  su  visita  completa  aún  en  dos  años, 
ni  repetirla  cada  bienio,  cumple  al  Prelado  impetrar  de  la  Sg,nta 
Sede  prórroga  del  plazo  ó  asignación  de  plazos  especiales. 

Art.  26. — Conformándose  á  lo  mandado  por  el  Tridentino,  el 
Obispo  practicará  la  visita  por  sí  mismo,  á  fin  de  que,  viendo 
y  palpando  las  cosas,  se  haga  más  capaz  de  remover  el  mal  y 
de  promover  el  bien  en  su  diócesis. 

Empero,  si  se  hallare  impedido  para  cumpHr  personalmente, 
le  es  permitido  cometer  la  visita  á  su  Vicario  General,  ó  bien, 
nombrar  Visitador  ó  Visitadores. 

Art.  27. — La  visita  debe  ser  intimada  al  clero  y  pueblo  del  lu- 
gar que  va  á  ser  visitado,  ó  á  la  corporación  ó  establecimiento, 
si  se  limita  á  alguno  de  éstos. 
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Art.  28. — En  cumplimiento  de  lo  antedicho,  el  Obispo  dará 
y  publicará  el  edicto  acostumbrado  en  que  se  anuncia  la  visita, 
y  juntamente  se  explican  los  fines  de  ella  y  las  obligaciones  de 
los  clérigos  y  fieles  en  esta  ocasión  y  se  hacen  las  amonestacio- 
nes é  instrucciones  convenientes. 

Art.  29.  -  A  un  mismo  tiempo,  en  el  edicto,  ó  bien,  en  decre- 
to especial,  convendrá  que  el  Obispo  prescriba  al  pueblo  y  al 
clero  algunas  preces,  que  hayan  de  recitar  durante  la  visita,  á  fin 
de  alcanzar  del  Señor  que  la  haga  fructuosa. 

Art.  30. — Así  también  será  conveniente  que  se  remita  á  la 
autoridad  eclesiástica,  ó  al  párroco  del  lugar,  una  copia  de  las 
partes  del  Pontifical,  en  que  se  determinan  las  ceremonias  que 
han  de  observarse  en  el  recibimiento  del  Obispo  y  en  su  partida 
y  durante  la  visita. 

Art.  31. — El  Obispo  se  acompañará  de  misioneros  ó  los  . 
enviará  con  anticipación,  á  fin  de  que  preparen  á  los  fieles  con 
la  predicación  y  administración  de  sacramentos  y  le  sea  más 
fácil  contraerse  á  aquellas  tareas  de  la  visita  que  le  correspon- 
de desempeñar  personalmente. 

Art.  32. — Es  permitido  al  Obispo  llevar  consigo  convisitado- 
res; y  en  todo  caso  convendrá  que  se  acompañe  de  uno  ó  más 
elesiásticos  idóneos,  que  le  sirvan  de  auxiliares  y  consultores. 

Art.  33.— Están  sujetos  á  la  visita  toda:s  las  personas,  casas 
y  establecimientos  á  que  se  extiende  la  autoridad  del  Obispo. 

Los  regulares  lo  están  también  en  los  casos  y  materias  en 
que  no  rige  la  general  exención  de  que  gozan,  ora  proceda  el 
Obispo  en  virtud  de  su  jurisdicción  ordinaria,  ora  en  virtud  de 
jurisdicción  delegada  por  la  Santa  Sede. 

Art.  34.  — Es  objeto  de  la  visita  inspeccionar  el  estado  de  la 
Iglesia  en  lo  espiritual  y  en  lo  temporal,  y  así  en  lo  que  toca  al 
clero  como  en  lo  que  respecta  al  pueblo,  á  fin  de  conocer,  por 
una  parte,  los  defectos,  abusos  y  todo  lo  malo  que  haya  necesi- 
dad de  corregir  ó  remediar,  y  por  otra,  lo  bueno  que  deba  ser 
implantado,  mejorado  ó  promovido. 
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Akt.  35.— Eu  cuanto  á  lo  temporal  de  las  corporaciones  y  es. 
tablecimientos  eclesiásticos,  y  á  sus  libros,  inventarios  y  archi- 
vos, podrá  el  Obispo  limitarse  á  ver  aquello  que  no  alcance  á 
conocer  suficientemente  por  las  cuentas  que  todos  los  años  rin- 
den á  la  Contaduría  Diocesana  y  por  los  informes  de  los  emple- 
ados que  los  visitan  periódicamente,  según  lo  que  está  mandado 
y  se  observa  en  esta  diócesis. 

Art.  36. — En  la  visita  de  los  templos,  el  Obispo  debe  ver  si  éstos 
se  conservan  en  buen  estado  ó  necesitan  de  alguna  reparación; 
si  su  ornamento  interior  nada  tiene  que  corregir;  si  están  sufi- 
cientemente dotados  de  objetos  ó  útiles  para  la  celebración  del 
culto  divino  y  si  éstos  son  decentes  y  de  la  debida  calidad.  Tam- 
bién eu  este  punto  podrá  el  Obispo  ceñirse  á  averiguar  aquello 
que  no  pueda  constarle  por  los  informes  de  los  comisionados 
para  las  visitas  periódicas  de  las  parroquias  y  otros  estableci- 
mientos. 

Aet.  37. — En  la  visita  del  Cabildo  eclesiástico,  del  Seminario, 
de  monasterios,  de  cofradías,  de  asociaciones  y  establecimientos 
religiosos,  verá  el  Obispo  si  se  cumplen  los  estatutos,  reglamen- 
tos ó  constituciones  por  que  se  rigen,  si  las  personas  que  for- 
man parte  de  ellos  y  sus  empleados  satisfacen  sus  respectivas 
obligaciones  y  si  se  consigue  el  liii  del  instituto. 

Art.  38. — En  la  visita  de  cada  lugar  de  la  diócesis,  el  Obispo 
se  ocupará  con  particular  solicitud  en  el  escrutinio  de  los  cléri- 
gos, averiguando  respecto  de  cada  cual  su  modo  de  vivir  y  sus 
aptitudes,  si  observan  la  disciplina  eclesiástica  en  lo  que  les  con- 
cierne, si  celebran  el  Santo  Sacrificio  con  frecuencia,  con  devo- 
ción y  practicando  debidamente  las  ceremonias  sagradas,  si 
trabajan  en  su  ministerio  y  lo  desempeñan  con  celo  y  con  fruto. 
Convendrá  que  el  Obispo  tome  apunte  de  las  cualidades  así 
buenas  como  malas  de  cada  eclesiástico. 

Abt.  39. — Más  especialmente  aún  liará  el  Obispo  la  antedicha 
averiguación  respecto  de  los  párrocos,  extendiéndola  á  todos  los 
deberes  y  funciones  del  importante  cargo  que  desempeñan. 
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Art.  40. — Por  lo  que  respecta  al  pueblo,  en  cada  lugar  el 
Obispo  tratará  de  adquirir  conocimiento  exacto  de  su  estado 
general  en  orden  á  la  doctrina,  á  la  piedad  y  á  las  costumbres; 
estudiará  cómo  anda  la  instnicción  religiosa,  el  número  y  calidad 
de  escuelas  y  de  otros  establecimientos  de  educación  y  de  en 
señanza,  y  asimismo  de  los  periódicos  que  circulan  en  la  loca- 
lidad; si  se  sautiñcan  las  fiestas  con  la  asistencia  al  templo  pa- 
ra oír  misa,  y  con  la  cesación  del  trabajo  y  comercio  prohibidos; 
si  se  cumple  con  los  preceptos  de  la  confesión  y  comunión 
anuales,  etc. 

Estudiará  también  el  Obispo  si  el  pueblo  cuenta  con  recur- 
sos espirituales  suficientes  y  fáciles;  si  hay  necesidad  de  más 
templos  y  de  más  eclesiásticos;  si  conviene  dividir  la  parroquia  y 
en  qué  manera  podría  hacerse. 

Art.  41. — En  general,  el  Obispo  en  la  visita  de  las  personas, 
cosas  y  establecimientos  sujetos  á  su  autoridad,  averiguará  si  se 
cumple  al  respecto  de  cada  cual  lo  mandado  en  el  presente  Sí- 
nodo. 

Art.  42. — Si  lo  estima  conveniente  para  facilitar  y  aligerar 
la  visita,  puede  el  Obispo  formar  interrogatorios  y  enviarlos  ó 
entregarlos  á  los  visitados,  con  orden  de  contestar  por  escrito  á 
cada  una  de  las  preguntas. 

Art.  43. — Por  lo  que  toca  á  la  inquisición  de  delitos  y  á  lo 
que  ha  de  hacerse  con  los  delincuentes,  el  Obispo  debe  no  des- 
conocer ni  olvidar  lo  que  por  Derecho  le  está  permitido  ó  pro- 
hibido en  visita,  á  fin  de  no  desnaturalizarla  ó  hacerla  odiosa. 

Art.  44. — Es  permitido  al  visitador: 

1.  °  Hacer  investigación  general,  esto  es,  sin  referencia  á 
personas  determinadas,  acerca  de  pecados  públicos  ó  de  de- 
litos; 

2.  "  Oír  las  denuncias  que  espontáneamente  se  le  hagan  de 
delitos  de  personas  determinadas; 

3.  "  Oír  quejas  contra  los  funcionarios  y  ministros  de  la 
Iglesia; 
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4.°  Recibir  informaciones  ó  pruebas  y  practicar  otras  dili- 
gencias conducentes  al  cabal  y  exacto  conocimiento  de  los  he- 
chos, en  forma  no  judicial;  y 

5  °  Amonestar  y  corregir  paternalmente  á  los  culpados,  é 
imponerles  penas  ligeras,  de  aquellas  que  se  dirigen  más  bien 
á  la  enmienda  del  delincuente  que  á  la  vindicta  del  delito. 

Art.  45. — Es  prohibido  al  visitador: 

1.  "  Hacer  investigación  particular,  ó  sea,  de  delitos  de  deter- 
minadas personas,  á  no  ser  que  exista  fama  pública  de  ellos  ó 
que  se  le  denuncien  como  á  juez; 

2.  °  Levantar  procesos,  citando  reos,  examinando  testigos  y 
practicando  otras  diligencias  en  forma  judicial; 

3.  "  Exigir  á  los  culpables  declaración  bajo  de  juramento  ó  de 
promesa  de  decir  la  verdad,  ó  ejercer  sobre  ellos  cualquiera  co- 
acción; 

4.  ^  Imponerles  las  penas  ordinarias,  ó  alguna  de  aquellas 
que  se  juzgan  graves  en  Derecho; 

5.  "  Procurar  la  revelación  de  delitos  ocultos;  y 

6.  °  Revelar  lo  que  se  le  ha  comunicado  bajo  secreto  natural. 
Art.  46.  —Ejerciendo  las  atribuciones  de  visitador,  el  Obispo 

debe  proceder  de  plano,  sin  perjuicio  de  dar  lugar  á  las  legíti- 
mas defensas  fundadas  en  el  derecho  natural. 

Cuando  el  Obispo  procede  en  la  forma  indicada,  no  [)uede 
ser  recu:sado,  ni  de  sus  resolucione?  se  da  apelación  en  el  efec- 
to suspensivo,  sino  sólo  en  el  devolutivo. 

Art.  47. — En  casos  extraordinarios,  estimándolo  preciso  ó  con  - 
veniente  para  el  bien  público,  el  visitador  puede  descender  á 
investigación  particular  sobre  algún  dehto  y  á  la  formación  de 
proceso  judicial.  En  dichos  casos  y  siempre  que  el  visitador 
proceda  como  juez  ó  ejerza  atribuciones  de  tal,  v.  gr.,  impo- 
niendo penas  graves  ó  las  ordinarias,  se  da  lugar  á  la  recusa- 
ción y  á  la  apelación  en  ambos  efectos. 

Akt.  48. — Durante  la  visita  convendrá  que  el  Obispo  se  sien- 
te á  las  veces  en  el  confesonario,  endonde  puedí^n  hablarle  las 
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personas  que  tengan  algo  importante  que  comunicarle  y  á  quie- 
nes no  sea  posible  ó  fácil  hacerlo  de  otro  modo. 

Art.  49. — -En  el  curso  de  la  visita,  ó  á  la  vuelta  á  su  sede,  el 
Obispo  dictará  los  decretos  convenientes,  ora  para  extirpar  ó 
remediar  los  males  que  hubiere  observado  ó  sabido,  ora  para 
promover  el  bien  general  de  la  diócesis  ó  el  particular  de  los 
establecimientos,  corporaciones  ó  lugares  visitados. 

Art.  50. — Dichos  decretos,  á  más  de  ser  comunicados  á  quie- 
nes  corresponda  para  su  cumplimiento,  se  relatarán,  si  fueren 
verbales,  ó  se  copiarán  si  fueren  escritos,  en  el  acta  de  la  visita. 
Mas,  si  por  su  naturaleza  deban  ser  secretos,  se  adoptarán  las 
precauciones  necesarias  para  que  no  se  les  divulgue. 

Art.  51. — Para  todos  los  actos  de  visita  que  requieran  auto- 
rización, el  Obispo  llevará  consigo  un  secretario  ó  actuario,  el 
cual,  si  no  fuere  ministro  de  fe,  será  constituido  tal  para  la 
visita  y  deberá  prestar  el  juramento  de  desempeñar  fielmente 
su  oficio. 

Art.  52.— a  más  de  autorizar  los  decretos  del  Obispo,  corres- 
ponde al  actuario  levantar  y  firmar,  en  libro  destiu,ado  exclusi- 
vamente á  este  objeto,  las  actas  de  visitas. 

Art.  53. — Dichas  actas  contendrán  la  relación  de  la  visita, 
esto  es,  la  serie  descriptiva  de  los  actos  del  Prelado  en  ella. 

Art.  54. — El  libro  de  visita  (á  fin  de  que  sea  fácil  registrarlo 
y  hallar  lo  que  se  busca)  se  dispondrá  con  buen  método,  di- 
vidiéndolo en  secciones  y  capítulos  correspondientes  á  los  di- 
versos lugares  visitados  y  á  los  diversos  objetos  de  la  visita  en 
cada  lugar. 

Art.  55. — Es  costumbre  de  esta  diócesis  que  el  Obispo  no 
reciba  de  los  fieles  procuración  en  dinero  para  los  gastos  de  la 
visita. 

Art.  56. — Recomiéndase  al  Obispo  proceder  en  la  visita  con 
tren  modesto  y  evitar  todo  aquello  que  importa  mero  fausto  ú 
ostentación  ó  que  impone  á  los  visitados  gravámenes  odiosos. 

Art.  57. — Es  prohibido  al  Obispo  recibir  dones  de  los  visita- 
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dos,  excepto  el  alojamiento  y  sustento  de  su  persona  y  de  su 
comitiva,  que  es  costumbre  entre  nosotros  ofrecerle  espontá- 
neamente. 

Art.  58. — Si  á  causa  de  algún  impedimento  el  Obispo  hubie- 
re de  cometer  á  otro  la  visita  de  la  diócesis,  ó  de  una  parte  de 
ella,  conformándose  á  lo  prevenido  por  el  Límense  III,  cuidará 
de  no  diputar  para  ese  cargo  sino  á  personas  íntegras,  de  reco- 
nocida probidad  é  idóneas. 

Art.  59.— El  Obispo  dará  al  visitador  que  nombrare  las 
instrucciones  que  convengan  y  le  determinará  las  facultades 
de  que  pueda  hacer  uso,  atendieiido  á  las  cualidades  del  sujeto 
y  á  las  circunstancias  de  la  diócesis. 

Art.  60. — Al  visitador  se  le  expedirán  Letras  Patentes,  en 
que  conste  su  diputación;  las  cuales  se  leerán  públicamente  en 
cada  lugar,  antes  de  comenzarse  la  visita. 

El  visitador  debe  omitir  todo  lo  que  corresponde  á  la  dig- 
nidad pontifical,  de  que  carece;  pero,  en  todo  lo  demás  proce- 
derá como  si  fuera  el  Obispo  el  que  hace  la  visita. 


VI 

De  la  visita  Ad  limina  Apostolorum 

Art.  6L — La  visita  Ad  limina  á  que  los  Obispos  están  grave- 
mente obligados  en  virtud  de  lo  mandado  por  innumerables 
cánones  y  en  fuerza  del  juramento  que  prestan  al  consagrarse, 
comprende  el  presentarse  personalmente  al  Padre  Santo  en  el 
lugar  de  su  residencia,  el  rendirle  el  homenaje  de  obediencia  y 
reverencia  qu.e  le  es  debido  y  el  darle  cuenta  por  escrito  del 
estado  de  la  diócesis. 

Akt.  (j2. — Toda  vez  que  el  Obispo  tenga  legítimo  impedimen- 
to para  cumplir  personalmente,  deberá  justificarlo  ante  la  Sa- 
grada Congregación  y  enviar,  para  que  haga  la  visita  en  su 
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nombre,  procurador  con  mandato  especial  y  con  suficientes 
instrucciones. 

Art.  63. — El  enviado  del  Obispo  debe  ser,  ó  miembro  de  su 
Cabildo,  ó  persona  constituida  en  dignidad  eclesiástica;  y  sólo 
á  falta  de  ellos,  algún  sacerdote  de  la  diócesis. 

Para  nombrar  procurador  á  individuo  que  carezca  de  las 
expresadas  cualidades,  el  Obispo  ha  menester  de  indulto 
apostólico. 

Art.  64. — En  la  relación  del  estado  de  su  diócesis,  que  e[s 
Obispo  debe  presentar  en  la  visita  Ad  limina,  tiene  que  con- 
formarse á  la  instrucción  de  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio dada  de  orden  de  la  Santidad  de  Benedicto  XIII. 

Recomiéndase  al  Obispo  (¿ue,  en  los  varios  capítulos  de  que 
debe  constar  dicha  relación,  evite  todo  lo  que  sea  superfino  y 
no  omita  nada  de  lo  que  es  necesario  para,  el  cabal  conoci- 
miento del  estado  de  la  diócesis. 

El  Obispo  pondrá  término  á  la  relación  exponiendo  los 
asuntos  que  le  ofrezcan  dudas  ó  dificultades  en  el  régimen  de  la 
diócesis,  á  fin  de  recibir  de  la  Santa  Sede  las  instrucciones, 
órdenes  ó  autorizaciones  que  convengan. 

Art.  6o. — El  Obispo  de  esta  diócesis  debe  hacer  la  visita  Ad 
limina  cada  diez  años,  y  dentro  del  último  año  del  decenio. 

Abt.  66. — Para  determinar  el  año  en  que  toca  cumplir  con  la 
obligación  de  la  visita,  los  decenios  se  cuentan  desde  el  día  de 
la  publicación  de  la  Constitución  Romamis  Ponti  fex  de  la  San- 
tidad de  Sixto  V,  esto  es,  desde  el  20  de  Diciembre  de  1585. 

Art.  67. — En  consecuencia  délo  antedicho,  el  Obispo  no 
puede  retardar  la  visita,  ni  por  razón  de  no  contar  diez  años  en 
el  gobierno  de  la  diócesis  ni  por  razón  de  no  haber  transcurrido 
un  decenio  desde  la  visita  anterior. 

Art.  68. — Para  cumphr  con  los  deberes  de  la  visita  Ad  limi 
na,  es  permitido  al  Obispo  de  esta  diócesis,  couio  yu  quedfi  indi- 
cado, estar  ausente  de  ella  hasta  por  siete  meses. 


AlVEXO  III 

FACULTADES  DECENALES  O  SÓLITAS 


§  I 

Tenor  de  las  couoedidás  al  Iltmo.  y  Rmo.  Señor  Arzo- 
bispo Don  Mariano  Gasanova 


FacuUates  concessae  a  SS.  D.  N.  Leone  Divina]  Providentia 
PP.  XIII.  R.  P.  D.  Mariano  Casanova  Archiepiscopo  Saticti 
Jacohi  de  Chile,  referente  me  infrascripto  Archiepiscopo  Tyren. 
S.  Congregationis  de  Propaganda  Fide  Secretario,  inlaudientia 
diei  5.'^^  Decembris  anni  1886,  ad  decennium. 

ly  Conierendi  ordines  extra  témpora,  et  non  servatis  inter- 
stitiis  usque  ad  presbyteratum  inclusive,  si  sacerdotum  neces- 
sitas  ibi  fuerit. 

2/'  Dispensandi  in  quibuscumque  irregularitatibus,  exceptis 
illis  quae  vel  ex  bigamia  vera  vel  ex  homicidio  voluntario 
proveniunt;  et  in  his  etiam  duobus  casibus,  si  praecisa  neces- 
sitas  operariorum  ibi  fuerit,  si  tamen,  quoad  homieidiun  vo- 
luntarium,  ex  hujusmodi  dispensatione  scandalum  non  oriatur. 

3.°  Dispensandi  super  defectu  aetatis  unius  anni  ob  opera- 
riorum penuriam,  ut  promoveri  possint  ad  sacerdotium,  si 
alias  idonei  fuerint. 
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4."  Dispensandi  et  commutandi  vota  Simplicia  in  alia  pia 
opera,  et  dispensandi,  ex  rationabili  causa,  in  votis  simplicibus 
castitatis  et  religionis. 

5  °  Absolvendi  et  dispensandi  in  quacumque  simonia;  et  in 
reali,  dimissis  beneficiis,  super  fructibus  male  perceptis, 
injuncta  aliqua  eleemosyna  vel  poenitentia  salutaii,  arbitrio 
dispensantis,  vel  etiam  retentis  beneficiis,  sifuerint  parochialia 
et  non  sint  qui  parocbiis  praefici  possint. 

6.  °  Dispensandi  in  3.°  et  4."  consanguinitatis  et  afñnitatis 
gradu  simplici  et  mixto  tantum,  et  in  2°,  3.°,  et  4°  mixtis,  non 
tamen  in  secundo  solo  quoad  futura  matrimonia;  quo  vero  ad 
praeterita  etiam  in  2°  solo,  dummodo  nuUo  modo  attingat  pri- 
mum  gradum,  cum  bis  qui  ab  haeresi  vel  inñdelitati  conver- 
tuntur  ad  fidem  catholicam,  et  in  praefatis  casibus  prolem 
susceptam  declarandi  legitimam. 

7.  °  Dispensandi  super  impedimento  publicae  honestatis  ju- 
stis  ex  sponsalibus  proveniente. 

8.  °  Dispensandi  super  impedimento  criminis,  neutro  tamen 
conjugum  machinante,  et  restituendi  jus  amissum  petendi  de- 
bitum. 

9.  °  Dispensandi  in  impedimento  cognationis  spiritualis,  prae- 
terquam  inter  levantem  et  levatum. 

10.  Hae  vero  dispensationes  matrimoniales,  videlicet  6^,  7.*, 
8.'^,  et  9.^  non  concedantur,  nisi  cum  clausula:  dummodo  mu- 
lier  rapta  non  fuerit,  vel  si  rapta  fuerit,  in  potestate  raptoris 
non  existat:  et  in  dispensatione  tenor  hujusmodi  facultatum 
inseratur,  cum  expressione  temporis  ad  quod  fuerint  concessae 

11.  Dispensandi  cum  gentilibus  et  infidelibus  plures  uxores 
habentibus,  ut  post  conversionem  et  baptismum,  quam  ex  illis 
maluerint,  si  etiam  ipsa  fidelis  fiat,  retiñere  possint,  nisi  prima 
voluerit  convertí. 

12.  Conficiendi  olea  sacra  cum  sacerdotibus  quos  potuerint 
habere,  et  si  necessitas  urgeat,  etiam  extra  diem  Coenae  Do- 
mini. 
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13.  Delegaiidi  simplicibus  sacerdotibus  potestatem  benedi- 
cendi  paramenta  et  alia  utensilia  ad  sacrificium  missae  necessa- 
i'ia,  ubi  non  interveuit  sacra  unctio;  et  recouciliandi  ecclesias 
pollutas  aqua  ab  Episcopo  benedicta,  et  in  casu  necessitatis, 
etiam  aqua  non  benedicta  ab  Episcopo. 

14.  Largiendi  ter  in  anno  indulgentiam  plenariam  contritis, 
eonfessis  ac  sacra  communione  refectis. 

15.  Absolvendi  ab  haeresi  et  apostasia  a  ñde  et  a  schismate, 
quoscumque  etiam  ecclesiasticos,  tam  saeculares  quam  regula- 
res; non  tamen  eos  qui  ex  locis  fuerint  ubi  Sanctum  Officium 
exercetur,  nisi  in  locis  missionum  in  quibus  impune  grassan- 
tur  haereses  deliquerint,  nec  illos  quiigudicialiter  abjuraverint, 
nisi  isti  nati  sint  ubi  impune  grassantur  haereses,  et  post  judi- 
cialem  abjurationem  illuc  reversi  in  haeresim  fuerint  relapsi, 
et  hos  in  foro  conscientiae  tantum. 

16.  Absolvendi  ab  ómnibus  censuris  etiam  speciali  modo  in 
Bulla,  Apostolicae  Seáis  moderationi  áiei  12  Octobris  1869,  Roma- 
no Pontifici  reservatis,  excepta  absolutione  complicis  in  peccato 
turpi. 

17.  Concedendi  indulgentiam  plenariam  primo  conversis  ab 
haeresi,  atque  etiam  fidelibus  quibuscumque  in  articulo  mortis 
saltem  contritis,  si  confiteri  non  potuerint. 

18.  Concedendi  indulgentiam  plenariam  in  orationo  40  hora- 
rura,  ter  in  anno  indicenda,  diebus  Episcopo  benevisis,  contritis 
et  eonfessis  et  sacra  communione  refectis,  si  tamen  ex  concursu 
populi  et  expositione  Sanctissimi  Sacramenti  nulla  probabihs 
suspicio  sit  sacrilegii  ab  haereticis  et  infidelibus  aut  offen- 
sionis  a  magistratibus. 

19.  Lucrandi  sibi  easdem  iudulgentias. 

20.  SiuguHs  secundis  feriis  non  impeditis  officio  9  lectio- 
num,  vel  eis  impeditis,  die  immediate  sequenti,  celebrando  mis- 
sam  de  requie  in  quocumque  altari,  etiam  portátil!,  liberandi 
animas  secundum  eorum  intentionem  a  purgatorii  poenis,  per 
modum  suffragii. 
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21.  Tenendi  et  legendi,  non  tamenaliis  concedendi,  praeter- 
quam  ad  tempus  tamen,  iis  sacerdotibus  quos  praecipue  idóneos 
atque  honestos  esse  sciat,  libros  prohibitos,  exceptis  operibus 
Dupuy,  Volney,  M.  Reghellini,  Pigault,  Le  Brun,  De  Potter, 
Bontham,  J.  A.  Dulaure,  Fétes  et  courtisanes  de  la  Gréce,  Novelle 
di  CasH,  et  aliis  operibus  de  obscoenis,  et  contra  religionem  ex 
professo  tractantibus. 

22.  Praeficiendi  parochiis  regulares  eisque  suos  deputandi 
vicarios  in  defectu  saecularium,  de  consensu  tamen  suoruin 
Superiorum. 

23.  Celebrandi  bis  in  die,  si  necessitas  urgeat,  ita  tamen  ut 
in  prima  missa  non  sumpserit  ablutionem,  per  unam  horara 
ante  auroram  et  aliam  post  meridiem,  sine  ministro  et  sub  dio 
et  sub  térra,  in  loco  tamen  decenti,  etiamsi  altare  sit  fractum 
vel  sine  reliquiis  Sanctorum,  et  praesentibus  haereticis,  schi- 
smaticis,  infidelibus  et  excommunicatis,  si  aliter  celebran  non 
possit.  Caveat  vero  ne  praedicta  facúltate  seu  dispensatione 
celebrandi  bis  in  die  aliter  quam  ex  gravissimis  causis  et  raris- 
sime  utatur,  in  quo  graviter  ipsius  conscientia  oneratur.  Quod 
si  hanc  earaden  facultatem  alteri  sacerdoti  juxta  potestateni 
inferius  apponendam  communicare,  aut  causas  ea  utendi  alicui 
qui  a  Sancta  Sede  hanc  facultatem  obtinuerit  approbare  visum 
fuerit,  serio  ipsius  couscieiitiae  injungiturut  paucis  dumtaxat, 
iisque  maturioris  prudentiae  ac  zeli,  et  qui  absolute  necessarii 
sunt,  nec  pro  quolibet  loco,  sed  ubi  gravis  necessitas  tulerit,  et 
ad  breve  tempus  eamdein  communicet,  aut  respective  causas 
approbet. 

24.  Deíerendi  Sanctissimum  Sacramentum  occulte  ad  infir- 
mos  sine  lumine,  illudque  sine  eodem  retinendi  pro  eisdem 
infirmis,  in  loco  tamen  decenti,  si  ab  haereticis  aut  infidelibus 
sit  periculum  sacrilegii. 

25.  Induendi  se  vestibus  saecularibus,  si  aliter  \el  transiré 
ad  loca  eorum  curae  commissa,  vel  in  eis  permanere  non  po 
terunt. 
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26.  Recitandi  rosarium  vel  alias  preces,  si  Breviarium  secura 
deferre  non  poterunt,  vel  divinum  officium  ob  aliquod  legiti- 
rnum  impedimeutum  recitare  non  valeant. 

27.  Dispensandi,  quando  expediré  videbitur,  super  esu  car- 
nium,  ovorum  et  lacticiniorum  tempore  jejuniorum  et  quadra- 
gesimae,  non  tamen  per  genérale  indultum  sed  in  casibus  par- 
ticularibus. 

28.  Praedictas  facúltales  commuuicandi,  non  tamen  illas  quae 
requirunt  ordinem  episcopalem,  vel  non  sine  sacrorum  oleorum 
usu  exercentur,  sacerdotibus  idoneis  qui  in  eorum  Dioecesibus 
laborabunt,  et  praesertim  tempore  sui  obitus,  ut  sede  vacante 
sit  qui  possit  supplere,  doñee  Sedes  Apostólica  certior  facta, 
quod  quam  primum  fieri  debebit,  per  delegatos  vel  per  unum 
ex  eis  alio  modo  provideat:  quibus  delegatis  auctoritate  apostó- 
lica facultas  conceditur,  sede  vacante  et  in  casu  necessitatis, 
consecrandi  cálices,  patenas,  et  altarla  portatilia  sacris  oléis  ab 
Episcopo  tamen  benedictis. 

29.  Et  praedictae  facultates  gratis  et  sine  uUa  raercede  exer- 
ceantur,  et  ad  decennium  tantum  concessae  intelligantur,  nec 
lilis  uti  possit  extra  fines  suae  Dioecesis. — Datum  Romae  ex 
aedibus  dictae  S.  Congregationis  die  et  anno  ut  supra — D.  Ar- 
chiepiscopus  Tyren.  Secretarius. 


§  n 

Encíclica  de  Benedicto  XIV  sobre  la  transmisión 
de  las  decenales  en  sede  vacante. 


lllnstris  et  Bme.  Dne.  uti  Frater 

Quamvis  in  calce  Formulae  Facultatum,  quae  ab  Apostólica 
Sede  singulis  Archiepiscopis,  et  Episcopis  Indiarum  tam  Orien- 
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talium  quam  Occidentalium,  concedí  solent,  expresse  legatur 
eorum  unicuique  tributa  potestas  easdem  Facúltales  commu- 
nicandi,  non  tamen  illas,  quae  requirunt  Ordinem  Episcopa- 
lem,  vel  non  sine  Sacrorum  Oleorum  usu  exercentur,  Sacerdo- 
tibus  idoneis,  qui  in  ejus  Dioecesi  laborabunt,  et  praesertim 
tempore  sui  obitus,  ut  Sede  vacante  sit  qui  possit  supplere 
doñee  eadem  Sedes  Apostólica  certior  facta  alio  modo  provi- 
deat;  nuperrirae  tamen  huic  Sacrae  Congregationi  de  Propa- 
ganda Fide  innotuit,  non  semel  contigisse,  quod  nounulli  ex 
praefatis  Antistitibus  vel  inopina  morte  praerepti,  vel  memo- 
rata  potestate  non  attenta,  e  vivis  excesserint,  antedictis  Facul- 
tatibus  nemini  delegatis.  Cumqae  ex  ejusmodi  praetermissa 
communicatione,  sicut  eidem  Sacrae  Congregationi  relatum  est, 
plurima,  et  non  levia  incommoda  illaruin  Dioecesura  animabus 
obvenerint,  propterea  quod  durante  tempore  Sedis  vacantis, 
aut  saltem  doñee  supervenerit  Apostólica  provisio,  nenio  fuerit, 
qui  earum  indigentiis  posset  pro  opportunitate  subvenire,  et 
potissimmn  quoad  dispensationes  matrimoniales,  adeo  ut  eam  ob 
causam  plerique,  peccatorum  vinculis  miserrirae  alligati, 
promptoque  destituti  remedio,  non  sine  evidenti  aeternae  salu- 
tis  discrimine  interierint:  bine  est,  quod  Sanctissimus  Dominus 
Noster  Benedictus  divina  providentia  PP.  XIV  populorum 
illorum  ab  hac  Sancta  Sede  remotissimorum  incolumitati, 
eorumque  animarum  necessitatibus,  pro  Pastoralisofficii  sui  cura 
prospectum  esse  cupiens,  de  Eminentissimorum  Patrum  in  tota 
República  Christiana  adversus  haereticam  pravitatem  Genera- 
lium  Inquisitorum  consilio,  benigne  indulsit,  ut  in  posterum, 
quoties  praefatarum  Ecclesiarum  pro  tempore  Antistes  decesse- 
rit  non  communicatis  facultatihus  in  antedicta  Formula  contentis 
et  cum  limitationibus  in  ea  expressis,  alicui  idóneo,  probatoque 
Sacerdoti,  ab  illo  exercendis  quamdiu  Archiepiscopalis,  seu 
Episcopalis  Sedes  vaca  fuerit  et  usque  ad  novam  provisionem 
Apostolicam,  ut  supra;  in  eo  tantain  casu,  et  non  aliter,  Vicarius 
Capitular is  legitime  electiis  illas  libere,  et  licite,  et  intra  fines  dum- 


76 


APÉNDICE 


taxat  illius  Dioecesis,  exercere  tamquam  Delegatus  possit,  et  ca- 
leat,  iis  tamen  exceptis,  ad  quarum  usura  Episcopalis  Ordo 
requiratur:  superaddita  quoque  eidem  Vicario  Capitulan  po- 
testate  consecrandi,  quandocuraque  necessitas  urgeat,  Cálices, 
Patenas  et  Altaria  portatilia,  cum  Oléis  Sacris  jam  ab  Episcopo 
benedictis.  Mandatis  itaque  Sanctitatis  Suae  eo,  quo  par  est, 
obsequio  obtemperando,  de  hac  Poutiñciae  sollicitudinis,  et 
providentiae  gratia  Amplitudinem  Tuam  encyclicis  bisce  lite- 
ris  commonitam  facimus,  eum  in  fineui,  ut  easdem,  vel  authen- 
ticum  earum  exempluni  in  Capitulari  Archivo  asservandas,  seu 
asservandum,  Canonicis  et  Capitulo  tuae  istius  Metropolitanae, 
sive  Episcopalis  Ecclesiae,  statim  ac  illas  acceperis,  extradere 
et  notificare  non  praetermittas,  ut  quotiescumqae  memoratus 
casus  evenerit,  qui  facultates  praedictas  in  bonum  istius  Dioe 
cesis  exercere  valeat,  minime  desit.  Et  Amplitudinem  Tuam 
Deus  incolumemdiutissime  servet. — Romae  IGFebruarii  1743. 
— Araplitudinis  Tuae. — uti  Frater. —  V.  Card.  Petra  Praef. — 
Philippus  de  Merulus,  Secretarius. 


AIVEIXIO  IV 

PROTESTACIÓN  DE  LA  FE 


§  I 

Fórmala  diotada  por  Pió  IV  y  Pío  IX 


Ego  N.  ñnna  fide  credo  et  profiteor  ouuiia  et  singula,  quae 
continentur  in  Symbolo  fidei,  quo  sancta  Romana  Ecclesia  uti- 
tur,  videlicet:  Credo  in  unumDeum  Patrem  omnipotentem,  fa- 
ctorem  coeli  et  terrae,  visibilium  omniuni  etinvisibilimn.  Etiu 
unum  Dominuiu  Jesum  Christum,  filium  Dei  ünigenitum.  Et 
ex  Patre  natum  ante  omnia  saecula.  Deum  de  Deo,  lumen  de 
lumine.  Deum  vermn  de  Deo  vero.  Genitum,  non  factum,  con- 
substantialem  Patri:  per  quem  omnia  facta  sunt.  Qui  propter 
nos  homines,  et  propter  nostram  salutem  descendit  de  coelis.  Et 
incarnatus  est  de  Spiritu  Sancto  ex  Maria  Virgine:  et  homo 
f  actus  est.  Crucifixus  etiam  pro  nobis,  sub  Pontio  Pilato:  passus 
et  sepnltus  est.  Et  resurrexit  tertia  die  secunduni  Scripturas. 
Et  ascenditin  coelum:  sedet  ad  dexteram  Patris.  Et  iteruni'ven- 
turus  est  cum  gloria  judicare  vivos  et  mortuos:  cujus  regni  non 
erit  finis.  Et  in  Spiritum  Sanctum,  Dominum  et  vivificantem: 
qui  ex  Patre  Filioque  procedit.  Qui  cum  Patre  et  Filio  simul 
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adoratur,  et  conglorificatur:  qui  loquutus  est  per  prophetas.  Et 
unam,  sanctam,  cutholicani,  et  apostolicam  Ecclesiam.  Confí- 
teor unum  baptisma  iu  remissionem  peccatorum.  Et  expecto  re- 
surrectionem  mortuorum.  Et  vitam  venturi  saeculi.  Amen. 

Apostólicas  et  ecclesiasticas  ti-aditiones  reliquasque  ejusdem 
Ecclesiae  observationes  et  constitutiones  firmissime  admitto  et 
amplector.  Item  Sacram  Scripturam  juxta  eum  sensum,  quem 
tenuit  et  tenet  sancta  mater  Ecclesia,  cujus  est  judicare  de  vero 
sensu  et  interpretatione  sacrarum  Scripturarum,  admitto;  nec 
eam  unquam,  nisi  juxta  unanimem  cousensum  Patrum,  acci- 
piam  et  interpretabor. 

Profiteor  quoque  septem  esse  veré  et  proprie  Sacramenta 
novae  legis  a  Jesu  Cbristo  Domino  Nostro  instituta,  atque  ad 
salutem  humani  generis,  licet  non  omnia  singulis,  necessaria, 
scilicet,  Baptismum,  Confirmationem,  Eucharistiam,  Poeniten- 
tiam,  Extremam  Unctionem,  Ordinem  et  Matrimonium,  illaque 
gratiam  conferre;  et  ex  his  Baptismum,  Confirmationem  et  Or- 
dinem sine  sacrilegio  reiteran  non  posse.  Receptos  quoque  et 
adprobatos  Ecclesiae  catholicae  ritus  in  supradictorum  omnium 
Sacramentorum  solemni  administratione  recipio  et  admitto. 
Omnia  et  singula  quae  de  peccato  originali  et  de  justificatione 
in  sacrosancta  Tridentina  Synodo  definita  et  declárate  fuerunt, 
amplector  et  recipio.  Profiteor  pariter  in  Missa  offerri  Deo  ve- 
rum,  proprium,  et  propitiatorium  Sacrificium  pro  vivis  et  de 
functis,  atque  in  sanctissimo  Eucharistiae  Sacramento  esse  veré, 
realiter,  et  substantialiter  corpus  et  sanguinem,  una  cum  anima 
et  divinitate  Domini  nostri  Jesu  Christi,  fierique  conversionem 
totius  substantiae  pañis  in  corpús,  et  totius  substantiae  vini  in 
sanguinem,  quam  conversionem  catholica  Ecclesia  transub- 
stantiationem  appellat.  Fateor  etiam  sub  altera  tantum  specie 
totum  atque  integrum  Christum,  verumque  Sacramentum  sumi. 
Constanter  teneo  Purgatorium  esse,  animasque  ibi  detentas 
fidelium  suffragiis  juvari.  Similiter  et  Sauctos  una  cum  Cbristo 
reguantes  venerandos  atque  invocandos  esse,  cosque  orationes 
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Deo  pro  nobis  offerre,  atque  eorum  reliquias  esse  venerandas. 
Firmissime  assero  imagines  Cliristi  ac  Deiparae  semper  Virginis, 
nec  non  aliorum  Sanctorum  liabendas  et  retinendas  esse,  atque 
eis  debitum  honorem  ac  venerationem  impertiendam.  Indul- 
gentiarum  etiam  potestatem  a  Christo  in  Ecclesia  relictam 
fuisse,  illarumque  usum  Christiano  populo  maxiuae  salutarem 
esse  affirmo.  Sanctam,  catholicam  et  apostolicam  Romanam 
Ecclesiam  omniura  ecclesiarum  matrein  et  magistram  agnosco, 
Romanoque  Pontifici,  beati  Petri  Apostolorum  Principis  succes- 
sori  ac  Jesu  Ghristi  Vicario,  veram  obedientiam  spondeo  acjuro. 

Caetera  item  omnia  a  sacris  Canonibus  et  oecumenicis  Con- 
ciliis  ac  praecipue  a  sacrosancta  Tridentina  Synodo,  et  ab 
oecumenico  Concilio  Vaticano  tradita,  definita  ac  declarata, 
praesertim  de  Romani  Pontificis  Primatu  et  infallibili  magiste- 
rio, indubitanter  recipio  atque  profiteor;  simulque  contraria 
omnia,  atque  haereses  quascumque  ab  Ecclesia  damnatas  et 
rejectas  et  anatheraatizatas,  ego  pariter  damno,  rejicio  et  ana- 
thematizo.  Hanc  veram  catholicam  fidem,  extra  quam  nemo 
salvus  esse  potest,  quam  im  praesenti  spoute  profiteor  et  vera- 
citer  teneo,  eamdem  integram  et  immaculatam  usque  ad  extre- 
mum  vitae  spiritum,  constantissime,  Deo  adjuvante,  retineri 
et  confiteri,  atque  a  meis  subditis  vel  illis,  quorum  cura  ad  me 
in  muñere  meo  spectabit,  teneri,  doceri  et  praedicari,  quan- 
tum in  me  erit,  curaturum.  Ego  idem  N.,  spondeo,  voveo  ac 
juro.  Sic  me  Deus  adjuvet,  ethaec  sancta  Dei  evangelia. 


no  SALES1AN0  [ 
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Fórmula  de  abjuración  para  los  herejes  que  se  con- 
vierten. 


Yo,  N.  N.,  teniendo  á  mi  vista  los  Santos  Evangelios  y  tocán- 
dolos con  mi. mano,  conociendo  que  ninguno  puede  salvarse  sin 
esta  Fe,  que  la  Santa  Iglesia  Católica,  Apostólica,  Romana  cree 
y  enseña,  á  la  que  he  afligido  y  agravado  en  todo  lo  que  he  erra- 
do, en  cuanto  que  he  sostenido  y  creído  doctrinas  opuestas  á  su 
enseñanza: 

Ahora  yo,  con  todo  el  dolor  3'  contrición  de  mis  pasados  erro- 
res, confieso  y  creo  que  la  Santa  Iglesia  Católica,  Apostólica, 
Romana  es  la  sola  y  verdadera  Iglesia  establecida  en  la  tierra 
por  Jesucristo,  á  la  cual  me  someto  con  todo  mi  corazón.  Creo 
todos  los  artículos  que  ella  propone  á  mi  creencia,  y  detesto  y 
condeno  todo  lo  que  ella  detesta  y  condena,  y  esto)''  pronto  á 
observar  todo  lo  que  manda  y  ordena:  y  especialmente  profeso 
lo  que  creo,  conviene  á  saber: 

Un  solo  Dios  en  tres  personas  divinas,  distintas  é  iguales 
cada  una  á  las  otras,  que  son:  el  Padre,  el  Hijo  y  el  Espíritu 
Santo; 

La  doctrina  católica  de  la  Encarnación,  Pasión,  Muerte  y  Re- 
surrección de  nuestro  Señor  Jesucristo,  y  la  unión  hipostática 
en  dos  naturalezas  divina  y  humana;  la  divina  Maternidad  de 
la  Bienaventurada  Virgen  María,  juntamente  con  su  Inmaculada 
Virginidad; 

La  verdadera,  real  y  sustancial  presencia  del  cuerpo  junta- 
mente con  el  alma  y  la  Divinidad  de  nuestro  Señor  Jesucristo 
en  el  Santísimo  Sacramento  del  Altar; 

Los  siete  Sacramentos  instituidos  por  Jesucristo  para  la  sal- 
vación del  género  humano:  tales  son,  el  Bautismo,  Confirma- 
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cióu.  Eucaristía,  Penitencia,  Extreuaaunción,  Orden  y  Matri- 
monio; 

El  Purgatorio,  la  resurrección  de  la  carne  y  la  vida  eterna; 

La  Primacía  no  sólo  de  honor,  sino  también  de  jurisdicción, 
del  Romano  Pontífice,  Sucesor  de  San  Pedro,  Príncipe  de  los 
Apóstoles  y  Vicario  de  Jusucristo; 

La  veneración  de  los  santos  y  de  sus  imágenes; 

La  autoridad  de  la  tradición  Apostólica  y  Eclesiástica  y  de 
las  Santas  Escrituras,  que  es  menester  interpretar  y  enten- 
der solamente  según  el  sentido  que  nuestra  santa  madre  la 
Iglesia  Católica  ha  tenido  y  tiene  acerca  de  ellas. 

Y  todas  y  cada  una  de  las  cosas  que  han  sido  definidas  y 
declaradas  por  los  sagrados  Cánones  y  por  los  Concilios  Gene- 
rales, especialmente  por  el  Santo  Concilio  de  Trento. 

Por  tanto,  con  sincero  corazón  y  fe  verdadera,  sin  fingimiento 
alguno,  yo  detesto  y  abjuro  todo  error,  herejía  y  secta  opuesta 
á  la  Santa  Iglesia  Católica,  Apostólica,  Romana.  Así  Dios  me 
ayude  y  estos  Santos  Evangelios,  que  toco  con  mis  manos. 

Postea  neo-converso  genuflexo  manente,  Sacerdos  sedens  di- 
cit  Psalmum  Miserere  sive  psalmum  Be  prof unáis  cum  Gloria 
Patri  in  fine.  Quo  finito,  Sacerdos  stans  dicit: 

Kyrie,  eleison,  Christe,  eleison,  Kyrie,  eleison.  Pater  nos- 
ter  (secreto) 

^.  Et  ne  nos  inducas  in  tentationem. 

Sed  libera  nos  a  malo. 
1^.  Salvara  fac  servum  tuum  [vel  ancillam  tuam). 
E^.  Deus  meus  sperantem  in  te. 

•  Domine,  exaudí  orationem  meam. 
1^.  Et  clamor  meus  ad  te  veniat. 

Dominus  vobiscum. 
1\7.  Et  cura  spiritu  tuo. 
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OREMUS 

Deus,  cui  proprium  est  misercri  seraper  et  parcere,  suscipe 
deprecationeiii  nostrani  ut  liunc  famuluui  tuum  (hanc  famulam 
tuain)  quem  (quam)  excommunicationis  catena  constringit,  nii- 
seratio  tuae  pietatis  clementer  absolvat.  Per  Dominun  nostrum 
Jesum  Christum  Filium  tuuni:  qui  tecum  vivit  et  regnat  in 
unitate  Spiritus  Sancti,  Deus,  per  omnia  saecula  saeculorum. 
R?.  Amen. 

Deinde  Sacerdos  sedet,  et  ad  Profitentem  genuflexum  versus, 
euia  ab  haeresi  absolvit,  dicens: 

Auctoritate  Apostólica,  qua  f ungor  in  hac  parte,  absolvo  te 
a  vinculo  excommunicationis,  quam  incurristi,  et  restituo 
te  sacrosanctis  ecclesiae  Sacramentis,  communioni  et  unitati 
Fidelium,  in  nomine  Patris  et  Filii  f  et  Spiritus  Sancti.  Amen. 

Denique  abjuranti  aliquam  poenitentiam  salutarem  injungat, 
ex.  gr.  aliquas  preces,  visitare  Ecclesiam,  aut  similia. 


DECLARACIÓN  APOSTÓLICA  SOBRE  MISA  EXEQUIAL 


Sancti  Jacobi  de  Chile. — Ab  expositis  huic  Sanctfe  Sedi  a 
Rvmo.  Domino  Raphaéle  Valdivieso  Archiepiscopo  Sancti 
Jacobi  de  Chile,  quum  conjici  facile  possit  Ecclesias  Dioecesis 
Sancti  Jacobi  de  Chile  quoad  celebrationem  Missarum  de  Ré- 
quiem absque  cantu,  dum  otficia  occurrunt  ritus  duplicis,  in 
iisdem  fere  circunistantiis  versan,  qute  locuni  dederunt  decretis 
alias  latis  a  Sacra  Ritmiiu  Congregatione,  príesertim  in  Cu- 
riensi,  die  19  Junii  1700  ad  Dubia  IX  et  X;  in  Brugen.  die  12 
Septembris  1840;etinMeclinien.  die  22  Maji  1841:  Sanctissimus 
Dominus  Noster  Plus  Papa  IX  ad  humillimas  preces  ejusdem 
Archiepiscopi  a  subscripto  Sacrorum  Rituuni  Congregationis 
Secretario  relatas,  de  speciali  gratia  benigne  aunuit,  nt  memo- 
rata  decreta  serventur  etiam  in  Ecclesiis  Dioecesis  Sancti  Ja- 
cobi de  (Jhile;  attamen  singuhs  sub  clausulis  et  limitationibus 
in  Decretis  ipsis  expressis.  Conti-ariis  non  obstantibus  quibus- 
cumque.Diell  Junii  1863. — C.  Episcopüs  Portukn.  et  S.  Ru- 
fina Card.  Patrizi,  S.  R.  C.  Praíf.— D.  BartoUni,  S.  R,  C.  Se- 
cretarius. 

Ut  autem  melius  intelligatur  praicedens  Decretum,  eccecon- 
textus  eornm  de  quibus  in  illo  mentio  tit. 
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Decrbtüm  19  Junii  an.  1700  in  Curien. — Dub.  IX.  Cura  Ga- 
vantus  part.  1,  tit.  15  de  hora  celebrandi  missam  post  num.  2 
sing.  dicat,  Missam  Parochialem  sine  cantu  esse  privatam; 
utrum  in  Ecclesiis  Parochialibus  ruralibus,  in  quibus  per  au- 
nuni  plerumque  unus  tantum  Sacerdos  celebrat,  et  sine  cantu, 
possit  dici  Missa  de  Réquiem,  quando  Anniversaria  ex  Testa- 
torum  dispositione,  eorum  recurrente  obitus  die,  vel  quando 
dies  3,  7,  vel  30  inciduut  in  festum  dúplex  minus? 

Dub.  X.  Utrum  ex  privata  devotione  Parochianorura  peten- 
tium  sa^pius  per  annum  Anniversaria  pro  defunctis  parenti- 
bus,  fratribus,  amicis  et  aliis  defuuctis,  Missa  solemnis  in  rura- 
libus Ecclesiis  cantari  possit  de  Réquiem  in  festo  duplici  mino- 
ri,  altera  missa  cantata  de  Festo,  ubi  adsunt  plures,  vel  saltem 
dúo  Sacerdotes? — Ad9.  Quoadmissas,  et  Anniversaria  recurren- 
te obitus  die,  Affirmative.  In  reliquis  Negativa,  et  servetur  De- 
cretum  Genérale  editum  sub  die  5  Augusti  1662,  quod  incipit 
Cum  SSmus.  etc.  Ad  10.  «Affirmative,  dummodo  sermo  sit 
de  die  veré  Anniversaria  a  die  obitus. »  Et  ita  declaravit.  Die 
19  junii  1700. 

Decretum. — De  non  celebrandis  Missis privatis  prodefunc.  in 
Festo  duplici. 

Cum  SSmus.  D.  N.  in  Visitatione  Ecclesiarum  Urbis  ac- 
ceperit  in  plerisque  Ecclesiis  abusum  irrepsisse,  celebrandi 
Missas  privatas  pro  defunctis  etiam  in  festis  duplicibus  contra 
prfescriptum  Rubricarum  Missalis  Romani,  eumdemque  abu- 
sum Decreto  Congregationis  eliminari  príBceperit,  innotuerit 
vero  S.  R.  C.  hujusmodi  a))usum  etiam  in  aliis  Ecclesiis  ubique 
gentium  existentibus,  inductum  pariter  reperiri.  S.  eadem  C. 
ut  Missalis  Rubricíe  inviolat;^  serventur,  districte  prsecepit 
ómnibus,  et  singulis  sacerdotibus  tam  Síecularibus,  quam  re- 
gularibus  cujusvis  Ordinis,  Congregationis,  Societatis,  et  In- 
stuti,  etiam  necessario  exprimendi,  ut  in  posterum  omniuo  di- 
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ctam  Rubricam  servent,  ita  ut  in  Missas  privatas  pro  defunctis, 
seu  de  Réquiem  in  duplicibus  nuUatenus  celebrare  audeant 
vel  príesumant.  Quod  si  ex  Benefactorum  praiscripto  Missse 
hujusmodi  celebrandse  incidant  in  festum  dúplex,  tune  minime 
transferanturin  aliara  diemuon  impeditam,  ne  dilatio  animabus 
suííragia  expectantibus  detrimento  sit,  sed  dicantur  de  festo 
currenti  cum  applicatione  sacrificii,  juxta  raentem  eorum  Bene- 
factorum, curentque  Ecclesiarum  Rectores,  Sacristse,  aliique, 
ad  quos  pertiuet,  ut  hujusmodi  Decretum  inviolate  servetur, 
et  in  Sacristía  aíFixum  retineatm",  ubi  commode  ab  ómnibus 
celebrare  volentibus  conspici,  ac  legi  possit.  In  eos  autem,  qui 
contra  faceré  ausi  fuerint,  vel  prajmissa  adimplere  neglexerint, 
locorum  Ordinarii  tura  sseculares,  tura  Regulares,  pro  modo 
culpse,  animadvertant.  Die  5  Augusti  1662. 

Et  facta  de  prsedictis  SSmo.  relatione,  Sanctitas  Sua  annuit, 
«et  cum  applicatione  Sacrificii  satis  fieri,  ac  Benefactorum 
mentem  impleri  voluit.»  Die  5  Augusti  1662. 

Deobetum  in  Brugen.  12  Septembris  1840. — 1.  In  nmltis  lo- 
éis Dicecesis  suaí  viget  consuetudo  ut  in  exequiis  pauperum, 
qui  solvere  non  valent  expensas  Miesse  cantatas,  Missa  priva- 
ta  de  Requiera  legatur  praesente  corpore  in  Festis  etiam  dupli- 
cibus majoribus,  non  tamenprirase,  velsecundse  classis,  ñeque 
infra  Octavas  privilegiatas,  ñeque  in  Dominica  ñeque  in  iis 
diebus,  quse  excludunt  Festa  duplicia.  Hfec  consuetudo  viget 
ex  opinione  Cavalieri,  qui  ita  explicat  Decretum  Sacr.  Rit. 
Congr.  de  die  19  Junii  1700.  Qureritur  an  prpedicta  consuetudo 
servari  possit? 

Ad.  I.  «Servari  posse  juxta  Decretum  in  una  Curien.  Diei 
19  Junii  1700  ad  Dubium  IX.» 

Decretum  in  MecJdinien.  22  Maji  1842. — VI.  Invaluit  usus 
in  Dioecesi  Brugensi,  ut  in  exequiis  pauperum,  qui  solvere  non 
valent  expensas  Missae  cantalee,  legatur  Missa  privata  de  Ré- 
quiem presente  cadavere  in  Festis  duplicibus  etiam  majori- 
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bus,  non  tamen  primíe,  vel  seeundee  clasis,  ñeque  infra  Octa- 
vas privilegiatas,  ñeque  in  Dominica,  ñeque  iis  diebus  quae 
excludunt  festa  duplicia.  Respondit  autem  Sacra  Congregatio 
die  12  Septembris  1840  hanc  consuetudinem  servari  posse. 
Quuni  prajfatus  usus  invaluerit  quoque  in  niultis  Ecclesiis 
Archidioesis  Mechliniensis,  qux-ritur  an  per  totam  hanc  Dioece- 
sim  praedicto  Decreto  se  conformare  liceat? 
Ad  VI.  «Aíiirmative.» 


t 


ANEXO  \  l 

DECLARACIÓN  SOBRE  INCARDINACIÓN  Y  EXCARDINACIÓN  PARA 
ORDENACIONES 


EminentissimiPatres.  -Episcopus  Sanctissimfe  Conceptionis 
de  Chile,  Americae  Meridionalis,  exoptat  ab  Eminentiis  Vestris 
resolutionem  sequentium  dubiorum.  Itaque  Episcopus,  pro 
conscieutÍ£e  suse  quiete,  pro  sute  dioecesis  recto  tramite  asse- 
quendo,  híBC  dubia  enodauda  proponit.  Quidam,  dioecesis  alte- 
rius  a  suo  Episcopo  litteras  excardinationis  seu  excorporatio- 
nis,  uti  vocant,  obtinuit;  Episcopus  vero,  servatis  servandis, 
excardinatum  in  sua  dicecesi  incardinavit,  et  paulo  post,  ser- 
vatis etiam  aliunde  de  jure  servandis,  ad  tonsuram,  et  minores 
et  majores  ordines  illum  promovit,  quin  incardinatus  ille  tem- 
pus  ad  domicilium,  quoad  ordines,  juxta  Constit.  Innocentii 
XII  Speculatores,  adimpletum  haberet,  quamvis  munitus  esset 
litteris  testimonialibus  Episcopi  originis. 

Unde  res  cum  itase  habeant,  quseritur:  1."  Utrum  Episcopus 
incardinans,  et  ordinans,  post  incardinationem  rite,  et  bene  se 
gesserit?  2.°  An  Episcopus  incardinans  jus  habeat  statim  post 
incardinationem,  incardinatos  ordinandi,  si  isti  secum  ferant 
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litteras  testimoniales  Episcopi  originis,  ac  ceterashabeant  qua- 
litates  a  jure  requisitas? 

Die  6  Februarii  1874. — Sacra  Congregatio  Emorum.  S.  R. 
E.  Cardinalium  Concilii  Tridentini  Interpretum  ceusuit  rescri- 
bendura:  Ad  I  et  II.  «Affirraative». — P.  Card.  Caterini,  Praefs. 


AIVJEXO  VII 

DOCUMENTOS   RELATIVOS  Á  LA  CELEBRACIÓN  DE  MATRIMONIOS 


§  I 


Constitución  cuarta  del  Sínodo  de  Santiag-o  de  Chile 

de  1763 


Que  los  Párrocos,  Vicarios  de  campaña,  reciban  por  sí 
mismos  las  informaciones  para  los  matrimonios,  y  para 
las  dispensaciones  de  fuero  externo  para  ellos,  por 
el  interrogatorio  inserto  en  esta  constitucion:  pena 
de  cuatro  pesos. 

• 

Atendiendo  á  la  mucha  extensión  'de  los  Obispados  de  In- 
dias, mandó  la  Santidad  de  Inocencio  XII,  en  un  Breve,  que 
empieza:  Pro  parte,  de  tres  de  Mayo  de  rail  seiscientos  noven- 
ta y  ocho  años,  que  se  halla  en  este  Archivo  Episcopal,  y  se 
ha  mandado  cumplir  por  diferentes  Reales  Cédulas,  el  que  los 
Obispos  en  todos  los  curatos  distantes  de  su  Curia,  ultra  duas 
dietas,  nombren  Vicarios,  ante  quienes  se  hagan  las  informa- 
ciones del  estado  libre  para  los  matrimonios;  en  cuya  virtud, 
aún  en  menos  distancia  se  hace  dicho  nombramiento  en  los 
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propios  Curas;  y  para  que  por  su  parte  tenga  el  cumplimiento 
debido,  se  manda  examinen  por  sí,  con  asistencia  del  Notario 
Eclesiástico,  los  testigos  de  esas  informaciones,  y  de  las  que  se 
hacen  para  las  dispensas  del  fuero  externo,  que  según  los 
privilegios  de  la  Silla  Apostólica,  puede  conceder  el  Obispo, 
sin  cometerlas  en  el  todo  á  dichos  Notarios:  pena  de  cuatro 
pesos;  y  que  se  haga  conforme  al  interrogatorio  siguiente,  sa- 
cado de  la  Instrucción  dada  por  la  Congregación  General  de  la 
Inquisición  de  Roma,  el  año  de  mil  seiscientos  treinta  y  siete. 

Primeramente:  se  advierte  al  testigo  la  obligación  grave  de 
decir  verdad:  se  le  recibe  juramento:  se  le  pregunta  su  nombre, 
apellido,  patria,  ejercicio,  habitación;  y  si  tiene  ó  nó  paren- 
tesco con  los  pretendientes,  ó  éstos  le  hayan  dado  ó  prometi- 
do alguna  recompensa  por  la  declaración. 

Itera:  si  conoce  á  los  contrayentes,  y  de  cuánto  tiempo; 
si  son  naturales  de  la  Doctrina,  Provincia  ó  Diócesis;  si  al- 
guno es  extraño,  se  pregunta  de  qué  reino  ó  lugar;  cuánto 
tiempo  reside  en  la  Doctrina. 

Item:  si  sabe  que  ambos  son;  y  han  sido  solteros,  ó  que 
alguno  haya  sido  casado;  y  cómo  lo  sabe. 

Item:  si  sabe  tenga  algún  impedimento  para  contraer 
matrimonio,  principalmente  de  parentesco  ó  de  otros  espon- 
sales. 

Item:  cuando  alguno  ha  sido  casado  y  no  presenta  testi- 
monio de  la  partida  de  entierro,*  ó  fe  de  muerte  del  cónyuge 
en  forma  probante,  se  pregunta  al  testigo:  si  sabe  en  qué  lu- 
gar murió;  cuánto  tiempo  hace;  si  lo  vió  muerto;  asistió  á 
su  entierro;  en  qué  iglesia  se  hizo;  y  si  conocía  á  la  persona 
difunta  para  saber  era  la  misma  casada  con  el  que  pretende 
contraer  de  nuevo;  ó  de  qué  otro  modo  sabe  la  muerte. 


A). — Iltmo.  y  Rmo.  Señor:  Hace  poco  se  ha  dado  cuenta 
á  la  Santa  Sede  de  que  algunos  emigran  de  Europa  á  la  Amé- 
rica del  Sur  dejando  su  mujer  y  contrayendo  allá  nuevo  é  ilícito 
matrimonio  en  vida  todavía  de  ésta.  Para  conseguir  más  fácil- 
mente su  intento  y  encubrir  su  concubinato  con  el  nombre  de 
matrimonio,  no  tienen  reparo  en  presentar  falsos  testigos  ante 
las  Curias  episcopales  para  probar  su  estado  de  libertad  y  ob- 
tener el  permiso  de  contraer  matrimonio. 

Nadie  puede  ignoi'ar  cuántos  y  cuán  graves  males  se  siguen 
de  este  abuso,  como  son  el  concubinato,  el  escándalo,  el  peli- 
gro de  condenación,  la  turbación  de  la  paz  doméstica  y  los  pe- 
ligros que  amenazan  á  la  prole. 

Para  evitar  estos  males,  la  Santa  Sede,  con  la  solicitud  que 
siempre  ha  manifestado  por  la  dignidad  de  tan  gran  sacra- 
mento y  por  la  salvación  de  las  almas,  ha  procurado  con  todo 
empeño,  unas  veces  por  constituciones  generales  y  muchas  por 
respuestas  dadas  en  casos  particulares,  que  siempre  quede  á 
salvo  la  libertad  de  contraer  nuevas  nupcias,  pero  de  suerte 
que  no  se  ponga  en  peligro  la  unidad  del  matrimonio.  Por  es- 
ta razón  se  prohibió  á  las  Curias  episcopales  facultar  á  los 
párrocos  Fpara  asistir  á  los  matrimonios,  á  no  ser  que  conste 
con  certidumbre  la  libertad  de  los  contrayentes  según  la  ins- 
trucción de  la  Suprema  Inquisición  confirmada  por  Clemen- 
te X  en  decreto  de  21  de  Agosto  de  1670  y  mandada  observar 
estrictamente  por  los  Ordinarios  y  Párrocos. 

Quiere  ahora  N.  SSmo.  Padre  León  XIII  por  la  Divhia  Pro- 
videncia, Papa,  que  Vuestra  Grandeza  ponga  especial  cuidado 
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en  cumplir  exactamente  en  asunto  de  tamaña  importancia  todo 
lo  que  en  dicha  instrucción  se  prescribe,  sobre  todo  lo  que  más 
hace  al  caso  y  que  se  contiene  en  los  núms.  7  y  14.  Por  lo 
tanto,  tratándose  del  estado  de  libertad  de  los  extranjeros  que 
en  esa  diócesis  quieran  contraer  matrimonio,  no  se  contente 
Vuestra  Grandeza  con  los  testigos,  sino  que,  para  alejar  á  los 
malos  del  peligro  de  poligamia,  procure  con  toda  diligencia  y 
antes  de  conceder  el  permiso  de  celebrar  el  matrimonio,  que 
los  contrayentes  presenten  documentos  de  su  estado  de  liber- 
tad, claros,  indudables  y  exentos  de  todo  fraude,  y  principal- 
mente documento  escrito  de  la  Curia  de  su  propia  diócesis. 

No  dudo  que  esta  ordenanza  sobre  los  matrimonios  de  los 
extranjeros  se  cuiDpla  en  adelante  con  toda  exactitud,  á  no  ser 
que  alguna  urgente  necesidad  ó  circunstancias  muy  premiosas 
aconsejen  á  vuestra  prudencia  otra  norma  de  conducta;  sin  em- 
bargo, en  todo  caso,  debe  Vuestra  Grandeza  instruirse  de  lo 
pasado  y  reunir  de  cualquiera  otra  manera  pruebas  conclu- 
y  entes  sobre  el  estado  de  libertad. 

Al  cumplir  este  mandato  de  N.  S.  Padre,  deseo  á  Vuestra 
Grandeza  toda  felicidad  y  soy  su  obsecuente  servidor. — M. 
Card.  Rampolla. — Roma,  á  10  de  Junio  de  1893. — Al  I.  y 
R.  Señor  Arzobispo  de  Santiago  de  Chile. 

B). — INSTRÜCTIO  pro  examine  ülorum  testhm,  qui  indu- 
cuntur  pro  contrahendis  matrimoniis,  tam  in  Curia  JEminentis- 
simi  et  Beverendissimi  D.  Cardinalis  TJrhis  Vicarii,  quam  in 
aliis  Curiis  ceterorum  Ordinariorum. 

In  primis  testis  moneatur  de  gravitate  juramenti  in  hoc 
prsesertim  negotio  pertiméscendi,  in  quo  Divina  simul,  et  Hu- 
mana Majestas  laíditur  ob  rei,  de  qua  tractatur,  importantiam 
et  gravitatem;  et  quod  imminet  poena  triremium  et  fustigatio- 
nis  deponen  ti  falsum. 
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Secundo,  interrogetur  de  nomine,  cognomine,  patria,  setate, 
exercitio,  et  habitatione. 

Tertio,  an  sit  civis,  vel  exterus,  et  quatenus  sit  exterus,  a 
quanto  tempere  est  in  loco,  in  que  testis  ipse  deponit. 

Qtiarto,  an  ad  examen  accesserit  sponte,  vel  requisitas:  si 
dixerit  accessisse  sponte  a  nemine  requisitum,  dimittatur,  quia 
praesumitur  niendax.  Si  vero  dixerit  accessisse  requisitum,  in- 
terrogetur a  quo,  vel  a  quibus,  ubi,  quando,  quomodo,  coram 
quibus,  et  quoties  fuerit  requisitus,  et  an  sciat  adesse  aliquod 
impedimentum  inter  contrahere  volentes. 

Quinto,  interrogetur,  an  sibi  pro  hoc  testimonio  ferendo  fue- 
rit aliquid  datum,  promissum,  remissum,  vel  óblatum  a  con- 
trahere volentibus,  vel  ab  alio  ipsoruni  nomine. 

Sexto,  interrogetur,  an  cognoscat  ipsos  contrahere  volentes, 
et  a  quanto  tempere,  in  quo  loco,  qua  occasione,  et  cujus  qua- 
litatis,  vel  conditionis  existant. 

Séptimo,  interrogetur,  an  contrahere  volentes  sint  cives  vel 
exteri:  si  responderit  esse  exteros,  supersedeatur  in  licentia 
contrahendi,  doñee  por  litteras  Ordinarii  ipsorum  contrahere 
volentium  doceatur  de  eoruni  hbero  statu,  de  eo  tempere,  que 
permanserunt  in  sua  civitate,  vel  dioecesi. 

Ad  prebandum  vero  eerumdem  contrahere  volentium  sta- 
tum  liberum  pro  reliquo  temporis  spatio,  scilicet,  usque  ad 
tempus,  que  volunt  contrahere,  admittantur  testes  idonei,  qui 
legitime,  et  concludenter  deponant  statum  liberum  contrahere 
volentium,  et  reddant  sufficientem  rationem  causai  eorura 
seientise,  absque  eo,  qued  teneantur  deferre  attestatienes  Or- 
dinariorum  locorum,  in  quibus  contrahere  volentes  meram 
traxerunt. 

Si  vero  responderit,  contrahere  volentes  esse  cives: 

Octavo,  interrogetur,  sub  qua  parechia  hactenus  contrahere 

volentes  habitaverint,  vel  habitent  de  prsesenti. 

Item,  an  ipse  testis  sciat  aliquem  ex  preedictis  contrahere 

volentibus  quandoque  habuisse  uxerem,  vel  maritum,  aut 
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professLim  fuisse  im  aliqua  religione  approbata,  vel  suscepisse 
aliquem  ex  ordinibus  sacris,  sub di acou atura  scilicet,  diacona- 
tum,  vel  presbyteratuni,  vel  habere  aliud  impedimentum,  ex 
quo  non  possit  contrahi  matrimonium. 

Si  vero  testis  responderit,  non  liabuisse  uxorem,  vel  mari- 
tum,  ñeque  aliud  impedimentum,  ut  supra: 

Nono,  interrogetur  de  causa  scientiae  et  an  sit  possibile,  quod 
aliquis  ex  illis  habuerit  uxorem,  vel  maritum,  aut  aliud  impe- 
dimentum, et  quod  ipse  testis  nesciat. 

Si  responderit  affirmative,  supersedeatur,  nisi  ex  aHis  testi- 
bus  probetur  concludenter  non  habuisse  uxorem,  vel  maritum, 
ñeque  ullum  aüud  impedimentum,  etc. 

Décimo^  interrogetur  de  causa  seientise,  ex  qua  deinde  judex 
colligere  poterit,  an  testi  sit  danda  fides. 

Si  responderit,  contrahere  volentes  habuisse  uxorem,  vel 
maritum,  sed  esse  mortuos: 

Undécimo,  interrogetur  de  loco,  et  tempere,  quo  sunt  mortui, 
et  quomodo  ipse  testis  sciat  fuisse  conjuges,  et  nune  esse  mor- 
tuos. Et  si  respondeat,  mortuos  fuisse  in  aliquo  hospitali,  vel 
vidisse  sepeliri  in  certa  ecclesia,  vel  occasione  militire  sepultos 
fnisse  a  militibus,  non  detur  licentia  contrahendi,  nisi  prius 
recepto  testimonio  authentico  a  rectore  hospitalis  in  quo  príie 
dicti  decesserunt,  vel  a  rectore  ecclesise  in  qua  humata  f uerunt 
eorum  cadavera,  vel  si  fieri  potest  a  duce  illius  cohortis,  in 
qua  descriptus  erat  miles. 

Si  tamen  hujusmodi  testimonia  haberi  non  possunt.  Sacra 
Congregatio  non  intendit  excludere  alias  probationes,  quee  de 
jure  communi  possunt  admitti,  dummodo  sint  legitimee  et 
sufíicientes. 

Duodécimo,  interrogetur,  an  post  mortem  dicti  conjugis  de- 
functi,  aliquis  ex  prtedictis  contrahere  volentibus  transierit  ad 
secunda  vota. 

Si  responderit  negative. 

Décimo  tertio,  interrogetur,  an  esse  possit,  quod  aliquis  ex 
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illis  transierit  ad  secunda  vota,  absque  eo,  quod  ipse  testis 
sciat. 

Si  responderit  affirmative,  supersedeatur  in  licentia,  doñee 
producantur  testes,  per  quos  negativa  coarctetur  concludenter. 
Si  vero  negative, 

Décimo  quarto,  interrogetur  de  causa  scientiae,  qua  perpensa, 
judex  poterit  judicare  an  sit  concedenda  licentia,  vel  non. 

Si  contrahentes  sunt  vagi,  non  procedatur  ad  licentiam  con- 
trahendi,  nisi  doceant  per  fides  Ordinariorum  suorum  esse 
liberes,  et  in  aliis,  servata  forma  Concilii  Tridentini  in  cap. 
MuUi,  Sess.  24. 

Fides,  aliaque  documenta,  quai  producuntur  de  partibus, 
non  admittantur,  nisi  sint  munita  sigillo  et  legalitate  Episcopi 
Ordinarii,  et  recognita  saltem  per  testes,  qui  habeant  notam 
manum,  et  sigilluni,  et  atiente  consideretur,  quod  fides,  seu 
testimonia,  bene  et  concludenter  identificent  personas,  de  qui- 
bus  agitur. 

Pro  testibus  in  hac  materia  recipiantm'  magis  consanguinei, 
quam  extranei,  quia  prsesumuntur  melius  informati,  et  cives 
magis,  quam  exteri,  nec  admittantur  homines  vagi  et  milites 
nisi  data  causa,  et  maturo  consilio;  et  notarius  exacte  descri- 
bat  personam  testis,  quem  si  cognoscit,  utatur  clausula:  Mihi 
hene  cognitus.  Sin  minus  examen  non  recipiat,  nisi  una  cum 
persona  testis  aliqua  alia  compareat  cognita  notario,  et  quse 
attestetur  de  nomine  et  cognomine  ipsius  testis,  nec  non  de 
idoneitate  ejusdem  ad  testimonium  ferendum. 

Et  hujusmodi  examinibus  debet  interesse  in  Urbe  ultra  no- 
tarium  officialis  specialiter  deputandus  ab  Eminentissimo  Vica- 
rio, et  extra  Urbem  vel  Vicarios  Episcopi,  vel  aliqua  alia 
persona  insignis  et  idónea  ab  Episcopo  specialiter  deputanda; 
alias  puniatur  notarius  arbitrio  Sacrai  Oongregationis,  et  Ordi- 
narius  non  perraittat  fieri  publicationes. 

Ordinarii  prfecipiant  ómnibus  et  singulis  parochis  in  eorum 
Dioecesibus  existentibus,  ut  pro  matrimoniis  cum  exteris  con- 
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trahendis  non  faciant  publicationes  in  eorum  ecclesiis,  nisi 
certiorato  Ordinario,  a  quo,  vel  ejus  Generali  Vicario,  prius 
teneantur  authenticam  reportare,  quod  pro  tali  matrimonio 
fuerunt  examinati  testes  in  eorum  tribunali,  qui  probant  sta- 
tum  liberum  contrahere  volentium,  etc. 
Contravenientes  autem  severe  punientur. 


§  ni 

Prueba  de  viudez 


Matrimonii  vinculo  dúos  tantummodo,  Christo  ita  docente, 
copulari,  et  conjungi  posse,  alterutro  vero  conjuge  vita  functo, 
secundas,  imo  et  ulteriores  nuptias  licitas  esse,  dogmática  Eccle- 
sise  Catholicíe  doctrina  est. 

Verum  ad  secundas  et  ulteriores  nuptias  quod  attinet,  cum 
de  re  agatur,  quse  difficultatibus  ac  fraudibus  haud  raro  est 
obnoxia,  hinc  Sancta  Sedes  sedulo  curavit  modo  constitutio- 
nibus  generalibus,  ssepius  autem  responsis  in  casibus  particu- 
laribus  datis,  ut  libertas  novas  nuptias  ineundi  ita  cuique  sal- 
va esset,  ut  prsedicta  matrimonii  unitas  in  discrimen  non 
adduceretur. 

Inde  constituta  sacrorum  Canonum,  quibus,  ut  quis  possit 
licite  ad  alia  vota  transiré,  exigitur,  quod  de  morte  conjugis 
certo  constet,  uti  cap.  Dominus,  de  secundis  nnptiis,  vel  quod 
de  ipsa  morte  recipiatur  certum  nuncium,  uti  cap.  In  prcesen- 
tia,  de  sponsalihus  et  matrimonii s.  Inde  etiam  ea,  quae  explana- 
tius  traduntur  in  Instructione  Cum  alias,  21  Augusti  1670,  a 
Clemente  X  sancita  et  in  Bullario  Romano  inserta  super  exa- 
mine testium  pro  matrimoniis  contrahendis  in  Curia  Emi.  Vi- 
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carii  Urbis  et  ceterorum  Ordinariorum.  Máxime  vero,  quse 
propius  ad  rem  facientia  ibi  habentur  n.  12  et  13.  Et  heec 
quideni  abunde  sufficerent,  si  iu  ejusmodi  causis  peragendis 
omnimoda  et  absoluta  certitud©  de  alterius  conjugis  obitu  ha- 
beri  seinper  posset;  sed  cum  id  non  sinant  casuum  propeino- 
dum  infinitse  vices  (quod  sapienter  animadversum  est  in  lau- 
data  Instructione  bis  verbis:  Si  tamen  hujusmodi  testimonia  ha- 
beri  non  possunt,  Sacra  Congregatio  non  intendit  excludere  alias 
probationes,  quae  de  jure  communi  possunt  admitti,  dummodo  le- 
gititnaesint  et  sufficieíites)  seqmtm,  quod,  stantibus  licet  prin- 
cipiis  generalibus  pra3stitutis,  haud  raro  casus  eveniunt,  in  qui- 
bus  ecclesiasticorum  Prsesidum  judicia  haerere  solent  in  vera 
justaque  probatione  dignoscenda  ac  statuenda;  imo,  cum  pro 
summa  illa  facilitate,  quae  aetate  nostra  facta  est,  remotissimas 
quasque  regiones  adeundi,  in  omnes  fere  orbis  partes  homines 
divagentur,  ejusmodi  casuum  multitudo  adeo  succrevit,  ut 
frequentissimi  hac  de  read  Supremam  hanc  Congregationem 
liabeantur  recursus,  non  sine  porro  partium  incoramodo,  qui- 
bus  Ínter  informationes  atque  instructiones,  quas  pro  re  nata, 
ut  aiuut,  peti  mittique  necesse  est,  plurimum  defluit  temporis, 
quin  possint  ad  optata  vota  convolare. 

Quapropter  Sacra  eadem  Congregatio  hujusmodi  necessita- 
tibus  occurrere  percupiens,  simulque  perpendens,  in  dissitis 
prícsertim  Missionum  locis  ecclesiasticos  Praesides  opportunis 
destitui  subsidiis,  quibus  ex  gravibus  difñcultatibus  extricare 
se  valeant,  e  re  esse  censuit  uberiorem  edere  Instructionem, 
in  qua,  iis,  quse  jam  tradita  sunt,  nullo  pacto  abrogatis,  regu- 
las indigitentur,  quas  in  ejusmodi  casibus  haec  ipsa  S.  Congre- 
gatio sequi  solet,  ut  illarum  ope,  vel  absque  necessitate  recur- 
sus ad  Sanctam  Sedem,  possint  judicia  ferri,  vel  certa,  si  re- 
curi*endum  sit,  status  quaestionis  ita  dilucide  exponatur,  ut 
impediri  longiori  mora  sententia  non  debeat.  Itaque 

1°.  Cum  de  conjugis  morte  quaestio  instituitur,  notandum 

primo  loco,  quod  argumentum  a  sola  ipsius  absentia  quanta- 

13 
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cumque  (licet  a  legibus  civilibus  fere  ubique  adinittatur)  a  sa- 
cris  Canonibus  minime  sufñciens  ad  justara  probationem  ha- 
betur.  Unde  sa.  me.  Pius  VI  ad  Archiepiscopum  Pragensem 
die  11  Julii  1789  rescripsit,  solam  conjugis  absentiam,  atque 
omnimodum  ejusdem  silentium  satis  argumentum  non  esse  ad 
morfem  coniprobandam,  ne  tum  quidem,  cum  edicto  regio  con- 
jux  absens  evocatus  (idemque  porro  dicendum  est,  si  per  pu- 
blicas ephemerides  id  factum  sit)  nullum  suimet  indicium  de- 
derit.  Quod  enim  non  comparuerit,  idem  ait  Pontif  ex,  non  magis 
mors  in  causa  essepotuit,  quam  ejus  contumacia. 

2.°  Hinc  ad  praescriptum  eorumdem  sacroruin  Canonum, 
documentum  authenticum  obitus  diligenti  studio  exquiri  om- 
nino  debet;  exara  tum  scilicet  ex  regestis  Paroecias,  vel  Xenodo- 
chii,  vel  militise,  vel  etiam,  si  baberi  nequeat  ab  autoritate 
ecclesiastica,  a  gubernio  civili  loci,  in  quo,  ut  suppoaitur,  per- 
sona obierit. 

3".  Porro  quandoque  hoc  documentum  haberi  nequit;  quo 
casu  testium  depositionibus  supplendum  erit.  Testes  vero  dúo 
saltem  esse  debent,  jurati,  fidedigni,  et  qui  de  facto  proprio 
deponant,  defunctum  cognoverint,  ac  sint  inter  se  concordes 
quoad  locum  et  causara  obitus,  aliasque  substantiales  circum- 
stantias.  Qui  insuper,  si  defuncti  propinqui  sint,  aut  socii  iti- 
neris,  industrise,  vel  etiam  militiae,  eo  magis  plurimi  faciendum 
erit  illorum  testimonium. 

4°.  Interdum  unus  tantum  testis  examinandus  reperitur,  et 
licet  ab  omni  jure  testimoniura  unius  ad  plene  probandum 
non  admittatur,  attamen,  ne  conjux  alias  nuptias  inire  pero- 
ptans,  vitara  coelibem  agere  cogatur,  etiam  unius  testiraonium 
absolute  non  respuit  Suprema  Congregatio  in  dirimendis  hu- 
jusmodi  casibus,  dummodo  ille  testis  recensitis  conditionibus 
sit  prseditus,  nulli  exceptioni  obuoxius,  ac  prseterea  ejus  de- 
positio  alüs  gravibusque  adminiculis  fulciatur;  sique  alia  ex- 
trínseca adminicula  colligi  omnino  nequeant,  hoc  tamen  cer- 
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tum  sit  nihil  in  ejus  testimonio  reperiri,  quod  non  sit  con- 
gruum  atque  omniuo  verisimile. 

5°.  Contingit  etiam,  ut  testes  omnimoda  fide  digai  testificen- 
tur,  se  tempore  non  suspecto  mortem  conjugis  ex  aliorum 
attestatione  audivise,  isti  autein  vel  quia  absentas,  vel  quia 
obierint,  vel  aliam  ob  quameumque  rationabilem  causam  exa- 
minari  nequeant;  tune  dicta  ex  alieno  ore,  quatenus  ómnibus 
aliis  in  casu  concurrentibus  circumstantiis,  aut  saltem  urgenti- 
bus  respondeat,  satis  esse  censeatur  pro  sequutse  mortis  pru- 
denti  judicio. 

6°.  Verum  haud  seinel  experientia  compertum  habetur, 
quod  nec  unus  quidem  reperiatur  testis,  qualis  supra  adstrui- 
tur.  Hoc  in  casu  probatio  obitus  ex  conjeeturis,  prsesumptio- 
nibus,  indiciis  et  adjunctis  quibuscumque,  sedula  certe  et  ad- 
modum  cauta  investigatione  curanda  erit,  illa  nimirum,  ut 
pluribus  bino  inde  collectis,  eorumque  natura  perpensa,  prout 
scilicet  urgentiora  vel  leviora  sunt,  seu  propiore  vel  remotiore 
nexu  cum  veritate  mortis  conjuuguntur,  inde  prudentis  viri 
judicium  ad  eamdem  mortem  affirmandam  pro  babilitate  máxi- 
ma, seu  morali  certitudine  promoveri  possit.  Quapropter 
quandonain  in  singulis  casibus  habeatur  ex  hujusmodi  con- 
jeeturis justa  probatio,  id  prudenti  relinquendu  m  est  judiéis 
arbitrio;  heie  tamen  non  abs  re  erit  plures  indicare  fontes,  ex 
quibus  illae  sive  urgentiores,  sive  etiam  leviores  coUigi  et  ha- 
beri  possint. 

7°.  Itaque  in  primis  illae  prsesumptiones  investigandae 
erunt,  quae  personam  ipsius  asserti  defuncti  respiciunt,  quae- 
que  profecto  facile  haberi  poterunt  a  conjunctis,  amicis,  vici- 
nis,  et  quoquo  modo  notis  utriusque  conjugis.  In  quorum 
examine  requiratur  ex.  gr: 

An  ille,  de  cujus  obitu  est  sermo,  bonis  moribus  imbutus 
esset;  pie  religioseque  viveret,  uxoremque  diligeret;  nullam 
sese  occultandi  causam  haberet;  utrum  bona  stabilia  posside- 
ret,  vel  alia  a  suis  propinquis  aut  aliunde  sperare  posset. 


100 


APÉNDICE 


An  discesserit  annuentibus  uxore  et  conjunctis;  quae  tune 
ejus  aetas  et  valetudo  esset. 

An  aliquando  et  quo  loco  scripserit,  et  num  suam  voluuta- 
tem  quamprimum  redeundi  aperuerit,  aliaque  hujus  generis 
indicia  colligantur. 

Alia  ex  rerum  adjunctis  pro  varia  absentiae  causa  colligi  in- 
dicia sic  poterunt. 

Si  ob  militiam  obierit,'a.  duce  militutn  requiratur,  quid  de 
60  sciat;  utrumalicui  pugnae  interfuerit;  utrum  ab  hostibus 
fuerit  captus;  num  castra  deseruerit,  aut  destinationes  pericu- 
losas  habuerit,  etc. 

Si  negotiationis  causa  iter  susceperit,  inquiratur  utrum  tem- 
pere itineris  gravia  pericula  fuerint  ipsi  superanda;  num  solus 
profectus  fuerit,  vel  pluribus  comitatus;  utrum  in  regionem,  ad 
quam  se  contulit,  supervenerint  seditiones,  bella,  fames  et  pe- 
stilentiae,  etc.,  etc. 

Si  maritimum  iter  fuerit  aggressus,  sedula  investigatio  fiat,  a 
quo  portu  dissceserit;  quinam  fuerint  itineris  socii;  quo  se  eon- 
tulerit;  quod  uomen  navis,  quam  conscendit;  quis  ejusdem  na- 
vis  gubernator;  an  naufragium  fecerit;  an  societas,  quae  navis 
cautionem  forsan  dedit,  pretium  ejussolverit;  aliaeque  circum- 
stantiae,  si  quae  sint,  diligenter  perpendantur. 

8°.  Fama  quoque  aliis  adjuta  adminiculis  argumentum-  de 
obitu  constituit,  hisce  tamen  conditionibus,  nimirum:  quod  a 
duobus  saltem  testibus  fidedignis  et  juratis  comprobetur,  qui 
deponant  de  rationabili  causa  ipsius  famae;  an  eam  acceperit  a 
majori  et  saniori  parte  populi,  et  an  ipsi  de  eadem  fama  recte 
sentiant,  nec  sit  dubium,  illam  fuisse  concitatam  ab  illis,  in  quo- 
rum commodum  inquiritur. 

9°.  Tándem,  si  opus  fuerit,  praetereunda  non  erit  investigatio 
per  publicas  ephemerides,  datis  Directori  ómnibus  uecessariis 
personae  indiciis,  nisi  ob  speciales  circumstantias  saniori  ac  pru  - 
dentiori  concilio  aliter  censeatur. 

10.  Haec  orania  pro  opportunitate  casuum  Sacra  haec  Con- 
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gregatio  diligenter  expenderé  solet;  cumque  de  re  gravissima 
agatur,  cunctis  aequa  lance  libratis,  atque  insuper  auditis  plu- 
rinm  Theologorum  et  juris  prudentum  suffragiis,  denique  suum 
jvidicium  pronunciet,  an  de  tali  obitu  satis  constet,  et  nihil  ob- 
slet,  quominus  petenti  transitas  ad  alias  nuptias  concedit 
possit. 

11.  Ex  hi&  ómnibus  ecclesiastici  Praesides  certam  desimiere 
possunt  normam,  quam  in  hujusmodi  judiciis  sequantur.  Quod 
si,  non  obstantibus  regulis  hucusque  notatis,  res  adhuc  incerta 
et  implexa  illis  videatur,  ad  Sanctam  Sedem  recurrere  debebunt, 
actis  ómnibus  cuín  ipso  recursu  transmiseis,  aut  saltem  diligen- 
ter expositis  (Instr.  S.  C.  S.  O.  1868). 


§IV 

Matrimonio  de  incrédulos 


Illme.  ac.  Rme.  Domine  uti  ñ-ater. — Litteris  diei  23  elapsi 
Septembris  refert  Amplitudo  Tua  casum  cujusdam  catholici, 
qui  cum  omnium  scandalo  in  publicis  comitiis  ejus  iucreduli- 
tatem  ac  Sacrarum  Scripturarum  contemptum  aperte  proclama- 
verat,  qviique  exinde  matrimonium  contrahere  cupiens  cum  sua 
nepte  respuit  omnino  scandalum  aliquo  modo  tollere,  satius  du- 
cens  concubinarie  cum  praedicta  nepte  vitam  ducere,  quam 
auctoritati  Ecclesiae  sese  subjicere.  Atque  liac  oceasione  refert 
insuper  osores  Religionis  Catholicae  acriter  insectantes  intole- 
rantiam,  legum  matrimonialium  derogationem  ac  matrimonii 
civilis  sanctionem  urgere.  Quapropter  ad  praecavenda  mala  quae 
exinde  oriri  possent,  remedium  aliquod  petit  eadem  Amplitudo 
Tua,  quo  ingruentibus  hujusmodi  casibus  via  aliqua  ineatur 
qua  matrimonium  contrahere  valeant  etiam  ilü  qui  misere  ca- 
thoHcam  fidem  relinquentes,  nullam  aliam  religionem  sequi  se 
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jactant.  Porro  Emi.  Patres  Cardinales  una  mecrun  Inquisitores 
generales  negotium  mature  perpendentes,  dum  ex  una  sibi  sua- 
serunt,  Sedera  Apostolicam  per  ea  quae  in  litteris  diei  7  Maji 
1869  tradita  sunt,  apieem  tolerantiae  in  re  matrimoniali  attigis- 
se,  ex  altera  vero  cupientes,  quantum  iu  ipsis  est,  seandala  ac 
damna  rei  catholicae  in  istis  Reipublicae  Chilenae  Dioecesibus 
avertere,  sequentem  normam  jam  alias  editam  tibi  tradendam 
esse  censent,  quae  duplicem  casum  respicit.  Nimirum  quoties 
agatur  de  matrimonio  inter  unam  partem  catholicam  et  alteram 
quae  a  fide  ita  defecit,  ut  alicui  falsae  religioni  vel  sectae  sese 
adscripserit,  requirendam  esse  cousuetam  et  necessariam  dis- 
pensationem  cum  solitis  ac  notis  praescriptionibus  et  clausulis. 
Si  vero  agatur  de  matrimonio  inter  unam  partem  catholicam  et 
alteram  quae  fidem  abjecit  ut  nulli  falsae  religioni  vel  haereti- 
cae  sectae  sese  adscripsit,  quando  Parochus  nullo  modo  potest 
hujusmodi  matrimonium  impediré  (ad  quod  totis  viribus  in- 
cumbere  tenetur)  et  prudenter  timet,  ne  ex  denegata  matrimo- 
nio adsistentia  grave  scandalum  vel  damnum  oriatur,  rem  de- 
ferendam  esse  ad  respecti^mm  Ordinariura,  qui  inspectis  ómni- 
bus casus  adjunctis,  permittere  poterit,  ut  Parochus  matrimo- 
nio passive  intersit  tanquam  testis  auctorizabilis,  dummodo 
cautum  omnino  sit  catholicae  educationi  universae  prolis  aliis- 
que  similibus  conditionibus.  Hac  rationiErai.  Patres  consultuiii 
iri  confidunt  expositae  necesitati.  Tuis  interim  suffraganeis 
praefatam  instructionem  communicabis,  ut  et  ipsi  eidem  sese 
adamussim  conforment.  Ceterum  si  difficultas  aliqua  ulterius 
ia  ejusdem  exequutione  exoriri  contigerit,  eam  exponere  haud 
graveris. 

Hisce  de  muñere  praescriptis,  ad  me  quod  attinet,  impensos 
animi  mei  sensus  testatos  voló  Ampl.  Tuae;  atque  interim  fau- 
sta ac  felicia  omnia  eidem  adprecor  a  Deo. — Amphs  Tuae. — Ro- 
mae,  die  24  Decembris  1871. — Addictissimus  uti  Frater. — C. 
Card.  Pateizi. 


AINEXO  V  III 

DECLARACIONES  SOBRE  PRIVILEGIOS  DE  LA  BULA  DE  CRUZADA 


Beatissime  Pater: 

Raphael  Valentinus  Valdivieso,  Avchiepiscopus  S.  Jacobi  de 
Chile,  ad  vitandas  quaestiones  super  intelligentia  privilegio- 
rum  in  indulto  Bullae  Cruciatae  contentorum,  quae  frequenter 
incidunt,  S.  V.  humillime  opportunam  resolutionem  sequen- 
tium  dubiorum  exposcit. 

Cum  in  Summariis  privilegiorum  inveniatur  clausula:  «Item 
conceditur  ómnibus  praedictis,  necnon  iis,  qui  nec  ibunt  nec 
mittent,  si  tamen  infra  dictum  annum  ex  bonis  sibi  a  Deo  col- 
latis,  in  hanc  expeditionem  pro  Religionis  defensione  liberali- 
ter  contulerint,  ut  dicto  anno  durante  possint  in  ecclesiis,  in 
quibus  alia  divina  officia,  interdicto  durante,  quomodolibet 
celebrare  permissum  fuerit,  vel  in  privato  oratorio  ad  diviniim 
cultum  tantum  deputato,  ab  Ordinario  visitando  et  designan- 
do, etiam  tempere  interdicti,  cui  ipsi  causam  non  dederint,  vel 
per  eos  non  steterit,  quominus  amoveatur,  et  qui  facultatem  ad 
id  a  Commissario  Generali  habuerint  etiam  per  horam  ante- 
quam  illucescat  dies,  et  per  horam  post  meridiem,  in  sua,  ac 
familiarium,  et  domesticorum,  ac  consanguineorum  suorum 
praesentia  Missas,  et  alia  divinia  Officia,  per  seipsos,  si  Pres- 
byteri  fuerint,  celebrare,  vel  per  alium  celebrari  faceré,  ettem- 
pore  interdicti  divinis  interesse.  Eis  tamen  qui  privato  Orato- 
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rio  ad  praemissa  uti  voiuehnt,  ut  quoties  id  fecerint,  aliquas 
preces  Deo  pro  iiiiione  Principum  Cliristianoruin  contra  Infi- 
deles, eorum(iue  contra  eosdem  victoria  fundere  teneantiir  im- 
ponitur.  Item  Eucharistiam,  et  alia  Sacramenta,  praeterquam 
in  die  Paschatis  recipere.  Item  mortuormn  corpora  (nisi  forte 
vinculo  excommunicationis  innodati  decesserint)  cum  moderata 
funerali  pompa  sepeliri». 

Quaeritur:  1.°  An  liceat,  tempore  piiblicationis  durante,  iis 
qui  Summarium  BuUae  Cruciatae  possident,  et  eleemosyuas 
praescriptas  persolverunt,  in  privatis  suorum  domorum  Orato- 
riis  ab  Ordinario  approbatis,  extra  tempus  mterdidi,  et  Missas 
celebrare,  vel  celebrari  faceré,  Officiis  divinis  interesse,  et  ora- 
nia  Sacramenta,  etiam  poenitentiae  pro  mulieribus  administra- 
re, vel  recipere? 

Quaeritur  etiam:  2°  An  pro  Ivicrandis  plenariis  Indulgentiis, 
qui  eas  gavidere  possunt  juxta  indultum  Bullae  Cruciatae,  tam 
in  vita,  quam  tempore  mortis,  indigeant  ad  eas  lucrandas  ex- 
pressa  applicatione  alicujus  sacerdotis,  ultra  opera  praescripta? 

Quaeritur:  3.°  An  in  diebus  Statiouum  Romae,  cum  visita- 
tione  quinqué  Ecclesiarum,  vel  Altarium,  et  oratioue  prae- 
scripta, qui  Bullae  Cruciatae  indulto  gaudent,  lucrentur  Indul- 
gentias  plenarias,  tam  pro  vivis  quam  pro  defunctis,  ut  fertur 
in  Summario  vernáculo  sermone  scripto,  quod  fidelibus  distri- 
buitur,  vel  tantum  illas  concessas  iis,  qui  Romae  dictis  diebus 
Stationum  visitationem  perficiunt. 

Tándem  ad  S.  V.  pedes  provolutus  benedictionem  expostu- 
lat  Sanctitatis  Vestrae  humillimus  servus,  addictissimusque 
Filius. — Raphael  Valentinus,  Archiepiscopus  S.  Jacohi.- — 
S.  Jacobi,  13  Octobris  1855. 

Feria  IV,  die  14  Januarii  1857 

In  Congregatione  Generali  Sanctae  Romanae  et  Universa- 
lis  Inquisitionis  habita  in  Conventu  S.  Mariae  supra  Minervam 
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eoram  Eminentissimis  et  Reverendissimis  DD.  S.  R.  E.  Cardi- 
nalibus  contra  haereticam  pravitatem  Generalibus  Inquisitori- 
bus,  propositissuprascriptisdubiis,et  praehabito  votoDD.  Con- 
sultorum,  Eminentissirai  et  Reverendissimi  Domini: 

Ad  primum  decreverunt:  Affirmative,  iu  terininis  Bullae, 
servatis  servandis,  pro  confessionibus  mulierum. 

Ad  secundum:  Affirmative,  sed  pro  casibus  in  Bulla  expres- 
sis,  servata  Constitutione  S.  M.  Innocentii  XII  Gum  sicut,  die 
19  Aprilis  1700. 

Ad  tertium:  Lucrari  Indulgentias  Stationum  Urbis  prout  in 
Cruciata  Chilensi  Genti  concessa,  antequam  Hispánica  illic 
doDíiinatio  cessaret. — Angelus  Argenti,  S.  Romanae  et  Uni- 
versalis  Inquisitionis  Notarius. 


FIN 
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